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    El cielo, al atardecer, parecía una flor carnívora. 

    (Roberto Bolaño) 

      

      

      

    En el camino blanco 

    algunos yertos árboles negrean; 

    en los montes lejanos 

    hay oro y sangre… El sol murió… 

    ¿Qué buscas, poeta, en el ocaso? 

    (Antonio Machado) 

      

      

      

    [image: ] 

      

      

   
  


 


 

Sinopsis

K isha tiene una carrera estelar en la Policía de Los Ángeles. Después de haberse convertido en la jefa de la brigada de homicidios en un tiempo récord, logra incluso ir un paso más allá. Ha conseguido el sueño de entrar en la Unidad de Análisis de Conducta, a pesar de no formar ni siquiera parte de la estructura del FBI previamente. 

Desde que se incorporara a la policía, destacó su instinto y su habilidad para leer la mente de los asesinos, cualidades que la condujeron hasta la cima. Y justo cuando lo consigue, descubre que no es lo que quiere. Ya no. Una terrible experiencia que ha tenido que pasar hace que se replantee su vida.

Tocando algunos hilos, consigue un anhelado traslado a Carmel-by-the-Sea, su pueblo natal, el cual abandonó hace casi veinte años. Allí se reencuentra con un Derek muy cambiado, un viejo amigo de la pandilla de cuando ambos eran adolescentes. 

Todo parece ir sobre ruedas en su vida por primera vez, trabajando en una tranquila localidad alejada de la violencia de la gran ciudad. Hasta que una serie de violaciones y asesinatos empiezan a sucederse a la hora del ocaso. 










Prólogo

 

E ra un sótano oscuro y húmedo. Apenas había un hilo de luz que se colaba por alguna rendija. Se podían oír a las ratas corriendo entre las paredes. Era un lugar infecto e inmundo. Sus muñecas estaban sujetas por unas esposas a una barra colgada del techo. El dolor la estaba matando, los hombros estaban en una posición imposible, tal era así que parecía que se le dislocarían de un momento a otro. Había momentos en los que el dolor llegaba a tal extremo que parecía que estaba a punto de perder la consciencia, lo cual sería un regalo en aquel instante. Anhelaba poder perderla y olvidarse de tanto dolor. Pasar a otro plano, a otro estado, ni despierta ni dormida, donde no sintiese nada. Desfallecer hasta desconectar. Maldecía a su mente por empeñarse en seguir luchando. Sería tan fácil…

No sabía cuánto tiempo llevaba allí dentro. Había perdido la cuenta, entre otras cosas, porque el tiempo parecía haberse congelado en ese lugar de tortura. Estaba aterrorizada. Aquel loco la había sorprendido por detrás.  Había caído en su trampa sin poder siquiera oponer resistencia. ¡Qué estúpida había sido! Debía haber esperado la ayuda. Pero no, ella creía que podría sola, que atraparía al asesino en serie más buscado de la ciudad. Era algo entre él y ella. Era una lucha de egos. 

No había llegado a verle la cara. Las descripciones que habían conseguido de él en todos aquellos meses de investigación eran erráticas, no coincidentes, con muchas contradicciones. ¿Cómo era posible? Era algo inexplicable. Aunque su modus operandi no dejaba lugar a dudas. Era él. Su firma era única precisamente por su falta de rúbrica. El perfil decía que era un asesino con patologías múltiples y distintas parafilias, con una victimología un tanto caótica. Difícil de clasificar, ese era el resumen. Era sádico, capaz de imitar fielmente a otros asesinos para confundir a la Policía, frío en la mayoría de las ocasiones pero con arrebatos de furia, en otras. Había trazos de un trauma relacionado con algún rechazo de su etapa adolescente y parecía haber sufrido abusos sexuales siendo niño, posiblemente por parte de un progenitor.

Sin embargo, a pesar de no haberle visto el rostro con claridad, su voz se había grabado en su memoria de tal manera que llegaría a colarse incluso en sus sueños durante meses, inundándolos de pesadillas en las que una sombra en la oscuridad le repetía que iba a hacerle un corte más. “¡Voy a matarte poco a poco, maldita zorra entrometida,  despacio, con mucho dolor, para que seas consciente hasta el último momento de que se te está escapando la vida con cada aliento y con cada gota de sangre que escurre de tu cuerpo!”.

Muchos eran los tajos que le había hecho ya. Pequeños orificios por los que se iba desangrando despacio, incisiones casi quirúrgicas que la debilitaban un poco más a cada minuto. Pequeñas cicatrices que harían que le recordase para siempre, si es que salía con vida de aquello. Y estaban las quemaduras. Y la tortura psicológica. El saber que estaba a su merced. La indefensión. Se había convertido en una víctima más. Y a ella la odiaba con especial inquina por intentar darle caza.

Cuando ya casi se había dado por vencida, cuando estaba segura de que no habría escapatoria, llegó el golpe de suerte. En realidad, era injusto tildar de suerte a lo que había sido un incesante trabajo policial que culminaría con su rescate, aún con vida, aunque débil.

Por suerte para ella, al final todo quedó en eso, en una pesadilla que sería recurrente en sucesivas noches de insomnio. Podía contarlo y no debía olvidar lo afortunada que era por ello. La estrecha colaboración entre la Policía de Los Ángeles y el FBI había dado sus frutos y habían logrado encontrar in extremis el escondrijo donde la tenía cautiva antes de que fuera demasiado tarde. Sin embargo, no habían conseguido atraparle. Una victoria a medias. Después de tanto trabajo, de tantas horas robadas al sueño. Una vez más, había logrado escapar dejando un rastro de sufrimiento.

El asesino del ocaso, seguía suelto.

 





 


Capítulo 1

Decisiones difíciles
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L os últimos dos meses estaban siendo especialmente duros. Duros era un eufemismo en realidad, porque tenía  la sensación de que su vida era una auténtica mierda en aquel momento. Tampoco era que pudiera presumir  de haber tenido nunca una vida plena y feliz, pero al menos era algo soportable. Ahora cada vez le costaba más encontrarle el sentido a nada. La desesperación calaba hondo en su estado de ánimo y horadaba su carácter.

 Nunca imaginó que pudiera pasarle algo así. Ella que siempre se había considerado una persona resistente y fuerte, difícil de amedrentar. El psiquiatra le decía que era normal la forma en la que se sentía, que había pasado por una experiencia traumática y eso pasaba factura. Era humana y sufría como tal. Pero ella se negaba a aceptarlo. Eso significaba una victoria más para el maldito psicópata que la había llevado a esa situación. Y el marcador ya estaba de su parte como para cederle otro tanto.

 No era capaz de recordar la última vez que había dormido una noche del tirón. Las benzodiacepinas no la servían para otra cosa que para engancharse como una adicta, puesto que conseguía conciliar el sueño al principio de la noche pero siempre terminaba por despertarse  unas pocas horas después sumida en el horror que le regalaba su subconsciente rememorando el suceso que había cambiado su vida. Y una vez despierta, ya no había forma de volver a conciliar el sueño. 

 Era agotador. El dolor de cabeza había pasado de ser algo esporádico a casi permanente, como un leve martilleo que no te abandona. Como un grifo que gotea y da lo mismo lo que trates de apretarlo porque ya se ha pasado de rosca. Al final, cae otra gota y luego otra y otra… Y esa molestia siempre estaba ahí, ese runrún que te recuerda que no estás descansando, que tu cuerpo necesita dormir, que tu cerebro debe desconectar y reiniciarse para recuperarse. Para repararse. 

Pero era difícil poder dormir y descansar cuando las pesadillas poblaban sus noches sin piedad ni descanso. Eran realmente persistentes al principio, justo después del suceso. Como un metrónomo que marcara una sinfonía desafinada. Una noche tras otra, cada vez que cerraba los ojos. Cada noche, cada maldita noche, se despertaba empapada en sudor y gritando. Podía hacerse una idea de por qué motivo le duraban tan poco sus últimos intentos de algo parecido a una relación romántica, aunque esa excusa no justificaba sus fracasos sentimentales del pasado, incluso a pesar de que en varias ocasiones fueran hombres del gremio. En cualquier caso, tampoco era nada de lo que lamentarse. Ninguno había valido realmente la pena. Entre otras de las conductas auto destructivas en las que se había visto inmersa últimamente estaba la de acostarse prácticamente con cualquiera que sirviese para calentarle la cama. Eso y el alcohol no estaban ayudándola precisamente a salir adelante.

Pasado algún tiempo, las pesadillas dejaron de ser diarias para pasar a ser frecuentes y eso en cierto sentido era un alivio. Suponía que, en parte, se debía a que los antidepresivos que le había recetado el psiquiatra empezaban a hacer efecto y a que había intentado recuperar el control de su vida reincorporándose al trabajo, es decir, plantándole cara a la adversidad y enfrentándose a sus miedos. Hasta que llegó el momento en el que se dio cuenta de que necesitaba un cambio. Los Ángeles ya no era una ciudad para ella. La marea de gente que antes le parecía que era un alivio para naufragar en el anonimato de la gran ciudad, ahora se tornaba en la ola de un tsunami que se la iba a llevar por delante sin la más mínima consideración.

Cada vez estaba más convencida de que tenía que tomar una decisión, por difícil que fuera. No podía seguir con ese ritmo. No había quien soportara esa vida. Pero claro, era más fácil decirlo que dar el primer paso. No es que tuviera especiales lazos que la atasen a la ciudad, aunque dejaría atrás a alguna que otra persona que había sido importante en su vida en los últimos años, especialmente a Bill, quien siempre se había comportado como un amigo leal.

Pensaba en todo el esfuerzo que había puesto para llegar  donde estaba y no se veía capaz de decidirse. Tantos años de estudio, de esfuerzo, de derribar barreras y prejuicios se irían como el agua por el sumidero cuando tiras de la cadena. Iba a tirar su carrera por la borda en un suspiro. Quizás sólo era cuestión de tiempo recuperar la normalidad. Quizás tendría que esperar un poco más a que el tiempo milagrosamente sanara todas sus heridas.

—Tal vez sea una fase —trataba de convencerse a sí misma en voz alta, como si eso reafirmara lo que pensaba—. No puedo abandonar ahora. No soy la primera a la que le sucede. Yo no soy de las que se rinde.

Llegó a Los Ángeles con apenas veinte años junto a su novio desde la localidad de la costa de donde ambos eran oriundos. Partieron ligeros de equipaje. Podría decirse, de hecho, que llegaron con una maleta llena de sueños por cumplir y poco sentido común. Si hubiera sido al contrario, tal vez aún seguirían juntos. 

Él era músico y la gran ciudad era su tierra prometida, el lugar en el que podía encontrar la oportunidad que tanto ansiaba. Sería famoso y vivirían a todo lujo. Eso es lo que había repetido hasta el último día que estuvieron juntos. Mientras tanto, ella pronto se dio cuenta de que ese camino sólo les conducía a una calle sin salida y empezó a preparase para ingresar en la policía. Oficialmente, se dejó la piel para contar con las máximas posibilidades de acceso. Había decidido madurar y dejar atrás la insensatez juvenil que la abocaba a una vida sin presente ni futuro.

Pronto se vio que los caminos de ambos irremediablemente se separarían y, aunque intentaron mantener vivo aquel amor que empezó siendo adolescente y que les había llevado a luchar por el sueño americano, no tardaron en darse cuenta de que sus intereses les conducían por senderos radicalmente diferenciados. Lo dejaron de forma más o menos amistosa y cada uno a lo suyo. Con el tiempo, se dio cuenta de que aquella decisión había sido verdaderamente saludable, al menos para ella, pues ya no estaba condenada a pagar sus desmesurados caprichos, entre los que solían estar la última Fender que salía al mercado y que, según él se empeñaba en defender, le proporcionaría el salto cualitativo que su música necesitaba.

Con perseverancia y mucho tesón, llegó a convertirse en inspectora de la división de homicidios de la ciudad. Su escalada fue asombrosa. Se le daba bien su trabajo. Era intuitiva y concienzuda. Era dura. No se dejaba pisar ni amedrentar por entrar en un terreno que parecía que seguía considerándose típicamente masculino, perpetuando anacrónicos micromachismos. 

Por su trabajo, tenía contactos con enlaces del FBI. Gracias a su buena relación con ellos y al intercambio de informaciones y otros privilegios, aprendió el modo a través del cual podría acceder a la deseada división que se dedicaba al Análisis de Conducta de asesinos seriales. Había estudiado criminalística en el escaso tiempo libre que tenía y había obtenido excelentes calificacioens, así que cumplía con el primer requisito. Si lo demás dependía principalmente de su esfuerzo, eso no sería un problema. Estaba acostumbrada a pelear con uñas y dientes.

Y ahí es donde se encontraba ahora. Atravesando un agotamiento físico y emocional sin precedentes en su vida, mientras leía y releía una y otra vez la carta que le informaba de que había sido admitida. Había logrado su sueño. Pero ya no lo quería.
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Regresó a Carmel a mediados del mes de enero. Estaba siendo un invierno suave, tanto que parecía casi una primavera adelantada en la zona, con un tiempo apacible y agradable que levantaba el ánimo. Días soleados, alegres, llenos de vida. La tibieza del sol acarició su piel, ya de por sí morena, nada más bajarse del coche.

Volvía a casa después de haber estado tantos años en la gran ciudad, que pensó que apenas recordaría cómo era y, sobre todo, que no sería capaz de adaptarse. En los últimos dos lustros, únicamente había estado en aquella localidad bañada por el Pacífico de manera esporádica visitando a su madre, hasta que ésta falleció repentinamente. Su hermana no le perdonaba que no hubiera estado allí y que hubiera ido tan poco a visitarla. “Deja de poner excusas. Vives en el mismo estado. Son cinco horas en coche, no estás en la otra punta del mundo” es lo que le había dicho en innumerables ocasiones. Siempre que tenía oportunidad, le recordaba que había sido una mala hija, así que las oportunidades para recriminárselo se habían reducido paulatinamente hasta casi cero. Llevaban ya un par de años sin apenas hablarse y no tenía ni idea de cómo se tomaría su vuelta tanto tiempo después. 

Se buscó un pequeño apartamento hasta que reuniese el valor de hablar con ella para poder instalarse en la vivienda familiar, cerrada desde el día en que su madre dio el último suspiro. Sabía que su hermana no la usaba, puesto que se había trasladado hacía ya varios años a vivir a una inmensa casa a pie de playa en Monterrey con su marido y sus hijos. 

No podía negar que se había sabido labrar una buena vida. Era consultora en una multinacional y su marido también tenía un buen trabajo como director de una sucursal de un banco. Dinero no les faltaba, así que imaginaba que ese no sería el principal motivo para oponerse. El único que se le ocurría en principio era el rencor que podía albergar hacia ella. 

Por su parte, por el contrario, le vendría bien ahorrarse el alquiler, especialmente teniendo en cuenta los precios que había en Carmel-By-The-Sea, los cuales ya no eran lo que se dice asequibles a cualquier bolsillo en aquella época, especialmente desde que estaba tan de moda como lugar de veraneo entre gente con un nivel adquisitivo que no podría en ningún caso calificarse como medio. 

Lo siguiente que le inquietaba era como la recibirían en la pequeña oficina de la Policía Local. Había conseguido el traslado tirando de algunos hilos, así que aquello podría ser un obstáculo para que la recibieran precisamente con los brazos abiertos. Bien era cierto que estaba acostumbrada a afrontar ese tipo de animosidad y animadversión, pero estaba muy lejos de encontrarse en su mejor momento.

Tampoco quería adelantarse a los acontecimientos. De momento, tenía un par de días para instalarse y descansar. Y un buen descanso era lo que precisamente más necesitaba en aquellos instantes. Lo aprovecharía y se tomaría las cosas con calma.

Encontró un apartamento pequeño cerca de la comisaría. Era lo más asequible que había encontrado sin tener que salir de la ciudad, si es que a una localidad de poco más de cuatro mil habitantes se le podía llamar así. No, en realidad no. Era un pueblo con un nivel de vida alto, nada más. Un pueblo precioso, turístico y con mucho encanto, pero un pueblo al fin y al cabo. 

No se había llevado muchas cosas desde Los Ángeles.  Su equipaje podría considerarse como una cena de mendigo, es decir, frugal. Tampoco es que tuviera demasiadas cosas, para ser sinceros. Nunca había sido demasiado consumista,  tal vez en oposición a los inagotables caprichos que le había sufragado a Erik cuando todavía estaban juntos. Si hubiera querido llevarse absolutamente todas sus pertenencias desde L.A., ni siquiera hubiera necesitado un camión de mudanzas para trasladarse. Tal vez era un símbolo más de su falta de arraigo.

En última instancia, su maleta se había reducido básicamente a ropa, los aparatos electrónicos que incluían un portátil de hacía ocho años, un iPad y un iPhone que contaban varias primaveras, pero que le seguían resultando herramientas muy útiles para trabajar. Todo lo demás, lo había donado a la beneficencia. Viendo en su nuevo presente lo poco equipado que estaba el apartamento que había alquilado, empezaba a arrepentirse de no haberse llevado alguna cosa más. Ahora tendría que dedicar tiempo a comprar menaje básico para la casa, lo cual le daba una inmensa pereza. 

Una vez instalada, lo siguiente que tocaba era irse a presentar a la comisaría y conocer a sus compañeros. Así evitaría llegar por sorpresa el día que empezase y podría hacerse una primera composición del lugar. Únicamente había otras dos mujeres policía. El resto de la plantilla, eran hombres, incluido el comisario, lo que perpetuaba el estereotipo machista del cuerpo. Otra vez el mismo muro. 

Tal vez fue sólo su imaginación, pero le pareció que cuando el jefe la presentó diciendo que había sido jefa de la brigada de homicidios en Los Ángeles, algunos no pusieron buena cara. No le sorprendía y lo comprendía, a la vez, pues era cierto que había tirado de conexiones para poder recalar allí. Tendría que ganarse su confianza. 

Aquel mismo día, ya le asignaron compañero. Un tipo agradable llamado Peter Smith. Pete, quien estaba casado y era padre de dos hijas, llevaba más de veinte años trabajando como policía en Carmel. Un soplo de buena suerte, al menos. Si le hubiera tocado con alguien que la rechazaba de plano, no sabía cómo habría reaccionado. No tenía ni idea, sabiendo que no atravesaba una fase de perfecto equilibrio precisamente. 

Patrullar con Pete era fácil. Resultaba muy sencillo comunicarse con él y ponerse de acuerdo. Tenía un sentido del humor extraordinario. Parecía que se reía hasta de su misma sombra. Era de ese tipo de personas de las que todo el mundo dice que son “buena gente”. Ese era Pete, buena gente. Sin más. 

Pasaban horas hablando y, aunque ella no era de las que se abría y contaba sus secretos, se sentía cómoda con él. En alguna ocasión le contó alguna batallita de cuando trabajaba en L.A., pero no era lo habitual. Esa parte de su vida quería dejarla atrás. Al menos, hasta que se sintiera más preparada para mirar a sus miedos de frente.

Él se mostraba siempre impresionado, tal vez para halagarla o quizás era una expresión real de lo que pensaba, pues en Carmel realmente podría decirse que prácticamente no pasaba nada. Las típicas multas, detenciones por alteración del orden público, algún robo, algún allanamiento, denuncias por violencia doméstica… Nada parecido a lo que ella le había contado.

Carmel era algo así como un pequeño paraíso, con su ambiente tranquilo y sus calles alegres. Y, además, era su hogar. Kisha Jennings se sentía agradecida con el universo por estar allí de vuelta y alejarse de la violencia a la que había tenido que enfrentarse en la gran ciudad.

Una nueva etapa se abría ante ella. Y estaba deseando hincarle el diente.










 

 Capítulo 2

Período de readaptación
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I maginaba que en Carmel desaparecerían por fin las pesadillas. No de golpe, obviamente, pero sí poco a poco. Siendo como era un pequeño pueblo de la costa con apenas cuatro mil habitantes y, por lo general, tranquilo, salvo en la época veraniega en la que la población se multiplicaba, no parecía probable que tuviera que echar muchas horas extra hasta la madrugada para resolver casos estremecedores. 

Carmel es una encantadora localidad situada en el idiosincrático Big Sur, una región californiana no demasiado poblada  que da nombre a una famosa carretera de paisajes salpicados de acantilados imposibles, playas de arenas blancas y unas vistas de esas que te cortan las respiración.

El hecho de que Clint Eastwood fuera su alcalde entre 1986 y 1988 le da un toque singular y pintoresco, un atractivo más a una localidad que ya de por sí es llamativa por la cantidad de galerías de arte que puedes encontrar en ella, además de por su alto nivel adquisitivo, considerándolo en términos generales. 

En ese plácido lugar en el que había nacido y al que por suerte había podido regresar muchos años después, empezaba a recuperar algo de paz. Las pesadillas no habían desaparecido del todo pero, según avanzaban los días, lo cierto era que empezaban a remitir. 

Ya llevaba dos meses allí. El tiempo volaba. Dormía mejor, aunque alguna vez aún se despertara en mitad de la noche aterrorizada por algún sueño indescriptible. La relación con sus compañeros era buena en líneas generales, algo más difícil con el comisario, quien parecía guardarle algún tipo de resquemor del que desconocía el origen. Había logrado derribar las resistencias que se encontró al principio. Y había trabajado mucho, como la que más, doblando turnos y haciendo favores siempre que algún compañero lo había necesitado. Además, era muy buena en lo que hacía. Todo el cóctel mezclado había supuesto que ya la consideraran una más y que contaran con ella para todo, incluso para tomar unas cervezas al acabar el turno. Se sentía feliz, dentro de lo que ella podía asemejar a la felicidad por sus vivencias anteriores. Creía que tampoco podría aspirar a mucho más. Se había autoimpuesto un límite tan bajo, que se conformaba con esos simples coletazos de bienestar.

Un día que había amanecido como otro cualquiera, estaba precisamente haciéndole un favor a Pete. Era un bonito día de comienzos de primavera, con esos vaivenes emocionales que se producen con los cambios incesantes de presiones atmosféricas. Un día amplio y luminoso que minuto a minuto se va apagando y se acerca a su fin porque aún está lejos de parecerse a uno de los interminables días del verano. 

Ella acababa de terminar su turno y recibieron un aviso por un posible delito de violencia doméstica. Pete le pidió que le acompañara. Se había acostumbrado tanto a trabajar con ella, que no le apetecía ir con nadie más. Hacían un buen tándem, se entendían bien y eso facilitaba mucho el trabajo.

—Pete, he doblado turno hoy y me apetece desconectar un poco. Estoy segura de que se lo puedes decir a cualquiera.

—Venga va, será sólo un momento. Es que sólo está Luke disponible, y no me apetece nada ir con el novato y hacer de niñera. Necesito alguien que me guarde las espaldas si la cosa se pone fea.

—¡Eres todo un capullo! Te recuerdo que todos fuimos novatos alguna vez.

—Venga, hombre. Somos colegas. 

—¡Joer, vale! Si me pones esos ojitos de capullo en apuros.

—¡Genial!

—Por cierto, desde que estoy contigo creo que cada vez hablo peor y digo más tacos. Da asco oírme, ¿no?

—Bueno, preciosa, te diré que nunca has tenido la boca limpia precisamente. Al menos, desde que yo te conozco. Pareces una pandillera de Los Ángeles cuando hablas.

—Ja ja, ¡qué gracioso! Me parto en dos. Vámonos antes de que me arrepienta.

Cuando llegaron al lugar del aviso, comprobaron que efectivamente se trataba de un caso de violencia doméstica, aunque uno bastante inusual porque ambos miembros de la pareja parecían culpables de haber agredido al otro. Según los vecinos, era algo bastante habitual. Broncas monumentales con gritos y golpes, en las que resultaba difícil discernir quién era más culpable. Una relación tóxica donde las hubiera.

—¿Por qué no se separarán, joder? —dijo Kisha, cuando salieron al rellano—.  ¿Es que no se dan cuenta que esa mierda no les lleva a ningún sitio?

—Yo que sé. Supongo que hay parejas que siguen juntas por la inercia o se ven obligados por una mala situación económica. 

—No sé, macho, pero yo prefiero estar sola. Y te aseguro que sé bien de lo que hablo. He estado en relaciones chungas y me he dado cuenta de que era mejor cortar por lo sano. Aunque no te voy a negar que me ha costado llegar a esa conclusión por mí misma. Bueno, voy a tomar el aire mientras acabas de tomar declaración a los vecinos. Necesito despejarme o me estallará la cabeza.

—Claro. Tranquila. Bajo enseguida.

Cuando salía de la vivienda, el sol del atardecer la deslumbró y tuvo que entornar los ojos y ponerse la mano a modo de visera para poder ver con claridad. Entonces,  sucedió algo inesperado. Cuando por fin logró adaptarse a la luminosidad, se percató de que había un hombre rubio que parecía estar a punto de subir a una Toyota pick-up mirándola fijamente.

—¿Kisha? ¿Kisha Jennings? —preguntó con tono de incredulidad. La expresión de su rostro no dejaba lugar a dudas de que lo último que esperaba era encontrase con ella.

—Sí, soy yo —respondió, mirándole con esa desconfianza natural típica en ella. Era un tipo atractivo, de eso no había duda. Aparentaba unos treinta y tantos, bastante en forma, con el pelo rubio y ojos claros. Se le pasó fugazmente por la cabeza que estaría bien eso de esposarle al cabecero de la cama y se percató de como se le escapaba una sonrisilla entre la comisura de los labios. A veces, le ocurrían cosas así. Se le pasaban por la mente ideas locas que, en alguna ocasión, le habían hecho pasar algún apuro. Era una mujer para la que parecían no existir los filtros. Era transparente. Lo que pasaba por su mente acababa demasiadas veces pronunciado en alto, aunque no fuera lo más oportuno en ese instante. Era como un diamante eternamente en bruto. En esta ocasión, logró controlarse a tiempo. 

—Kisha, ¡qué agradable sorpresa! ¿Te acuerdas de mí? —preguntó el desconocido, viendo un no-me-suenas-para-nada escrito con claridad en la expresión de su cara. Otra cosa que no le salía bien: disimular.

Y era cierto. No tenía ni la menor idea de quién era aquel tipo. Sólo podía mirarle confundida, mientras intentaba localizarle en su memoria. Su ceño fruncido simbolizando la búsqueda acelerada de respuestas en un almacén recóndito de su cerebro. Al fin y al cabo, había vuelto a casa y no resultaba descabellado que pudiera ser alguien de su pasado. O tal vez tuviera relación con alguno de los casos en los que había trabajado desde que llegó, aunque era improbable porque esas cosas no solían olvidársele. Para eso su memoria parecía a prueba de bombas. Por eso era tan buena en su trabajo. Una de sus cualidades más sobresalientes era precisamente que lo relacionado con los casos se le quedaba grabado a fuego. 

—Lo siento, ahora mismo no. No logro ubicarte en mis recuerdos. Seguro que estoy quedando fatal, pero prefiero decirte la verdad.

—Soy Derek.

—¿Derek? —preguntó esta vez con cara de sorpresa. No. No podía ser el Derek que ella conocía de Carmel. Imposible. Aquel era un chaval más bien tímido, que solía esquivarla la mirada, muy delgado y con el pelo normalmente muy corto, casi a cepillo. No tenía nada que ver con el hombre que estaba ante ella, con una sonrisa amplia y radiante, una mirada directa y clara,  con el pelo un poco ondulado y más largo que en aquella época. Aunque habían pasado casi veinte años desde la última vez que le vio, así que podía supuso que podría ser él perfectamente, a pesar de que le costase creerlo.

—Sí, soy yo —contestó él con una inmensa sonrisa.

—¿Estás de coña? ¿Derek Harper?

—Sí, sí. El mismo. Al menos te acuerdas de mi apellido, lo que significa que no me has olvidado del todo —afirmó, con una risa natural y contagiosa que hacía que sus ojos se achinaran de manera divertida y genuina.

Ambos habían ido juntos al instituto, hacía ya un siglo de aquello. Incluso habían salido en el mismo grupo de amigos durante una temporada. Se abrazaron como lo hacen dos viejos amigos que se reencuentran emocionados tantos años después. 

—¡Joder, macho! Casi no pareces tú. ¿Así como quieres que supiera quién eres? Si eras un chaval flacucho con el pelo siempre súper corto al uno o al dos y con pinta de pardillo. Y ahora, mírate, ¡estás guapísimo! Si te pareces al actor australiano ese que salía en El Mentalista y todo.

—Bueno, gracias por el cumplido, no tanto por lo primero, supongo —respondió entre risas—. Ya sabes, eso de flacucho, pardillo y tal.

—Ya, bueno. No me lo tomes en cuenta. Ya sabes que a mí los rubios escuálidos nunca me han gustado.

—Valeeee. No sé qué responder a eso, la verdad.

—Pues puedes tomártelo como un cumplido, porque yo siempre he creído que un tío para ser guapo como mínimo tenía que ser moreno, hasta que vi esa serie, claro. ¡Joder, es que eres clavado a él! —señaló con incredulidad.

—No sé, será por el corte de pelo. 

—Y que sois rubios con ojos azules. Otro detalle sin importancia.

—Sí, puede ser —respondió divertido, especialmente pensando en los derroteros tan extraños que estaba tomando la conversación—. ¡Qué casualidad! Últimamente me lo han dicho más veces. Incluso un día me confundieron con él por la calle y me pidieron un selfie y un autógrafo, ¿te imaginas? Aunque yo juraría que soy más joven, pero bueno. En fin, menuda vergüenza pasé, especialmente intentando explicar que no era yo.

—Jeje, me lo creo, porque eres clavado. En serio, te veo genial. 

—Gracias. Bueno, procuro cuidarme, ya sabes. Tú también estás genial.

—Sí, claro. Sobre todo ahora después de un turno doble y con cara de estar hecha polvo. Bueno, gracias de todos modos por el intento de cumplido. La intención es lo que cuenta, ¿no?

—No sabía que habías vuelto a Carmel. Pensaba que seguirías en L.A.

—No, que va. Aunque no hace mucho que volví. Hará un par de meses, a lo sumo. Y, por cierto, yo creía que tú te habrías ido también. Eras un chaval muy soñador, si no recuerdo mal. No me imaginaba ni por un momento que siguieras por aquí. No sé por qué motivo te creía en San Francisco.

—Bueno, yo también he estado fuera bastante tiempo, aunque no en San Francisco precisamente. Volví hace dos años más o menos. 

—Estaría bien vernos otro día y charlar un rato. Ya sabes, ponernos al día. Tampoco es que tenga muchos amigos todavía, así que me encantaría poder quedar con alguien, si te parece una buena idea. 

—Si quieres y no te pillo mal, podemos tomarnos una copa cuando acabe tu turno.

—En realidad, acabó hace una hora. He venido para hacerle un favor a mi compañero. Un caso feo de malos tratos. Bueno, si es que puede llamarse así a lo que ha pasado ahí dentro. En fin. No me hagas ni caso. Estaría bien tomarnos algo, sí. Se lo digo y nos vamos si quieres.

—Perfecto.

En ese momento, Kisha se percató de que, mientras hablaban, Pete estaba saliendo del edificio y se dirigía a su encuentro.

—¡Eh, Pete! —le llamó, mientras le hacía señas con las manos—. ¿Te importa redactar el informe? Es que acabo de encontrarme a un viejo amigo y me gustaría tomar algo con él.

—No, para nada. Ya me ocupo. ¡Hombre, Derek! No te había visto.

—¡Hola, Pete! ¿Qué tal Susan y las niñas?

—Todas bien, gracias. Cuídamela, vale. Que no beba mucho que mañana entra a primera hora. Y cuando empieza con la cerveza…

—¡Peeeeeeete! —le regañó ella.

—Descuida —apostilló Derek, divertido.

—Sé cuidarme solita, no necesito escolta ni a nadie que me diga lo que tengo que hacer. ¡Serás capullo! —notó como se ruborizaba ante el comentario de su compañero. Agradeció mucho tener una tez tan morena que hacía difícil detectar cuándo se sonrojaba.

—Sí, sí. Lo que tú digas, Kisha. Como si nunca te hubiera tenido que llevar a casa. Nos vemos mañana. Pasad una buena tarde, chicos —dijo, Pete al tiempo que entraba en el coche patrulla.

—Vas a tener que llevarme luego a casa en coche,  pero no por lo que ha dicho, sino porque el mío está en la comisaría. Eso te pasa por proponerme ir a tomar unas copas sin cita previa.

—No hay problema. Si te apetece, podemos ir a un Pub  irlandés que está muy bien en Ocean Avenue, ya cerca de la playa. Llegamos en cinco minutos. 

—En cualquier sitio me va bien. Mientras tengan una buena cerveza bien fresquita.

Tal y como Derek había predicho, tardaron tan solo unos minutos en llegar. Encontraron sitio para aparcar cerca de la puerta. Se veía ambiente en el local, aunque  a la hora a la que llegaron tampoco estaba lleno, gracias a lo cual pudieron conseguir una mesa en la terraza. Ambos pidieron un par de tercios. 

—Este sitio es chulísimo —dijo ella mirando en derredor.

—Sí, la verdad es que está muy bien. Y no se come mal, por si quieres tomar algo para acompañar con la bebida. Al fin y al cabo, es casi la hora de cenar. 

—Vale. Buena idea. A ver qué tienen por aquí. Ya está. Pediré un sandwich de pollo. 

—Muy bien. Buena elección. Yo pediré otro también. 

Llamaron al camarero que les había puesto las cervezas  para que les tomara nota. Era evidente de que se trataba de un local con bastante animación porque parecía que iba llenándose por momentos, y eso que apenas llevaban dentro un cuarto de hora. 

—Bueno, vas a contarme de una vez qué haces aquí. Imaginaba que seguirías viviendo una auténtica luna de miel con Erik.

—No, eso duró poco. Empecé a trabajar en la policía y supongo que me cansé de hacer turnos dobles y echar horas extras para poder pagar sus putos caprichos mientras él buscaba bolos en locales de mala muerte y se compraba la última guitarra súper cara con la que iba a triunfar seguro. Me apuesto lo que sea a que seguirá pensando que algún día se convertirá en una puñetera estrella del rock, el muy capullo. 

—Siempre fue un gilipollas. 

Kisha se sorprendió de oírle decir aquello. Desde luego parecía que le había salido del alma.

—Sí, eso parece. Y fui la última en darme cuenta. Ahora que lo pienso, nunca os caisteis bien vosotros dos, ¿me equivoco?

—No. Como te he dicho, siempre he pensado que era un gilipollas y, además, un chulo —dijo dándole otro sorbo a su cerveza, con cierto tono de indiferencia.

—Ya veo que no vas a guardarte nada para después —señaló Kisha divertida.

—No me caía bien, pero si lo prefieres disimulo.

—No, para nada. ¡Que le den! No hablemos de Erik. Ya es pasado. Cuéntame algo de ti. ¿Qué has hecho con tu vida? Recuerdo que se te daba muy bien dibujar.

—Soy fotógrafo. 

—¿Y qué haces? ¿Reportajes de comunión y esas cosas? —dijo en tono de cierta incredulidad, pues no se le ocurría en ese momento que pudiera ganarse la vida haciendo fotos salvo que cubriera eventos de ese tipo.

—No exactamente. A veces, trabajo con la policía, por cierto.

—¿No me digas?

—Pues sí. Es raro que no nos hayamos visto antes.  Supongo que no habrá coincidido porque últimamente ya no voy tanto por allí. También es cierto que he estado un par de semanas fuera en Papúa Nueva Guinea por trabajo y no me han llamado mucho en los últimos dos o tres meses, así que…

—Pues es más o menos el tiempo que llevo aquí, por eso no hemos coincidido. Si no recuerdo mal, has dicho que volviste hace un par de años. ¿Dónde estuviste antes de venir?

—Un poco por todos lados. Tuve la suerte de trabajar  para National Geographic una temporada y para la agencia EFE haciendo fotoperiodismo. Hasta que me cansé de ir dando tumbos y volví a casa.

—¡Vaya! Así que no te dedicas a bodas y comuniones como yo pensaba —señaló con cierto tono de guasa.

—Ja ja, muy graciosa. No, no me dedico a eso. Podría ser, pero no. No creo que se me diera bien, la verdad.

—¿Y hay alguna señora Harper?

—Ex señora Harper. Estuve casado con una periodista francesa freelance, pero la cosa no acabó bien.

—¿Críos?

—No, por suerte. Eso lo habría complicado todo demasiado.

—Ya, eso es verdad. 

—Y tú, ¿qué me cuentas? ¿Cómo has acabado en la policía local de Carmel después de haber estado en la gran ciudad?

Ella le miró, pensando qué responder. ¿Estaba preparada para hablar de ese tema con sinceridad? En realidad, no lo creía.

—¿Quieres la versión larga o la corta?

—Las dos.

—Debes ser masoquista, entonces —contestó riendo—. La versión larga es muy larga.

Y antes de empezar, le miró una vez más estudiando en su rostro si realmente le interesaba escuchar su historia o sólo lo hacía por puro compromiso. Aquellos ojos eran un mar de calma que la invitaban a hablar y dejarse llevar. Sin preocupaciones. Sin juicios. Sin tremor a decir algo equivocado. 

No recordaba que fuera así cuando era más joven. Es decir, sí recordaba que Derek había sido un chico tranquilo, comprensivo, siempre amable. Pero era tan tímido en aquella época que no era capaz de mantener la mirada dos segundos seguidos. Siempre acababa desviándola o agachando la cabeza, como si así le resultase más cómodo conversar, como si se sintiese menos expuesto a los juicios de los demás. Y ahora ahí estaba él, con esa mirada cristalina que traslucía una seguridad en sí mismo que nunca hubiera imaginado en él.  

—Podría contarte que me volví porque el nivel de vida en L.A. es asquerosamente alto, que es parte de la versión que suelo emplear para no tener que dar muchas explicaciones, a pesar de que soy consciente de que es una estupidez de argumento teniendo en cuenta lo caro que es todo aquí.

—Bueno, no es un argumento muy convincente, desde luego. Te lo deberías currar un poco más. Continúa. Soy todo oídos.

—Cuando entré en la policía, empecé a estudiar criminalística. ¡Joder, se me daba bien!, ¿sabes? Nunca me había planteado seriamente lo de ser poli y no sé por qué me dio por ahí. Supongo que podría haber elegido cualquier otra cosa. Yo que sé. Da igual —dijo sacudiendo ligeramente la cabeza, como para sacar algo de su mente—. Pero lo que sí sé es que, una vez dentro, me di cuenta de que era muy buena, en serio. Empecé a ascender con rapidez, terminé la carrera, entré en la brigada de homicidios, me hicieron inspectora y luego jefa de la brigada en tiempo casi récord. Teníamos un porcentaje de resolución de casos altísimo, el más elevado en veinte años. Después, llegó lo más inesperado de todo. Entré en la Unidad de Análisis de Conducta del FBI, ¿te imaginas? En la UAC, la puta élite. Y cuando me enteré de que me habían admitido, estaba en un punto de no retorno. Ya no lo quería. Lo que quería en ese momento era una vida tranquila y aburrida. Y aquí me tienes, acudiendo a llamadas de violencia doméstica como cuando empecé a patrullar las calles de Los Ángeles recién ingresada en el cuerpo.

Él se quedó mirándola. La observaba con detenimiento. Escuchaba sus palabras pero también sus gestos, porque en ellos es donde suele residir la verdad. Y echaba de menos algo que no había terminado de salir.

—¿Qué es lo que no me estás contando, Kisha? Porque, obviamente, te estás callando algo. Es decir, parece que ibas consiguiendo todo lo que te proponías. ¿Por qué renunciar entonces sin siquiera haber probado cómo era estar en el FBI? Algo tuvo que pasar. 

Esta vez fue ella quien le miró detenidamente. Le estudió y le observó, como quien mira algo nuevo. Era evidente que la escuchaba con atención, no sólo a lo que le contaba, sino también escuchaba sus silencios, lo que se escapaba entre las líneas. Era un interés genuino. 

¿Se atrevería a ir un paso más allá?

—¿Algo? Buff. ¿Por dónde empezar? 

—Puedes contármelo, ¿vale? No tenemos prisa. Bueno, yo al menos no la tengo, no hay nadie esperándome en casa, salvo mi perro, claro. Tal vez necesitas sacar lo que sea que tienes ahí dentro —la animó Derek, mirándola con ojos compasivos—. Estoy aquí para escucharte. No me voy a ir a ninguna parte. Hasta donde tú quieras llegar estará bien. Quedará entre nosotros. Al fin y al cabo, tenemos una parte de nuestro pasado en común. Somos como mínimo medio amigos, ¿no crees?

Kisha se daba cuenta de que se le había formado un nudo en la garganta. Ella que era poco proclive a las lágrimas y que, por supuesto, jamás lloraba en público, percibía como su coraza se agrietaba. Aquel suceso la había transformado en muchos aspectos.

Bebió un largo trago de su cerveza hasta agotarla y pidió algo más fuerte.

—He visto tanta violencia, Derek. No te puedes hacer idea. Cuerpos desmembrados, torturados, sangre por todas partes… Brutalidades que no imaginas que un ser humano sea capaz de hacérselo a otro. Un nivel de sadismo espeluznante. Hay tal cantidad de psicópatas que da miedo sólo pensarlo, ¿sabes? Pensaba que podía con eso. Hasta que… —suspiró, dejando la frase en suspenso.

—Hasta que…

Dudó si contarle lo que le había ocurrido y, aunque estuvo a punto de hacerlo, en el último instante decidió omitir una parte importante de la información que había estado a punto de desvelarle. Al fin y al cabo, tampoco le conocía tan bien. 

No. 

Mentira. 

Esa no era la razón.

Lo que no quería era enfrentarse a los sucedido, rememorarlo, ponerlo sobre la mesa. Todavía no.

—Hasta que empezaron las pesadillas. Joder, ¡parecían tan reales! Me despertaba en mitad de la noche sin saber si lo había soñado, sin poder estar segura. He pasado varios meses sin dormir apenas. Los Ángeles es una ciudad salvaje —suspiró—. Necesitaba un lugar tranquilo, con un nivel bajo de delincuencia. Necesitaba volver a casa, no sé muy bien el motivo, porque aquí en realidad ya no me queda nada. Pero tuve claro que quería venir aquí. Fue como una revelación. No sé. Tal vez sólo digo tonterías sin sentido.

—Bueno, vuelves a un entorno conocido, puede ser  una consecuencia natural.

—¿Conocido? Han pasado casi veinte años.

—Sí, pero Carmel tampoco ha cambiado tanto. 

—Supongo que no. 

—Tal vez el motivo sea que aquí siempre te sentiste segura.

—Seguro que no eres psiquiatra ni psicólogo ni nada de eso, ¿no?

—Segurísimo —aseveró sonriendo—. Sólo soy alguien que escucha. Nada más.

“Y nada menos”, pensó ella.

—Me estabas asustando —bromeó Kisha con una media sonrisa.

—¿Y qué tal estás ya?

—Mejor. No es que duerma todavía como lo hacía antes, pero cada vez tengo menos pesadillas. Y eso ya es mucho.

—¿Suelen ser las mismas pesadillas o son distintas?

—Joder, en serio, pareces un puñetero psiquiatra. ¿No me estarás psicoanalizando? —dijo en tono de broma,  tratando de ironizar porque lo que ocurría en realidad  era que ya no quería seguir hablando de aquello. Si lo hacía, si le decía que las pesadillas eran la viva reproducción de una experiencia terrible por lo que había pasado, una y otra vez, una noche tras otra, se vendría abajo. Y sólo quería que el alcohol adormeciera un poco su conciencia y pasar un rato agradable con un viejo amigo.

—¿Qué va? Es sólo que, no sé, tal vez si siempre es la misma, signifique algo. Aunque igual es una estupidez lo que estoy insinuando.

—Es tarde y mañana entro temprano. Necesito que me lleves —señaló cambiando de tema y huyendo de sus pesadillas una vez más. 

—Claro. Eso está hecho. Déjame que pague y nos vamos.

Se había dado perfectamente cuenta de que había algo que ella no quería contarle. Y pensó que era suficiente. No había que forzar las cosas. 

—No tienes que pagar. Encima que te he dado la chapa. Debería pagar yo por la terapia gratuita.

—Insisto. Tú eres la recién llegada. Otro día me invitas tú, ¿ok?

—¡Sin problema! No creo que el sueldo de fotógrafo llegue para invitarme a todas las copas que quiera sin límite, así que no podrás negarte. 

Salieron del pub. Ya había pasado la hora del ocaso y había caído la noche con rotundidad. Era una noche estrellada, con una temperatura agradable, con la luna sobre el mar. Una noche que invitaba a pasear por la playa, no a meterse en su pequeño apartamento. Sola.

Según iban hacia el coche de Derek, Kisha se dio cuenta de que había bebido demasiado. Se sentía un tanto mareada y empezó a imaginarse la resaca que le esperaba al día siguiente al levantarse. Se acordó de Pete y de que éste aprovecharía la ocasión para recordarle que él tenía razón, mientras le hacía una broma tras otras hasta que se aburriese. Tendría que disimular lo mejor posible.

—¿Te molesta que baje un poco la ventanilla?

—No, claro que no. Hace una noche fantástica.

—No tardaron demasiado en llegar hasta su bloque de apartamentos. El tráfico era fluido y las distancia no era excesiva. Cuando llegaron a las inmediaciones del bloque donde vivía Kisha, Derek detuvo el motor, aparcó y se bajó  para acompañarla hasta la puerta.  

—No es necesario que me acompañes.

—Bueno, así me aseguró de que llegas sana y salva, porque tengo la impresión de que has bebido más de lo aconsejable.

—Buff, ¿tanto se me nota?

—Prefiero no contestar a eso, que eres una agente de la ley y puede que en algún momento lo uses en mi contra.

—Ja ja. Eres muy gracioso. Perdona que sólo me ría por dentro —le dijo sonriendo levemente.

Él le devolvió la sonrisa, aunque no añadió nada más. Simplemente, la miraba de una manera indescriptible, pues le parecía mentira que después de tanto tiempo hubieran vuelto a encontrarse en el mismo lugar en el que crecieron después de haberse separado tanto sus caminos. A veces, el destino se muestra así de juguetón.

—¿Te apetece subir? —le preguntó Kisha, anhelando no pasar sola aquella noche y disfrutar por fin de la agradable compañía de alguien.

—Creo que no es buena idea. 

Ella, a pesar de lo que acababa de contestarle, se acercó a besarle porque en su mirada había interpretado que a él también le apetecía estar con ella. Sin embargo, para su sorpresa, él la detuvo suavemente, sujetándola con delicadeza por los hombros y reforzando con elegancia su negativa anterior.

—Vaya, no recuerdo la última vez que un tío me dio calabazas. De hecho, creo que ésta es la primera vez —dijo ella contrariada y con un evidente punto de indignación en su tono de voz.

Él la miró pensativo, dudando si decir algo a continuación era lo más indicado en ese momento o el silencio sería el mejor comunicador. Finalmente, se decidió a hablar sopesando mucho sus palabras. 

—Mira, Kisha, hubo un tiempo en el que estuve muy colgado por ti, aunque seguramente tú no lo sabes. Probablemente no tengas ni idea de esto, ya que la mayoría de las veces ni siquiera parecías saber que existía, por cierto.

—¿De qué coño hablas ahora? ¿Es una especie de venganza o algo así? —estaba más borracha de lo que creía.

—Por supuesto que no. ¿Por quién me tomas? —preguntó, mientras la miraba extrañado por la acusación—. No es eso, ¿vale? Cuando te fuiste con aquel imbécil, me quedé hecho polvo. En serio, lo pasé muy mal durante un tiempo. Sé que no era más que un crío, pero eso no significa que quiera repetir la experiencia. Ya soy adulto y no necesito cometer una y otra vez los mismos errores.

—Bueno, somos mayores ya. No estamos hablando de amor eterno. Te estoy proponiendo pasar un buen rato, nada más.

—Creo que será mejor que me vaya. 

—¿Estás de broma?

—No, en absoluto. La próxima vez que me invites a tu casa espero que sea porque quieres estar conmigo, no porque una nube de alcohol te impide discernir quien soy en realidad.

—¡Vete a la mierda!, ¿vale? Erik sería un gilipollas pero no decía que no a un buen polvo.

—Descansa. Ya nos veremos. 

—¡Que te den, Derek!

Antes de subir a su coche, se quedó mirando como entraba en el portal.

—Joder, yo sí que soy un gilipollas. 
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S i en algo había tenido razón Derek la noche anterior era en que había bebido demasiado. Notaba una resaca de las malas. Todo le daba vueltas, como si estuviera subida en un Tiovivo. La cabeza parecía que iba a explotarle. Por otra parte, entre que se había acostado más tarde de lo habitual y que no había dormido precisamente bien, tenía un humor de perros aquella mañana. Todo ello mezclado con la rabia que sentía por la humillación del rechazo, era un potente cóctel que no la ayudaba a centrarse, que era justo lo que intentaba hacer en aquel momento para cerrar un informe que tenía que entregar antes de terminar su turno.

Mientras naufragaba entre toda clase de pensamientos desatinados y trataba de obviar su dolor de cabeza, oyó que alguien llamaba a la puerta. En cuanto levantó la vista, vio que era Pete.

—Pasa.

—No, no hace falta. Vengo a decirte que la estrella local ha venido a verte. Te espera fuera.

—¿La estrella local? ¿De qué coño hablas, macho?

—Sí, hombre. Derek Harper. Ayer dijisteis que sois  viejos amigos, ¿no?

—Bueno, algo así. Nos conocemos de la época del instituto.

—Vale, eso me había parecido entender. 

—Tampoco es que fuéramos uña y carne, pero bueno —dijo con cierto desdén—. ¿A qué te refieres con eso de la estrella local?

—¿No lo sabes?

—Si no me lo dices, está claro que no tengo ni la menor idea de qué tengo que saber. Suéltalo de un vez, Pete. Hay que ver lo que te gusta dar rodeos siempre. Y hoy no estoy para perder el tiempo, precisamente.

—Vale, vale. No te pongas así. Ya te dije que no te pasaras con las copas. Si estás de resaca, no es mi culpa.

—¿Vas a soltarlo de una vez o te echo a patadas de mi despacho?

—Supongo que sabes que es fotógrafo, ¿no?

—Sí, hasta ahí llego. Y que trabajó un tiempo para National Geographic y la agencia EFE o Reuters, no lo recuerdo bien. Bueno y también dijo que recorrió medio mundo mientras lo hacía. Eso es todo lo que sé.

—Bueno, pues eso es una mínima parte, porque la realidad es que es un fotógrafo de mucho prestigio. Además de ganar varios premios de fotografía de los importantes, sus trabajos son de lo más codiciados entre los ricachones. Aquí, en Carmel, las galerías de arte están llenas de sus fotos. Dicen que es imposible comprar una por menos de mil dólares. Se venden al mismo precio que las de Peter Lik, por ponerte un ejemplo. Por lo que he oído, no hay una mansión de Hollywood que se precie que no tenga una megafoto de Derek ocupando una pared del salón. Debe estar forrado el tío, aunque no lo parezca. Es un hombre bastante sencillo, la verdad, y muy generoso, además. No es nada ostentoso. Que yo sepa, el único lujo que se le conoce es la casa que se compró en la playa, que no es que sea enorme precisamente, pero tuvo que costarle una pequeña fortuna por la situación en la que está. Con la policía colabora con frecuencia. Dice que le interesa aprender fotografía científica y forense, yo que sé. Luego colabora con muchísimas fundaciones regalando sus obras y aportando ingentes cantidades de pasta. Es buena gente, la verdad. Al menos, es lo que a mí me parece, y no lo digo sólo por lo que acabo de contarte, que podrían ser cuchicheos, ya me entiendes. Hablo también por mi experiencia personal con él.

—No sabía nada de esto. No me contó nada.

—Ya, me lo imagino. Como te digo, es un tipo bastante sencillo. Y es muy querido aquí. Yo desde luego haría lo que hiciese falta por él, porque siempre se ha portado bien conmigo y con mi familia. Si necesitas algo, siempre está dispuesto a echar una mano. Así que más vale que le trates bien, que nos viene genial su ayuda. No deberías hacerle esperar más.

  Kisha salió a la calle. Estaba un tanto desconcertada por todo lo que su compañero le acababa de contar. Se puso la mano a modo de visera, puesto que el sol de mediodía la había deslumbrado nada más salir y apenas podía ver, además de que agudizaba su dolor de cabeza como si un millón de pequeñas agujas estuvieran clavándose en sus sienes y alrededor de sus ojos. Por fin distinguió a Derek. Estaba apoyado en su Pick up, una Toyota Tacoma que sin duda ya habría sobrepasado con creces la mitad de su vida útil. 

Llevaba unos vaqueros gastados y rotos en las rodillas, una camiseta de manga corta negra y el típico chaleco que llevan los fotógrafos en color camel. La miraba con una media sonrisa y los ojos un poco entornados por el sol, con unas gafas de sol en la cabeza a modo de diadema. Ella se acercó hasta él con cara de pocos amigos.

—¿Qué coño haces aquí? Creía que habías dejado claro ayer que no querías saber nada de mí.

—No creo que en ningún momento dijera nada similar.  Creo recordar que fue al contrario. Da igual. No he venido a discutir. ¿Qué tal si nos saludamos primero como la gente civilizada? Hola, Kisha. 

—Hola, Derek —respondió con un mohín—. Y ahora responde a mi pregunta.

—Que era…

—¿Qué coño haces aquí?

—Es verdad —respondió riendo—. Estaba esperando que salieras, ¿no te lo ha dicho Pete?

—Sí, claro que me lo ha dicho, por eso estoy aquí. ¿Acaso no me ves? Aunque digo yo que el mismo camino hay desde aquí hasta mi despacho, es decir, que podrías haber entrado perfectamente, ¿no?

Él se detuvo unos segundos antes de hablar, iniciando un breve juego de silencios, al tiempo que eludía su última pregunta. La estudió con la mirada, analizando sus reacciones y la forma cómo le miraba. Estaba molesta todavía, de eso no le quedaba duda alguna. Sus gestos así lo atestiguaban.

—¿Sigues enfadada?

—¿A ti que te parece? No creo que sea necesario preguntar por lo evidente.

—Bien, pues quiero que sepas que vengo en son de paz. En primer lugar, perdona si te hice sentir mal, no era mi intención en absoluto. Y, en segundo lugar, estoy aquí porque me gustaría invitarte a cenar esta noche. 

—¿De qué va todo esto? ¿Soy el nuevo entretenimiento de la ciudad o algo por el estilo? Porque, si te soy sincera, no entiendo nada. ¿Ayer me plantas y hoy quieres que vayamos de cena? —preguntó con los brazos cruzados y apretados, en un claro gesto de rechazo y enfado. Sin embargo, aquello no sirvió para que Derek se echase atrás. Todo lo contrario. Le divertía la situación. No podía evitar sonreír ante lo fácil que resultaba provocarla.

—Sí, una cena romántica.

—¡Esta sí que es buena! —señaló en tono sarcástico—. Pues bien, creo que no me apetece.

—No seas orgullosa, anda. Te estás comportando como una cría pequeña. He reservado en un restaurante precioso junto al mar. Estoy seguro de que te va a encantar. Y así tenemos una cita como dios manda.

—¿Y quién te ha dicho que quiero tener una cita contigo?

—Bueno, que ayer trataras de besarme y me invitaras a que subiera a tu piso lo interpreto como una señal, pero a lo mejor me equivoco. Tal vez en Los Ángeles eso signifique otra cosa.

—¡Vete al carajo!

—Venga, dame una oportunidad —dijo esta vez cogiéndole la mano y mirándola con ojos tiernos—. Hagamos las cosas bien. Ven a cenar conmigo y, si quieres, después me mandas a la mierda todas las veces que se te antojen. Prometo no volver a molestarte, si es así. Pero antes, nos ponemos guapos, cenamos en un sitio mágico y pasamos una agradable velada. Con una buena cena y menos alcohol que ayer, a ser posible. 

—No te prometo nada. A lo mejor me emborracho en la cena. Eres tan insufrible que tal vez necesite el alcohol para aguantarte.

—Pareces una niña malcriada hablando así. No necesitas vengarte de mí, Kisha.  

—¿Todavía quieres que vayamos a cenar o te mando a la mierda directamente?

—Paso a buscarte a las ocho. Sé donde vives —dijo  soltándole la mano y dirigiéndose ya hacia la puerta del conductor—. ¡Ah! Insisto en eso de que te pongas guapa. No quiero que vayas vestida de “madero” y parezca que estamos en una operación encubierta o algo similar.

—¡Vete a la mierda otra vez, Derek!

Antes de arrancar, la miró por última vez, nuevamente con esa media sonrisa tan seductora. Casi veinte años después, iban a tener una cita. Casi parecía un capricho del destino.

Kisha estaba totalmente descolocada después de aquello. No podía negar que seguía sintiéndose herida por el desplante de la noche anterior. Le había sentado fatal, esa era la verdad. En cierto sentido, lo había sentido como una humillación, aunque también le había resultado decepcionante que no quisiera subir a su casa porque le apetecía mucho acostarse con él. Reminiscencias de su época auto destructiva seguían ahí al acecho, en las que el sexo ocasional parecía un consuelo. Pero él no había accedido. Y, sin embargo, allí estaba otra vez, pidiéndola que fueran juntos a cenar.

Debía reconocer que, aunque tratara de convencerse de lo contrario para proteger su autoestima herida, le apetecía mucho cenar con él. La tarde anterior había disfrutado mucho en su compañía, de una manera tranquila, sosegada, sin expectativas que cumplir. Había sido tan agradable hablar con él, había sido tan reparador tener una conversación con alguien que realmente la quería escuchar, que rechazar la cita de aquella noche habría sido una estupidez. 

Aquel chaval tan tímido que apenas hablaba, tal y como recordaba de la época del instituto, se había convertido en un hombre interesante y atractivo. Por menos se había acostado con otros hombres en un pasado no demasiado alejado del presente, aunque no se sintiera orgullosa de ello y estuviera intentando reconducir poco a poco su vida hacia una realidad con la que sentirse más cómoda. Desde luego, desde que había llegado a Carmel, su forma de vida había sido casi monacal, así que tampoco había nada de malo en ello, ¿no? 

Se había sentido sumamente a gusto contándole cosas que nadie sabía, como si de verdad se sintiera en casa con él, como si esta vez sí estuviera en el lugar adecuado y con la persona idónea. La confortable sensación del reencuentro con los amigos de siempre. Lo que le resultaba más curioso de todo era que en aquella época ya tan remota, su relación había sido casi tangencial. Y ahora… No sabía ni qué pensar.
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Se sorprendió a sí misma tratando de buscar un vestido para la ocasión en su exiguo armario. Otra vez se lamentaba de no haber hecho una mudanza en condiciones cuando se trasladó. La realidad en ese momento era que no había mucho dónde elegir. Tampoco es que hubiera poseído con anterioridad un armario repleto de ropa para ocasiones especiales, puesto que la mayor parte de su tiempo lo había dedicado al trabajo y su armario así lo reflejaba con claridad. Pero, al menos, algo más de ropa que la que veía ante sí ahora, sí había tenido. Pantalones, camisas o camisetas y chaquetas, a eso se reducía su vestuario, al margen de la ropa deportiva. Y tampoco en exceso, para ser honestos.

En cualquier caso, se había dejado tantas cosas en Los Ángeles que le sobraba espacio en el armario allá donde mirase. Así que se planteó incluso salir a comprar algo para la ocasión. 

 Después, lo pensó mejor. ¿Qué pretendía? Tal vez quería dejarle claro que decirle que no había sido una mala idea y que supiera lo que se había perdido. Se sintió estúpida por aquello. “Por dios, Kisha, no tienes quince años”. Al fin y al cabo, tal vez Derek tenía razón cuando le había dicho que se estaba comportando como una cría.

Al final encontró un vestido negro recto y entallado con cremallera en la espalda. Por suerte, gracias al tejido del que estaba hecho, no estaba apenas arrugado, a pesar de que estaba tirado en un rincón del armario sin ningún cuidado. Se calzó los únicos zapatos con un poco de tacón que tenía, se quitó el casi permanente moño alto y se dejó el pelo suelto, el cual siendo tan liso como era no necesitaba de muchos arreglos, y se maquilló los ojos con un poco de sombra y rímel. Hacía tanto que no se arreglaba para salir que apenas se acordaba de cómo hacerlo. Por suerte, tenía una piel muy morena, por lo que no necesitaba apenas maquillaje. Se aplicó barra de labios de un rojo intenso y le pareció que el resultado no era desastroso sino bastante decente. 

A las ocho puntualmente Derek pasó a recogerla.










 Capítulo 4


 
  


Primera cita
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E l restaurante era precioso. Kisha se maravilló al darse cuenta de los locales tan chic que tenía Carmel. Aquel en concreto, tenía una decoración en la que predominaba la jardinería vertical y le daba un toque fresco al local. Además, todo el frontal de amplios ventanales que iban desde el suelo hasta el techo daba a la playa, lo cual dotaba al restaurante de una sensación inmersiva, casi como si estuvieras cenando junto al mismo mar. 

—¿Qué te parece? ¿Te gusta?

—Si me has traído aquí porque creías que me iba a quedar con la boca abierta, te aviso de que no soy fácilmente impresionable. 

—Ya estás con ese tono beligerante. Más vale que te relajes y disfrutes. En el coche apenas has dicho nada. ¿No piensas perdonarme?

—No lo sé, tendré que pensármelo.

—Encima de que te he dicho lo espectacularmente guapa que estás esta noche. Yo sí que me he quedado impresionado, por cierto. Dime, ¿qué más tengo que hacer para que me perdones?

—Oye, en serio. ¿Dónde se ha quedado el viejo Derek? Aquel era un chaval encantador, tímido es verdad, pero no era un tocapelotas como el que tengo ahora delante.

—Quiero pensar que para el viejo Derek no te habrías puesto tan guapa.

—Derek, en serio, te voy a mandar a…

—A la mierda. Sí, ya me lo has dicho esta mañana. Me lo dices tantas veces que me lo voy a acabar creyendo. Kisha, ahora en serio. Estoy encantado de que hayas accedido a venir a cenar conmigo. Sólo depende de nosotros que sea una velada agradable.

—Hablas como un puto aristócrata, joder.

Derek rompió a reír y Kisha le siguió. Nada mejor que una carcajada para eliminar tensiones y derribar barreras absurdas. Al fin y al cabo, todo estaba en su cabeza. Había hecho un mundo de lo que había sucedido la noche anterior. No estaba acostumbrada a que le dijeran que no, aunque aquella negativa en concreto escondiese las mejores intenciones, como las de fomentar una relación sana no basada en una noche en la que se ha ido la mano con la bebida.

A partir de ese instante, lo pasaron bien. Ella dejó atrás su absurdo enfado y se centró en disfrutar de una buena compañía. La conversación fue distendida, amena y las risas habituales. Recuperaron la buena sintonía del día anterior que, a decir verdad, nunca habían llegado a perder por mucho que Kisha tratara de hacerse la ofendida. 

Conversaciones más banales que la tarde anterior, menos íntimas, pero agradables en todo caso y muy entretenidas. Hubo momentos en los que estuvieron recordando tiempos que ya habían dejado de existir pero que formaban parte de lo que eran en aquel momento, algo inevitable entre dos personas que compartían partes de un pasado común. Compartieron anécdotas del instituto, hablaron de gente que habían conocido en otro tiempo y de la que se preguntaban dónde estarían en ese preciso instante. Saltaban de un tema a otro sin cesar. 

Sin forzar. 

La noche fluía.

Lo mejor de todo, lo que podría decirse que era la clave de aquella cita, era que los dos se sentían sin ataduras. Podían ser ellos mismos. No había nada que demostrar. Estaban ahí de manera libre, simplemente porque era el lugar donde querían estar. No tenían que fingir ser quienes no eran. No necesitaban mostrar una versión edulcorada de ellos mismos. 

A Kisha seguía costándole creer que fuera el mismo chico que ella recordaba. Cuanto más lo pensaba, más difícil le resultaba convencerse de que fuera así. Parecía tan distinto en tantos sentidos que le resultaba complejo encontrar puntos en común con quien ella guardaba en la memoria, aunque bien es cierto que los recuerdos suelen estar teñidos de interpretaciones personales y nunca son un fiel reflejo de la realidad que tratan de representar. 

Recordaba que él estaba allí, como uno más, cuando salían todos juntos, un grupo de unos quince amigos, chicos y chicas, aunque era incapaz de recuperar de su memoria nada significativo de Derek. No era alguien con el que hubiera tenido una relación estrecha. Era un amigo de otros amigos. Si no se equivocaba, él se llevaba especialmente bien con Andrew, un chaval bastante más abierto. Pocas veces había hablado con él en aquella época. Sí creía recordar que a veces le había pillado mirándola, aunque en cuanto ella le miraba, él disimulaba y agachaba la cabeza. Estaba casi segura de que no era así con todo el mundo. Tal vez, lo que le dijo la noche anterior, al fin y al cabo, era verdad y había estado enamorado de ella pero nunca se había atrevido a decirle nada. Lo que no acababa de creerse es que ahora se hubieran invertido los papeles y fuera ella la que se sintiera tan atraída por él. 

Parecía realmente alguien especial. Quizás era pronto para juzgarlo, puesto que sólo se habían visto dos días y no quería hacerse ilusiones. Bastantes desengaños se había llevado ya en la vida. No obstante, la forma en como Pete le había hablado de él también, la inclinaba a creer que esta vez sí podría encontrar a alguien diferente.

Derek parecía un hombre con una sensibilidad inusual, no sólo por su faceta artística tal y como había leído, puesto que había estado curioseando aquella tarde en internet y buscando información sobre él. Los elogios se sucedían en diferentes webs especializadas en fotografía que alababan su trabajo y destacaban su capacidad para captar en una instantánea la vida oculta en un paisaje natural. Aparte de eso, era alguien que parecía tener una exquisita habilidad para detectar estados de ánimo, para leer en los silencios de las otras personas, para escuchar, no sólo lo que comunican las palabras, sino más importante aún, lo que transmiten los gestos.

Suponía que eso podría hacerle ser una persona con cierta tendencia hacia la melancolía, pero hasta el momento lo que se había encontrado era a un hombre al que le gustaba reír y con un maravilloso y agudo sentido del humor. 

Indudablemente, cuanto más lo pensaba, intuía que era alguien de quien podría enamorarse y, por primera vez, acertar, a pesar de ser tan opuesto a las parejas que había tenido. ¿Por qué no había sido capaz de entender antes que una persona así es la mejor elección para compartir tu vida con ella?

—¿En qué piensas? ¿He dicho algo inapropiado?

—No, para nada. Estaba en mi mundo. 

—O sea, que no has escuchado nada de lo último que te he contado.

—Eeeeeeh… La verdad es que no. Lo siento.

—En fin, igual te estoy aburriendo. Cuando empiezo a hablar, no paro. 

—Me encanta oírte hablar. 

Derek la miró entornado los ojos, como con cierta desconfianza, como si en lo que decía hubiera gato encerrado. 

—¿Por qué me miras así?

—Por nada. No seas desconfiada.

—Vale. 

—Te voy a confesar que a mí me ha encantado cenar con una versión de ti que ha dejado atrás el tono hostil.

—Bueno, por si acaso, no te relajes —respondió Kisha bromeando.

—Será mejor que nos vayamos. Ya es tarde y supongo que estarán deseando recoger para poder cerrar e irse a casa. 

Derek insistió en pagar, puesto que había sido él quien había elegido el sitio. Se dirigieron hacia el coche. Era más tarde de lo que creían. Ella, que no tenía tendencia a los sentimentalismos, notaba como se amontonaban las ideas en su cabeza y un montón de emociones casi desconocidas. Quería decirle lo mágica que le había parecido aquella noche, quería hacerle saber que no quería que terminase, todavía no, porque era injusto que el tiempo hubiera pasado tan rápido en su compañía y, en cambio, hubiera parecido estirarse como un chicle cuando estuvo encerrada en aquel sótano tantos meses atrás. Quería abrazarle y agradecerle que la tratase tan bien, que fuera tan amable y tan atento, que fuera tan divertido, que se esforzase así en hacerla sentirse cómoda, que no se hubiera rendido cuando su orgullo casi lo arruina todo tan solo unas horas antes. Pero no era capaz. No fue capaz de decir nada de eso.

—¿Te apetece tomar algo en mi casa? Estamos muy cerca —propuso el fotógrafo.

—¿Qué me estás sugiriendo en realidad, Derek?

—Por el momento, sólo que tomemos algo en mi casa. No busques segundas intenciones en todo.

—Debería decirte que no.

—¿Como venganza?

—Sí.

—Vale. Si quieres comportarte, una vez más —recalcó—, como una cría, está bien. Es tu decisión. Te llevo a tu casa y damos por finalizada esta maravillosa noche. 

—No, qué va. Quería ver cómo reaccionabas. Me parece una idea estupenda —dijo ella abriendo la puerta del coche.

—Deja de jugar conmigo, ¿vale?

—Depende de lo que me divierta hacerlo.

Derek respondió con una sonrisa, subió y arrancó el coche. 

Efectivamente, tal y como le había dicho, estaban muy cerca. En poco más de cinco minutos llegaron hasta la calle en la que residía. La suya era una bonita casa de dos plantas con espectaculares vistas al Pacífico, aunque por la hora que era, ya con la noche sobre el mar, no se podían apreciar en todo su esplendor. Tenía un amplio jardín lleno de vegetación y una piscina desbordante que parecía fundirse con el océano desde la perspectiva desde donde estaba mirando. Un perro labrador de ojos tristes esperaba tumbado en la entrada. 

Por dentro, la distribución era práctica, sin pasillos. Nada más entrar, la cocina se encontraba hacia la izquierda. De frente había un aseo. El salón y otra habitación adyacente, la cual Derek utilizaba como estudio fotográfico, se encontraban a la derecha y tenían acceso directo al jardín. En la planta de arriba, que no era tan grande como la planta baja, ya que el techo del salón llegaba hasta la planta superior, había dos habitaciones muy amplias cada una con un baño y una terraza que se comunicaba. Los techos eran altos y la escalera, que se situaba entre el aseo y el salón, estaba hecha con peldaños volados. La decoración era bastante sencilla, sin grandes lujos. Paredes prioritariamente blancas con alguna combinación de gris claro. Grandes  y espectaculares fotos y cuadros se encontraban suspendidos por algunas de las paredes, sin sobrecargar las estancias. Destacaban además, grandes ventanales que iban del suelo hasta el techo en las habitaciones y el salón, lo que le hizo suponer que bañarían la casa de luz durante el día. 

Cómoda, práctica, minimalista y con un gusto exquisito. No obstante, una casa, como suele decirse, para vivirla y disfrutar de ella como debe hacerse para sentirte en tu hogar. 

—Tienes una casa muy bonita.

—Gracias. Me alegro de que te guste. Era un sueño que tenía desde niño. Vivir frente al mar. El mayor de los lujos, independientemente de cómo fuera la casa.

—Bueno, en este caso la casa, además, es espectacular.

—No te creas. En realidad no es una casa demasiado grande ni tampoco tiene grandes lujos. Te aseguro que puedes encontrar grandes mansiones en Carmel y esta te parecería bastante sencilla si la comparases con cualquiera de ellas. Eso sí, tiene las mejores vistas y eso , en mi opinión, es lo que hace que sea la más valiosa de todas ellas. ¿Te apetece una cerveza?

—No, sólo agua.

Se acercó a la cocina a por agua para los dos. 

—Me gustaría enseñarte algo. 

Entonces, la tomó de la mano y la llevó hasta su estudio. Era casi tan amplio como el salón. No era el típico cuarto oscuro de revelado de fotografías, puesto que cada vez utilizaba más cámaras digitales debido a sus funcionalidades y la gran calidad que ofrecían. No obstante, había un pequeño cuarto aledaño que sí hacía las veces de cuarto oscuro para revelar fotos que, cada vez menos, hacía con cámaras Reflex analógicas. En aquella amplia habitación había innumerables objetos relacionados con la fotografía, así como una impresora grande especial para fotos e imágenes enmarcadas en distintos tamaños, así como diferentes álbumes. Estaba todo pulcro y perfectamente ordenado.

—Que conste que no mucha gente conoce este lugar. Valoro tanto tu presencia aquí, que te abro las puertas de mi lugar secreto, casi como quien abre las puertas de su corazón —le dijo estudiando cómo reaccionaba Kisha ante lo que acababa de decir y lo que estaba viendo.

Ella estaba absolutamente asombrada y muda, porque apenas se le ocurría qué podía decir. Tenía razón Pete. Ahora, comprendía a qué se refería. A pesar de su ignorancia en cuanto a calidad fotográfica, técnica profesional y valor artístico, podía entender perfectamente porque su trabajo era tan valorado. Eran imágenes absolutamente espectaculares. Algunas de ellas, sólo con mirarlas, parecían transportarte al lugar en el que habían sido tomadas. Lograban que te sintieses parte del paisaje.

—¡Vaya! ¿Todas estas fotos son tuyas?

—Sí. ¿Te gustan?

—Joder, ¡pues claro que me gustan! ¿Es que hay alguien que pueda decir lo contrario? ¡Son preciosas! —señaló absolutamente impresionada, pasando su mirada de una a otra de las que estaban colgadas en la pared, y fijándose especialmente en una que había llamado poderosamente su atención por su grandiosidad.

—Esa que estás mirando la tomé en Nueva Zelanda —dijo aproximándose a ella por la espalda. La miraba con atención, estudiaba sus gestos, tratando de adivinar sus sentimientos. Quería abrazarla, quería besar su cuello largo y delgado, quería sentir su calor, pero no acababa de atreverse porque, en cierto modo, temía su reacción. Era una especie de miedo atávico que provenía de sus inseguridades adolescentes.

—¡Dios, qué árbol tan bonito!

—Se llama Tane Mahuta y es el árbol más grande y venerado de Nueva Zelanda. Se cree que tiene unos 2500 años. Se trata de un Kauri, una especie de conífera endémica de la isla norte. 

Entonces, venciendo sus temores, él se acercó un poco más a ella por detrás y Kisha se giró en cuanto presintió su cuerpo junto al suyo. Puso su brazos en torno a su cuello al tiempo que él la abrazaba por la cintura. Se miraron a los ojos y el tiempo se congeló. La claridad de aquellos ojos azules clavados en la oscuridad de sus ojos negros. Dos opuestos atrayéndose sin remedio. La calma y la tempestad. La serenidad y la fuerza. Dos mitades que parecían imposibles de encajar y que, sin saberlo, formaban un todo armónico y perfecto. Dos almas que buscaban lo mismo y que habían sido incapaces de encontrarlo. 

Ninguno se atrevía a mover ni un músculo si quiera. Tal vez era el miedo a un movimiento en falso. Quizás el temor a un rechazo difícil de soportar porque los sentimientos entre ellos habían empezado a crecer como lo hace una planta a la que se riega y se cuida con primor. En él, habían germinado cuando era un chaval. Ella, por su parte, se enfrentaba a emociones a las que no estaba acostumbrada.  Sin haberse dado cuenta, había empezado a haber cosas importantes en juego. 

Entonces Derek se decidió. Acarició el rostro de ella con cariño, el dorso de su mano apenas rozando su mejilla, mientras trataba de adivinar si su corazón se enfrentaba a la caída por un desfiladero del que difícilmente se recuperaría. Pero no. Ella seguía mirándole, la misma que tanto tiempo atrás se había mostrado tan indiferente hacia él. Un paso más. Un acercamiento. Sus labios posados sobre los de ella, sintiendo su calidez. Un beso difícil de describir e imposible de olvidar, porque era un beso que había soñado con veinte años menos como quien sueña con imposibles. Y ella, por su parte, suplicando en su interior que no la rechazase, hoy no, porque ahora ya no era simple atracción física y animal lo que sentía, instintiva, marginal, sino que era algo más. Era un sentimiento muy humano. Era la necesidad de ser correspondido, de querer y que te quieran.

Y de pronto todo encajó. Y el beso se alargó, cobró vida y se convirtió en un fuego abrasador. 

Se miraron. Otra vez. Querían leer si el otro había sentido lo mismo, si ese beso había convulsionado al otro agitando hasta su última célula, colándose en el ADN para reescribirse formando un nuevo ser que ya no es exactamente como era apenas un minuto atrás. Y él volvió a romper el hielo, sin separar su cuerpo ni un centímetro, porque cada milímetro ha sido una conquista que ha requerido de una eternidad.

—Si te gusta alguna foto en especial, puedo regalártela. Y así tendrás algo mío para que no se te ocurra olvidarte de mí nunca más.

—No, no pienso aceptar un regalo que vale varios miles de dólares. Gracias.

—A Derek la respuesta le pilló a contrapié. Por el tono de voz, Kisha parecía estar molesta otra vez y no entendía el motivo. ¿Se había roto la magia o es que nunca había estado verdaderamente ahí?

—¿Qué?

—Lo que estás oyendo. ¡Ah, sí! Perdona, se me olvidaba decirte que estoy al tanto de que eres un fotógrafo súper famoso, al parecer, cuyas obras valen varios miles, que están en galerías de arte de medio mundo y que no hay mansión que se precie en Hollywood que no tenga una de tus fotos en el salón, puesto que eso da un toque de distinción. También me he enterado de que eres el hijo predilecto de Carmel, además de uno de sus máximos benefactores y que has ganado no sé cuántos premios internacionales de fotografía. En fin, detalles que ayer omitiste sin querer.

—No veo qué importancia puede tener.

—¿Perdona? ¿No te parece una información relevante?

—No, sinceramente.

—Claro. Pues yo me siento como una idiota después de contarte que mi irrisoria vida se centra en que fui inspectora de homicidios, que dirigí la brigada y que me habían admitido en la UAC justo antes de que decidiera dejarlo todo y venir aquí. Parezco una imbécil presumiendo de lo que supuestamente había logrado en mi carrera. Una minucia comparado con lo que tú has conseguido.

—En primer lugar, esto no es una competición. En segundo lugar, tú me lo contaste porque esa información es muy relevante en tu historia personal y es lo que te ha traído hasta aquí hoy. Y estuve encantado de escucharla y poderte conocer un poco mejor. ¿Qué querías que te hubiera contado? Hola, Kisha. ¿Me recuerdas? Soy Derek. ¿Sabes que soy un fotógrafo famoso y que gano mucha pasta vendiendo mis fotos? Pues sí, lo soy. Además, gané seis años consecutivos el Wildlife Photographer of the Year y el Sony World Photograpy Awards en otras tres ocasiones, las únicas en las que decidí presentarme. ¿Eso es lo que querías?

—Pues sí, me parece que habría sido lo justo después de haberte relatado mi vida.

—Pues yo no lo creo. Yo no soy los premios que haya ganado o dejado de ganar. No soy el dinero que valen mis fotos. Me importa una mierda todo eso. ¿O te parece que soy el típico snob al que le gustan las cosas caras y presumir de lo que tiene? Porque si te lo parece, te diré que te equivocas. Por dios, si tengo el mismo coche desde hace catorce años y no tengo la más mínima intención de cambiarlo hasta que muera de viejo. No quiero el dinero, no lo necesito para ser feliz. Lo único que he querido comprar ha sido esta casa, y no precisamente porque sea la más bonita o la más lujosa de Carmel, sino porque tiene las vistas más espectaculares de todas, la mejor situación, y eso me da la vida cuando me siento a ver amanecer o atardecer y me apetece fotografiarlos. Porque eso es lo que hago. Fotos. Y mis fotos sí que me definen porque es algo que me apasiona y con lo que disfruto muchísimo. Retratan mi forma de ver el mundo. Pueden pasar horas y no siento ni hambre. Eso es lo que me gustaría contarte. Eso es lo que habla de mí. ¿No te parece que habría sido un petulante y un engreído diciéndote esas cosas tan accesorias la primera vez que nos vemos en veinte años?

—No lo sé. Pero lo cierto es que hoy me he sentido estúpida cuando me lo ha contado Pete. 

—Te lo habría contado yo llegado el momento, si es que llegaba el momento. 

—Lo siento.

Se hizo un silencio entre los dos. Ambos mirándose fijamente a los ojos, aunque muy diferente a la forma en la que se miraban unos instantes antes.

—En mi defensa te diré que, por si no te has dado cuenta, sólo he bebido una copa de vino y no he necesitado emborracharme para aguantarte, no como te dije a mediodía —añadió ella para dejar atrás una discusión estéril y estúpida que no servía para nada más que para estropear una bonita noche.

Y lo consiguió. Con esas palabras, logró que la tensión previa se disipara totalmente al ver cómo él reía, relajado otra vez.

—Es verdad. ¿Y lo has pasado bien?

—Ha sido una de las mejores citas de mi vida.

—Tampoco te pases —respondió con una sonrisa.

—¿Quién me iba a decir hace veinte años que mi yo futura iba a salir a cenar con aquel chico rubio y flacucho tan tímido?

—Sí, al final lo he conseguido, ¿qué te parece?

—Increíble.

—Y eso que nunca me prestaste la menor atención. 

—Bueno, sabía que estabas ahí y éramos muchos en la pandilla, de algunos ya ni me acuerdo.

—De mi tampoco te acordabas ayer cuando me viste. 

—Mentira. Te reconocí enseguida. Y en mi defensa diré que no te pareces nada al que yo recordaba. 

—No puedo haber cambiado tanto como dices.

—¿Qué no?

—Eres una exagerada. 

—En primer lugar, te encantaba pasar desapercibido. Estabas pero no estabas.

—Era tímido, supongo. Todavía lo soy, en cierta medida.

—¿Sí? Pues mírate ahora: guapo, rico y famoso

—¿Qué? ¿Qué quieres decir? Creo que no te sigo.

—Que antes no te gustaba llamar la atención de nadie y ahora en cambio eres un hombre que destaca. 

—Por ser guapo, rico y famoso.

—Sí, eso he dicho.

—Ya —respondió con un cambio visible en la expresión de su cara. Kisha no entendía su reacción. Estaba tratando de hacerle un cumplido.

—¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo?

—¿Por qué has venido hoy a cenar conmigo?

—Porque me apetecía estar contigo.

—Porque soy guapo, rico y famoso.

—¡No digas tonterías!

—Si crees que eso es todo lo que soy o es lo que te gusta de mí, bueno, pues, resulta un poco ofensivo. Me defines con tres palabras vacías que representan conceptos volátiles y superficiales.

—Lo siento, Derek. No es lo que quería expresar. Creo que estás sacando todo de contexto.

—Insisto, ¿por qué has venido a cenar conmigo? ¿Hay algo que te guste de mí realmente? Porque lo que has dejado muy claro en varias ocasiones desde ayer es que nunca hubo nada que gustara de mí.

—Derek, lo has entendido todo al revés. Sí, es verdad, cuando éramos jóvenes no me fijé en ti ni una sola vez, no te voy a mentir. Era una cría estúpida a la que sólo le gustaban los chicos malos, ¡menudo estereotipo de mierda! Pero es verdad. Ha sido así toda mi puta vida, y te aseguro que Erik no ha sido el único ni tampoco el más capullo. Por mi cama han pasado una buena ristra de gilipollas integrales y no me enorgullezco de contarte esto, sino todo lo contrario. De hecho, igual me lo podría haber callado de momento. Da igual. A lo que iba. Si hubiera sido un poco más lista y menos soberbia, todo habría sido diferente, no sé cómo, pero diferente. No voy a mentirte, porque es cierto que ayer cuando te vi pensé: “joder, quien es este tío tan buenorro que me llama por mi nombre”. Culpable. Tengo ojos en la cara y eres un tío atractivo y tomar algo contigo no me pareció un mal plan. Al fin y al cabo, hacía años que no nos veíamos, me apetecía charlar un rato y estar con alguien  por una vez que no perteneciera al cuerpo de policía. Tú eres distinto a todos los hombres a los que he conocido. Ayer me sentí tan a gusto contigo que ni siquiera me parecía real. Creo que es la primera vez que siento que alguien me escucha de verdad y que, además, lo hace con atención e interés. Eres una persona comprensiva. Y luego, bueno, me jodió que me rechazaras porque verdaderamente me apetecía mucho que subieras a mi piso y fue como ¡qué!, ¿me ha dicho que no? O sea, ¿este tío es de otro planeta o qué coño le pasa?  

—Bueno, de eso me arrepentí casi al instante, en cierta medida —dijo con una media sonrisa.

—Joder, pues me impresionaste, ¿sabes? Era una mezcla de rabia y de, no sé, este tío es distinto a todos los que he tenido la mala suerte de que se cruzaran en mi camino. No sé muy bien cómo explicarlo. Si al menos fueras gay, pues me habría molestado menos, la verdad. Y luego hoy me entero de que eres Míster Galerías de Arte y que no me habías dicho nada. Tenías que haber escuchado a Pete hablar de ti, como si hablara del puto Dalai Lama, con ese punto de admiración que sólo se tiene por personas que marcan la diferencia, pero no por la pasta que tengas y todo eso, sino porque eres una buena persona, generoso y colaborador. Y luego está la forma con la que me miras. Nadie me había mirado nunca con esa ternura. En serio, tienes una mirada pura y tan clara y, ¡joder, nunca había visto unos ojos tan azules! ¿Son de verdad? Porque no lo parecen, créeme. Así que si piensas que estoy aquí contigo porque eres guapo, rico y famoso, puedo asegurarte que lo de que seas guapo tiene algo que ver —dijo de forma pícara-pero lo demás me importa un bledo. 

Derek se acercó más a ella y clavó sus ojos en los suyos. Su expresión era indescriptible. Bastaba ya de preguntas incómodas y juegos absurdos. Los dos estaban ahí porque querían lo mismo, aunque cada uno lo expresase de manera diferente.

—¿Vas a decir algo o te vas a quedar mirándome con cara de bobo?

—No sé qué decir. Me has dejado sin palabras.

—Vale, genial. Pues te aseguro que lo de dar discursos nunca ha sido lo mío.

—Siempre has sido todo carácter, Kisha Jennings. 

—No sé si tomármelo como un cumplido o no. 

—Por supuesto. Es algo que he admirado de ti desde que te conozco. Y tu coraje. Eres una persona muy valiente. 

—Sí, sí. Bla, bla, bla. ¿Sabes una cosa? Nunca imaginé que sería tan difícil llevar a un tío a la cama. Se supone que vais a lo que vais, ¿no? Al menos, por experiencia, podría decirte que la mayoría es así. Pero contigo, es imposible. ¿Has hecho algún voto de castidad o algo parecido que deba saber?

—No digas tonterías.

—¿Tonterías? No lo sé. Esto es terreno desconocido para mí. ¿Por qué siempre me tendrán que gustar los raritos? Si piensas darme calabazas otra vez, más vale que me lo digas ya. Y si no, no sé a que esperas para llevarme al dormitorio.

—No tenemos que ir a ningún sitio. Este lugar es perfecto. 

—¿Estás de coña? ¿Aquí? ¿En tu taller? No es que sea muy romántico, “don citas perfectas”.

—¿Que más da el lugar? No imaginaba que fueras tan convencional.

Las palabras sobraron desde ese instante. Era el lenguaje de dos cuerpos que se desean el que hablaba.












Capítulo 5


 
  


Ocaso
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Ya habían pasado algo más de cuatro meses desde que Kisha había retornado a Carmel. De ellos, los últimos dos meses había estado con Derek casi a diario. Se sentía mucho mejor. Había logrado volver a dormir por las noches sin apenas interrupciones y, lo más importante de todo, sin pesadillas. Se sentía en calma. Se sentía segura. No podía creerse la suerte que tenía. Su vida parecía completa. Tal vez, por primera vez. 

En el trabajo, alguna vez echaba en falta la adrenalina de las investigaciones que tenía a cargo en Los Ángeles. Resolver los misterios, seguir las pistas para completar el rompecabezas, el subidón de ir encajando todas las piezas hasta dar con el culpable. En Carmel no había nada de eso. Y la pura verdad es que cada vez valoraba más aquel anodino día a día de pocos sobresaltos.

Ese día tenían un aviso de un posible atraco en una tienda. Había respondido ya una patrulla, pero debían ir a recoger pruebas y coordinar la investigación. Pete conducía en aquella ocasión. Era lo más excitante que había pasado desde que ella había puesto un pie en Carmel.

—Dios, Pete. Nunca pensé que podría saber lo que es la felicidad.

—¿De qué estás hablando? ¿Te has metido algo?

—¡Noooooo! ¿Pero qué te pasa?

—Nada, nada. Que empiezas a hablarme de la felicidad y me asustas.

—¡Qué bobo eres!

—Venga va, continúa.

—Pues eso, que, por primera vez, la vida me va de puta madre.

—Me alegra oírlo.

—Sip. Estoy muy a gusto en el trabajo, aunque el comisario está claro que no me acaba de tragar, lo que no me sorprende porque supongo que ya sabes que conseguí el puesto gracias a gente que conozco. Concretamente, aunque te suene a bravuconada, chulería o algo parecido, fue el alcalde de Los Ángeles quien intercedió por mí.

—Estás de broma, ¿no?

—Nop.

—¿El alcalde de Los Ángeles?

—Sip

—¡Vaya! No sabía que te relacionabas con las altas esferas. No te veía yo con aspiraciones políticas —dijo bromeando.

—Pues claro que no, ¡deja de vacilarme!

—¿Entonces?

—Rescatamos a su hija. No sé si recuerdas que hace unos años fue secuestrada y pedían un rescate millonario. 

—Sí, sí. Claro que me acuerdo. Salió en todas las noticias.

—Pues yo dirigí la operación y dimos con ella, así que me dijo que podía contar con él cuando le necesitase. Nunca pensé hacerlo, te lo juro. No soy de pedir favores. Trato de hacer las cosas por mí misma, ya lo sabes. Y tampoco me enorgullezco de ello, que conste. Pero es que había tocado fondo y necesitaba salir de allí. No sé por que razón, pero presentía que éste era mi sitio.

—Sí, ya sé que no te enorgulleces de eso. Ya te voy conociendo después de pasar tanto tiempo contigo estos últimos meses. Pero también es cierto que te has ganado el respeto de todos. 

—Menos el de Harrison.

—Bueno, tampoco le des más vueltas.

—Y con Derek… ¡Buff! Aún tengo que pellizcarme por las mañanas porque no me parece real que haya tenido tanta suerte. Es una persona increíble, ¿sabes? Me había movido entre tanta mierda en Los Ángeles que ya casi se me había olvidado que pudiera haber personas tan buenas. 

—Ya te lo dije. A mí siempre me ha caído muy bien. Es un gran tipo.

—Sí que lo es. 

—Y era el soltero de oro hasta que llegaste, así que prepárate para que te odien en cuanto empiece a enterarse la gente.

—Pues que hubieran estado más espabiladas porque yo ya no lo voy a dejar escapar. Con la cantidad de tíos insufribles con los que he estado, ya me merecía encontrar a alguien como él.

—Y, bueno, que el comisario no te trague puede deberse también a otras razones.

—¿Tú crees?

—Tengo mis sospechas. No sé si sabes que una de sus hijas estuvo muy colgada por tu novio. En realidad, colgada es un palabra que se queda corta para resumir lo que pasó.

—¿Qué? —preguntó estupefacta.

—Como lo oyes. A la chica le gustan mucho la fotografía, el arte y todas esas movidas. Es un poco bohemia, sea lo que sea lo que significa eso. A lo que iba, se ve que fue a una conferencia o algo similar en la que participaba Derek y se obsesionó con él hasta un punto bastante enfermizo, y ahora entenderás por qué.

—Lo estoy flipando.

—Pues más que lo vas a flipar cuando termine de contártelo todo. Por lo que tengo entendido, Derek fue muy correcto, ya sabes como es de prudente y de amable con todo el mundo, pero le dejó muy claro que no tenía ningún interés en ella. Sin embargo, a ella, especialmente al principio, no pareció importarle  mucho lo que él dijera porque le seguía a todas partes.  Era lo que se dice acoso y derribo. Si hubiera sido al revés, fácilmente había acabado con una denuncia, aunque esa es mi opinión. En fin, ahí estaba Derek manteniendo el tipo, imagínatelo. 

—Sí, me hago una idea.

—Se ve que la chica le comió la cabeza a su padre o yo que sé porque, al final, incluso el comisario le pidió a tu novio que la llevara a cenar, que no perdía nada.  Imagino que vio una oportunidad de oro, yo que sé. Es decir, a lo mejor conseguía colocar a su hija, la cual corre el rumor de que ha tenido bastantes problemas desde que era una cría.

—¡Surrealista! 

—Sí, surrealista —corroboró, al ver la expresión de su compañera por el rabillo del ojo pero sin quitar la vista de la carretera—. Pero él, tan fiel a sus principios, fue tajante y le dijo que no le parecía honesto y que no pensaba darle falsas esperanzas. La chica, que de por sí no debía estar muy equilibrada en aquel momento, cayó en una depresión o algo parecido y se debió tomar unas pastillas. En mi opinión, fue una llamada de atención en realidad, porque no se tomó demasiadas y alguien que ya lo ha intentado más veces, sabe lo que hace. Pero puedo equivocarme. No quiero resultar frívolo con temas relacionados con la Salud Mental, no me malinterpretes. En resumen, desde entonces, Harrison no le traga, a pesar de que nos ayuda siempre que se lo pedimos y la mayoría de las veces estoy seguro de que no cobra un duro por las fotos que hace para cualquier expediente, da igual de lo que sea, un atestado, el escenario de algún delito o cualquier otra cosa. De hecho, al principio venía a vernos con frecuencia porque se lleva bien con muchos agentes, por no decir todos, pero, desde el incidente, sólo aparece por la comisaría cuando se lo pedimos para evitar males mayores y rara vez entra. Generalmente nos espera en la calle para evitar problemas.

—¡Joder!

—Sí, exactamente eso.

—¡Menudo capullo de mierda que es Ralph! No sabía nada.

—Bueno, es lógico. No es de esas cosas que se cuentan sin más, en plan, “¿me pasas el pan? Gracias. ¡Ah! Por cierto, se me había olvidado decirte que la hija de tu jefe me estuvo acosando”. Ya me entiendes. 

—Sí, pero, no sé. Hemos hablado de muchas cosas muy personales, a pesar de que llevamos poco tiempo.

—Probablemente no querrá predisponerte contra Harrison. Al fin y al cabo, es tu jefe. Tú eres la que más tendría que perder.

Kisha se quedó pensativa durante un buen rato. Pete la miraba por el rabillo del ojo un tanto preocupado, especialmente teniendo en cuenta que lo raro en ella era que estuviese callada. 

—Oye, si lo sé no te cuento nada. No te preocupes, ¿vale?

—No, tranquilo estoy bien. Estaba pensando que no me extraña en absoluto que le persiguiera porque, joder, folla como dios y ya sabes Pete que un buen polvo te quita todos los males —soltó de buenas a primera para quitarle tensión al momento y sabiendo lo incómodo que se iba a sentir su compañero.

—¡Dios! ¡Qué bruta eres! Guárdate un poco para ti, ¿no?

—¿Por qué? Mi compañero se merece saber que estoy feliz porque tengo buenos orgasmos.

—¡Kisha! Para ya, ¿vale?

—Perdone, “don recatado”. Estoy segura de que si te lo cuenta un tío no pasa nada. Llevo casi veinte años entre polis y te juro que he oído auténticas barbaridades. El problema es que soy una mujer y por eso te da corte hablar de sexo.

—Joder, cambia de tema.

—¡Buaaaah! Sí que te da corte… ¡Me parto en dos! Yo no me voy a escandalizar si me cuentas como os lo montáis Susan y tú en la cama, tranquilo. Estamos en el siglo veintiuno, por si aún no te has enterado, y yo soy una mujer liberada.

—Pues te vas a quedar con las ganas porque no pienso contarte nada. Y doy por zanjado este tema.

—Te has puesto un poco rojo y todo. Vamos “Piti”, que ya llevamos más de cuatro meses trabajando juntos, hay una confianza.

Se le quedó mirando divertida, conteniendo una carcajada y observando cómo hacía esfuerzos para parecer indiferente a su provocación y plenamente concentrado en la carretera. 

Era algo que siempre le había gustado, desde que era una cría. Crear desconcierto en la gente la fascinaba. Y solía ser tan fácil con temas tan mundanos como el sexo. Era una provocadora nata y esa era una de las razones por las cuales ella y su hermana nunca habían podido tener una buena relación, pues a Helen, dos años mayor que Kisha, la sacaba de quicio que no fuera capaz de filtrar lo que decía, mientras ella medía todo con absoluta mesura.

—No en serio. Créeme. Me siento genial en Carmel. Y tú eres responsable en gran parte de ello. Eres un compañero brutal. Uno de los mejores que he tenido.

—¿Uno de los mejores sólo? ¿Es que alguien te ha aguantado tanto como yo? Porque en ese caso necesito conocerle y hacer terapia con él.

—Venga va, ¡el mejor!

—Gracias. Creo que me lo merezco. Me lo he ganado a pulso.

—Y Derek… ¡Buff! —continuó haciendo una pausa y mirándole con expresión pícara, mientras estudiaba su reacción-tranquilo no voy a decir ninguna barbaridad más que veo como te tiembla la papada. Pues eso, que es un hombre increíble. Nunca nadie me había tratado tan bien.

—Me alegra oírlo —respondió con cierto alivio. 

—¿Sabes que cuando éramos críos estaba enamorado de mí?

—¿Qué dices? ¿En serio? ¡Qué bonito! Un amor adolescente que triunfa más allá de los treinta —dijo, acompañando teatralmente con un gesto de la mano sus palabras.

—Sí, sí. Eso me lo dijo el primer día que nos vimos. Justo después de rechazar subir a mi piso, por cierto. Yo no tenía ni la menor idea. Tenías que haber visto la pinta de panoli que tenía por aquella época.

—¿Y eso también se lo has dicho tú a él?

—Pues claro.

—¡Madre mía! No tienes filtro. 

—Hay que ser sinceros en esta vida. La verdad de frente. Ese es mi lema. 

—A veces, no es necesaria una verdad tan desnuda.

—No sé, son opiniones. Puede que en este caso sea hasta un cumplido, en plan, ¿sabes que antes ni miraba hacia a ti y ahora no puedo quitarte los ojos de encima?

—Eres un caso, Kisha. En serio, no he conocido a nadie como tú en toda mi vida. Y ya tengo unos años. 

—Tampoco tantos. Cuarenta y cinco, ¿no?

—Exacto. 

—Pues yo ya no voy a cumplir los treinta. Cuarenta el próximo mes de noviembre.

—¿En serio?

—Sí. 

—Joder, pues te conservas muy bien, no te lo voy a negar. Nunca hubiera pensado que tienes más de treinta y cinco.

—Gracias por el cumplido. Ya sabes que suelo machacarme bastante con el ejercicio físico, salgo a correr a diario, hago algo de pesas… No como otros, que empiezan a tener una barriguilla de señor mayor… —le dijo tocándole el michelín.

—¡Para! ¡No seas capulla! ¿Lo ves? No es necesaria una verdad tan cruda. 

—Pues come menos pizza y haz más deporte, es así de sencillo. Por lo demás, estás muy bien Pete.

—Gracias, hombre.

—¿No sabías mi edad? ¿Pero qué mierda de detective estás hecho? Tienes que conocer con quien patrullas, punto número uno del manual de principiante de la “pasma”.

—Menos mal que ya llegamos a nuestro destino porque me estás dando el viaje hoy.

Ella no pudo evitar reírse. 
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Después de una jornada más de trabajo, volvió a su casa a media tarde. Cada vez pasaba menos tiempo en su apartamento. Salvo los días en los que Derek viajaba o tenía algún evento, que tampoco habían sido demasiados en el tiempo que llevaban juntos, pasaba la mayor parte del tiempo en casa de él. Aquel día en concreto, Derek tenía un simposio en la vecina Monterrey y llegaría para la hora de la cena. Así que, cuando llegó, se puso ropa deportiva, se calzó unas zapatillas de running y salió a correr, algo que siempre había sido una actividad en soledad y que cada vez más hacía también con él.

En poco tiempo, había pasado de una vida independiente y solitaria a disfrutar de una edificante relación de pareja. Derek era totalmente distinto de todos los hombres que había conocido, lo cual le daba cierta esperanza. Se había desilusionado tantas veces, que imaginó que estaba abocada a fracasar una vez tras otra. Había llegado a la conclusión de que, quizás simplemente era que ella no estaba hecha para la vida en pareja, sin más.  Desde la última relación que tuvo, tan nociva como las anteriores, se había convencido de que lo mejor era ser más práctica y alejarse de todo tipo de relaciones sentimentales, puesto que nunca le acababan reportando nada constructivo.  

Cierto era que ella no era una mujer tendente a la emotividad. Nunca le había dicho a ninguna persona lo que sentía por ella, salvo cuando perdía los estribos, puesto que en esos momentos solían brotar con facilidad palabras de su boca que ni siquiera quería decir. Tampoco es que fuera cariñosa ni detallista. Era como era y no podía fingir algo que no le salía natural.               

No había tenido buenas experiencias, posiblemente en parte porque parecían atraerle tipos complicados. Siempre había sido así, desde que era una adolescente. Había saltado de una relación tormentosa a otra con períodos de descanso necesario para recomponerse como mujer y pararse a reflexionar adonde se dirigía su vida. Sin embargo, sus tiempos de reflexión no parecían haberle servido para nada, para ser sinceros, puesto que una y otra vez volvía a caer en los mismos errores.

Hasta que volvió a Carmel.

Hasta que Derek volvió a su vida. 

Era el tipo de persona que necesitaba a su lado. Sereno. Reflexivo. Equilibrado. Pacífico. Pleno de sentido común.  Algo instintivo en ella le decía que éste sí, éste era para siempre. Merecía la pena intentarlo una vez más. No obstante, resultaba innegable que eran polos opuestos. Ella siempre tan intempestiva, con ese carácter tan insufrible en tantas ocasiones. ¿Qué veía en ella? ¿Por qué la quería de manera tan incondicional? Por más que se esforzara, no llegaba a comprenderlo. 

Ni siquiera se había asustado la primera noche que hicieron el amor y le vio todas sus cicatrices, a lo cual ella reaccionó con cierto recelo. Recordaba que, en la fase autodestructiva que atravesó después del terrible episodio que sufrió, algún capullo desalmado con el que había mantenido relaciones sexuales había mirado con repugnancia sus heridas, marcas de incisiones y quemaduras que poblaban sus costados y su abdomen como si fueran un mapa del horror. Algunas de ellas habían cicatrizado mal por las infecciones que había sufrido durante los días que pasó en aquel sótano insalubre y su aspecto por aquella época era aún bastante desagradable. Ahora habían mejorado bastante a base de remedios naturales como ciertos tratamientos cicatrizantes con rosa mosqueta y aloe vera, aunque seguían lejos de darle un aspecto saludable a su piel. Había renunciado a someterse a ningún tipo de cirugía estética. Quería recordar la estupidez que había cometido para no repetir aquellos errores nunca más.

Pero Derek, no. No se había asustado. No había hecho ningún comentario hiriente. Derek las había acariciado y besado con dulzura, a pesar de estar obviamente horrorizado por lo que veían sus ojos al imaginar cuánto dolor se había infligido a ese cuerpo que él tanto amaba. Él la había mimado y curado con sus caricias.

—Cuando quieras hablarme de lo sucedido, sabes que estoy dispuesto a escucharte.

—Creo que no estoy preparada para abrir la caja de los truenos. Lo siento. 

—Lo entiendo. Sólo quería que supieras que estoy aquí siempre que lo necesites.

—Lo sé. Algún día te lo contaré. Más adelante. Pero no ahora. Por fin estoy remontando y necesito dejar ciertas cosas atrás.

Y ahí había terminado la conversación, respetando el silencio de Kisha. Respetándola, simplemente.

Estaba pensando en aquello mientras aún estaba en la ducha, cuando sonó el teléfono. Salió a toda prisa para cogerlo, como si fuera una quinceañera, sin preocuparse por dejarlo todo mojado a su paso. Sabía que era él. Posiblemente ya estaba de vuelta. Tenía tantas ganas de verle.

—¡Hola!

—¡Hola! ¿Qué tal tu día?

—Bien, tranquilo. ¿Qué tal te ha ido a ti?

—Muy bien. Ha sido una jornada muy interesante. Fotografía y vinos. Con esa temática nada podía salir mal, ¿no te parece? —dijo, haciéndole llegar su cálida sonrisa a través del teléfono.

—Me alegro mucho.  Aunque eso parece ocio, más que trabajo.

—Tienes razón. Soy un hombre afortunado.

—Ya me contarás con más detalle.

—Sí, luego te lo cuento. He aprovechado para traer alguna botella especial de una cosecha del Valle de Napa que estoy seguro de que te va a encantar.

—¡Um! Suena bien desde luego. ¿Dónde estás ahora?

—Llegando a Carmel. ¿Te apetece que nos veamos?

—Claro que me apetece. La duda ofende.

—¡Perfecto! Pues paso a recogerte a tu casa y pensamos a ver qué quieres hacer. 

—Me apetece estar contigo. Lo demás me da igual —¿era ella la que había dicho aquello? Apenas lo podía creer.

—Eso suena de maravilla. ¿Paso a recogerte y vamos a mi casa? Quiero pasear a Bobby antes de cenar. Luego podemos pedir algo o preparamos lo que sea. Sabes que no me importa cocinar.

—¡Genial! Me arreglo, meto cuatro cosas en una bolsa y, en cuanto me llames, bajo.

—Estupendo. ¡Hasta ahora! Te quiero.

—Hasta ahora.

Él siempre le decía que la quería y ella era incapaz de contestar lo mismo. Era como si creyera que en el momento que lo pronunciara en alto se rompería el hechizo o cualquier estupidez semejante. Y la verdad es que le quería. Más de lo que había querido a cualquier otro ser humano.

La distancia que separa Carmel y Monterrey es escasa, apenas diez minutos en coche si el tráfico es fluido. Le dio el tiempo justo a secarse, meter algo de ropa tal y como le había dicho y bajar. Dejaron las cosas en casa de Derek y se acercaron hasta la playa. 

Pasearon por la orilla mientras Bobby corría desbocado. Era casi la hora del ocaso y la vista quitaba el aliento. El sol escondiéndose entre las olas del mar, difuminándose por el horizonte, tiñendo de un fuego anaranjado la quietud del océano. 

—¿Por qué le pusiste un nombre tan tonto a tu perro?

—¿Tonto? A mí me gusta. Y no se lo puse. Te recuerdo que lo adopté en el refugio de animales. Ya tenía nombre.

—¿Y qué nombre le habrías puesto?

—Bobby.

—¡Qué tonto eres!

—Vamos, si tiene cara de Bobby, está clarísimo —dijo riéndose—. Mira que ojos tiene tan bonitos, ¿a qué sí? —continuó, mientras acariciaba a su perro y éste movía el rabo sin parar mostrando su alegría.

Bobby era un perro labrador color canela que había sido abandonado por sus dueños cuando tenía tres años. Además, los de la protectora de animales sospechaban que había sufrido algún tipo de malos tratos, puesto que se mostraba huidizo y, cuando se le acercaba algún ser humano, se encogía con cara de miedo. Después de muchos cuidados, habían conseguido que mejorara significativamente, de tal manera que, cuando Derek lo adoptó, estaba ya mucho mejor y se mostraba más receptivo a las caricias y a la cercanía de los humanos. 

Tenía esa mirada un tanto triste pero también inocente que cautivaba. Se había vuelto un perro juguetón y cariñoso, bastante sociable para el trauma que sospechaban que había atravesado, aunque había necesitado mucho tiempo y cuidados para llegar a ese punto. 

Salir a pasearle por la playa era una preciosa rutina que habían adquirido siempre que Kisha no tenía turno de noche o que Derek no estaba fuera por trabajo, lo que por suerte para ambos era muy poco habitual. Bajaban al atardecer a pasear a Bobby por la playa mientras iban cogidos de la mano o jugueteaban con las olas de la orilla, conversando hasta que se les hacía de noche y tenían  que volver casi a tientas por la playa, apenas iluminando el camino con la luz de sus móviles. 

Kisha no podía creerse que la vida pudiera ser así de bonita y de sencilla. Había estado tan equivocada hasta entonces acerca de lo que quería, de lo que era realmente relevante. Su escala de las cosas importantes en la vida había sido un desatino hasta aquel instante, ahora lo veía con total nitidez. Verdaderamente ni el trabajo ni ascender una vez tras otra tenían el sentido y el valor que ella les había otorgado tiempo atrás. Su obsesión por el trabajo, de  hecho, le había robado la oportunidad de disfrutar de la magia que ocurre en los pequeños momentos irrepetibles del día a día. Su orden de prioridades había dado un vuelco. Y desde que lo había hecho, se sentía más fuerte y saludable que nunca. Sin presión. Sin culpa. Sin remordimientos.

—Hoy me ha contado algo Pete sobre lo que te pasó con la hija de Harrison.

—Bueno, me parece que tú y Pete habláis demasiado. ¡Menudo par de cotorras! —le dijo, mientras cogía su mano y la besaba. 

—¿Por qué no me lo has contado?

—Porque no hay que darle demasiada importancia. Es algo que pasó y ya está. 

—Bueno, me gustaría oír tu versión.

—No hay mucho que contar. 

—Aún así, quiero oírlo.

—Está bien. Vino a una exposición en la que luego había un breve coloquio. Al parecer, le encanta la fotografía. Cuando terminó, se acercó a mí, como hace mucha gente, para decirme que le gustaban mis fotos, que le servían de inspiración y bla bla bla. Le di las gracias por sus bonitas palabras y le dije que peleara por sus sueños. Me pidió que me hiciera una foto con ella. Y, parecía que la cosa acababa ahí. Me quedé un buen rato en la galería hablando con Crystal, la dueña, ya sabes que tenemos muy buena relación. ¿Te acuerdas de quién te digo?

—Sí, claro —respondió, recordando perfectamente lo mal que se habían caído Crystal y ella desde el primer día que se conocieron y lo poco compatibles que eran. Estaba clarísimo que andaba detrás de Derek y, cada vez que coincidían, intentaba dejar a Kisha en evidencia de cualquier forma que se le pasara por la mente, de una manera pueril y descarada.

—Fácilmente pasó media hora. Cuando salí a la calle, estaba esperándome y me dijo que si me quería tomar un café con ella. Le dije que mejor no, que le agradecía el ofrecimiento pero que me parecía un poco fuera de lugar. Y entonces se puso muy insistente, casi con lágrimas en los ojos. Como soy idiota, le dije que sí para que se calmara, pero que sería un café muy rápido porque tenía cosas que hacer. Y  ya en la cafetería la cosa se puso un poco fea, porque empezó a decirme que estaba locamente enamorada de mí y cosas por el estilo. Le dije que lo sentía mucho de la forma más amable que pude, que yo era muy mayor para ella y que ese café era lo único que iba a conseguir. Y me levanté y me fui. 

—¡Qué fuerte! 

—Sí, exactamente. A partir de ese día, no sé si empezó a seguirme o qué demonios se le pasó por la cabeza, pero me la encontraba en todos lados y siempre con la misma cantinela, que tomara algo con ella, que lo pasaríamos bien, etc. Estoy seguro de que si hubiera sido al revés, es decir, si yo fuera una mujer, se podría haber entendido como acoso, pero bueno. Lo dejé estar. No me gustan los líos, ya sabes, y la chica no parecía estar muy bien por algunas cosas que hacía o decía, aunque puede que eso fueran imaginaciones mías o una forma de justificar lo que pasaba. Lo peor es que, un día, Harrison me llamó y me pidió que fuera por la comisaría porque necesitaba hablar conmigo. Yo pensaba que era por algún tema del dinero que me debían, cosa que te aseguro que no me importa y pensaba decirle que no se preocupara por ello. Sé que el presupuesto que tienen es justo y que hay cosas más necesarias. Además, a mí no me hacía falta.

—Pero no era para eso.

—No. Yo ni siquiera sabía que era hija suya, me enteré en aquel momento. Me dijo que su hija lo estaba pasando fatal. Que la había hecho un desplante y que debería, como mínimo, invitarla a cenar para disculparme. 

—¡No jodas!

—Sí, como lo oyes. Te juro que nunca fui grosero ni borde, aunque más de una vez estuve a punto de perder los estribos porque era agotador. Estaba en todas partes. Ya no podía más.

—Ya me lo imagino.

—Él insistió. Dijo que por una cena no iba a perder nada y que para ella era algo muy importante. Yo me mantuve firme y le dije que no pensaba darle falsas esperanzas porque ya le había dejado bien claro en múltiples ocasiones que no me interesaba. Entonces me dijo que era un egoísta por no querer dedicarle ni siquiera un par de horas a alguien que estaba sufriendo por mi culpa. Por supuesto, le dije que su hija me seguía, y me dijo que eso me lo estaba imaginando, que yo no era tan interesante como para que ella hiciera algo tan estúpido como seguirme. Y, además, me llamó de todo: chulo, engreído, etc. En fin, fue bastante desagradable todo.

—¡Madre mía!

—Se ve que unos días después se tomó unas cuantas pastillas, aunque no era la primera vez según me han contado. Me sentí fatal por aquello, la verdad. Tal vez podía haber actuado de manera diferente con ella, no lo sé. Por lo que he sabido después, está enferma, tiene depresión crónica desde que era adolescente y lleva ya varios intentos de suicidio, aunque creo que, por suerte, ninguno ha sido demasiado en serio como para poner su vida realmente en peligro. Pero entiendo que tiene que sufrir muchísimo. No obstante, él se ha encargado de hacerme saber que cree que es por mi culpa y que me lo hará pagar.

—¿No puedes estar hablando en serio?

—“Más vale que no tengas ni una multa de aparcamiento porque, si es así, voy a ir a por ti sin piedad”. Esas fueron sus palabras.

—¡Menudo capullo es! A mí no me traga desde que llegué. 

—Pues me parece que en cuanto sepa que estamos juntos, no le vas a gustar más.

—Tampoco tiene por qué enterarse, es mi vida privada.

—Ya, ya sabes que eso no es un obstáculo para la gente a la que le gustan los cotilleos y husmear en la vida de otros. 

En ese momento, Derek se dio cuenta de que Bobby había salido corriendo otra vez y que iba hacia un hombre que estaba sentado en la playa a unos veinte metros de donde ellos estaban. A pesar de que salió corriendo detrás del perro para intentar alcanzarle, no fue lo suficientemente rápido, pues cuando llegó a su altura, ya estaba lamiendo la mano de aquel desconocido.

—¡Bobby, muchacho, ven aquí! —le llamó Derek—. Deja de molestar. Lo siento, de verdad. Es un perro muy  juguetón y sociable. Demasiado, diría yo. Cuesta creerlo ahora, con lo cohibido que era hace no tanto tiempo.

—Tranquilo. No se preocupe.

Kisha oyó a lo lejos la voz de aquel extraño y notó como algo se removía dentro de ella. Tenía algo que definitivamente no le gustó. Le pareció que tenía un timbre desagradable y poco natural, fingido tal vez.

Enseguida, Derek y el perro volvieron hacia ella, sin darle más tiempo a rebuscar entres sus recuerdos. 

—¿Quién era ese tipo? —preguntó, aún así, con desconfianza.

—No lo sé. Suele estar a esta hora en la playa muchos días. Tienes que haberlo visto tú también. Se ve que a Bobby le cae bien porque cada vez que le ve, se le acerca. Cualquiera lo diría con el pánico que le daba antes la gente. 

—Yo no lo había visto ningún día.

—No sé, no habrá coincidido cuando tú has venido. Aunque juraría que sí, porque está ahí casi siempre. No te habrás fijado.

Kisha se dio cuenta como aquel desconocido se les quedaba mirando. Ella intentaba memorizar sus facciones, al tiempo que rebuscaba en su archivo mental por si lo localizaba. Había algo familiar en él y no era capaz de descifrar qué era. Algo que no le gustaba, aunque era incapaz de saber el motivo. Desde luego, podía ser perfectamente deformación profesional o una simple paranoia, pues tendía a desconfiar de todo aquel que no entraba dentro de lo que ella entendía como suficientemente familiar y conocido.

—Venga, vamos a casa —dijo Derek, tomándola de la mano e interrumpiendo sus pensamientos—. Estoy muerto de hambre.












Capítulo 6

Fin de los días
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D espués de cenar, se sentaron en el sofá a hablar tranquilamente y a disfrutar de los últimos días en los que la calma y la estabilidad se había colado en sus vidas de una manera tan placentera que parecía que iba a durar para siempre. Un espejismo que no intuían que estaba a punto de quebrarse.

Bobby estaba tirado en el suelo, cerca de Derek, como solía hacer siempre.  

—Me gustaría que me enseñaras una foto de cuando éramos jóvenes —dijo Kisha distraídamente—. Bueno, no hace falta que salgamos todos. Me refiero a una foto tuya.

—¿Qué? ¿A qué viene eso ahora? —preguntó Derek sorprendido.

—No lo sé. Supongo que para comparar lo que recuerdo  de ti con la realidad. Es que, por más que lo intento, lo que mis recuerdos me dicen de ti no se parece en nada a quién eres ahora.

—Más motivos para no hacerlo.

—Venga, va. 

—No sé si quiero, la verdad. No creo que sea buena idea.

—¿Por qué?

—Por lo que dijiste el primer día, eso de que era un enclenque y no sé qué más. Tampoco creo que vaya a  servir para lograr refrescarte la memoria. Sólo vas a ver una imagen estática, nada más y no quiero ni imaginarme los juicios de valor que puede provocar.

—Flacucho.

—¿Qué?

—Que no dije enclenque. Dije que eras flacucho.

—Da igual. El concepto venía a ser el mismo.

—Venga, va. No te hagas el interesante.

—No, no quiero. No me apetece levantarme.

—Pues dime dónde tienes fotos antiguas y yo las cojo.

—No, deja el tema. Tampoco me apetece que te rías de mí, la verdad.

—Venga va —le dijo ella, haciendo casi pucheros. 

El resopló y la miró con cierto fastidio, aunque al final cedió. Con lo testaruda que era, seguro que no paraba hasta que lo consiguiese. Al final, tal vez lo mejor fuera terminar cuanto antes con aquella estupidez.

—¡Joder! ¿Siempre tienes que salirte con la tuya?

—Casi siempre.

Derek se levantó a buscar la maldita foto que tan pocas ganas tenía de encontrar y mostrarle. Kisha se quedó en el sofá, acariciando la cabeza de Bobby y mirando hacia el mar. La noche era total, sin apenas estrellas y la luna en cuarto menguante. La oscuridad lo poblaba todo, llenando hasta el último rincón, motivo por el cual no pudo darse cuenta de que alguien les observaba desde la arena. 

Volvió Derek al salón con algo escondido a la espalda.

—Quiero dejar claro que no estoy de acuerdo con esto y que tengo derecho a enfadarme si tu respuesta es la que creo que va a ser.

—¡Deja de hacer el imbécil y ven aquí! ¡No seas crío, hombre! Dame la maldita foto de una vez.

Ella se detuvo a observar la foto, fijándose en todos los detalles. No era capaz de precisar cuántos años tendría en aquel momento. De lo que no cabía duda era de que databa de la época en la que iban al instituto.

—Bueno, ¿cuál es el veredicto?

—Es increíble lo que hace mirar las cosas con diferentes ojos. Es decir, a ver, no te voy a negar que has mejorado mucho con el tiempo. Las cosas como son Derek. Como un buen vino, como se suele decir.

—Vale, no sé si quiero escuchar lo de después. Me quedaré con esta primera frase por si acaso. 

—No, hombre, escucha. Lo que quiero decir es que ahora que veo la foto sí que te veo ahí. Es decir, cuando nos encontramos el primer día me costaba creer que fueras tú. Para empezar, es que abultas el doble porque aquí, ¿cuánto pesabas? ¿Treinta kilos? Estabas en los huesos, en serio. 

—¿Quieres decir que ahora me sobra peso?

—No, no, ni de broma. 

—Es que contigo, nunca se sabe.

—¡Qué no, en serio! ¡Déjame terminar! Has cambiado mucho, Derek. Eso es una realidad. Supongo que todos lo hacemos. Pero te veo en esta foto y pienso: ¡vaya! Sí que eras guapo, ¿por qué no me di cuenta entonces? Es decir, ¿cómo es posible que ahora me gustes tanto si antes nunca me fijé en ti? ¿Sabes a qué me refiero? Si no hubiera sido tan idiota, si entonces te hubiera descubierto, creo que me habría ahorrado mucho sufrimiento.

—Eso no lo sabemos. A veces, es necesario sufrir para aprender a amar.

Ella se quedó mirándole sin saber muy bien qué responder a eso. A veces, la dejaba sin palabras cuando le oía hablar.

—¡Vaya! ¡Qué bonito! ¿Acaso eres filósofo o escritor ahora?

—Deja de decir tonterías —respondió él divertido.

—¿En serio lo piensas? ¿Que hay que sufrir primero?

—Tal vez. La vida es un aprendizaje continuo. En aquel momento, a lo mejor alguien tranquilo como yo te habría resultado aburrido. Tú querías emociones fuertes y a mí nunca me han gustado más allá de las de los parques de atracciones. Te atraía el peligro, eso es así. No me lo puedes negar porque, puede que tú no me prestaras atención en aquellos años, pero yo a ti sí. 

—Puede que tengas razón. Supongo que por eso he sido tan infeliz. Me gustaban el riesgo y los chicos malos. Menuda idiota. 

—No digas eso. Simplemente, creo que no habría sido nuestro momento. Estoy convencido de que éste es el instante preciso, con un camino de nuestras vidas recorrido y con las ideas claras de lo que queremos y lo que no.

—Pero tú sí sabías lo que querías. Han pasado casi veinte años y aún te gusto.

—Pero de una manera distinta. Más reposada y menos idealizada. 

—¡Madre mía! ¿Dónde aprendiste a hablar así? Yo si no digo un taco me parece que no me he explicado con claridad. 

—Y, curiosamente, hasta esa manera tan tuya de hablar me gusta.

—Cuando dices tan tuya en realidad quieres decir tan callejera, ¿a que sí? No necesitas utilizar ningún eufemismo —dijo mirándole con atención para ver su reacción—. Sí, sí, has oído bien. He dicho eufemismo, toda una señora palabra para mí. Aunque no me pidas más palabras sofisticadas, ¿eh? Llevo mucho tiempo entre maderos y delincuentes, vas a tener que acostumbrarte. 

—Te he dicho que me gusta. Si fueras refinada, no serías tú, Kisha. Ya veo a demasiado gente refinada en las galerías en muchas ocasiones. Y me gusta estar con alguien que viva sin restricciones socialmente impuestas.

—La próxima vez que Pete me riña por mi manera de hablar, le diré lo que me has dicho. Si me acuerdo de cómo lo has dicho, claro. Bueno, se lo diré a mi manera y así le callaré la boca, que es lo importante. 

Derek rió ante sus ocurrencias. No podía negarse que todo en ella le parecía sexy y divertido a partes iguales. Estaba absolutamente embrujado por aquella mujer. Adoraba su naturalidad y la forma tan espontánea en que abordaba cada situación. Y obviamente, no le defraudó en aquel momento.

—¡Dios, Derek! Cuando te ríes así lo único que se me pasa por la cabeza es arrancarte la ropa. 

—¿Y a qué esperas?

—¿Te he dicho que el primer día que nos vimos aquí, en Carmel, cuando me llamaste, antes de saber siquiera quién eras, lo primero que se me pasó por la cabeza fue esposarte al cabecero de mi cama?

—Te oigo hablar mucho pero no haces nada. Ya sabes lo que dicen: perro ladrador…

No le dejó terminar la frase.










 

Capítulo 7


 
  


Tormenta
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A quella mañana el cielo se cubrió de nubes negras. Aquella mañana, el cielo parecía avisarles de que algo oscuro se avecinaba, algo para lo que no estaban preparados. Aquella mañana, sería el preludio de una serie de acontecimientos que agitarían los cimientos de una sociedad acostumbrada a la estabilidad. Aquella mañana, sin que nadie aún lo supiera, se dieron por finalizados los días tranquilos y apacibles en aquella preciosa localidad costera del Big Sur.

Cuando Kisha se despertó, vio por la suave luz que entraba por la ventana que Derek ya estaba despierto. Miraba al techo y parecía pensativo. Algo le rondaba por la cabeza, de eso estaba segura.

—Buenos días —dijo para tratar de sacarle de su ensimismamiento.

Él se giró y se quedó mirándola, con esa forma suya de entornar los ojos tan particular y única, una mirada que en él resultaba absolutamente seductora.

—¿Qué pasa? —preguntó ella.

—Nada. Bueno sí. Estaba pensando que podías venirte a vivir aquí. Duermes más veces en mi casa que en tu apartamento, y te ahorrarías el alquiler. Pero no quiero que lo entiendas como una medida de presión o algo así. No te estoy pidiendo que te cases conmigo, ni nada por el estilo. Puedes tomarte el tiempo que quieras para pensártelo. No hay que decidirlo ya. Si no quieres, lo entenderé. Es totalmente comprensible. Estamos bien tal y como estamos. Aunque tal vez pudiéramos estar incluso mejor.

—Cuánto hablas, ¿te das cuenta? No me has dejado ni responder a la propuesta y has empezado a hablar sin parar, justificándote y dándome motivos para aceptar o para rechazar la oferta, según se mire. 

—No sé, Kisha, pero creo que con la edad que tenemos, no necesitamos estar jugando al ratón y al gato. 

—Vale.

—¿Vale qué?

—Que me parece una idea genial venirme a vivir contigo. ¿Por qué me miras así?

—Porque pensabas que me ibas a poner mil excusas y a decir que estábamos bien teniendo cada uno nuestra parcela de independencia. 

—Bueno, por un lado, las excusas ya las has puesto tú. Por un momento, no tenía claro si me estabas proponiendo que me viniese a vivir aquí o que recogiese mis cosas —afirmó, acompañando sus palabras con un gesto divertido de desconcierto—. En mi opinión, no creo que vivir juntos implique necesariamente que perdamos nuestra independencia. No es sinónimo de estar atados, ¿no?

—Claro que no. 

—Y me viene genial, eso es verdad. Pero que quede claro que no me vengo porque sea práctico, sino porque me apetece. 

—Te quiero, Kisha. Y aunque tú no me lo digas nunca, sé que tú también a mí. Tranquila —dijo, al ver la expresión de su cara—, no necesitas decirlo, no te lo estoy pidiendo, aunque me encantaría oírtelo decir alguna vez, no lo voy a negar. Pero te conozco. Y sé que no puedes hacerlo. Al menos, de momento. Hoy sin lugar a dudas es un día importante. Un día inolvidable. 

—La putada es que hoy tengo turno de noche. No vamos a poder celebrarlo como dios manda, me cago en todo.

Derek se rió al oírla.

—¿De qué coño te ríes?

—De la forma tan romántica —dijo entrecomillando con los dedos-que tienes de decir que no podremos pasar la próxima noche juntos como dos personas que oficialmente han decidido compartir sus vidas.

—Joer, es que tú eres tan redicho… 

—Bueno, entonces ¿cuándo te trasladas? 

—Pues, si no te importa, prefiero poco a poco. No tengo ni pizca de ganas de hacer una mudanza en toda regla, porque hace poco más de cuatro meses de la última y  empiezo a pensar que me dan alergia. Además, como tengo pagado hasta final de mes, pues podemos aprovechar para no darnos una paliza haciéndola de una sola vez. Aunque, para serte sincera, tampoco tengo tantas cosas, igual hasta me cabe todo en el maletero del coche si me pongo. La mayoría las tuve que comprar cuando llegué aquí porque me lo dejé todo en Los Ángeles y tampoco pienso mover ni un solo tenedor de los que he comprado de ese piso. Sería absurdo. Seguro que al siguiente inquilino le viene bien.

—Eres una mujer a la que le gusta viajar ligera de equipaje. 

—Efectivamente.

—Venga, vamos a desayunar y pensamos qué podemos hacer para celebrar la decisión tan trascendental que acabamos de tomar, una de esas que te cambia la vida espero que para siempre. 

Pasaron un día agradable. Se acercaron hasta donde estaba el famoso Lone Cypress, uno de los árboles que dicen que es de los más fotografiados de Norteamérica, situado en una ladera de granito sobre el mar en Pebble Beach. Derek quería tomar algunas fotos con aquel espectacular pero a la vez amenazador cielo de tormenta.  Había tomado unas fotos preciosas de Kisha sin que ella se hubiera dado cuenta y pensó que algún día podían ser un bello regalo para ella. Estaba preciosa con su mirada perdida en algún punto del horizonte, despreocupada, con su pelo tan liso y tan negro agitado por aquel viento fresco que azotaba desde el sur.

Había bajado algo la temperatura pero, aún así, el día era agradable. Luego fueron a comer a Monterrey y pasearon por el Old Fisherman’s Wharf. Había  bastante gente, las terrazas estaban casi a tope. Se notaba que estaba ya bien entrada la primavera y todo el mundo tenía ganas de vida al aire libre. 

Ya entrada la tarde, volvieron a Carmel porque Kisha quería pasar por su apartamento a ducharse y cambiarse de ropa antes de ir a trabajar. Era una forma de resetear y volver a centrase en el trabajo. Sin ese tiempo de desconexión, le habría resultado muy complejo sentirse a pleno rendimiento después de haber pasado una jornada tan agradable juntos.

—Llámame luego, ¿vale?

—¡Claro! No demasiado tarde, por si te has ido a dormir. 

—Estaré esperando hasta que lo hagas. 

—No me digas eso a ver si me va a dar por torturarte con una privación de sueño.

—¡Qué tonta estás! —respondió sonriendo—. Espero que tengas un turno tranquilo.

—Seguramente. En esta ciudad tan mohína nunca pasa nada. Nos vemos.

—Ten cuidado.

—Claro, no te preocupes.

—Adiós. Te quiero.

Como siempre hacía, esperó a que entrase en el portal, como si eso le garantizase que nada podría sucederle.
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El cielo había ido encapotándose cada vez más. Parecía que estaba preparándose para una represalia por haberles dejado disfrutar de aquellos días tan apacibles de agradables temperaturas.

Para cuando Kisha llegó a la comisaría, el color de las nubes anunciaba que la tormenta era inminente y casi le extrañó no oír los primeros truenos.

—¡Qué pasa, Pete! ¿Qué tal el día?

—Bien, pero cada vez me cuesta más hacer el turno de noche. Tengo un sueño que no me tengo y todavía es temprano. Creo que basta que me toque currar para que me entren antes ganas de dormir.

—Bueno, abuelo, a pesar de que no son ni las ocho de la tarde lo que me indica que ya estás mayor, puedes irte a acostar en un catre de algún calabozo.

—Sí, seguro. Con lo cachonda que eres, te veo muy capaz de encerrarme en uno. No me fío de ti ni un pelo.

—¡Qué no! ¡Joder, qué desconfiando eres! Y, desde luego, que descortés. Te pregunto por tu día y a ti te importa un bledo cómo me ha ido a mí.

—Vaaaaaale. ¿Qué tal tu día, Kisha? —le preguntó con cierto retintín. 

—Oye, oye. No te pongas así. Si no te interesa no te lo cuento.

Se quedó mirándole con cara traviesa, mientras él le mantenía la mirada poniendo cara de indiferencia. Arrimó más su silla a la de él y le miró con ojos impacientes.

—Bueno, me da igual que no te interese. Derek me ha pedido que me vaya a vivir con él.

—¿Cómo? Pero ese hombre debe estar loco entonces. Tiene que ser una pesadilla vivir contigo a tiempo completo. Déjame que voy a llamarle para que se lo piense mejor. 

—Calla, hombre. No seas así —dijo, dándole un toque en el brazo.

—No, ahora en serio. ¡Enhorabuena! Me alegro mucho por ti. Se te ve entusiasmada.

—Sí, sí que lo estoy. Estoy feliz, joder.

—Se oyen campanas de boda.

—Bueno, bueno, tampoco te pases. Esto es en realidad a efectos prácticos, porque me paso la vida en su casa. Y así me ahorro el alquiler.

—¿Ves? Ya tenías que abrir la boca y cagarla. No le habrás dicho que te vas con él porque te viene al pelo, ¿no?

—No, tranqui. Le he dicho que estaba encantada. Jo, macho, me tratas como si fuera lerda o algo por el estilo.

—Ya, por qué será. 

—Soy más inteligente de lo que te crees. Te recuerdo que cuando estudié criminalística estuve entre las cinco primeras de mi promoción.

—Eso quiere decir que quedaste la quinta, ¿me equivoco?

—No se te escapa mi una. Si al final vas a ser más espabilado de lo que pareces. Mira, precisamente me está llamando. Si es que no puede vivir sin mí, ¿te das cuenta? Será por algo que le doy —le picó, levantando las cejas de forma cómica.

—No quiero saberlo.

—Vale, vale. Voy a contestar. No me distraigas.

Cogió el teléfono. Esperaba que la llamase como hacía muchas veces para ver qué tal le iba, si tenían algún aviso, si había llegado bien o cualquier otra excusa, aunque hiciera apenas un par de horas que se hubieran separado. Sin embargo, la sorpresa fue mayúscula. Esa llamada lo cambiaría todo a corto plazo.

—¡Hola! ¿Cómo que dónde estamos? ¡Joder! Vamos cagando leches, no te preocupes. 

Y, justo a la hora del ocaso, la tormenta terminó por estallar.










 

Capítulo 8

Huracán
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P ero no fue una tormenta, si no más bien un huracán lo que se desató aquella noche. Aunque nadie lo supo hasta bastante tiempo después. 

Derek dejó a Kisha en su casa en torno a las seis y media de la tarde. Pasó por el supermercado para comprar unas cuantas cosas que necesitaba. 

Estaba realmente ilusionado. Casi le parecía mentira que un amor de juventud que ya tenía olvidado se hubiera materializado de aquella forma tan inesperada y, al mismo tiempo, tan palpable y real, un amor por el que había llorado siendo aún un crío que entraba tímidamente en la veintena y al que había renunciado sin remedio cuando tanto tiempo atrás la vio partir hacia la ciudad de los sueños con otro que no era él. 

Las cosas estaban yendo muy bien entre ellos. Podía ver también la ilusión en los ojos de Kisha. Era algo real, no un mero fruto de su imaginación. Le había sorprendido gratamente que hubiera accedido con tanta facilidad a vivir con él. Para Derek era la mejor opción sin duda. Ya no eran unos críos y él tenía por primera vez en su vida la certeza de con quien quería caminar a su lado el resto de sus días. Sin embargo, no estaba seguro de cómo iba a reaccionar ella. Su cabeza había anticipado innumerables excusas mientras aquella misma mañana esperaba despierto a que abriera los ojos. Y no había puesto ni una sola pega. Ni la más mínima. Había accedido, sin más. 

Se sentía realmente feliz. 

Se sentía agradecido. 

¿Qué más podía pedirle a la vida? 

Tendría que empezar a hacerle sitio en los armarios para sus cosas y, suponía, habría que modificar el orden o la disposición de algunos elementos en la casa para acomodarlos al gusto de los dos. No creía que fuera muy complejo. Por increíble que pareciera siendo tan diferentes como eran el uno del otro, se compenetraban bien. 

El cielo estaba cada vez más oscuro. Se apresuró para guardar todo en la despensa y la nevera y así poder dar aunque fuera un corto paseo por la playa con Bobby antes de que se hiciera de noche y empezase a llover. 

Se acercaba la hora del ocaso y parecía haberse anticipado con tanta oscuridad debida a aquellas nubes tan grises cargadas de una amenaza evidente. Recibió en su móvil un extraño mensaje proveniente de un número oculto. 

“Se necesitan tus servicios. Hay un cuerpo en Pebble Beach, a la altura de Arrowhead Point. La poli ya va de camino”.

Se planteó no hacer caso. Normalmente le llamaban  por teléfono cuando necesitaban que les echase una mano con las fotos de algún caso, y hacía bastante del último, por cierto. Nunca lo habían hecho de aquella manera. Tal vez no habían podido por alguna circunstancia. Y, en cualquier caso, cuando te llamaban de un número de algún organismo oficial, nunca eran números corrientes, aunque sí apareciesen identificados en la pantalla, no con un número oculto. 

Finalmente, se decidió a acudir. Subió rápido a casa con Bobby para dejarle allí y cogió las llaves del coche y el equipo que valoró podía necesitar, teniendo en cuenta como la oscuridad se iba adueñando de todo.

Tardó menos de quince minutos en llegar a los alrededores del lugar indicado. Le extrañó no ver ningún coche de la policía en la zona. Volvió a mirar el mensaje por si se había equivocado. Echó un vistazo alrededor sin bajarse del coche. Finalmente, se decidió a apearse pues era imposible acercarse más al área que decía el mensaje si no era a pie. Se cargó el equipo al hombro y cogió la linterna del coche. 

El acceso hasta Arrowhead Point era un tanto escarpado. Temía que empezara a llover de un momento a otro y pudiera resbalarse. Además, la visibilidad era cada vez más escasa. 

Finalmente, divisó lo que parecía el cuerpo de una joven sobre las rocas. La situación cada vez le parecía más extraña. ¿Por qué no había llegado la policía aún? Era inconcebible. Según el mensaje, estaban de camino. Debían haber llegado mucho antes que él y tener ya acordonada la zona. 

Derek sentía que su corazón le iba a estallar según se acercaba. Las palpitaciones eran tan fuertes que podía oírlas con claridad por encima del ruido de las olas. Se acercó un poco más y vio el cuerpo con claridad. Estaba ya a pocos metros y lo que sus ojos distinguieron casi le hizo trastabillar. 

Sacó el móvil y llamó a Kisha. No podía hacer aquello él solo. Además, notaba como temblaba de miedo. ¿Y si quien había cometido aquella atrocidad seguía en la zona?

—¡Hola! 

—Joder, ¿dónde coño estáis?

—¿Cómo que dónde estamos? 

—Debes estar de broma, pero te aseguro que no tiene ni la menor gracia. Según el mensaje, estabais de camino. Yo ya estoy en Arrowhead Point. Hay un cuerpo de una chica en las rocas. ¡Tenéis que venir enseguida!

—¡Joder! Vamos cagando leches, no te preocupes. Mándame la localización GPS. Y, por favor, haz fotos antes de que empiece a llover o se echará todo a perder. Vamos para allá. No te preocupes. Estaremos ahí antes de que te des cuenta.

—¿Que no me preocupe? Llevo ya un rato en la playa y aún no ha aparecido nadie. ¡Joder!

—¿Cómo que llevas un rato allí?

—Ya te lo he dicho. El mensaje decía que veníais para acá.

—Derek, no sé a qué te refieres con lo del mensaje pero, en cualquier caso, vamos para allá. Danos diez minutos. Toda va a salir bien. Tranquilo. 

¡Dios! ¿Había dicho diez minutos? ¿En serio? En aquellas circunstancias, diez minutos le parecían una eternidad. ¿Cómo iba a poder hacer fotos? Su estómago estaba revuelto. Sentía que iba a vomitar de un momento a otro. 

Miró en derredor, tratando de ver una vez más si había alguien observándole o acechándole. Nada. No distinguió nada que indujera a pensar que hubiera otro ser vivo por allí. Hizo tres respiraciones profundas para intentar tranquilizarse y sacó el foco portátil y la cámara. Trató de centrarse y convencerse de que lo que hacía era importante y tal vez serviría para resolver un crimen. Necesitaba mantener la cabeza fría, aunque no tenía claro cómo iba a lograrlo. 

Le dio tiempo a hacer algunas fotos antes de que la tormenta se desatara por fin. A pesar de todo, siguió tomando todas las instantáneas que creyó podrían ser de utilidad en la investigación, según lo que había ido aprendiendo en los casos en los que había trabajado con la policía, aunque ninguno similar a ese. No obstante, salvo el equipo fotográfico, no tenía el material adecuado, así que no había forma de marcar con números posibles pruebas y menos en aquellas circunstancias tan adversas. 

Por suerte, siempre llevaba un equipo impermeable con las cámaras, pero se dio cuenta de que no tenía nada para cubrirse él. Tampoco podía alejarse del cuerpo hasta que llegara la policía o, al menos, eso es lo que suponía que debía hacer. Custodiarlo. Así que se dispuso a esperar pacientemente y calarse hasta los huesos, puesto que la lluvia caía con fuerza.

Para cuando oyó que se acercaban las sirenas de la policía, estaba completamente calado y temblando. Sin darse cuenta, rompió a llorar.










 

Capítulo 9

Conmoción
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A cudieron Pete y Kisha a la llamada de Derek seguidos por dos coches patrulla. Aparcaron lo más cerca posible a la ubicación GPS que le había mandado el fotógrafo. Los agentes se dispusieron enseguida a acordonar la zona, lo cual no resultaba sencillo por las condiciones de la localización en la que se encontraba el cadáver. Poco después llegaría la forense. El acceso hasta Arrowhead Point era complicado, especialmente con el terreno tan resbaladizo como el que se estaban encontrando, por lo que tenían que ir despacio y con cuidado. 

Una vez que se hicieron la composición de lugar, se dieron cuenta, además, de que tendrían que avisar a Protección Civil para poder rescatar el cuerpo. Kisha estaba segura de que nada de aquello era por casualidad. En primer lugar, el asesino no se había desecho del cadáver en un sitio en el que pensaba que nadie lo encontraría, sino que quería que la policía diese enseguida con él, motivo por el cual había enviado el mensaje a Derek. En segundo lugar, la zona era poco accesible y escarpada, lo que indicaba que no había sido un lugar al azar en el que cualquiera pudiese deshacerse de un cadáver con cierta facilidad, sino que llevarlo hasta allí indicaba que disponía de medios para hacerlo y que posiblemente no era la primera vez que lo hacía, además de que estaba en buena forma física y que había sido organizado y premeditado. Incluso era posible que ya hubiera previsto con antelación que el fotógrafo llegaría allí con bastante anticipación respecto a los cuerpos de seguridad y los paramédicos. 

Se estremeció al ver a Derek temblando de pies a cabeza y con expresión descompuesta. Pidió a los agentes que le llevaran algo para resguardarse de la lluvia y una manta y que avisaran a una ambulancia. La tormenta estaba arreciando y aquellos truenos ponían la carne de gallina. Pete se dirigió directamente al cuerpo seguido por un par de agentes mientras que ella fue a ver cómo se encontraba Derek. 

—¿Cómo estás?

—¿Que cómo estoy? Francamente mal. Esto me supera. Joder, Kisha, yo no valgo para esto. ¿Por qué habéis tardado tanto en llegar, por cierto?

—No sabíamos nada.

—¿Qué? El mensaje decía que…

—Sí, ya te oí lo que decías, que veníamos para acá. Pero nadie había dado el aviso. Necesito que me dejes tu móvil. Tengo que ver el mensaje.

Lo leyó varias veces, intentando descifrar si habría algo oculto, algo en el léxico que habían usado o algún giro inusual del lenguaje, alguna clave que revelara algo característico de quien lo había enviado. Nada a simple vista, aunque sería recomendable que lo evaluase posteriormente un analista lingüístico. Claro, que ella no contaba con el hecho de que ese tipo de personal no estaba entre los recursos más habituales de las jefaturas de policía de la zona. Estaba pensando como una poli de la gran ciudad, pero ya no estaba allí y tendría que hacer lo que pudiese con los recursos que estaban a su alcance.

El mensaje no parecía esconder nada, salvo  las siniestra constatación de que, obviamente, quien lo había enviado sabía que Derek colaboraba de vez en cuando con la Policía. ¿Por qué si no enviárselo a él? Tal vez también supiera que, cuando se lo mandó al fotógrafo, éste se encontraba solo, por lo que podía tenerle vigilado. Además, conocía su número personal, otro dato escalofriante. Eran todos ellos indicios que le parecieron bastante preocupantes, pues indicaban que quien estuviera detrás de aquello, sabía muchas cosas acerca del fotógrafo, cosas muy cercanas y personales.

Mientras revisaba el teléfono, notó que la respiración de Derek se volvía cada vez más superficial y temió que pudiera sufrir un ataque de ansiedad. Le agarró por los hombros y, con su mano, derecha sujetó su barbilla para que la mirara a la cara y se centrase en ella. 

—Escúchame, Derek. Mírame a los ojos. Estás bien. Estás a salvo. Has hecho lo correcto. Respira hondo, por favor. 

—No puedo. No me llega el aire. 

—Mírame a los ojos y respira conmigo. No pienses en nada más. Inspira despacio contando conmigo hasta cuatro. Uno, dos, tres, cuatro. Muy bien. Y ahora, suelta el aire más despacio aún. Cuenta hasta seis.

Después de unos segundos y varias respiraciones lentas, notó como se iba tranquilizando, aunque no paraba de temblar. Estaba calado de pies a cabeza.

—Creo que voy a vomitar.

—No, no vas a vomitar. Ya pasó, Derek. Estamos aquí. Tienes que contarme lo que has visto. Necesito que hagas memoria, ¿vale? 

Por el rabillo del ojo, se dio cuenta de que se acercaban los sanitarios. Eso le permitiría a ella acercarse a examinar el cadáver mientras los paramédicos le atendían. Era evidente que no podía quedarse solo.

—No has tocado nada, ¿verdad?

—No. Tampoco he podido marcar las fotos, lo siento.

—Lo has hecho muy bien, tranquilo. Estoy muy orgullosa de ti. Te dejo con los sanitarios, ¿vale? Necesito llevarme la cámara también.

—Claro. Aquí la tienes —dijo, entregándosela.

Se acercó hasta donde estaba Pete, ya calado también igual que todos a pesar de los impermeables. La lluvia parecía incluso más intensa y el temporal, lejos de amainar, estaba arreciando, con vientos cada vez más fuertes. La altitud de las olas empezaba a ser alarmante. Había que darse prisa.

—Pinta mal. Con tanta agua, no habrá ni rastro de pruebas.

—Algo encontraremos. De hecho, ya tenemos mucha más información de lo que parece. 

—¿Tú crees? Porque yo lo dudo. Pero bueno, tú eres la experta. Menos mal que te tenemos aquí. Esto se nos viene grande, ya te lo digo. Aquí no hemos tenido algo tan gordo nunca, al menos que yo sepa. Deberíamos endosárselo a la policía del condado de Monterrey. Al fin y al cabo, está en su territorio y tienen más medios.

—¡Ni hablar! El asesino ha llamado a Derek, posiblemente porque sabe que colabora con la policía de Carmel. Nos quiere en el caso. Así que ni mencionar el tema de pasárselo a nadie. 

—Tal vez sabe que estamos menos preparados que los polis vecinos y esa sea su motivación. En ese caso…

—Pete, no te arredres, joder. Podemos con esto, ¿vale? Eres un gran policía, ¡coño!

—Sí, para casos menores. Pero esto se me viene grande. Seamos honestos.

—Deja de parlotear y cuéntame lo que ves, antes de que puedan llevarse el cuerpo los de Protección Civil. 

—Una chica joven. No sé qué edad.

—De eso no te preocupes, nos lo dirá la forense. Continúa.

—Tiene el vestido hecho jirones y no lleva ropa interior. Posible agresión sexual. Al parecer, la mataron a golpes, a juzgar por como tiene la cabeza y las heridas abiertas que se ven, aunque también podría deberse a cuando tiraron el cuerpo si se golpeó con las rocas. No obstante, apuesto a que no la dejaron caer sin más, sino que la colocaron boca abajo para que no viéramos su cara. 

—¿Qué más?

—No sé, Kisha. Estoy bloqueado. 

—¿Ves heridas defensivas?

—No estoy seguro. 

—Fíjate bien. Puedes mover el cuerpo, ya tenemos las fotos del modo en el que estaba estaba situado. Además, necesitamos ver la cara, si hay magulladuras en el cuello, abrir los párpados por si hubiera síntomas de asfixia…

—Sí, parece que tiene rasguños en los brazos, pero también podría deberse al lugar en el que está el cuerpo.  Y le falta una zapatilla.

—Muy bien. Lo has hecho muy bien. Vamos a ir un paso más allá, ¿de acuerdo? Mira, en primer lugar, no hay rigor mortis aún, lo que nos indica que lleva muerta menos de tres horas. No obstante, las condiciones atmosféricas que tenemos podrían influir en la rigidez del cadáver. En cualquier caso, los miembros todavía están elásticos y flexibles. Ahora, vamos a girarla despacio. Ayúdame. 

—Sí, claro.

—Ten cuidado porque podemos resbalarnos en cualquier momento y, según está de agitado el mar, no quiero ni pensar en lo que podría pasarnos. 

—Sí, desde luego. 

—Vale. Tiene los párpados abiertos. Esto indica que el asesino no muestra remordimiento alguno. En primer lugar, no ha tratado de cuidar la forma en la que ha dejado el cuerpo, lo que demuestra cero empatía. Y, además, no se ha molestado ni siquiera en cerrarle los ojos, lo que podría ser algo así como un mínimo gesto de clemencia. Indica que probablemente no tenían ninguna relación personal con la víctima y que no muestra tampoco arrepentimiento ni ningún tipo de sentimentalismo. No siente que la víctima le mira, sino que le da igual. No le da miedo ni respeto. Además, fíjate en sus ojos. Habitualmente, cuando los ojos están abiertos, en torno a cuarenta y cinco minutos después de la muerte se observa una notoria falta de opacidad. A eso se le llama tela glerosa ocular, pero ella no la tiene totalmente formada, lo que nos informa de que la mató poco antes de dejarla aquí y avisar a Derek. Además, no parece que tenga petequias, por lo que no murió por asfixia, sino que fue probablemente por los golpes que tú has señalado que tiene en la cabeza, ya que en el cuerpo no vemos otros signos de violencia compatibles con la muerte, salvo que la forense nos diga lo contrario. 

—¿Cómo es posible que sepas tantas cosas sólo de un vistazo?

—Porque he trabajado muchos años en homicidios, ya lo sabes. Esto no lo ha hecho un novato, de eso puedes estar seguro. No es su primer crimen.

En aquel momento llegó la forense del condado, Hilka Johnson. Era una mujer rubia, de ojos verdes y con una expresión severa. Estaría cerca ya de cumplir los cincuenta y se había trasladado hacía unos diez años a la zona desde Santa Bárbara donde daba clases en la Universidad. Siempre parecía muy seria y con pocas ganas de bromas. No obstante, en las pocas ocasiones en las que habían coincidido Kisha y ella desde que había llegado esta última a Carmel, era evidente que se habían caído bien. Ambas eran concienzudas y buenas en su trabajo. Les resultaba fácil entenderse.

Llegó finalmente un helicóptero para llevarse el cuerpo, puesto que el mar se había agitado de manera ostensiva en los últimos minutos y era impracticable rescatarlo por lancha. 

—Hay que revisar el terreno por si se nos escapa algo. Después, vamos a comisaría y, cuando sea posible, tenemos que hacerle unas preguntas a Derek para conocer paso a paso lo que ha sucedido hasta que hemos llegado aquí, ¿de acuerdo, Pete?

—¿Qué tal estaba cuando le has visto?

—En shock. Tenía la mirada un poco perdida y estaba al borde de un ataque de ansiedad. Pero aún así, ha hecho buenas fotos. Yo he hecho las últimas, cuando le hemos dado la vuelta a la chica. Seguro que se nota la diferencia —dijo intentando dar un leve toque de humor a aquella catástrofe—. Creo que nos pueden ser útiles, además de las que también han tomado los agentes con tus indicaciones. 

—No te preocupes. Se repondrá. 

—Lo sé. Es más fuerte de lo que parece. 
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—Señor, señor, míreme.

—Sí, disculpe —respondió Derek, quien todavía estaba un tanto ausente debido al shock que había supuesto para él encontrar el cadáver de la joven.

—No se preocupe. Es normal sentirse sobrepasado en estas circunstancias. Voy a hacerle un examen rutinario y algunas preguntas para valorar su estado.

—Estoy bien. No hace falta.

—En cualquier caso, vamos a hacerlo. Necesito que nos acompañe. Le llevaremos al hospital.

—No, nada de hospital. Tengo que ir a comisaría. Estoy bien, de verdad. No se preocupe por mí.

—De acuerdo. Nada de hospital. Pero tiene que dejarme echarle al menos un vistazo. Si no, no estaría haciendo mi trabajo. Después, si todo está bien, podrá irse, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

Poco después, le dejaron marcharse. Físicamente se encontraba bien, aunque emocionalmente no se pudiera decir lo mismo. Se llevó la manta, puesto que seguía calado y muerto de frío. Les dijo que la devolvería al día siguiente. Le dieron las indicaciones para que así lo hiciera. Después, se subió a su coche y se dirigió a comisaría. 

Cuando entró, comentó al agente de la entrada lo sucedido y le dijo que le habían dicho que esperase allí. Estaba al corriente, así que le señaló un lugar en el que podía esperar. Pasó primero por el baño para intentar secarse mínimamente con el secador de manos, puesto que no había sido suficiente con la calefacción del coche. Al poco rato, salió y se sentó envuelto en la manta. Sentía el frío hasta dentro de su cuerpo.

Poco después entró el comisario Harrison. Derek no se había percatado de ello. Estaba con la mirada perdida, hasta que presintió como le clavaba los ojos. No hizo falta que le dijera nada. No necesitó que llamara su atención. Cuando levantó su mirada, ahí estaban aquellos ojos pequeños que aún le transmitían su rencor. Era lo último que necesitaba en ese momento, una confrontación innecesaria y absurda.

—¿Qué hace él aquí? —preguntó Harrison al agente de la recepción.

—La inspectora Jennings y el detective Smith le han dicho que viniera después de que le vieran los sanitarios. Estaba en el escenario del crimen y quieren hacerle algunas preguntas.

—No me gusta verte aquí, Harper.

—Ya lo sé. Sé que no valoras nada de lo que haya hecho desinteresadamente para vosotros ni que os haya ayudado tantas veces. Estás cegado por algo que no hice pero de lo que me culpaste a pesar de todo y no ves más allá. Lo entiendo, a veces los sentimientos mandan por encima de la razón.

—Eres un mierda. 

—De acuerdo. Lo que tú digas. Me da igual. Que quede claro que, cuando colaboro, desde luego no lo hago por ti, Ralph.

—Comisario Harrison para ti.

—Como quieras. Y tranquilo, en cuanto pueda, me iré a casa. Es lo que estoy deseando —continuó, haciendo caso omiso al imperativo del comisario.

Justo en ese momento, entraron Pete y Kisha.  

—¡Oh oh!

—¿Qué pasa? —preguntó Kisha que iba justo detrás.

—Tú no te metas, ¿vale?

Y entonces se dio cuenta de lo que sucedía. El ambiente hostil era evidente. No hacía falta preguntar nada porque hay gestos y miradas que lo dicen todo. Por suerte, Pete era un hombre diplomático con excelentes habilidades sociales  y una mano izquierda que le hacían capaz de apaciguar casi cualquier situación. Fue él quien habló a continuación. 

—Comisario, necesitamos hablar unos minutos con el señor Harper y enseguida le ponemos al día de lo que ha sucedido. En todo caso, si quiere pasamos usted y yo primero un instante a su despacho y le doy un informe preliminar mientras la inspectora Jennings empieza con el testigo.

—Demonios, detective, yo soy aquí quien manda. Debería ser el primero en saber estas cosas.

—Claro, jefe. No sabe lo que lo lamento. Hemos actuado lo más rápido posible y no nos ha dado tiempo ni siquiera a hablar con usted, tal y como nos hubiera gustado. Por eso creo que lo mejor sería que me permita ponerle al día brevemente —dijo indicándole con una mano que pasaran a su despacho. Cuando Harrison se movió, Pete aprovechó para mirar a Kisha e indicarle que tratara de tranquilizar a Derek.

Era evidente que seguía afectado y, posiblemente, además estuviera molesto por lo que acababa de suceder. La situación era bastante violenta. 

—Es un gilipollas —dijo en cuanto Kisha se sentó a su lado.

—Sí que lo es. Y un tanto incompetente, si te digo la verdad. Supongo que eso suele ir con el cargo. Es un requisito para llegar a comisario.

—Ni lo sé ni me importa —dijo Derek alicaído.

—Oye, mírame. 

Él levantó los ojos del suelo y la miró. Se le veía realmente afectado. Esa mirada no parecía la misma. Le faltaba el brillo habitual y la vitalidad que solían transmitir aquellos ojos. En contrapartida, se leía perfectamente el agotamiento y el desánimo.

—Enseguida podrás irte a casa, ¿vale?

—Vale.

—¿Cómo estás?

—¿Que cómo estoy? —dirigió la mirada hacia arriba, como si buscase una respuesta para aquella pregunta que parecía tan compleja en aquel instante—. No lo sé. No tengo ni idea de lo que siento ahora mismo. Es terrible. No entiendo que alguien pueda hacer algo tan atroz.  No me cabe en la cabeza. ¿Cómo podías ver eso en Los Ángeles un día tras otro y no volverte loca?

—Bueno, te recuerdo que casi me volví loca. Ahí viene ya Pete. Vale, pasamos a la sala de interrogatorios para hacerte algunas preguntas y tomar muestras para descartarte por si encontrásemos algún pelo o algo, ya sabes. Aunque es muy poco probable, teniendo en cuenta la climatología tan adversa que hemos tenido en el escenario.

Pasaron a la sala de interrogatorios para tomarle declaración. Le tomaron una muestra de saliva, de cabello y las huellas. En ningún momento se planteó la necesidad de contar con un abogado para ello. Sencillamente, quería cooperar en lo que estuviera en sus manos e irse a casa en cuanto fuera posible.

—Derek, vamos a intentar hacer esto de manera ágil para que puedas irte cuanto antes, ¿de acuerdo? —dijo Pete.

—De acuerdo.

Aún seguía envuelto en la manta que le habían dado los sanitarios. No se habían dado cuenta de que aún llevaba puesta la ropa totalmente mojada.

—¿Qué estabas haciendo antes de que te llegara el mensaje?

—Había salido a pasear con mi perro por la playa. 

—¿Recuerdas qué hora era cuando lo recibiste?

—No con exactitud, aunque sólo basta con mirar el mensaje para saberlo. 

—Sí, es verdad. Quiero saber lo que recuerdas.

—Pues no sé, puede que fueran cerca de las ocho. Ya estaba empezando a oscurecer, aunque con lo nublado que estaba podía ser antes. Sí, creo que en torno a las ocho. Llevábamos poco rato en la playa, así que a lo mejor eran ya y diez o tal vez y cuarto. 

—¿Qué hiciste después?

—Bueno, primero estuve un rato mirando la pantalla porque me parecía un mensaje muy raro, no sólo por lo que decía sino porque venía de un número oculto. No sabía qué hacer. Finalmente decidí que lo mejor era acudir, por si acaso era verdad y me necesitabais. 

—Continúa. 

—Fui a casa para dejar allí a Bobby. Bobby es mi perro, aunque creo que ya lo sabes porque te he hablado alguna vez de él.

—Sí, hace tiempo. Pero sí lo recuerdo. Continúa.

—Cogí las llaves del coche, cogí el equipo fotográfico que consideré que sería necesario y me dirigí hacia Arrowhead Point. Aparqué cerca de la intersección entre Whitman Lane y Live Oak Meadow Road porque creo que es la zona más cercana y accesible para llegar a Arrowhead Point sin atravesar el Campo de Golf que, además, estaba cerrado ya a esa hora. Me extrañó no ver ningún coche de la policía, pero pensé que tal vez, por ser vehículos policiales, habíais podido aparcar más cerca desde el otro lado del cabo. Así que, al final, me decidí a acercarme. Cogí el equipo y una linterna, puesto que ya era de noche y había muy poca visibilidad. Llegué hasta las rocas, me resbalé en varias ocasiones y llegué a pensar que era una broma de mal gusto. Hasta que me acerqué un poco más y vi el cuerpo de la chica allí tendido. Fue entonces cuando os llamé. No me podía creer que no estuvierais allí. Estaba muerto de miedo y  no sabía ni qué hacer. Pensé que tal vez hubiera alguien más allí vigilándome o esperando para hacerme algo. Me acerqué lo máximo posible teniendo en cuenta las circunstancias del terreno, que resbalaba bastante, y  encima, empezaba a llover. Después hice todas las fotos que creí que podríais necesitar. Espero que resulten de utilidad. 

—Sí, por eso no te preocupes. Son buenas fotos y están hechas antes de que empezara la lluvia fuerte, así que tal vez veamos algo que ya no estaba cuando nosotros llegamos.

—Me quedé cerca del cuerpo. Sentí que tenía que salvaguardarlo de alguna forma. No podía alejarme sin más y dejar allí a esa chica sola.

La cara de Derek lo decía todo. Un nudo en la garganta amenazaba con no dejarle continuar. Estaba descompuesto. Había sido algo traumático para él. Algo realmente trágico.

—Derek, ya está bien por hoy. Vete a casa a descansar. Le podemos decir a algún agente que te lleve, si lo prefieres. O puedo acercarte yo en un momento —le sugirió Kisha.

—No. He venido con mi coche.

—¿No has sido al hospital?

—No, no ha hecho falta. Me han hecho un reconocimiento allí en la playa y he pedido que me dejaran ir. Estoy bien. De verdad.

Kisha le acompañó hasta el coche. Estaba realmente preocupada por él. No se imaginaba lo que podría estar pasando por su cabeza en aquel instante. Recordaba lo que le impactó a ella ver los cuerpos inertes de un matrimonio la primera vez que acudió a un escenario en el que se había cometido un homicidio, y eso que se suponía que la habían preparado para ello. 

Entonces se dio cuenta de que, bajo la manta, el fotógrafo llevaba la ropa mojada.

—¡Tienes la ropa empapada!

—No te preocupes. La he secado un poco con el secador de manos de los baños. 

—Derek…

—Estoy bien, tranquila.

—Oye, si quieres puedo pedir un favor y cambiar el turno o lo que sea y me voy contigo a casa.

—No, en serio. No hace falta. Estaré bien. Tenéis que pillar a ese desgraciado, eso es lo importante ahora.

—Trata de descansar, ¿vale? Llegaré lo antes que pueda, porque supongo que la noche va a alargarse con lo que tenemos entre manos. Si necesitas algo, no tienes más que darme un toque y voy para allá.

—Tranquila. 

—Llámame al llegar. O mándame un mensaje, lo que prefieras. Te han devuelto el teléfono, ¿no?

—Sí, aquí lo tengo —dijo mostrándoselo. 

—Vale. Avísame. Por favor.

—Lo haré.

Le dio un beso en la frente y se subió al coche. Trató de sonreír antes de irse para tranquilizarla, pero era una sonrisa sin fuerza, desvaída.
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A quella noche no pudieron averiguar mucho más allá de la identidad de la chica y la más que probable causa de la muerte. La intensa lluvia había eliminado la posibilidad de poder recoger algún tipo de prueba que pudiera ser útil para la investigación. Contaban con las fotos que había hecho Derek y el cuerpo, en el que, igualmente, lo más probable era que el agua se hubiera llevado cualquier resto biológico cuyo ADN pudiera conducirles a algún sospechoso. 

Al cotejar la base de datos de desaparecidos del CoDIS que gestiona el FBI y que comparten con otros cuerpos de seguridad, comprobaron que había sido denunciada aquella tarde la desaparición de una joven cuya descripción coincidía con la de la chica que habían encontrado en Arrowhead Point. La denuncia la habían puesto los padres en Monterrey, lo que hizo que intuyeran un más que posible problema con la jurisdicción del caso. Pebble Beach, zona en la que estaba el lugar donde se había encontrado el cadáver, pertenecía también al condado de Monterrey y le correspondía al cuerpo de Policía de dicha localidad la jurisdicción de esa zona, a pesar de que se encontrase de hecho más cerca de Carmel, otro ingrediente a añadir que incrementaba las posibilidades de que les quitaran el caso. 

La joven se llamaba Ruth Patterson. Tenía quince años y estudiaba en el instituto de la localidad. La familia estaba teniendo últimamente muchos problemas con ella, puesto que frecuentaba malas compañías, según habían declarado al poner la denuncia. Ruth había sido una niña muy responsable antes de pasar al instituto. Había sacado siempre buenas notas, llevaba sus tareas al día y sus profesores siempre decían maravillas de ella. Sin embargo, en el último año y medio o dos años, habían observado un   progresivo y preocupante cambio de actitud. Los padres sospechaban que bebía y no descartaban que hubiera probado las drogas en alguna ocasión. En casa estaba sumamente rebelde y no acataba normas ni horarios. Las discusiones estaban a la orden del día. Habían empezado a acudir a terapia, pero al poco tiempo, Ruth se había negado a ir. La familia estaba verdaderamente desesperados porque no sabían ya qué hacer con ella.

Kisha y Pete habían revisado concienzudamente la información que contenía la denuncia, ya que podría contener datos relevantes que incluir en la victimología, es decir, en el por qué había sido ella el objetivo del asesino.  

Tendrían que esperar el análisis de tóxicos. No obstante, lo que sí pudo asegurarles la forense a los investigadores es que la joven había sido agredida sexualmente y asesinada debido a repetidos golpes en la cabeza con un objeto contundente y punzante de forma irregular que no supo precisar por el momento. Pudieron ser perfectamente utilizadas algunas de las rocas situadas en la escena del crimen, pero no podría asegurarlo hasta pasados unos días.  En todo caso, Kisha lo dudaba. Estaba convencida de que la chica ya había llegado allí muerta. 

La hora de la defunción podría situarse en torno a las ocho y cuarto de aquel veinticinco de mayo, es decir, aproximadamente a la hora del ocaso. No obstante, era difícil precisarlo porque la lluvia podía haber alterado la temperatura del cuerpo. 

Cuando la forense  dijo aquello, Kisha se estremeció de pies a cabeza. No había caído antes en aquel detalle. Probablemente no era más que una mera coincidencia pero aún así, algo se removió en su interior. Algo que la había llevado al borde del abismo unos meses antes. 

Intentaron averiguar algún dato más de la chica a través de la  posible información recogida en las bases de datos oficiales, así como investigando en sus redes sociales, donde tantos jóvenes y no tan jóvenes exponen sin pudor ni temor su vida al resto del mundo. No disponían del móvil, ya que no había sido encontrado en la escena del crimen, algo sospechoso que podría indicar que lo había perdido, que aún lo tenía el asesino o, lo más probable, que quien la había matado se hubiera desecho de él. Necesitaban que la unidad informática investigara aquello para tratar de localizar el dispositivo. Tal vez pudiera establecer con ello su última localización y, por tanto, dónde y cuándo había sido secuestrada o asesinada. 

No podrían hacer mucho más por el momento, salvo notificarlo a la familia y pedirles que pasaran por el anatómico forense en cuanto les fuera posible para que identificaran el cuerpo. Una vez confirmada la identidad, tratarían de hablar con ellos en comisaría para extraer la máxima información posible e iniciarían las pesquisas y los interrogatorios a todas aquellas personas que perteneciesen al entorno cercano de la víctima. 

Fue una noche dura. Siempre lo es cuando hay que notificar una defunción. Cuando, además, la notificación sucede a altas horas de la noche y se trata de una chica de quince años que ha sido brutalmente asesinada y violada, eso ya no tiene nombre. Kisha lo sabía bien por sus años de trabajo en Los Ángeles, lo que no lo hacía menos duro. No obstante, no se le escapaba que su compañero estaba absolutamente destrozado.

—En todos los años que llevo en el cuerpo, nunca había tenido que enfrentarme a algo así. Y ya llevo ventitrés años.

—¡Enhorabuena para ti, Pete! Poder decir que después de más de veinte años en el cuerpo es la primera vez que te enfrentas a esto, desde luego es signo de tu buena suerte. Éste es tu bautizo de sangre. Yo esto lo he visto ya tantas veces que no puedo ni siquiera hacer una estimación del número de casos. Pero, no te equivoques, a esto nunca nadie se acostumbra. Cada ocasión es tan dura como la primera.

—Te lo dije en el escenario y te lo repito ahora. Tenemos suerte de que estés aquí, porque esto se nos viene muy grande a los policías de Carmel. No estamos preparados para esto. 

—No digas eso. En situaciones como ésta, todos sacamos lo mejor que tenemos dentro para resolver el caso. Además, ya te lo he dicho más veces: tú eres un gran policía.

—Con cero experiencia en crímenes.

—Siempre hay una primera vez para todo.

—Ojalá no la hubiera habido nunca.

—Venga. Vámonos a casa. Ya hemos cumplido por esta noche. Hay que intentar descansar un poco para tener la mente despejada, aunque no sean más que unas pocas horas. Esta noche ya no podemos hacer nada más. Mañana tenemos mucho trabajo que hacer. Mañana y los próximos días si queremos atrapar cuanto antes a ese malnacido.
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Kisha fue directa a casa de Derek. Quería saber cómo se encontraba. Confiaba en que hubiera podido descansar un poco, pero viendo lo afectado que estaba, no las tenía todas consigo. Cuando entró, enseguida pudo darse cuenta de que estaba sentado en el sofá del salón viendo amanecer y con unta taza de café frío en la mesa de centro. Bobby estaba acurrucado a sus pies. A ella se le cayó el alma a los pies. Probablemente había pasado la noche en vela dándole vueltas a lo sucedido.

—¿Qué haces levantado? Deberías estar durmiendo —dijo mientras se sentaba a su lado y le acariciaba el pelo, enredando sus dedos en su cabello ondulado.

—Lo he intentado. Cuando llegué me di una ducha caliente para intentar relajarme y me metí en la cama. Pero apenas he podido dormir y me cansé de dar vueltas. 

—Y te has preparado un café, muy buena idea, lumbreras. 

—Es descafeinado, pero hubiera dado igual. Es más, puede que, al menos, estuviera un poco más despejado y no con esta sensación de aturdimiento que tengo. 

—¿Cómo te encuentras?

—Mejor.

—¿Mejor?

—Sí, menos asustado, al menos —dijo con una sonrisa que se había quedado a medio camino, como si hubiera perdido la energía necesaria para completarse—. Siento decepcionarte, Kisha.

—¿Qué estupidez estás diciendo? No me has decepcionado. ¿Por qué piensas eso?

—Porque creerás que soy un cobarde y que todo esto me viene grande.

—¿Estás loco? ¡Claro que no! Muy al contrario, creo que eres muy valiente, Derek. No has dudado en acudir tú solo al escenarios de un crimen. Ningún policía hace eso, siempre va con refuerzos. Pero tú no, tú te has enfrentado al monstruo solo.

—Y te llamé asustado como un niño.

—Bueno, no es nada fácil, ¿sabes? Es una reacción lógica. Lo antinatural sería que no te hubieras asustado después de lo que te encontraste. Eso me preocuparía más, te lo aseguro.

—Además, no os he dicho toda la verdad.

—¿Qué?

—Me dio vergüenza deciros que estuve llorando un buen rato antes de que llegaseis. 

—¡Joder! ¡Qué susto me has dado! Pensaba que habías omitido adrede información importante.

—No, claro que no. Pero incluso ahora me avergüenza reconocerlo delante de ti. He dudado mucho en confesártelo, pero creo que no debemos tener secretos. No es sano esconder las cosas.

—Derek, no tienes de qué avergonzarte, ¿sabes? Recibiste un aviso siniestro y fuiste allí tú solo. Y cuando viste que no estábamos allí nadie de la policía, aún así, aún sabiendo que el asesino podría estar al acecho, hiciste tu trabajo.

—Así que ya queda descartado totalmente el accidente. 

—Bueno, te diría que después de lo que vimos en la escena del crimen eso estaba descartado desde el minuto menos uno. 

—Ya.

—No le des más vueltas, por favor. Y, por cierto, me muero de sueño y necesito dormir al menos tres horas porque dudo mucho que en los próximos días pueda hacerlo todo lo que me gustaría con la cantidad de trabajo que se nos viene encima. Te agradecería que vinieras a la cama conmigo y durmamos un rato acurrucados.

Derek accedió. Estaba destrozado después del ajetreo de la última noche y el cansancio no hacía más que acrecentar su desasosiego. Necesitaba calor humano y dormir abrazados le parecía algo verdaderamente reconfortante. Para su sorpresa, cayó rendido casi de forma inmediata.

Aproximadamente cuatro horas después, el sonido del móvil de Kisha les despertó. Parecía que apenas habían transcurrido unos pocos minutos.

—¿Quién es? —preguntó Derek adormecido.

—Es Pete —le contestó, antes de responder al teléfono —.  Dime.

—Tenemos que ir ahora mismo a comisaría.

—¿Ahora? Por dios, si acabo de salir de allí, como quien dice. No han pasado ni cinco horas.

—Ya, y te crees que yo no, ¿verdad? Y aquí me tienes, preparándome para ir para allá. Me ha llamado David y me ha dicho que los de Monterrey están allí. Supongo que querrán quitarnos el caso.

—¡Joder! Me visto y salgo cagando leches.

Colgó el teléfono y comenzó a vestirse a toda velocidad. No se podía creer que hubiera ocurrido tan rápido. Había confiado en que, como mínimo, tendrían tiempo de hacer alguna averiguación más que les permitiera defender con garantías que el caso les pertenecía, ya que por el momento tenían muy poco. Ni siquiera dispondrían aún del análisis de tóxicos. 

—Lo siento mucho, pero tengo que irme enseguida. ¿Estás bien?

—Sí, mucho mejor.

—Ya te dije que necesitabas dormir. Eso siempre ayuda.

Le besó y salió a toda prisa. 










Capítulo 11


 
  


El caso es nuestro
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C uando Kisha llegó a comisaría, poco quedaba ya por hacer. Habían llegado hacía más de un cuarto de hora los de la Jefatura de Policía de Monterrey y Harrison estaba más que dispuesto a ponérselo en bandeja de plata sin oponer ni la más mínima resistencia. Así, de paso, no se complicaba la vida y quedaba bien con los de la localidad vecina, que eso era lo que más le interesaba.

—¡Joder! ¿Cómo has tardado tanto? —le preguntó Pete en cuanto la vio entrar por la puerta.

—Desde que me has llamado no han pasado más de quince minutos, no creo que eso sea tardar mucho. 

—Se supone que vives aquí al lado, ¿no? Tendrías que haber llegado incluso antes que yo.

—Estaba en casa de Derek. Eso no es precisamente aquí al lado.

—Bueno, da igual. Ya no hay nada que hacer. Harrison les va a entregar el caso como un corderito fiel. 

—No si puedo impedirlo. 

Se acercó decidida al despacho. Pensaba hacer todo lo que estuviera en su mano para evitar que les arrebataran el caso de las manos. Había cosas en juego, había aspectos del asesinato que la inquietaban lo suficiente como para querer estar al tanto de los avances de la investigación. Como mucho, estaba dispuesta a ceder compartir lo que averiguaran, nada más.

Dentro se oían risas, algo que la puso furiosa. Esa camaradería daba a entender un ambiente distendido, lo que implicaba que no había habido tensiones ni divergencias que alejasen a los de Monterrey de su objetivo. Es decir, esas risas fuera de lugar lo que transmitían con claridad era que su jefe acababa de bajarse los pantalones casi literalmente. 

Llamó a la puerta, más por decoro que por otra cosa, puesto que no tenía ni la menor intención de esperar a que le dieran permiso.

—Jefe, ¿puedo pasar? —dijo entrando directamente y cerrando la puerta detrás de ella.

—La verdad es que no, inspectora Jennings. Le agradecería que nos dejara. Estamos reunidos, por si no se ha dado cuenta.

—Sí, lo sé. Por eso he venido, precisamente. Para evitar que cometa una estupidez. No puede entregarles el caso. Es nuestro.

La cara de Ralph Harrison era un poema. Parecía haberse quedado a medio camino entre la ira y la sorpresa, sin acabar de definirse por ninguna de las dos. No podía con aquella mujer, le superaba. No le había caído bien desde el mismo momento en el que le llamó el alcalde de Carmel para imponérsela en su comisaría porque su homónimo de Los Ángeles así se lo había pedido. Se creía más lista que el resto, siempre dando lecciones y diciendo lo que debía hacerse y cómo debía ser hecho. 

—Inspectora Jennings —dijo el subjefe Richards, del departamento de Policía de Monterrey, con tono meloso para intentar ablandarla—, espero que me disculpe, pero es un caso claro de jurisdicciones. La víctima es una joven residente de Monterrey y el cuerpo, además, apareció en nuestro término municipal. No creo que tenga que explicar nada más respecto a qué departamento tiene la jurisdicción en este caso porque es algo clarísimo. Estoy seguro de que lo comprenderá perfectamente.

—Sin embargo, olvida que el asesino quería a la policía de Carmel en el caso y por ello contactó con uno de nuestros colaboradores. Es preciso averiguar los motivos y que no nos desvinculemos de la investigación. Puede que el hecho de contactarnos sea una motivación ulterior que no debemos desdeñar.

—Comprenderá, inspectora, que sus argumentos adolecen de fundamento total. En primer lugar, no sabe a ciencia cierta que fuera el asesino quien contactara con el fotógrafo, su colaborador, eso lo está dando por supuesto sin pruebas todavía que lo respalden. En segundo lugar, me acaba de dar otro motivo más para llevarme el caso. Si es el asesino quien quiere a la policía de Carmel, razón de más para no darle ese gusto. No podemos ceder a sus deseos.

—Tengo mucha experiencia en casos como éste. He sido jefa de la brigada de homicidios de Los Ángeles durante diez años. No creo que haga falta que le explique más. 

—Y yo no tengo que recordarle que ya no está en Los Ángeles, sino en Carmel y que yo sepa no es jefa de nada. Así que, debido a que el aquí presente comisario Harrison, que sí ostenta el cargo de jefe, ha accedido amablemente a cedernos la información que han recabado respecto a este caso, entenderá que no tengo nada más que hablar con usted. 

—No, estoy de acuerdo en…

—¡Inspectora Jennings! Salga de mi despacho ahora mismo. Ya hablaremos más tarde. Y debería aprender a no interrumpir reuniones en curso. Es una falta de ética y de educación, además de una evidente y flagrante falta de respeto al cargo. Debería sancionarla por lo que acaba de hacer —dijo Harrison, poniendo fin a la conversación.

Salió conteniendo las ganas de dar un portazo. Estaban cometiendo un error y no se daban cuenta. Intuía que esa chica sería la primera de varias víctimas, aunque no fuera un argumento que pudiera utilizar puesto que, por el momento, carecía totalmente de base. No tenía indicios suficientes ni pruebas para asegurarlo, sólo era intuición, algo que le había funcionado en tantas ocasiones antes pero que era consciente de que no constituiría un argumento sólido. Aquí no o, al menos, no todavía. Tal vez más adelante se fiaran de ella y escuchasen lo que tenía que decir. 

Sin embargo, no paraba de darle vueltas a algo que la inquietaba desde que hablaran con la forense la noche anterior. ¿Y si era un asesino en serie? ¿Y si era uno que ella conocía personalmente? Si estaba en lo cierto, entonces no tenían ni la menor idea de lo que se les venía encima. Aunque también podría estar equivocada. Deseaba con toda su alma estarlo.

Se acercó hasta la mesa de Pete y se apoyó en ella delante de él con los brazos cruzados y el gesto fruncido en una mueca de rabia.

—No me han hecho ni caso. Me han tratado como una novata. El cargo, el cargo. ¡Me lo paso yo el cargo por el arco del triunfo! ¡No te jode! No tienen ni idea de lo que tienen entre manos. No son más que unos paletos engreídos.

—No sé, Kisha. Tal vez sea lo mejor. Ellos tienen más recursos que nosotros.

—¿Qué? No puedes hablar en serio.

—Ya sé que te mola la acción y que necesitas este tipo de casos de vez en cuando que te den ese subidón de adrenalina. Entiendo que llevas aquí cuatro meses y ya estarás aburrida de tanta monotonía. Pero es cierto que esto se nos viene grande. 

—No lo creo. Este departamento de policía tiene muchos recursos humanos para ser un pueblo tan pequeño. La ratio de efectivos por número de habitantes es muy alta. Así que no me toques la moral.

—Pero eso no lo es todo.

—¡No me jodas, Pete! Lo que pasa es que te ha entrado el canguelo. ¿Para qué me llamaste si no esta mañana? ¿Para que montase en cólera y ya está? 

—Sí, lo sé. Tienes razón. Tal vez no debería haberlo hecho. No me puedes negar que el tema de la jurisdicción está muy claro en este caso. Tenemos poco que rascar.

—Sí, de acuerdo. Te concedo eso. Pero el asesino nos avisó a nosotros. ¿Eso no te parece relevante?

—A Derek, no a nosotros.

—Sí, a Derek porque seguramente sabe que trabaja de manera esporádica con nosotros, así que me parece un hecho aún más preocupante. ¿Por qué involucrarle a él? ¿Por qué no llamar directamente a la policía?

—Bueno, puede que tal vez no fuera el asesino quien le avisó, sino alguien que vio algo sospechoso y le conoce. Aún no sabemos de quién era el teléfono desde el que se mandó el mensaje.

—Muy bien. No es el asesino, es alguien que pasaba por ahí casualmente, por un lugar poco accesible, por otra parte. Y por eso, porque no es el asesino sino alguien cualquiera que conoce de forma tan cercana a Derek como para mandarle un mensaje a su número personal,  le dice que la policía va de camino, ¿no? Aunque no puede saberlo porque él no ha avisado ni a la policía de Carmel ni a la de Monterrey ni a ninguna. Alguien que,  a pesar de conocerle personalmente, permíteme que insista en este aspecto, además se lo manda desde un número que él desconoce y no le dice quién es. Me parece muy lógico todo. 

—Mira, Kisha, no lo sé. Tú tampoco lo sabes, en realidad. Son todo conjeturas. 

—En cualquier caso, ¿estás de acuerdo en que, quien mandó el mensaje, sabe que Derek colabora con este departamento de policía?

—Sí, probablemente.

—Luego, probablemente también, lo que sucede es que nos quiere en el caso. ¿Y por qué razón?

—Tal vez porque, si es el asesino como tú afirmas, sabe que no tenemos experiencia en crímenes violentos, así que sería una ventaja a su favor. Le resultaría más fácil salir impune.

—Sin embargo, deja el cuerpo dentro de los límites del Condado de Monterrey para que haya un conflicto con las jurisdicciones. Si, además, sabe que podrían quedarse el caso con tanta facilidad, adiós ventaja. O es muy listo o rematadamente estúpido. Y mientras se produce la contienda por quién se queda el caso, él gana tiempo y disfruta viendo como nos peleamos en lugar de centrarnos en lo que tenemos delante de los ojos. Y además, nos indica que conoce el tema, bien porque ha trabajado como policía, o bien porque ha tenido problemas anteriores con la ley. ¿Todo esto tiene algún sentido para ti o me he vuelto loca y me lo estoy inventando todo? 

—Claro que lo tiene, pero de momento, son sólo elucubraciones.

—Puede ser. Pero tenemos que investigar por nuestra cuenta, Pete. 

—No creo que a Harrison le parezca una buena idea.

—Nadie ha dicho que haya que contárselo. Por eso he dicho “por nuestra cuenta”.

En ese momento, vio como salían los dos miembros de la Policía de Monterrey y el comisario de Carmel de su despacho con sus caras complacientes. Se despidieron con un apretón de manos en la puerta y con una evidente cordialidad motivada porque, obviamente, la reunión había transcurrido por los cauces que todos esperaban. 

En cuanto ellos salieron por la puerta, Kisha se imaginó lo que venía a continuación. Trató de prepararse mentalmente para ello y así evitar cometer alguna estupidez.

—Jennings, a mi despacho.

—Claro, cómo no. A mandar —dijo ella, mirando a Pete con cara de ahora-es-cuando-me-la-cargo.

—Le siguió a paso ligero. Cuanto antes finalizase aquella conversación, antes podría ponerse manos a la obra.

—Cierra la puerta.

Kisha hizo lo que le dijo. 

—Inspectora, se lo advierto, ésta es la última vez que usted me deja en ridículo, especialmente delante de compañeros de otras comisarías.

—No creo que le haya dejado en ridículo por…

—Sí lo ha hecho. Ha interrumpido una reunión sin ser invitada. Eso, como ya le he dicho anteriormente, es una absoluta falta de respeto hacia mi autoridad. Me ha hecho quedar como un pelele.

—No era mi intención, señor, se lo aseguro —reprimió el final de la frase, ya que no le habría traído nada bueno añadir que se bastaba él solo para eso. 

—Me dan igual sus intenciones. Lo importante es que le quede claro.

—Por supuesto. 

—Además, el crimen ya lo han resuelto. Es absurdo pelearse por un caso cerrado.

—¿Cerrado? —Kisha creía que no podía ser cierto lo que acababa de oír. 

—Sí, como lo oye. Han sido muy diligentes, la verdad. Ya habían comenzado a investigar en cuanto la familia puso la denuncia de la desaparición. Al parecer, se trata de un crimen pasional.

—Créame, esa chica no es víctima de un crimen pasional, aunque el asesino haya intentado que lo parezca ante ojos inexpertos. Le puedo dar un buen número de motivos que justifican lo que afirmo.

—Eso no lo sabe. No tiene ni la menor idea, de hecho, aunque se crea más lista que todos los agentes de la zona juntos. No obstante, voy a tener la deferencia de contarle que la Policía de Monterrey ha descubierto en tiempo récord que la chica tenía un ex tres años mayor que ella que es, digámoslo así, un tanto violento y que la acechaba. Se ha convertido en el principal sospechoso, puesto que, según han contado varios testigos, les vieron discutir en numerosas ocasiones y él incluso le llegó a poner la mano encima. La última trifulca fue ayer, en mitad de la calle a eso de las cinco de la tarde. Hay testimonios, hay pruebas en su móvil del acoso a la que la sometía y de amenazas incluso. En este momento ya está bajo custodia policial.

—Claro, eso es lo más fácil. Caso cerrado. Carpetazo. Un éxito, nos damos palmaditas en la espalda por lo bien que lo hemos hecho o, mejor dicho, por lo bien que lo han hecho los de Monterrey y, mientras tanto, puede que un depredador sexual y un asesino ande suelto por ahí. 

—¿Ha oído hablar alguna vez de la Navaja de Ockham?

—Por supuesto, no soy estúpida.

—Pues quédese con eso: en igualdad de condiciones, la explicación más sencilla suele ser la más probable.

 












Capítulo 12


 
  


Mar en calma
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C omo era de esperar para cualquiera que conociese mínimamente a la implacable inspectora Kisha Jennings, la frustración que le provocó el hecho de que el comisario Harrison hubiera entregado tan dócilmente el caso no la detuvo en absoluto. Sabía que algo no encajaba y tenía claro que no podía tirar la toalla. Hacerlo podría ser sinónimo de que un asesino campara a sus anchas por la zona sin que nadie estuviera dispuesto a ponerle ni el más mínimo obstáculo. Y eso no lo podía consentir. Demasiadas veces había visto como, a pesar del esfuerzo y del exhaustivo trabajo de muchos buenos policías, habían llegado aún así tarde ante asesinos que siempre parecían ir un paso por delante. Pero no había que cejar en el intento porque, en la mayor parte de las ocasiones, todo el esfuerzo de coordinación y horas extras de unos y otros, daba su fruto y terminaban por detener al criminal y ponerlo entre rejas. En efecto, esto sucedía en la mayoría de las ocasiones aunque, por desgracia, no podía decirse que fuera así siempre.

Por lo tanto, en los siguientes días, Kisha trató de investigar por su cuenta en su tiempo libre y de manera discreta, pues no convenía que en Monterrey se enterasen de lo que estaba haciendo, y menos después de su confrontación con el subcomisario Richards. Entre otras cosas, por el momento, no podría volver a hablar con la familia porque eso haría saltar todas las alarmas. Y lo peor de no poder hablar con ellos abiertamente era que los padres podrían disponer de información clave sin que siquiera lo intuyeran. Le daría alguna vuelta a ver si podía acercarse a ellos sin que estos sospecharan de que continuaba investigando por su cuenta.

Investigó su entorno: sus amigos del instituto, antiguos novios, si tenía alguna relación sentimental aparte de la que habían descubierto los de la policía de Monterrey, si tenía enemigos, si habían visto a alguien extraño merodeando por la zona, si la joven habían tenido algún comportamiento extraño en los últimos días… Durante  varios días, trató de cubrir todas las líneas de investigación que pudieran llevarla a algún sitio. Hipotecó prácticamente todo el tiempo libre que le quedaba, dejando de lado su vida personal una vez más, como ya hiciera tantas veces en otras ocasiones.

No encontró nada. Nadie vio nada. Ni siquiera había hallado restos en la zona donde abandonaron el cuerpo cuando volvió a inspeccionarla a plena luz del día, una y otra vez, un día tras otro. No obstante, era algo que ya imaginaba puesto que era más que evidente que aquel no fue el lugar donde se cometieron ni la violación ni el asesinato, aunque también sabía que la chica había muerto poco tiempo antes de haber sido abandonada allí. Aquello le hizo pensar que, quizás, el asesino tenía una furgoneta o algún tipo de vehículo grande donde podía trasladar a la chica sin que nadie viera nada sospechoso. Tal vez una caravana. No podía descartar nada, al menos por el momento. 

Estaba atada de pies y manos y no podía hacer mucho más sin levantar sospechas de que continuaba investigando. Valoró una vez más la opción de volver a hablar con la familia, pero finalmente lo descartó.

Habían pasado ya siete días y no había averiguado nada sólido que le condujera hacia un posible sospechoso o, como mínimo, a una descripción preliminar del mismo. Y todo ello a pesar de haber dedicado gran parte de su tiempo libre a investigar. Tampoco había habido ningún caso similar en la zona, según le habían contado los agentes con los que había hablado cuando contactó con otros departamentos de policía de los alrededores. Estaba en un punto muerto y los de Monterrey ya habían anunciado a bombo y platillo que ya tenían a su asesino, a pesar de que todas las pruebas eran circunstanciales. Habían llegado incluso a procesarle en un tiempo récord. Todo el mundo estaba satisfecho con la resolución del caso, empezando por el alcalde que lo que quería era que la gente se sintiese segura.

Pete la convenció de que lo dejase estar de una vez por todas. Podía estar equivocada. Si hubiera algo más, ya lo habría encontrado después de tanto indagar. Tal vez así fuera y él tuviera razón. Quizás todo era fruto de sus obsesiones.

Sin embargo, seguía pareciéndole inaudito que alguien avisara a Derek para que acudiese a la escena del crimen él solo y el primero. ¿Por qué él? ¿Qué pretendía el asesino?  ¿Qué objetivo oculto había detrás de aquello? ¿Y si estaba  en peligro? ¿Y si era una parte importante de su plan? No podía haber sido el ex novio de la chica, de eso estaba segura. ¿Quién había sido entonces? Era algo que le preocupaba y mucho. Y nadie se había molestado en buscar una explicación para eso.
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Volvió poco a poco a intentar retomar su rutina. Haría caso a Pete, aunque su instinto persistiera en el intento de convencerla de lo contrario. Ya estaba todo dicho. Claudicaría. Estaba cansada de luchar ella sola contra el sistema. Al fin y al cabo, debía entender que no siempre tenía razón y era importante escuchar lo que los demás tienen que decirte.

Debido a que había estado más ocupada de lo habitual en la última semana por esas pesquisas paralelas que había llevado a cabo fuera del horario laboral, apenas había trasladado unas pocas cosas insignificantes de las que tenía en su piso a la casa de Derek, más de forma simbólica que real. Era como si el comienzo de  esa vida en común que habían planeado hubiera quedado suspendida en un impasse de tiempo indefinido. 

La cruda realidad era que apenas se habían visto. Únicamente habían estado juntos cuando se había acercado a llevar algo de la mudanza, lo cual parecía más una excusa que una intención firme y contundente, sobre todo cuando había aparecido por su casa para dejar algo y se había ido otra vez apenas unos instantes después de pasar por allí para seguir trabajando. 

Aquel día en el que, por fin, había ya había decidido dejar el caso porque era incapaz de salir de aquel callejón sin salida, discutieron. Su primera discusión desde que estaban juntos. Derek llevaba ya algunos días molesto porque casi no sabía nada de ella. Empezaba a preguntarse si algo había empezado a ir mal en su relación sin que él lo supiera.

Aquella tarde en concreto, Derek le recriminaba que ese maldito caso hacía que se mantuviera alejada de él, justo cuando le había propuesto que vivieran juntos, algo que no le parecía que fuera casualidad.

—A veces, pienso que estás intentando dilatar el momento de trasladarte aquí. Me da la impresión de que me estás dando largas.

—Sabes que eso no es verdad. 

—¿Lo sé? ¿En serio lo crees? Desde que empezamos a salir, es la semana en la que menos nos hemos visto. No sé si te has aburrido de mí o si hay algo que he hecho mal, porque si es así, te agradecería que me lo dijeses. No quiero enterarme por terceras personas.

—Derek, no te montes películas, hazme el favor. Bastantes quebraderos de cabeza tengo ya. Sabes de sobra que eso no está ocurriendo.

—No Kisha, no lo sé. Últimamente cada vez que te llamo no puedes hablar porque, según dices, estás investigando, no puedes venir a casa porque te has liado en la comisaría, y cuando por fin vienes, llegas más tarde de lo que dijiste y estás cansada o cualquier otra excusa que se te ocurra en el momento. Y esto sucede desde que te dije que quería que viviésemos juntos. Casualmente justo desde ese preciso instante.

—No, te equivocas, ocurre desde que encontramos aquella chica en las rocas, por si lo has olvidado. 

—Por dios, Kisha, deja ya ese tema. Los periódicos dicen que ese caso está cerrado y tú te empeñas en que no. De verdad, no me parece más que una disculpa para no estar conmigo.

—Lo siento, de verdad. Pero te equivocas, no es ninguna excusa. Creo que hay cosas que no cuadran, que todo se resolvió de forma muy sencilla y muy rápida, demasiado en mi opinión. ¡Joder, si a la mañana siguiente ya tenían al culpable! Todo muy conveniente, sí señor. ¡Qué buenos somos que resolvemos un asesinato en unas pocas horas! Pero nadie ha profundizado lo suficiente, esa es la realidad. Parece que a nadie le preocupan los cabos sueltos salvo a mí. Ésta es quien soy. No puedo mirar para otro lado como hacen otros y que pase lo que tenga que pasar. Espero que comprendas que no voy a disculparme por ello. Y encima tú me recriminas que no tengo tiempo para ti. Bueno, pues es lo que hay. Si no te gusta, tal vez tenemos que replantearnos las cosas.

Derek la miraba con cara de incredulidad. No daba crédito a lo que acababa de oír. No era ni de lejos la respuesta que esperaba escuchar. Llevaba una semana martirizándose por saber qué podría estar pasando entre ellos y ahora Kisha le soltaba aquello. Sintió como se le formaba un nudo en la garganta.

—¿Replantearnos las cosas? ¿Y eso qué significa?  —preguntó mirando con cara de estupefacción- ¿Estás insinuando que quieres que lo dejemos? ¿O esto tampoco lo he entendido bien? Sé sincera. Dime, ¿vas a dejarme? Porque te juro que pensaba que estábamos bien juntos y que los dos queríamos lo mismo.

—No, Derek, no quiero que lo dejemos, por supuesto que no. Pero quiero que entiendas las condiciones. Si quieres estar conmigo tendrás que aceptar el pack completo, incluyendo cuando me obsesiono con un caso y eso absorbe mi tiempo. 

—Tú sabes que te quiero, tal y como eres. El puñetero pack completo. Te quiero con locura y, de hecho, lo sabes perfectamente porque me he empeñado en que no lo dudes ni por un segundo. Creo que te lo he dicho hasta la saciedad y no me importa repetirlo: te quiero, Kisha. Pero yo no puedo decir lo mismo, puesto que tú nunca me lo dices. Lo supongo porque quiero imaginar que es así. Tal vez sea sólo un autoengaño pues, al fin y al cabo, a lo mejor para ti sigo siendo el mismo “mierdecilla” de siempre que no es suficiente para ti.

—Estás sacando las cosas de quicio.

—¡Puede ser, joder! Es que no sé a qué atenerme. Duele mucho querer tanto a alguien y no estar seguro de que la otra persona sienta lo mismo por ti, especialmente cuando parece esquivarte un día tras otro desde que le abres la puerta de tu casa con la intención de que sea para siempre. 

—Tienes que tranquilizarte.

—¿Y eso qué quiere decir ahora? ¿Acaso he levantado la voz y no me he dado cuenta?

—No me refiero a eso. Me refiero a que estás sacando conclusiones erróneas y a que te has montado una paranoia mental que no existe en realidad. Te lo vuelvo a repetir: por supuesto que quiero venirme a vivir contigo, ni lo dudes. Pero si tengo un caso entre manos, no esperes que esté día y noche junto a ti porque esa va a ser mi prioridad hasta que lo resuelva. Y dicho esto, te diré que ya no hay caso. Seguro que te agrada saberlo. Pete me ha convencido para que abandone, aunque no me hace ni pizca de gracia. Y, por cierto, ya que te molesta tanto que me ausente por investigar este caso, debes saber que si tengo tanto empeño en resolver este crimen es porque alguien quiso involucrarte directamente y eso parece no importarle a nadie más que a mí. Ni siquiera se han molestado en averiguar desde qué terminal te enviaron el mensaje, lo cual creo que sería relevante. Si eso no te basta, yo ya no sé qué más decirte. 

—Podrías decirme que me quieres. 

—No empecemos otra vez con eso. Si no te importa, voy a darme una ducha antes de cenar. Podemos seguir discutiendo o disfrutar de una noche tranquila. Tú eliges. 

Se dirigió al aseo y se planteó darse mejor un baño relajante y pasar las horas muertas bajo el agua, aunque tal vez no era el momento adecuado para entretenerse más de la cuenta viendo lo sensible que estaba Derek. 

En cierto modo reconocía que él tenía razón. Apenas se habían visto en toda la semana. Se había zambullido sin control en el caso, renunciando a todo lo demás de forma inútil e infructuosa. Había perdido el tiempo, eso también lo sabía. Aquel era el primer día que dormía en su casa desde que acordaron irse a vivir juntos, cuando antes solía dormir allí casi a diario y pasaban juntos todo el tiempo que tenían disponible. Entendía perfectamente que pudieran estar dándole vueltas en la cabeza ideas de cualquier tipo porque ella había estado muy distante. 

Cuando volvió al salón, vio por la puerta corredera de la terraza que él estaba sentado en el sofá del porche mirando el mar con Bobby sentado a sus pies. Era increíble lo leal que era aquel perro. Cada vez que Derek estaba disgustado, preocupado o triste por cualquier motivo, siempre se sentaba o tumbaba junto a él sin apenas moverse, como si tratara de reconfortarle y ofrecerle su incondicional compañía. 

Ella se acurrucó junto a él, apoyando su cabeza en su hombro y pasándole un brazo por encima de la cintura. No quería volver a discutir. Sólo quería disfrutar de él y recuperar el tiempo perdido en los últimos días.

—¿Te has fijado lo calmado que está el mar?

—No, no me había dado cuenta.

—Lleva así varios días. Los surfistas se deben estar tirando de los pelos. Estarán deseando poder pillar alguna ola.

—Sí, eso seguro.

—Lo siento, no pretendía agobiarte. Sé cómo eres, ¿vale? Y lo acepto. Todo el pack. 

—Ya, yo también lo siento. He sido una borde.

—Un poco, la verdad. Pero bueno, espero que al menos reconozcas que tengo parte de razón.

—Sí, lo sé y lo reconozco. Y siento haber estado tan distante. Pero de verdad, tienes que creerme cuando te digo que ha sido por el caso. No ha habido ningún otro motivo. Pensaba que encontraría algo y ha sido una total pérdida de tiempo. 

—Vale. 

—¿Estamos bien, entonces?

—Claro. Ahora ya sí. ¿Sabes una cosa? Hasta el hombre que hemos visto algún día al atardecer en la playa me ha insinuado que pensaba que tal vez habíamos roto. Eso ha sido ya el remate. Supongo que era lo último que me faltaba para explotar, que alguien me dijera que era evidente que teníamos algún problema.

—¿Qué? ¿Y a él que coño le importa? Debería meterse en sus asuntos.

—Ha sido un comentario, nada más.

—No me gusta ese tipo. Y desde luego no creo que debas hablar con él de temas personales.

—No saques las cosas de quicio. Es un pobre hombre.

—Bueno, eso no lo sabes.

—Vamos, Kisha. Relájate un poco. Es un señor mayor.

—Sí, lo que tú digas —respondió de forma condescendiente. No pensaba dejarlo ahí, tenía que conocer más, aunque Derek no estaba por la labor—. ¿Qué te ha dicho exactamente?

—Pues que le sorprendía ver que últimamente siempre iba solo a la playa y ha preguntado si habíamos discutido o algo por el estilo. No sé, no lo recuerdo bien. No le des más vueltas, ¿vale? Lo que menos me apetece ahora es hablar de él y volver al tema otra vez. Creía que habías dicho que de nosotros dependía seguir peleándonos o disfrutar de la noche, nuestra primera noche en muchos días.

Pero en realidad lo que acababa de decirle no era del todo cierto. Recordaba perfectamente la conversación con aquel tipo. Le había metido ideas en la cabeza que le habían creado un estado de desasosiego creciente, esa era la verdad.

Había empezado como siempre, Bobby yendo hacia él. Le resultaba inaudita la atracción de su perro por aquel tipo. No había habido ni un sólo día que lo hubieran visto y no se hubiera acercado a que le acariciara. 

Le había visto todas las tardes de aquella semana. En el mismo sitio de siempre, a veces sentado en su silla de camping, otras veces sentado en la arena. Alguna vez le sonaba haberle visto con una caña de pescar, pero no últimamente. Simplemente, parecía sentase allí a mirar el mar, sin más objetivos.

Cuando se acercaba a buscar a Bobby, quien solía caminar siempre a su lado sin separarse demasiado, normalmente mantenían una breve conversación, la cual era normalmente insustancial y bastante banal, sobre el tiempo, el estado del mar, sobre alguna noticia relacionada con los deportes. Poco más. La última vez, sin embargo, la cosa se había tornado un tanto más personal, aunque Derek no creía haberle dado pie para ello. 

—¿Estás bien amigo? —le había preguntado sin venir a cuento aquel hombre de edad difícil de determinar. 

—Sí, claro —respondió Derek, extrañado por la pregunta.

—Me alegro, porque pareces algo apagado y triste. Aunque tal vez no es más que una mera percepción de un viejo aburrido.

—Será cansancio —dijo el fotógrafo, tratando de eludir una respuesta más cercana a la realidad.

—Será eso. Ya sabes, como siempre tienes una expresión tan risueña, especialmente cuando vienes con esa chica tan guapa, pues me había preocupado —le había dicho sin apenas mirarle, haciéndose el distraído, mientras Bobby seguía lamiendo frenéticamente su mano.   

Derek se le había quedado mirando sin añadir una palabra, pensando en lo que aquel hombre le acababa de decir, simplemente encogiéndose de hombros por toda respuesta.

—Espero que las cosas entre vosotros estén bien, porque hace días que no la veo. Hacéis muy buena pareja, ¿sabes? Bueno y, si me lo permites, te diré que la verdad es que a ti se te ve totalmente enamorado, ¡hasta la médula, que decían en mis tiempos! 

La cara de Derek demudó en un gesto de preocupación que no se le escapó a aquel tipo, el cual parecía tener verdaderamente ganas de conversar.

—Oye, perdona si me he metido donde no me llaman, ¿vale? Supongo que las personas que vivimos solas siempre hablamos de más. Creo que es un defecto de lo más habitual, especialmente cuando uno ya tiene una edad. En cuanto alguien nos da un poco de confianza, no sabemos dónde poner el freno. No quería ser impertinente. Pareces un buen tipo y tal vez he abusado. Lo siento.

—No, tranquilo. Sí, tienes razón, no nos vemos mucho últimamente. Está bastante ocupada. El trabajo la absorbe. 

—Ya —respondió lacónico pero de forma efectista. 

La mirada de aquel hombre le atravesó hasta el alma.  Tenía unos ojos más bien pequeños, pero con una mirada inteligente y audaz, eso era evidente pese a que aquellas espesas cejas grises y las arrugas que los rodeaban apenas dejaba verlos. ¿Qué intentaba decirle? No le gustaban los derroteros por los que iba avanzando la conversación. ¿Y por qué le escuchaba? Lo mejor sería que siguiese su camino y no le hiciera caso. 

—¿Qué? —preguntó, sin embargo.

—Nada. Si le aceptas un consejo a un viejo como yo, entonces te diré que tengas cuidado, ¿vale? Seguro que no es nada. Supongo que cuando alguien como yo ha vivido un abandono inesperado, se hace más desconfiado. Hace mucho tiempo ya de esto, claro. No soy ningún crío, obviamente. Pero hay heridas que nunca acaban de cerrar. Yo no lo vi venir. Creía que estábamos bien, que me quería. Y, de repente, empezó a distanciarse de mí, poco a poco. Me ponía excusas, que si el trabajo, que si tenía que cuidar a su madre, que si una amiga la necesitaba y no podía dejarla sola. Bueno, fui el último en enterarme y cuando lo hice, ya se había ido. Y bueno, la tuya es una mujer muy llamativa, tan racial, tan exótica, con esos penetrantes ojos españoles como decía la canción de Elvis Presley. Y se la ve con carácter. Por tu cara, creo que ya se te ha pasado esto mismo por la cabeza. 

Derek se sentía definitivamente muy incómodo con el cariz tan personal que había tomado la conversación. Decidió que era momento de volver a casa. 

—Lo siento, se hace tarde. Tenemos que irnos. Vamos Bobby, chico.

—Oye, no quería preocuparte, ¿vale?

—No pasa nada. Hasta luego.

—Hasta mañana.

Derek se dio la vuelta para volver a casa, mientras se palmeaba repetidas veces su pierna derecha y silbaba para que Bobby le siguiera. Estaba desolado. ¿Y si tenía razón? ¿Y si todo había empezado a desmoronarse entre él y Kisha y era el último en verlo? Fue en aquel instante en el que las dudas y las preocupaciones que ya le habían rondado los último días se habían hecho más intensas. Aquella conversación fue la chispa que encendió la discusión posterior aquella misma noche cuando ella llegó.

No pudo ver el gesto de satisfacción de aquel hombre ni su mirada siniestra mientras le seguía con los ojos hasta que le vio desaparecer en dirección a su casa. 
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La historia se repite
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F ue la primera noche que pasaban juntos desde aquel día que Derek recibiera el fatídico mensaje informando de que había un cadáver de una chica en Arrowhead Point. Fue una noche apasionada, de besos robados por el tiempo, de abrazos perdidos y encontrados, de reencuentros con la piel del otro, de labios que se buscan con hambre atrasada. Fue una noche que ofrecía una oportunidad para recuperar momentos desperdiciados que ya no volverían porque el reloj no da marcha atrás. Fue una noche para reconquistar la mitad extraviada, tal vez robada, de un corazón doliente. Fue una noche para encontrar un nuevo punto desde el que continuar con una relación reforzada.

Y aquella noche fue mucho más, puesto que fue una noche de espejismos en la que la calma sólo era aparente. Porque nadie espera que después de una tempestad llegue otra. Y luego otra. Y otra más hasta que se convierten en un huracán de categoría inclasificable.

Al día siguiente, Kisha y Pete tendrían otra vez turno de noche. Más o menos, les tocaba una vez a la semana, a veces incluso con mayor periodicidad, en función de la amplitud de las rotaciones, salvo que hicieran un cambio de turno o que aconteciera alguna circunstancia singular e imprevista. Era un departamento de Policía con un elevado número de efectivos teniendo en cuenta la proporción de habitantes con los que contaba Carmel. Era una localidad donde la seguridad se erigía en una auténtica prioridad y los vecinos estaban dispuestos a pagar más impuestos si eso significaba dormir tranquilos, tal y como habían logrado durante todos aquellos años. 

En las siguientes semanas, rompiendo esa magnífica racha de tranquilidad, el sueño se tornaría más esquivo, empezando por aquel desatinado día en el que la historia se repetía de nuevo pero en distinta jurisdicción esta vez. 

El primer caso no había levantado excesivo revuelo en la prensa, gracias a la rapidez de su resolución. La estabilidad parecía no haber sido quebrada. No había una alerta entre la población por el miedo a que la historia se repitiera y pudiera ocurrirle a la hija de cualquiera, porque le había sucedido a una joven con una relación sentimental problemática con su supuesto asesino. Ninguna más estaba en su diana. Era otro caso de violencia de género, uno más de una interminable lista según decían las estadísticas oficiales del país. Una enfermedad endémica para la que parecía no haberse encontrado ni tratamiento ni vacuna. No obstante, no dejaba de ser un crimen que, pese al horror que producía, entraba dentro de lo conocido y eso resultaba menos aterrador.

De hecho, los medios locales habían dejado de hablar del caso a los tres días. No tenía tanto morbo como para explotar más el tema. Al fin y al cabo, había sido cerrado como un caso más de violencia machista y a eso a la prensa hacía algún tiempo que ya no le dedicaban tanta atención.  No servía para vender más ejemplares ni generaba ingresos en publicidad. Así que la población de Carmel seguía durmiendo en la engañosa realidad de ser una localidad segura con un bajo índice de criminalidad.

Aquel día de aparente retorno a la calma, muy cerca ya de la hora del ocaso, Derek volvió a recibir un mensaje que provenía otra vez de un número oculto. Un mensaje que le pedía que acudiera a un lugar muy concreto para sacar fotos a un cadáver abandonado en la playa. Un cadáver de una chica de edad similar y rasgos parecidos. Una pesadilla recurrente que, nada más conocer, le hizo temblar.

El mensaje era menos aséptico, redactado de forma más directa y menos impersonal en esta ocasión. El mensaje se dirigía a Derek y el asesino no se esforzaba en esconderlo. Le quería en la escena del crimen. A él. Exactamente a él. Llamó en cuanto lo recibió, esta vez sin dudarlo.

—Kisha, ha vuelto a suceder.

—¿Qué es lo que ha vuelto a suceder?

—He recibido un mensaje: “Ya sabes lo que tienes que hacer. El cuerpo está en las rocas a la altura de Carmel Point. ¿Crees que la policía va de camino?”

—¡Me cago en todo!

—Es al lado de mi casa. ¿Te das cuenta?

—Claro que me doy cuenta, joder. 

—Ya estoy en camino. 

—No, espéranos. No tardaremos en llegar.

—¿Y si la ha dejado en un sitio que se la pueda llevar una ola? Dice que está en las rocas. Ya sabes cómo es esa zona. Tengo que asegurarme de que sigue ahí, si no, tal vez nunca sabréis de quién se trata. No puedo esperar a que lleguéis, ¿no lo ves? Al menos tendréis que tener fotos del escenario, ¿no? Encima el mar está muy agitado hoy. ¡Menuda mierda! Después de todos estos días que ha estado tan en calma… 

—Tardamos unos quince minutos. 

—Que sean diez, por favor. Prácticamente estoy llegando ya. No sé qué me voy a encontrar —dijo con tono desolado.

—¡Derek, ten cuidado! No hagas ninguna tontería, te lo ruego. No tienes que hacerte el héroe, supongo que entiendes lo que te intento decir.

Kisha miró a Pete con los ojos desorbitados. Si hubiera tenido a Harrison delante en ese momento no sabía muy bien que habría sido capaz de hacer. Era un burócrata que había olvidado por completo qué significaba ser policía. Su intuición no le había fallado. Habían sido demasiados años trabajando en casos que guardaban alguna similitud para no percatarse de que no era una víctima aislada. En cuanto vio el cadáver de la víctima de Pebble Beach, había tenido claro que no sería el último, por mucho que todos hubieran intentado convencerla de lo contrario. Era el primero de una serie. Y ahí tenían la prueba.

—¿Qué pasa? —le preguntó Pete al verla con el ceño fruncido y cara de hastío.

—Que tenía razón, joder. Eso es lo que pasa. Hay otro cuerpo, esta vez a la altura de Carmel Point, en las rocas otra vez. Tenemos que ir pero ya. Conduzco yo que tú pareces una abuelita. Avisa de camino a los sanitarios y a la forense. ¡Ah! Y a los de Protección Civil por si hay que rescatar el cuerpo otra vez. Seguro que el hijoputa lo ha dejado donde no podamos recuperarlo con facilidad.

El dispositivo se desplegó con extrema rapidez pero, aún así, Derek les llevaba varios minutos de ventaja debido a la proximidad del lugar del crimen a su casa. Sentía otra vez el miedo recorrer su cuerpo y, en esta ocasión, estaba casi convencido de que alguien le observaba desde algún lugar que no era capaz de precisar. Era más que una sensación, era casi una certeza.

Le costó encontrar el cuerpo porque esta vez estaba bastante oculto entre las rocas. Por suerte, la visibilidad era mejor que la vez anterior porque el cielo estaba despejado. El lugar estaba resbaladizo, lo que dificultaba considerablemente poder hacer fotos de cierta calidad debido a no poder alcanzar una posición realmente  firme y estable. Aún así, llevaba un equipo potente y trató de captar todo aquello que podría resultarle de interés a los investigadores y a los forenses, según lo que había ido aprendiendo de las veces que había colaborado con ellos y, especialmente, por lo que le había dicho Kisha después de que encontrasen a la primera víctima. 

Era consciente de que no podía tocar el cuerpo bajo ninguna circunstancia. ¿Cómo podría hacerle un ser humano a otro tales salvajadas? No servía de nada pensar en aquello en ese momento. Se propuso mantener la compostura para poder seguir completando el reportaje cuando los policías o la forense le dieran la vuelta al cadáver y así tomar fotos en detalle de todo lo que le dijeran que necesitaba. 

Pero sus propósitos eran más difíciles de mantener de lo que se había hecho idea. Como la última vez, sintió que su cuerpo se rebelaba y manifestaba su repugnancia por lo que sus ojos veían, por lo que tuvo que reprimir varias arcadas. Tenía el cuerpo descompuesto, como si hubiera enfermado de golpe. A pesar de la rapidez con la que llegaron los equipos, sintió que el lapso de tiempo había sido eterno. Eso es también, al fin y al cabo, a lo que llamamos relatividad.

Esperó de pie próximo al cadáver como si tratara de protegerlo hasta que Kisha y Pete seguidos de otros dos agentes llegaron hasta allí, no sin algún que otro resbalón que a Pete casi le cuesta un chapuzón en el mar embravecido.

—¿Estás bien? —preguntó Kisha al llegar hasta donde se encontraba Derek.

—Sí, al menos creo que estoy mejor que la última vez. 

—¿Has podido hacer fotos?

—Sí, las he hecho desde todos los ángulos posibles. No sé si resultarán de utilidad, puesto que esta vez está el cuerpo semi enterrado entre las rocas. 

—Vale, estupendo. Seguro que son fantásticas. Pero  no es suficiente. Tengo que pedirte que, cuando la saquemos de ahí, hagas unas cuantas más de la parte que ahora no vemos. Si no puedes hacerlo, puedes dejarme el equipo y yo las hago. 

—No hace falta, estoy seguro de que seré capaz —dijo mostrándose lo más sereno que le era posible.

—Derek, lo estás haciendo muy bien, ¿me oyes?

—Sí, genial —dijo irónicamente. Sacudió la cabeza como para despejarse de los malos pensamientos, pero no pudo—. ¿Por qué coño me manda a mí los mensajes ese depravado? ¿Qué clase de juego macabro es éste? 

—No lo sé. Pero esta vez lo vamos a averiguar. Para empezar, esta vez no habrá motivos para eludir averiguar desde que número y desde que ubicación te llegan esos malditos mensajes. No podrán cargarle el mochuelo al primero que les parezca un sospechoso viable. 

—Esto es una pesadilla.

—Lo sé —le respondió ella, cogiéndole la mano —. Ponte en un lugar seguro. Te aviso cuando te necesitemos.

Y subió hasta la carretera a esperar. Le pareció ver en la lejanía algo que se movía. Cuando se acercó para comprobar sus sospechas, vio un gato que salía corriendo. ¿Se estaba volviendo paranoico? Tal vez. Pero ya había tenido la sensación de que le observaban cuando llegó. Una sensación que parecía muy real.

La gran sorpresa llegaría un poco más adelante. En realidad, no sería sólo una, sino una detrás de otra según fueran avanzando en la investigación. El paso de los días traería nuevos rumbos, cambios, virajes. Se estaba cociendo algo que cambiaría la vida de muchas personas. La de algunas, de forma radical e intempestiva.  

Por el momento, iban a descubrir algo que implicaría cuestionarse algunas decisiones tomadas anteriormente. Necesitaban una mente abierta con la que trabajar. Era preciso que todos y cada uno de los que tuvieran algo que ver con el caso hicieran bien su trabajo porque estaban ante una amenaza muy real que requería coordinación para ser detenida. 
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L os datos empezaban a aparecer, desde los usualmente sencillos como podía ser, en la mayor parte de las ocasiones, la identidad de la víctima hasta otros más sorprendentes y escalofriantes que removerían los cimientos de la inspectora Jennings. Datos ante los que su subconsciente trataba de protegerla minimizando cualquier posibilidad de encontrar coincidencias en su almacén de la memoria a largo plazo.

La joven se llamaba Janice Brown y procedía de una localidad cercana a Carmel, concretamente del Monte Heights, un barrio de Seaside. Así que, tal y como había sucedido la última vez, pertenecía a un término municipal que no entraba dentro de los límites de la jurisdicción de la Jefatura de Policía en la que Pete y Kisha trabajaban. Sin embargo, esta vez el cadáver sí había sido encontrado dentro de los márgenes de esta demarcación territorial, por lo que les correspondía de pleno derecho investigar el caso. Igual que sucediera en la investigación de la anterior víctima, la joven mantenía una relación bastante conflictiva con un chico, en este caso aproximadamente de su edad.  Janice parecía no tener ningún problema en hablar de su disfuncional relación de pareja, puesto que dejaba constancia de ella abiertamente en sus redes sociales. 

No obstante, a pesar de las reacciones desproporcionadas que parecía tener él de manera recurrente y de las que ella hablaba sin tapujos en sus distintos perfiles, no era algo que pareciera disgustarle. Parecía, más bien, que la chica entendiera que las reacciones de celos de su novio eran todo un halago porque eso significaba cuánto la quería. Kisha no era capaz de entender que una chica de quince años pudiese entender así el amor a estas alturas de la centuria. 

—¡Joder! Pero, ¿en qué puto mundo enfermo vivimos? ¿Cómo pueden entender las chicas jóvenes de hoy, en pleno siglo XXI, que el hecho de que un tío se porte contigo como un capullo es una muestra de amor? ¿Es que no han aprendido nada? En serio, ¿tan poco hemos evolucionado? Dime, Pete, ¿tú que opinas? Porque igual soy yo la que está equivocada o, tal vez, lo que pasa es que me he vuelto loca.

—No lo sé, Kisha. Coincido contigo. No entiendo nada en absoluto. Algo estamos haciendo mal si esto es lo que estamos trasmitiendo a las generaciones actuales, tanto a ellos como a ellas. Lo único que sé es que voy a tener una charla con mis hijas más pronto que tarde, porque si esto es lo que entienden las adolescentes de hoy en día como algo normal, más vale que les deje unas cuantas cosas claras lo antes posible. 

Los dos se quedaron pensativos por unos instantes. Probablemente a ambos les vino a la cabeza la cantidad de casos de violencia doméstica que atendían, pues constituían un porcentaje considerable del número total de denuncias en la localidad.

—¿Te das cuenta del patrón, Pete? Otra joven de quince años rubia con ojos claros y que tiene una relación de mierda con un capullo.

—Sí. 

—Esto es a lo que se llama victimología. 

—Gracias por la aclaración, su excelentísima. Es usted un pozo de sabiduría pero, sin ánimo de ofender, hasta ahí llego.

—¿Qué? No, coño, no lo decía para explicártelo o para hacerme la lista. Era de forma retórica o como se diga. Nos está dejando muy claro qué tipo de víctima le gusta. Demasiado claro y evidente.

—Eso parece. 

—Pero no hay que fiarse de las apariencias. Me parece que este cabrón es más listo de lo que nos deja entrever.

—¿A qué te refieres?

—Bueno pues, obviamente, como ya dije la última vez, debe conocer algo sobre el tema de las jurisdicciones y de investigación policial. Elige víctimas que no son de Carmel pero deja los cuerpos abandonados en zonas limítrofes, jugando con nosotros. Se encarga deliberadamente de que nos impliquemos llamando a un supuesto colaborador de la policía de Carmel, algo que tampoco es que todo el mundo lo sepa, si no me equivoco. Recuérdame, por cierto, que investiguemos antes de que sea demasiado tarde desde qué ubicación y qué teléfono le enviaron a Derek los mensajes. Puede ser clave en el caso. Ambas víctimas son chicas jóvenes, un tanto alocadas y con parejas conflictivas y agresivas, lo que les apunta directamente como sospechosos. Ese es otro punto que nos deja entrever que elige con cuidado sus víctimas y que las estudia posiblemente durante varios días. Tal vez las elige a la salida del instituto, puede ser una teoría válida y una línea que debamos investigar. Habrá que hablar con profesores y alumnos a ver si han observado a algún tipo sospechoso merodeando. Después, las deja en puntos de la costa poco accesibles, donde además las pruebas se esfuman con facilidad y la escena del crimen se convierte en una auténtica chapuza para la policía. Eso me dice, además, que está en forma y puede cargar sin problema con los cuerpos porque, aunque sean chicas menudas, no dejan de ser pesos muertos y el terreno poco accesible. Luego, no solo está en forma, sino muy en forma. Desde luego, nada de esto es casual.

—Sí, tienes razón. 

—Me pregunto dónde coge a las víctimas, cómo llama su atención y cómo las secuestra, porque es más que evidente que no es donde encontramos los cuerpos. En el caso de la chica de Monterrey…

—Suponiendo que hablemos del mismo asesino y  ellos estuvieran equivocados.

—¿Aún lo dudas? ¿En serio? —preguntó con tono de incredulidad.

—No, pero no quiero cegarme con una sola línea de investigación. Podrían ser dos casos separados.

—¿Sí? ¿Tú crees?

—No lo sé. Pero no hay que cerrar puertas demasiado pronto.

—Muy bien, vamos a organizarlo todo para que lo veas. Espérame y no te muevas.

Kisha salió del despacho y logró encontrar en el almacén de material que había en el sótano una pizarra magnética blanca, rotuladores borrables y algunos imanes, aunque no demasiados. No le importaba porque podrían usar celo por el momento. Antes de salir, vio en una caja un montón de pequeñas hojas adhesivas de colores.

Cuando volvió, Pete tenía los ojos clavados en los documentos que tenían dentro de la carpeta de la última chica. Kisha colocó la pizarra y empezó a dibujar,  un par de columnas de ancho similar a un lado de la pizarra. Empezó dibujando un recuadro en el que situar a la víctima de Monterrey, Ruth Patterson, y colocó la foto de la víctima actual, Janice Brown. Después, empezó a recopilar brevemente la información relevante y los datos que tenían de ambas jóvenes, incluyendo cosas que le habían resultado interesantes cuando investigó el primer homicidio por su cuenta. Utilizó post it de distintos colores para que fuera más fácil conectar la información similar entre una y otra. Pete la miraba con curiosidad mientras ella no paraba de anotar todo tipo de cosas y pegarlas en la pizarra. Su actividad era frenética. Cualquiera diría que se había dado un chute de adrenalina.

—¿Qué pasa? —le preguntó al girarse y ver la expresión de su cara.

—Nada, nada.

—Como iba diciendo, antes de que me interrumpieras, la joven que encontramos en Pebble Beach sólo llevaba unas pocas horas desaparecida. De hecho, aún no se había planteado una búsqueda exhaustiva por parte de los cuerpos de seguridad debido a que únicamente pusieron la denuncia porque la chica no había pisado el instituto aquel día y seguía sin aparecer por casa a eso de las ocho de la tarde. Sus padres la habían llamado varias veces al móvil, pero ella no había contestado. El toque curioso y, a la vez, un tanto siniestro de esta cronología es que aproximadamente cuando ellos estaban poniendo la denuncia, Derek recibía el mensaje comunicando su fallecimiento.

—Sí, desde luego resulta una casualidad perversa.

—Como iba diciendo, para cuando encontramos el cadáver, antes de hecho, la familia aún no tenía claro que hubiera desaparecido. Simplemente, podía haberse  hecho unas pellas y entretenido de más con sus amigos, puesto que no era la primera vez que hacía algo similar. Al fin y al cabo, estaba en una edad difícil y los límites estrictos no parecían ir demasiado con ella. 

—Tiene sentido lo que estás diciendo hasta ahora. Tenemos que buscar, además, si ambas víctimas estaban relacionadas de alguna manera o si existe una conexión entre ellas, si tenían enemigos comunes… Necesitamos investigar bien su entorno. 

—Sí, eso es. Tenemos que saberlo todo. 

—Kisha se quedó mirando unos instantes a la pizarra analizando lo que tenían hasta el momento.

—Cosas que sabemos que las dos tienen en común: la descripción física, es decir, rubias, pelo largo, ojos azules, en torno a los quince años, con una relación tormentosa con un descerebrado. 

—Sí y ambas eran niñas que sacaban buenas notas en el colegio y se torcieron al pasar al instituto. 

—Sí, eso también. Aún no sabemos ni remotamente dónde se producen las agresiones ni los asesinatos. ¿Cómo coño las atrae en pleno día sin que nadie se dé cuenta?

—Esa sí que es una buena pregunta. Debe ser en algún sitio apartado. 

—Posiblemente. O tiene algo que les llama la atención y les hace sentirse confiadas. 

—¿Algo que le pueda interesar a una adolescente?

—Sí. 

—Sinceramente, tengo una hija entrando en la adolescencia y no se me ocurre nada que la pueda interesar —apostilló resoplando.

—Y sabemos algo más —añadió ella esta vez, sintiendo que un miedo atávico trataba de reprimir las palabras que estaba a punto de pronunciar-: la hora de la muerte se sitúa nuevamente en torno a la hora del ocaso. Tenemos mucho que investigar, Pete. 

—Desde luego vaya suerte tenemos. Los dos cuerpos han tenido que aparecer en nuestro turno de noche. ¡Joder! Hay que ser gafes.

—No había caído en eso —señaló pensativa—. ¿Y si eso tampoco fuera casualidad? 

—Eso ya sería demasiado enrevesado. Esperar a que estemos de noche para actuar. Si fuera un asesino listo, no esperaría a que estuviera de turno la agente que más experiencia tiene en estos casos.

—¿Y si ese es su juego? Ponernos a prueba. ¿Y si le gustan las condiciones de máximo riesgo? Capturar a las víctimas a plena luz del día, dejarlas en lugares poco accesibles y tratar de medirse con alguien que él cree que está a su nivel. Esto último lo digo sin ánimo de ofender, por supuesto.

—Tranquila. No me ofende. No lo sé, espero que sí  sea mera casualidad y no tenga un motivo oculto porque resultaría todo tan enrevesado… Vayamos a hablar con la forense. Puede ser que tenga algo que contarnos.

Kisha sintió un escalofrío por el cuerpo. No podía ser verdad. Lo que su intuición trataba de comunicarle no lo quería poner sobre la mesa. Se negaba a abrir esa puerta que la conducía de regreso a un mar de pesadillas que morían en la arena de la peor época de su vida.
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Cuando llegaron, la forense aún estaba terminando la autopsia. Esta vez se había encargado una patrulla de ir a comunicar a la familia el deceso de su hija. Habían hablado con la oficina del Sheriff de Seaside, de donde habían recabado la mayor parte de la información, además de lo que les habían contado los agentes que habían ido a notificar la defunción a los padres.

La forense les dijo que se pusieran los EPI y pasasen si querían que les fuera informando de lo que veía, aunque ya había iniciado el proceso antes de que ellos llegaran. 

—Inspectora, detective. Adelante.

—¿Qué puede decirnos hasta ahora? —preguntó Pete.

—Joven de unos quince años de edad. Presenta algunas heridas defensivas, aunque no hay restos biológicos bajo las uñas que puedan llevarnos a tomar muestras de ADN.  Creo que se las desinfectó para eliminar cualquier posible rastro. Víctima de una brutal agresión sexual, posiblemente perpetrada con un objeto no humano considerando los desgarros que presenta.

—¿A qué se refiere con no humano?

—A que no hubo penetración al uso. Utilizó un objeto para ello.

—La cara de Pete parecía que acababa de cambiar de color. ¿A qué tipo de criminal se estaban enfrentando?

—¿Y eso qué significa?

—Puede indicarnos algún trastorno sexual, tal vez  disfunción eréctil. Ya sabes, impotencia. Puede que por algún trauma con el sexo femenino —le explicó su compañera. 

—Ya —asintió Pete aún perplejo por lo que estaba oyendo.

—Continúa, por favor —le solicitó Kisha.

—Se defendió de lo lindo, lo que se deduce de la multitud de abrasiones que se ven por todo el cuerpo. Presenta múltiples golpes en la cabeza, los cuales le ocasionaron la muerte, pero también hay cuchilladas perimorten, aunque éstas no pueden considerarse la causa del fallecimiento porque la exanguinación no es abundante. He tomado una muestra de sangre para enviar a tóxicos por si, tal y como sucedió con la víctima de hace una semana, hubiera restos de pentotal sódico en la sangre.

—¿De qué estás hablando? —le preguntó Kisha a la forense con cierto desconcierto, puesto que no estaba segura de que hubiera oído bien.

—La semana pasada, si lo recuerda inspectora, usted me pidió que tomara muestras para un posible análisis de tóxicos. Pues bien, lo hice y los resultados fueron claros y contundentes: había restos de pentotal sódico en la sangre. Me extrañó que nadie me preguntara por ellos.

—Porque nos quitaron la investigación y no tuvimos acceso a más datos —y a ella no se la había ocurrido ir a hablar con la forense posteriormente, lo que ahora se le antojaba una estupidez de novata, pues había dado por hecho que la investigación estaría bajo secreto de sumario y que no podría compartir esa información con ella. Sin embargo, podría haberlo intentado. La inspectora que fue en Los Ángeles lo habría hecho. No se le habría escapado algo así.

—Pues no había lugar a dudas. Había una cantidad considerable en su organismo. 

—¿Cómo se la administraron?

—No puedo decírselo. No pude buscar marcas en el cadáver después. Se lo llevaron. Pero puedo examinar a esta chica y ver si hay alguna marca de pinchazos, que es la forma más fácil, rápida y efectiva de introducirlo en el organismo.

—Sí, por favor. Hágalo.

—Perdonad, pero ¿me podéis explicar alguna de las dos para qué sirve el pento-no-sé-que? —preguntó Pete.

—Sin duda, detective. El pentotal sódico es un derivado del ácido barbitúrico. Se utiliza para la inducir anestesia general y también para anestesias de duración corta, según la dosis —explicó brevemente la forense.

—También se le conoce como suero de la verdad en dosis bajas, si no me equivoco doctora.

—Así es. Pero en el caso de la víctima de la semana pasada la dosis era suficiente para inducirle un estado inmediato de inconsciencia y anestesia durante al menos un par de horas. En el caso de esta chica, aún no lo sabemos. Lo que sí puedo decirles es que, por lo que estoy viendo, tiene una marca de pinchazo en el lado izquierdo del cuello. ¿Lo ven? —les dijo mientras les animaba a que se acercasen a mirarlo y señalaba el lugar exacto.

—¿Significa eso, tal vez, que el asesino tiene algún remordimiento y le administra la dosis para que no sientan dolor?

—No, Pete. No lo creo. Significa que nuestro asesino es zurdo y las ataca por la espalda, pinchándoles la droga para eliminar cualquier tipo de resistencia. 

—Pero ambas tenían heridas defensivas. Luego sí se resistieron.

—Lo que me lleva a pensar que espera a que estén plenamente conscientes de la situación en la que se encuentran y, cuando ya las tiene previamente controladas, es cuando quiere verlas sufrir. Estamos ante un psicópata y un sádico, además.










Capítulo 15


 
  


En serie
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H abía llegado el momento de presentarle el caso al comisario antes de que finalizaran el turno.  Por fin tenían indicios firmes para abrir una investigación como es debido y no podría poner obstáculos, por mucho que quisiera continuar manteniendo los irrisorios índices de criminalidad de la localidad en mínimos, escondiendo la mierda debajo de la alfombra. Los restos de pentotal sódico en ambas jóvenes, además, conectaba los casos. Tanto Pete como Kisha estaban agotados, pero era algo que no podía dejarse para más tarde. 

Ralph Harrison llevaba siendo comisario de Carmel quince años. A sus casi sesenta años, era un hombre de buena planta con aspiraciones políticas que no se molestaba en ocultar. Sus relaciones con el alcalde y otros miembros del partido de éste eran fluidas y se rumoreaba que el intercambio de favores entre ambos no era meramente ocasional. Tal vez, Harrison aspiraba a ser el próximo alcalde o, como mínimo, a estar entre los ediles. 

La inspectora tenía muy claro a esas alturas que tenía que morderse la lengua con aquel cretino y que un “te lo dije” no era una opción que se le pudiese siquiera pasar por la cabeza. Eso lo único que haría sería tensar más una relación ya de por sí compleja. Y tal vez adicionalmente consiguiera que se retrepara aún más en su todopoderosa autoridad y les mandase a freír espárragos.

Debían mostrarle las evidencias de manera clara para que se diera cuenta por sí mismo de lo que tenían entre manos. Debían guiarle hasta las conclusiones para que su ego le permitiera detectar que había sido él quien había establecido las conexiones. Sin embargo, no iba a resultar tan sencillo. Tendrían que mostrarle la pizarra para que lo viera claro como el agua. Estaba todo ahí.

—Pero decís que tenía una relación conflictiva con un chico, ¿no?

—Sí, eso es.

—Pues habrá que traerle y hacerle unas preguntas. Me parece que estamos ante un caso bastante similar al de Monterrey. 

—No, jefe. No lo entiende. Dos casos tan similares, con una victimología tan característica y que se producen en semanas consecutivas en una zona con un índice de criminalidad tan bajo es poco plausible. 

—Pero no imposible.

—Escúchenos, por favor, porque puede que estemos ante un asesino en serie y si se niega a escucharnos y manda otra vez esta investigación a tomar por culo se va a ver con tanta mierda encima que no va a poder sacar la cabeza.

—¡Inspectora Jennings! Cuide su lenguaje, haga el favor. No estamos en una zona del extrarradio de Los Ángeles, por si no se ha dado cuenta todavía. En esta comisaría los modales cuentan.

—No me joda con eso ahora y escúchenos.

—No, escúcheme usted. No pienso tolerar que me hable de ese modo, se lo advierto. 

—Jefe Harrison —intervino Pete, viendo como empezaba a ir la conversación por derroteros nada propicios para su objetivo—, nos gustaría presentarle todos los indicios que hemos descubierto. Puede que estemos ante un caso gordo y tenemos que actuar pronto. Imagínese lo que sería resolver un caso así, la repercusión mediática que tendrá, independientemente de lo que hagamos. La prensa se enterará pronto de que ha muerto otra joven y cundirá el pánico entre la población de Carmel. Le ruego que me escuche con mente abierta, por favor. 

—Adelante —dijo mirando de reojo a Kisha, quien le devolvió una mirada agria.

—Muy bien. Aproximadamente a la misma hora que la semana pasada, únicamente con unos pocos minutos de diferencia, Derek Harper recibió un mensaje en su móvil de un número desconocido informando de la ubicación de un cadáver, esta vez dentro de la demarcación comarcal de Carmel aunque, por lo que hemos averiguado a través de la identificación de la víctima,  Janice Brown, ésta residía en Del Montes Heights, que como sabrá pertenece a Seaside. La joven fue abandonada en una zona rocosa junto al mar, a la altura de Carmel Point. Según ha analizado la forense, hay evidencias de agresión sexual y, aunque la chica presenta varias cuchilladas, se ha determinado que la causa de la muerte fueron múltiples contusiones en la cabeza con un objeto romo que desconocemos. Además, presenta heridas defensivas en ambos brazos y la autopsia ha revelado que hay un pinchazo en el lado izquierdo del cuello que sugiere que le inyectaron algún tipo de droga, posiblemente un anestésico. Están analizando si es Pentotal Sódico pues, tal y como afirma la forense, en el análisis de tóxicos de la víctima de Monterrey había una presencia clara de dicha droga. 

—¿Y qué tiene que ver eso ahora?

—Creemos que los crímenes pueden estar relacionados, como ya le hemos dicho al principio.

—No me toquéis la moral. Ese caso ya está cerrado. No pienso tocarle las narices a los de Monterrey con vuestras elucubraciones. Investigad todo lo que sea necesario de este caso, pero ni tocar el otro.

—La joven de Monterrey podría tener un pinchazo en el lado izquierdo del cuello, lo que podría conectar también los dos crímenes, puesto que eso indica que el asesino es zurdo y tiene acceso a dicha droga. ¿Cómo puede ser tan obtuso? En serio, es que no logro explicármelo. 

—Inspectora, no se lo digo más. En esta comisaría se cumplen mis órdenes, les guste o no. Así que, lo primero de todo, van a traer al novio y a interrogarlo por si acaso. A lo mejor tenemos la misma suerte y tenemos a nuestro sospechoso entre rejas antes de que acabe el día, lo que sería la mejor noticia que podrían publicar en los medios de comunicación. Pueden irse.

Salieron del despacho. Pete había llegado a conocer tan bien a su compañera en tan poco tiempo, que viendo por la espalda su lenguaje corporal adivinaba todo lo que estaba a punto de soltar por la boca. Así que, cuando estuvieron a una distancia prudencial, la agarró del brazo y la desvió hacia una sala de interrogatorios para que nadie oyese lo que iba a decir.

—¿Qué haces, Pete?

—Sé lo que vas a decir, palabra por palabra, pero ahora quiero que me escuches. Puedes despotricar todo lo que se te antoje cuando salgamos de la comisaría, pero no aquí. Vamos a ser más listos, ¿vale? Hacemos lo que nos dice: pedimos a una patrulla que se encarguen de buscar al novio, les encargamos el interrogatorio que, estoy de acuerdo contigo, no va a llevarnos a ningún sitio. O tal vez sí, porque quizás el novio vio algo que nadie más vio, quién sabe. Como estará retenido en la comisaría al menos veinticuatro horas, nos vamos a descansar que ya hemos hecho un turno bien largo, y volvemos frescos y decidimos las pasos que vamos a seguir, aunque haya que hacerlo de forma paralela, clandestina, o lo que sea. Pero delante de Harrison nos portamos bien, hacemos el paripé y así nos lo quitamos de en medio de manera inteligente. 

—Menudo cabrón estás hecho, Pete. Estoy muy orgullosa de ti.

—Me alegro de que hablemos el mismo idioma. 












Capítulo 16


 
  


Indicios sorpresa
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L o primero que descubrieron cuando volvieron a la comisaría fue que el novio había estado en San Francisco la última semana y contaba con una coartada firme. Adiós a la oportunidad soñada por Harrison de cerrar el caso casi sin abrirlo. 

Sí que era cierto, también, que le había enviado muchos mensajes bastante inquietantes del tipo de “eres mía o de nadie más”, “que no me entere que andas por ahí con ningún otro”, “no quiero que me cuenten que sales a la calle con esos pantaloncitos tan cortos en mi ausencia” y una ristra más de mensajes tan repulsivos que a la inspectora le costó reprimir un exabrupto. Kisha se alegró de no haber estado allí durante el interrogatorio porque estaba segura de que le habría costado seriamente controlarse y no partirle la cara a aquel niñato retrógrado y maltratador. 

Por otro lado, no lograron sacarle ningún tipo de información útil. Había sido una pérdida de tiempo total pero, al menos, ellos comenzaban su turno con esa parte del camino despejada. Era de agradecer no tener que perder el tiempo descartando líneas de investigación que, a priori, ya tenían claro que no les conduciría a ninguna parte. 

 En los días inmediatamente posteriores, se dedicaron a interrogar a las personas que formaban parte del entorno más cercano de la chica, tales como sus familiares y amigos, los profesores del instituto y todos aquellos que hubieran tenido contacto con la chica. También, les preguntaron si conocían a Ruth Patterson, si les sonaba su foto o si sabían si ella y Janice eran amigas. No parecía existir ni la menor conexión entre ellas, ni siquiera en las redes sociales, lo cual no habría sido algo tan descabellado. 

Buscaron intereses comunes y la única conclusión a la que llegaron fue que ambas escuchaban a los mismos grupos de música, solían comprar la ropa en tiendas similares, tal y como hacían un elevado porcentaje de chicas norteamericanas, y que soñaban con ser actrices o modelos, algo que también parecía ser una aspiración frecuente entre algunas adolescentes que parecían estar abandonando el largo camino de esfuerzo continuado que implica estudiar para lograr un trabajo. Al menos, esa era la opinión de alguno de sus profesores. A ambas les atraían los cantos de sirenas de esas profesiones a primera vista glamurosas que, además, casaban perfectamente con la cultura del postureo que se promueve en algunas redes sociales en la actualidad. 

Mientras tanto, esperaban a que llegase el resultado que dilucidase desde qué terminal se había enviado el mensaje de aviso a Derek o, al menos, que se estableciera una zona  desde donde se envió, situándolo en alguna torre de comunicaciones que les ofreciera un área aproximada con la que empezar a trabajar. Estaban convencidos de que en ese punto no tendrían demasiada suerte y estaban casi seguros de que la identidad del dueño del móvil sería desconocida. Lo más probable es que el asesino hubiera utilizado algún móvil desechable o algo similar que impidiese o ralentizase dar con el terminal. 

Respecto al cadáver de la chica de Monterrey, no tuvieron suerte. Ya se habían celebrado los oficios y la habían incinerado, por lo que no pudieron investigar si tenía algún pinchazo en el lado izquierdo del cuello, lo cual  reforzaría la relación que habían establecido acerca de un  mismo asesino, ya que ambas víctimas tenían restos de pentotal sódico, tal y como les había confirmado el análisis de tóxicos de la última víctima. 

—¿Qué tenemos?

—Un montón de mierda.

—Con ese ánimo no vamos a resolver nada, ¿vale? ¡Qué negativa estás! Hemos avanzado, aunque ahora no te lo parezca. Mira el panel y veamos qué tenemos.

—Dos víctimas de la misma edad, rubias, con ojos claros, con un novio gilipollas y machista. La desaparición se había denunciado únicamente en el caso de una de ellas. Ambas, abandonadas en una zona rocosa de la costa. En ambos casos también, el asesino envió un mensaje de aviso a Derek. No hay testigos, no hay mensajes desde el móvil de las víctimas pidiendo ayuda ni alertando a algún conocido de que alguien las estaba siguiendo, así que no le percibieron como alguien sospechoso o amenazante. También cabe la posibilidad de que, simplemente, no le vieran antes de que las atacase. En ambas víctimas existen heridas defensivas, pero en ninguna hay rastros de ADN. El asesino elimina posibles rastros, es bastante aséptico y, aunque la forma en la que encontramos los cuerpos y la violencia ejercida sobre ellos induce a pensar en un crimen pasional, en realidad es alguien organizado que quiere inducirnos a pensar que es una persona que pierde el control con relativa facilidad, cuando no es ni remotamente cierto. Y creo firmemente que tiene bastante experiencia en esto. Ninguna de las víctimas ha sido su primer crimen, eso seguro. Por lo tanto, sin dudarlo te puedo decir: ¡enhorabuena, Pete! Estás ante tu primer asesino en serie.

—Menuda mierda.

—¿Quién es el negativo ahora?

—Muy graciosa.

—Y no va a parar. De momento, va a una víctima por semana. No sabemos nada del desencadenante. No sabemos una mierda, joder, y posiblemente volverá a atacar muy pronto mientras nos dedicamos a hacer preguntitas por ahí. 

Aquel día, seis días después de encontrar el cuerpo, llegó una sorpresa bastante inesperada. Al fin tenían el resultados sobre el teléfono móvil desde el que habían enviado el último mensaje. Era una información relevante que, aunque había tardado, sería decisiva en momentos posteriores de la investigación.
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Kisha había estado trabajando muchas horas en los últimos días. Cada día, antes de dar por finalizada la jornada, además de lo que ya hubiera investigado junto a Pete, se acercaba al menos a uno de los lugares donde se habían encontrado los cuerpos. Una vez allí, intentaba localizar una ubicación desde donde el asesino podría haber estado escondido observando, tanto a Derek cuando llegó a cada uno de los dos escenarios, como a la propia policía sobre el terreno. Cada vez estaba más segura de que lo hacía. No era sólo un pálpito, era algo más. Si encontraba esos lugares, tal vez podía encontrar algún rastro del asesino, alguna prueba que les condujese a alguien con nombre y apellidos, no a un mero fantasma.

Las localizaciones en las que habían aparecido los cuerpos no eran sitios elegidos al azar, sino que habían sido estudiados a conciencia para concederle algún tipo de ventaja. Por un lado, eran lugares poco accesibles y poco transitados. Por otro lado, eran emplazamientos en los que no había excesiva iluminación a partir de la hora en la que caía la noche. En ambos había vegetación y rocas. Había múltiples opciones para esconderse sin ser visto.

A pesar de todas esas horas que le estaba dedicando al caso, había procurado sacar tiempo para estar con Derek, pues no quería que sucediera lo mismo que ocurrió después de que encontrasen a la primera víctima y que desembocó en una discusión innecesaria y el malestar consiguiente. Al menos, le debía eso. No podía dejar que le afectara también en ese aspecto y dañara en alguna medida su relación sentimental. Bastante duro era ya que, sin quererlo, le hubiera hecho parte integrante de la investigación sin que él lo hubiera pedido.

Además, los momentos que pasaba con él eran los pocos que le servían para desconectar de los horrores que habían vuelto a su vida. Constituían un paréntesis en el que se hacía el silencio en medio de tanto ruido, como si fuera una cámara anecoica. Su compañía le ayudaba a recordar que  el día a día contiene momentos de paz, instantes placenteros que debemos valorar, cuidar y disfrutar. A veces, necesitamos refugiarnos en esas pequeñas cosas, en esos pequeños incisos en mitad de la vorágine para seguir adelante y mantener la cordura.

Aquel día, no obstante, temía que lo que le iba a contar podría desestabilizar la templanza con la que aparentemente, al menos, había afrontado la última vez el mensaje que le llegó a su móvil con la ubicación del cadáver de la última víctima. Había observado en él una evolución en su forma de reaccionar, más serena, más controlada. No obstante, no tenía muy claro cómo le iba a transmitir aquello que tenía que decirle aquel día.

—¿Derek? ¡Hola! ¡Ya estoy en casa! —dijo levantando la voz, para que él supiera que había llegado.

—Estoy en el taller.

Se acercó hasta él y le besó largamente, abrazándole fuerte. Se empapó de su piel. Se inundó de su calor tan reconfortante y de su aroma embriagador. Se emborrachó del azul de esos ojos que la miraban interrogantes. Se recreó en la definición de sus rasgos, tan familiares y extraños a la vez. Recreó en su mente cada centímetro de él. Derek. Como si adivinase que, tal vez, algún día podría faltarle.

—¡Vaya! Yo también me alegro de verte.

—Pareces sorprendido.

—Sí, lo estoy gratamente ante esta maravillosa y efusiva muestra de cariño —dijo retirándole un mechón de la frente que se había escapado de su coleta.

—Te echaba de menos y me apetecía mucho abrazarte. 

—Perfecto. Por mí encantado. 

—Entonces no lo digas como si nunca lo hiciera. 

—Bueno, Kisha, muy cariñosa no eres, ¿no? No es que me esté quejando, que ya te veo fruncir el ceño, pero no creo que fuera algo que destacara si alguien me pidiera que te describiera. Al menos, sí podría decir que te dejas querer, lo cual me encanta.  

En ese momento, él se dio cuenta de que ella trataba de decirle algo. Algo que no iba del todo bien. Lo percibió en la forma de mirarle, en su lenguaje corporal, en su rostro contraído. Ella le miraba tratando de ganar tiempo mientras buscaba la forma más adecuada de contárselo. 

—¿Ocurre algo?

—Bueno, sí. Tal vez. Sé que dijimos que hablaríamos del caso lo mínimo indispensable. Pero es que hoy tengo que contarte algo. Verás, hemos averiguado desde qué ubicación y desde qué teléfono te enviaron el último mensaje. 

—¿Sí? Esas son buenas noticias, ¿no?

—A efectos prácticos, sí. Significa que tenemos algo más, que avanzamos, a pesar de que sea despacio. 

—¿Entonces?

—Lo que resulta un tanto inquietante es que fue enviado desde el móvil de la víctima y desde la localización exacta donde la encontraste.

—¡Joder! ¿Me lo mandó en el momento del asesinato? ¿Estás de broma?

—No, no es eso. No llega a ser tan macabro. A la chica la mató en otra parte, de eso estoy segura. Pero lo que me preocupa es que se sienta tan seguro como para enviártelo sabiendo que en unos quince minutos vamos a llegar. No tiene prisa por irse del lugar del crimen. Y eso no es bueno.

—Si lo que quieres es que me asuste, ya lo has conseguido.

—No, para nada. Si quisiera hacerte daño, ya lo habría hecho. Tú no eres su objetivo.

¿Estaba verdaderamente convencida de eso? La realidad cruda y sincera era que no, todo lo contrario. Derek formaba parte de su juego y aún no había descubierto qué papel desempeñaba. Y le daba pánico no poder averiguarlo a tiempo. Sin embargo, también sabía que esta información debía dársela para que no acudiera al siguiente escenario y, si lo hacía, extremara las precauciones y esperase a que Pete y ella llegasen con refuerzos.

—Hemos solicitado al departamento de Policía de Monterrey que pidan autorización a la familia para acceder a los datos del teléfono de su hija que pudiera tener la compañía de telecomunicaciones. Ellos nos dirán si se mandó un mensaje a la hora que tú lo recibiste desde ese teléfono y también podrán darnos la ubicación concreta si así fuera. Debemos recurrir a ellos porque el móvil no lo encontramos en la escena del crimen, como supongo que recuerdas. Y dudo mucho que se haya recuperado posteriormente.

—Sí, me lo dijiste. 

Derek se quedó pensativo durante unos instantes, con la mirada perdida, dándole vueltas a una idea que le estaba revolviendo el estómago. Tenía que decirlo en alto. Tenía que saber la opinión de Kisha.

—Posiblemente se quedó observándome cuando llegué, ¿verdad? 

—Eso es lo que yo creo, que probablemente ha estado observando desde la distancia, no sólo a ti sino también a nosotros, aunque no tenemos ninguna certeza. Si es así, se muestra audaz, desde luego. De hecho, por otra parte, no parece demasiado viable porque eran lugares poco accesibles y no se veía gente por ninguna parte cuando fuimos. En todo caso, no quiero que te agobies ni te preocupes porque posiblemente para él eres algún tipo de herramienta que le resulta de utilidad en su macabro plan, por lo que no creo que se esté planteando hacerte daño. Te necesita a su retorcida manera.

—Eso no me tranquiliza demasiado, si te soy sincero. Para empezar, sabe mi número de teléfono y quizás me observa cuando acudo a sus avisos. Es bastante…

—Acojonante, ya lo sé.

—No es lo que iba a decir, pero supongo que eso lo expresa con bastante precisión.

—Lo siento, Derek. Siento mucho que estés pasando por todo esto.

—Gracias, pero no tienes por qué sentirlo. Esto no es culpa tuya.

No quiso decirle que en realidad sí pensaba que ella era parte responsable, aunque fuera de manera indirecta. No quiso contarle que lo más probable es que ese asesino, fuera quien fuera, nunca se habría fijado en él sin no hubiera sido porque era alguien importante para ella. No quiso revelarle cuánto le preocupaba que Derek le resultase útil al asesino. No terminaba de ver el motivo por el qué quería utilizarle y eso le daba escalofríos. Puede que hubiera asuntos que estuvieran interfiriendo y que no había contemplado antes. ¿Tal vez le conocía de antes y quería complicarle la vida motivado por algún tipo de venganza personal? Esa podría ser otra opción que nada tendría que ver con ella. Por otra parte, ¿y si era algún tipo de mensaje para la policía? Muchas veces los criminales juegan a ser más listos que los cuerpos de seguridad, aprovechando la ventaja de ir un paso por delante porque ellos han iniciado la partida. 

No obstante, por muchas teorías que quisiera manejar, había una que una y otra vez parecía encajar mejor que las demás: ¿Y si el mensaje iba dirigido a ella? Implicando a Derek, abandonando los cadáveres los días que ella tenía guardia de noche, sembrando el pánico en la zona poco después de que ella empezara a trabajar para la policía de Carmel, estableciendo problemas de jurisdicciones en el primer caso para que se lo arrebataran de las manos, cometiendo crímenes similares a otros que ella conocía muy bien de investigaciones pasadas, repitiendo victimología… Y todavía no lo sabía todo.

 












Capítulo 17


 
  


Hasta la garganta
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V olvían a tener turno de noche aquel día. Un día aparentemente como otro cualquiera pero tan diferente a los de meses pasados. Un día que ya intuían que les depararía la misma desagradable sorpresa que los dos últimos turnos de noche y que, a la vez, constataría que dos crímenes podían ser casualidad pero tres creaban un patrón. Uno muy siniestro. 

Kisha, que hacía ya muchos años que había dejado de creer en el mero azar, se preparaba para lo peor con una  rabia interna y un sentimiento de impotencia que le ponían muy difícil mantener el buen humor. Estaba irascible y lo sabía, aunque trataba por todos los medios de controlarse. Esa sensación de ir siempre por detrás, de no saber por dónde seguir, de ser consciente de que los avances alcanzados no eran ni mucho menos suficientes porque no les acercaban al asesino, la frustraba hasta el extremo.

Ya se lo había advertido a Derek, pues evidentemente, si seguía el mismo patrón tal y como esperaban, le mandaría el mensaje para que acudiera. Aquella noche volvería a suceder y debería estar preparado psicológicamente. Además, insistió en las precauciones, en que esperase, en que no hiciese tonterías y, por supuesto, que no intentase ni por un instante hacerse el héroe. 

Por otro lado, hacía ya días que había algo que le rondaba por la cabeza. No se atrevía a decirlo en alto, como si manifestarlo a viva voz fuera a convertirse en sinónimo de que se hiciera realidad, creencia absurda y supersticiosa que carecía de fundamento. En cualquier caso, cabía la posibilidad, al fin y al cabo, de que todo estuviera en su cabeza, de que fueran imaginaciones suyas o pura sugestión. En ese caso, ¿para qué decir nada?

Sin embargo, algo no cuadraba. En Carmel no había  constancia en los registros policiales de asesinatos a sangre fría. Tal vez, realmente nunca los hubiera habido. Pero había llegado Kisha, y a los cuatro meses de instalarse había empezado la temporada del horror. Tenía que parar aquello de manera inmediata. Los habitantes de aquella bella localidad empezaban a estar nerviosos e intranquilos, y no les faltaba razón. Habían sido dos semanas consecutivas en las que habían aparecido cuerpos exánimes de jóvenes con evidentes pruebas de agresión sexual. Dos chicas de localidades vecinas en tan breve plazo de tiempo.  En realidad, entre una y otra sólo habían transcurrido siete días. ¿A quién no le pondría los pelos de punta pensar en aquello?

En los medios de comunicación la alerta ya era máxima, por mucho que Harrison se empeñara en que las dos jóvenes no tenían ninguna relación y que eran sucesos fortuitos que nada tenían que ver el uno con el otro. La prensa se hacía eco de la preocupación que se estaba extendiendo entre los vecinos. Teniendo en cuenta que la época veraniega estaba cada vez más cerca, todo el mundo se echaba, además, las manos a la cabeza con lo que aquello podría suponer para el turismo. 

Los medios también habían filtrado quienes estaban al cargo de la actual investigación, así como que, en ambos sucesos, pues incluían a la joven de Monterrey, había estado presente una inspectora recién llegada a la ciudad que provenía de la Policía de Los Ángeles, donde había llegado a ser Jefa de la Brigada de Homicidios. Esa información, lejos de tranquilizar, parecía hacer crecer la alerta, pues se cuestionaban por qué era necesaria la presencia de una mujer que llegó a ostentar dicho cargo si no era debido a la extrema gravedad que podía entrañar aquella situación. Las alarmas, sin duda, se habían disparado y las sospechas de que ambos crímenes apuntaban más allá de lo que se consideraban víctimas de violencia de género a manos de sus parejas empezaban a cobrar forma. 

También hablaban de que el reconocido fotógrafo de Carmel, Derek Harper, había acudido en ambos casos a fotografiar los escenarios de los crímenes, aunque por suerte no había trascendido que lo hacía por petición expresa del homicida. Al menos, por el momento. 

La presión sobre la Jefatura de Policía de Carmel empezaba a notarse, a pesar de que no toda la prensa de la zona relacionaba directamente a la primera víctima con la última gracias a que en Monterrey se habían esforzado mucho en desmentir las posibles conexiones entre una joven y la otra para reforzar la idea de que ellos ya habían atrapado a su asesino sin lugar a dudas. No obstante, algunos periodistas empezaban a hacerse preguntas y las dejaban abiertas para sembrar la duda entre su público. La situación era un auténtico caos. 

El alcalde estaba que echaba humo por la boca ante la avalancha de quejas y escritos que había recibido de los vecinos de la ciudad, entre algunos de los cuales se encontraban algunos de los que le habían financiado la última campaña electoral. Ya se le había visto un par de veces visitando el despacho de Harrison en la última semana con cara de pocos amigos. Ambos solían hacer gala de mantener una excelente relación, de lo fundamental que era que la Jefatura de Policía y la Alcaldía fueran de la mano para mantener el status de Carmel como una de las localidades de la zona más seguras para vivir y con menor índice de criminalidad. Sin embargo, en situaciones en las que es preciso escurrir el bulto, nada mejor que buscar a tu propio hombre de paja para que cargue con la culpa. Y, en este caso para ser honestos, al alcalde no le faltaba razón, puesto que la inspectora Jennings y el detective Smith le habían insistido reiteradamente al Jefe Harrison en la más que probable circunstancia de que ambos crímenes hubiesen sido perpetrados por el mismo agresor, por mucho que él no quisiera escuchar y se negara a contemplar semejante opción con el único objetivo de evitar problemas mayores, es decir, romper sus pulcras estadísticas. Estaba claro que el Alcalde Robert Sanders le estaba pidiendo un culpable cuanto antes, y lo de tratar cargarle el muerto al novio no les había salido bien. 

Kisha seguía dándole vueltas a todas las presuntas y cruentas casualidades que se habían producido desde que ella llegara. Encima, ambos casos se habían producido en su turno de noche. Y, en ambas ocasiones, el asesino se había molestado en contactar con Derek, el cual mantenía una relación sentimental con ella. Todo apuntaba hacia ella. No era egolatría. Era casi de sentido común.

Cada vez estaba más convencida de que el azar no tenía cabida en aquellos hechos. Detestaban las ideas que poblaban su cabeza y la hacían en cierta medida responsable de lo que ocurría. Debía centrarse y dejar atrás la culpa. Su psiquiatra le había dicho muchas veces cuando estuvo en tratamiento que la culpa no servía de nada, salvo para alargar la enfermedad y destruir nuestra frágil salud mental. Muchas veces se había culpabilizado de lo que le ocurrió en aquel momento, por haber sido insensata y por haber sido tan narcisista como el propio asesino, creyendo que sería más lista que él y que lo atraparía. Pero, en esta ocasión, ella no había hecho nada, salvo poner todo su empeño en que la investigación se llevase a cabo como era debido. Ella no era culpable de lo sucedido. Ella no había provocado aquella situación. 

Pero…

¿Y si había sido ella el detonante? 

¿Y si el homicida era un viejo conocido suyo? 

¿Y si estaba buscando terminar lo que dejó a medias?

Con esos pensamientos le recorrió tal escalofrío por el cuerpo que estuvo a punto de tambalearse cuando a su cabeza le vino un nombre claro y que despertaba terribles recuerdos: Jenkins. Hacer consciente ese nombre en su memoria y rememorar los horrores vividos en aquel sótano de las afueras de Los Ángeles la hacía sentirse vulnerable y débil. Cada segundo que dedicaba a temerle era como sentirse otra vez a su merced. Sacudió su cabeza, como si el gesto conllevase un mágico efecto de olvido inmediato.  Deseaba más que nunca estar equivocada y, sin embargo, su intuición le decía que estaba en lo cierto.

Jenkins era sinónimo de la peor etapa de su vida, de su obsesión insana por un caso, de su caída libre al abismo de la desesperación. Jenkins era sinónimo del horror sin límites ni escrúpulos. Había intentado huir de todo aquello precisamente con su traslado a Carmel, había procurado comenzar una nueva vida, pero su pasado parecía querer mostrarse decidido a perseguirla y morderla en la cara.

El perfil de este asesino en serie era realmente complejo. No encajaba claramente en una clasificación, sino que parecía más bien una amalgama de trastornos mentales, depravación y crueldad sin límite. Algo era evidente: no sentía ninguna empatía. Era un psicópata, en ese aspecto, de manual. Pero, además, era un sádico sexual con distintas parafilias, entre las que se incluía el abuso sexual a menores de edad y rasgos de un trastorno fetichista que se había detectado según lo encontrado en alguna de las víctimas, las cuales aparecían con las uñas de los pies pintadas, especialmente cuando eran hombres. Como colofón, sufría un trastorno de personalidad narcisista que ponía el broche a un perfil absolutamente aterrador.

Parecía tener una preferencia por el sexo masculino y elegía dentro de un amplio rango de edad, desde niños a hombres bien entrados en la edad adulta. También había habido víctimas femeninas, habitualmente jóvenes en torno a los quince años, pelo rubio largo y ojos azules, algo que debería haberla alertado desde el minuto menos uno si no hubiera sido porque su subconsciente había tratado de enterrar muy hondo aquella evidencia en un lugar muy profundo y recóndito de su mente, tratando de conservar intacto el fino hilo que la mantenía atada a la cordura.

Su victimología nunca había sido claramente definida, pues alternaba entre víctimas de los dos sexos según las temporadas, lo cual era absolutamente infrecuente en otros asesinos seriales estudiados con anterioridad. Tampoco tenía una firma claramente establecida ni exhibía el rasgo fetichista en todos y cada uno de sus crímenes. El único rasgo común en todos ellos había sido que le gustaba abandonar los cuerpos de sus víctimas a la hora del ocaso. No obstante, fue algo que tardaron en descubrir. La hora de la muerte solía ser cercana también a ese momento tan único del día en el que la noche aún no es noche pero el día ya ha dejado de ser día. Un símbolo de una vida que se apaga en ese momento exacto.

Y había otro ingrediente que lo hacía aún más peligroso e impredecible. Algo que no habían podido corroborar, aunque si habían encontrado algunos indicios en el almacén en el que finalmente rescataron a Kisha. Era capaz de imitar a la perfección a otras personas. Habían llegado a llamarle el “cambiaformas”, precisamente porque era capaz de transmutarse en diferentes personalidades con asombrosa precisión. Eso inducía a pensar que pasaba mucho tiempo observándoles e imitando cada uno de sus gestos. Y eso, además, dificultaba extremadamente su identificación. 

En aquel angosto y sombrío zulo en el que Kisha había sido recluida por aquel psicópata durante días, había podido observar múltiples personalidades, aunque no creía que fuera fruto de un trastorno de personalidad disociativa, sino por pura diversión y por el gusto por disfrazarse y convertirse en otro, viviendo a través de otro. En el almacén, había restos de maquillaje y ropa que inducía a una más que razonable idea sobre aquello. 

En realidad, Jenkins no era su verdadero nombre sino únicamente el que había utilizado mientras trabajaba en un estudio cinematográfico de Los Ángeles como maquillador y especialista en vestuario. Sospechaban que había tenido algún trabajo similar en otros estudios. No tenían ni idea de cuántas identidades podía manejar. Poco después, pudieron averiguar, además, que dicho trabajo lo realizaba por simple y puro placer, puesto que los recursos de los que disponía y que le permitían cometer sus crímenes sugerían que se trataba de alguien que tenía una buena posición económica o, cuando menos, una desahogada cuenta bancaria para poder perpetrarlos dedicando todo el tiempo que fuera necesario.

Sumando todos los ingredientes que habían ido recolectando durante la investigación cuando ella aún estaba en Los Ángeles, daban una receta espeluznante de un hombre entre treinta y cinco y cuarenta y cinco años, con un placer sin límite por el sufrimiento ajeno, con recursos económicos, inteligencia, tiempo y ganas para planificar hasta el mínimo detalle de sus asesinatos. Además, se trataba de un hombre que, pese a su radical personalidad antisocial, tenía habilidades para atraer e incluso seducir a sus víctimas, para lo cual no necesitaba ejercer la violencia para hacerlas caer en su trampa, gracias a que tenía la habilidad de embaucarlas. Otra cualidad, en su caso, temible. La violencia que ejercía era fruto de su psicopatía que le hacía disfrutar observando y siendo la causa a la vez del dolor en otro ser humano.

Sospechaban que había sufrido abusos sexuales en la infancia por parte de uno de sus progenitores, posiblemente el padre, y un rechazo traumático a la edad aproximada de unos quince años, lo que convertía a sus víctimas femeninas en sustitutas de aquella primera que provocó ese odio misógino por el género femenino. Con ellas, la agresión sexual era evidente y realizada con saña. Con los hombres, por el contrario, aunque había evidencias de relaciones sexuales previas al asesinato, no había indicios de agresividad durante el acto sexual, lo que demostraba una preferencia por este género. Disfrutaba con ellos, les utilizaba para satisfacer sus necesidades y luego les mataba, como una mantis religiosa, aunque sin canibalismo y sin cortarle la cabeza a sus víctimas.

Jenkins no era ningún lobo con piel de cordero. Era un lobo con piel de lobo. 

Cuando Kisha llegó aquella tarde a la oficina para comenzar su turno de noche, al poco de entrar, Julius, un agente de unos treinta años y que llevaba poco más de tres trabajando para la policía de Carmel, le dijo que tenía un sobre encima de la mesa.

—¿Alguna idea de quién lo ha dejado?

—Creo que lo trajo la forense.

—¿Hilka?

—Sí, eso le he entendido a David antes de irse. Se lo dio a él, al parecer.

—¿Y por qué no me habéis llamado?

—Yo he llegado sólo hace unos minutos, justo cuando David se iba, no puedo decirte más.

—¿Sabes si ha llegado ya Pete?

—Si lo ha hecho, yo desde luego no le he visto.

—Gracias, Julius.

—De nada.

Le pareció raro no ver a Pete. Solía llegar unos minutos antes de que comenzara su turno y, sobre todo, nunca jamás se retrasaba. Decidió que era absurdo preocuparse puesto que, en realidad, sólo habían pasado unos minutos y seguramente había una explicación simple para ello. El principio de la navaja de Ockham, tal y como le había dicho Harrison hacía ya aproximadamente dos semanas. 

Estaba un poco neurótica y necesitaba ver a su compañero allí, pues le daba seguridad. Era un apoyo importante para ella, a pesar de que probablemente él ni se lo imaginase ante su fachada de “tía dura”. Y, en una noche como aquella en la que se temía que aparecería otra chica en algún punto de la costa si no cambiaba el patrón, le ponía nerviosa no verle allí. Otra víctima a la que habrían sido incapaces de proteger, pensó funestamente. 

Se dirigió a su mesa y observó el sobre. Únicamente estaba escrito su nombre a mano con una letra pulcra y cuidada. Cuando lo abrió, había una nota manuscrita de la forense.

Hilka y ella mantenían una relación que podría calificarse cada vez más como buena, casi de amistad. Era una mujer reservada y, a simple vista, parecía distante, como si se empeñara en marcar un territorio que no quería que nadie franquease.

Sin embargo, con el paso de los meses y aunque no habían tenido que trabajar lo que se dice codo con codo hasta el actual caso, puesto que únicamente habían coincidido en el levantamiento de algún que otro cadáver que había aparecido en alguna circunstancia no del todo clara, su relación había ido mejorando ostensiblemente. 

Ambas eran mujeres competentes y luchadoras que con gran esfuerzo habían tenido que demostrar su valía para ser respetadas en su trabajo. Ambas, además, eran mujeres que a base de forjarse con tanto esfuerzo una reputación  en su profesión, también se habían forjado un fuerte carácter.

Cuando abrió el sobre, la nota rezaba un lacónico: “Llámame cuando no estés en comisaría. Tengo algo interesante para ti”. Decidió que lo mejor sería salir a la calle y seguir sus extrañas instrucciones. 

—Diga —respondió con un tono firme, pero no seco.

—Hilka, soy Kisha. 

—Hola. Seguro que te habrá sorprendido la nota que te he dejado.

—Sí, bastante, la verdad. Podías haberme llamado. Habría sido lo más rápido.

—Bueno, no quería arriesgarme a que lo hiciera y no fuera un momento oportuno.

—Bien, pues ahora lo es. Desembucha. 

—Verás, he encontrado algo que estoy convencida de que te va a interesar. De hecho, pasé por comisaría para contártelo personalmente, pero estaba Harrison y empezó a hacerme preguntas. No me fio de él, ya lo sabes. Me parece un símbolo decadente de la meritocracia y es evidente que cada vez le importa más medrar en su carrera política y menos resolver casos, especialmente si eso puede convertirse en un asunto feo que sucede en Carmel, el lugar idílico en el que vivir con un índice de criminalidad casi cero.

—Debieron separarnos al nacer, porque opinamos exactamente igual. Bueno, aunque yo lo pienso con palabras menos rimbombantes y que suenan bastante peor. Ya me conoces.

—Pues bien, creo que tenías razón desde el principio con lo del asesino en serie. He encontrado un pequeño papel doblado protegido con un envoltorio de plástico y alojado en la garganta de la última víctima. 

—¿Qué?

—Lo que oyes. Parece el inicio de un mensaje. O el final. 

—¿Y qué decía?

—Poca cosa, la verdad. Sólo dos palabras: Por fin.












 

Capítulo 18


 
  


No hay dos sin tres
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C uando vio el nombre que aparecía en el identificador de llamada, comprendió sin dudarlo que sus oscuras premoniciones se hacían realidad. Respondió al primer tono.

—Kisha, otra vez lo mismo —oía por teléfono como Derek trataba de controlar su respiración, haciendo inspiraciones y expiraciones lentas que distaban mucho de ser tranquilas. Trató por un segundo por ponerse en su lugar e imaginarse cómo sería para alguien de su sensibilidad recibir cada semana un mensaje funesto como aquellos. 

—Reenvíame el mensaje. Y no te muevas de donde estés hasta que lleguemos. Yo te aviso. No quiero que vayas al escenario tú solo por nada del mundo.

—No puedo hacer eso. Tengo que ir. Se ha metido en mi vida sin permiso y necesito respuestas. Si está vigilándome, necesito verle, hacerle saber que no soy su marioneta. Quiero saber de una vez por todas porque me tiene que meter en toda esta mierda. ¿Qué pinto yo en todo esto? Es que no lo entiendo, en serio. Estoy harto.

—Deja de hacerte el héroe, ¿vale? Que ni se te pase por la cabeza lo de intentar verle para plantarle cara. Hazme caso por una vez. No seas estúpido y quédate en casa.

Colgó. Miró en derredor buscando a Pete. Pero no había ni rastro de él, algo totalmente impropio de su compañero.  Ya hacía más de una hora que debería haber llegado. Tuvo el pálpito de que Derek no pensaba hacerla caso y de que habría decidido acudir en cuanto había colgado el teléfono. Al menos confiaba en que no estuviera ya de camino, aunque por el sonido que había percibido durante la llamada no le había dado la impresión de que estuviera ya en el coche. Deseaba que no fuera así y les sacase demasiada ventaja. Tenían que llegar antes que él por lo que pudiera pasar. 

—¿Alguien ha visto al detective Smith por algún lado? —preguntó en alto a ver si alguien sabía algo de Pete.

—Vendrá más tarde —respondió Martha desde su mesa—, ha llamado para decir que vendría en cuanto pudiera. Creo que habían tenido que llevar a su hija pequeña al médico porque le había dado un ataque de asma y no se lo conseguían controlar. 

—¡Mierda! ¿Y a nadie se le ha ocurrido informarme de ello? Por favor, cuando llegue decidle que me llame. Bueno, da igual, le llamo ahora desde el coche. ¡Julius, te vienes conmigo!

Julius se levantó como un resorte. Ni por un segundo había imaginado que pudiera contar con él puesto que, en aquel preciso instante, había agentes más experimentados que él en la oficina. Pensó que era una buena oportunidad para demostrar su valía. Había leído mucha información acerca de la inspectora Jennings cuando ella aterrizó en Carmel tan sólo unas pocas semanas después que él. 

En internet resulta fácil encontrar de todo, muchas verdades, mucha sobre información y, sobre todo, muchas fake news, así que él se había preocupado de contrastar todo lo que había hallado con fuentes oficiales. Admiraba muchas cosas de ella y creía que en Carmel se estaba desaprovechando su potencial. No acababa de entender cómo alguien tan brillante había recalado en una comisaría tan pequeña. Su carrera había sido asombrosa, con una proyección estelar. Incluso había llegado a entrar en la Unidad de Análisis de Conducta, algo que pocos conocían pero que él había averiguado. 

Recordaba cúanto había disfrutado viendo la serie Mindhunter, la cual se basaba en cómo había surgido  aquella unidad del FBI tan prestigiosa en la actualidad. Le había gustado tanto que había leído después el libro escrito por John Douglas, uno de los agentes a los que encarnaban  precisamente en la ficción, alguien que había revolucionado las técnicas del FBI y que había sido uno de los primeros en realizar perfiles psicológicos de los criminales. Era algo verdaderamente apasionante. ¿Qué habría pasado para que la inspectora Jennings renunciara? Aquella mujer de poco más de uno sesenta constituía todo un misterio para él. Tenía que aprovechar esa oportunidad. Seguro que podría aprender muchas cosas a su lado. 

Pete contestó el teléfono al primer tono. Por su tono de voz, era evidente que estaba angustiado. No podía ir, seguían en el hospital y estaba preocupado por su pequeña. Era comprensible. Kisha no podía recriminarle nada. Ella no era madre pero sí era capaz de comprender la congoja que sentía en aquel momento su compañero. Le dijo que no se preocupara, que le mantendría informado de todo. 

El destino elegido esta vez había sido Point Lobos, concretamente cerca del Parking que había en la entrada a la Reserva Natural Estatal, un paraje singular por esa riqueza medioambiental que se funde con el océano. El asesino cada vez era más osado. De hecho, no sólo había mandado el mensaje, sino que adicionalmente había enviado la localización precisa para que no hubiera dudas de dónde había abandonado a su víctima.

Derek, desoyendo las recomendaciones de Kisha, ya iba de camino. Sabía que llegaría antes que ellos. Por alguna razón que respondía al más puro y básico de los instintos, pretendía más que nunca llegar el primero para poder comprobar por sí mismo si aquel malnacido permanecía agazapado en algún lugar para observarle. Tenía que saber por qué demonios se había empeñado de esa manera tan grotesca y persistente en involucrarle en sus depravados y terribles asuntos, por qué motivo quería hacerle partícipe de aquellos horrores. No podía seguir viviendo en aquella desasosegante ignorancia ni en la ignominia a la que se había visto expuesto sin merecerlo. Incluso había salido en los medios de comunicación por algo que era totalmente ajeno a él, a pesar de que Derek siempre había tratado de mantener una perfil bajo con dichos medios.

Obviamente, no lo había pensado con frialdad. No se había detenido a reflexionar acerca del hecho de que, al que iba a encontrarse enfrente, era un asesino en serie sin piedad ni sentimientos, una máquina de matar que disfrutaba con el dolor ajeno y que arrastraba una larga trayectoria de crímenes violentos. Sólo tenía que darle una mínima excusa y Derek se convertiría ipso facto en una muesca más en su historial, sin la menor afectación para él, mientras que para el fotógrafo esa situación se había convertido en algo que le afectaba personalmente. 

A la sensación de miedo, de puro terror que le sobrevino la primera vez que se enfrentó al cuerpo masacrado de Ruth Patterson, la había ido sustituyendo poco a poco la rabia por el hecho de verse convidado a algo tan deleznable como aquello. Él no había elegido participar en ese show.  Era un mero hombre de paja. Nadie le había preguntado si quería ser partícipe y, aún así, había visto su foto en el periódico relacionándole con delitos infrahumanos. Ese malnacido se había entrometido en su vida sin haber sido invitado. 

Esa rabia furibunda le impedía pensar con claridad. Apretaba el volante mientras conducía como un acto que reflejaba la tormenta que se había desatado en su interior. Él, que era de personalidad tranquila y pacífica, que huía de los problemas, que prefería ceder a tener una confrontación innecesaria, estaba a punto de perder el control. Por ello, en cuanto se bajó del coche al llegar al punto de destino, antes de dirigirse siquiera hasta el lugar en el que se encontraba el cuerpo de la chica, empezó a gritar como si hubiera perdido la cordura.

—¡Aquí me tienes, maldito hijo de puta! ¡Sal de tu escondrijo! ¡Sé que estás ahí, no seas cobarde y da la cara! 

Esperó unos segundos, atento a cualquier ruido, pendiente de cualquier señal sonora o luminosa que le indicara cuál era su escondite. Nada.

—¡Que salgas de una vez, maldita sea!

Un nuevo silencio acompasado por el rumor de las olas se instaló en derredor. Siguió observando, tratando de detectar el más mínimo movimiento que le indujese a pensar en la presencia de otro ser humano.

Otra vez, nada.

Exhaló un suspiro de derrota y se dispuso a coger de la parte de atrás de la pick up los equipos fotográficos que había llevado consigo para realizar el trabajo.

Se dirigió hacia la localización de brazos caídos, vencido antes de la batalla, porque no era difícil anticipar que se iba a sentir como una escoria fotografiando el cuerpo desgajado de una chica, como si fuera un voyeur espiando detrás de las cortinas. 

Con la ubicación exacta, le costó poco encontrar el punto preciso. Lo vio enseguida, a pesar de que la oscuridad se había ceñido ya sobre la zona. Allí estaba el cadáver de una chica similar a las otras. Sintió unas ganas enormes de llorar. ¿Cómo era posible que otro ser humano fuera capaz de hacer una barbaridad como esa? Resultaba tan incomprensible que se dio cuenta de que su cerebro era incapaz de encontrar las palabras adecuadas para definir su estado de ánimo en aquel momento, como si fuera víctima de una alexitimia súbita. 

La frustración que sentía no era parecida a nada que hubiera experimentado antes. La ira se había tornado en desaliento. La furia era ahora pesadumbre, como si llevase una carga encima que no pudiera soportar. Se sentía al borde de una casi total anhedonia. ¿Cuándo terminaría aquella tortura?

No obstante, se recompuso rápidamente, sobre todo pensando que la policía ya no podría tardar más de dos o tres minutos, puesto que no les habría sacado mucha ventaja. Tenía que hacer su trabajo. Ya habría tiempo para lamentarse.

Al poco tiempo de empezar a hacer las fotos, oyó el clamor de las sirenas tanto de los coches patrulla como de  la ambulancia y le parecieron aullidos salvajes en mitad de lo que parecía una noche en calma de finales de primavera.

Kisha bajó tan rápido que pareció que no le había dado tiempo ni a parar el motor. Vio el flash de una cámara fotográfica en la lejanía y no tuvo la menor duda de que Derek estaba ya allí.

—Vamos, Julius, no te quedes pasmado y espabila. 

—¡Claro, jefa!

—¿Jefa?

—Bueno, al menos supongo que eres la jefa de la investigación.

—Más vale que no te oiga Harrison decir algo así o te meterá en su lista negra. 

Se dirigieron con celeridad hacia donde se encontraba Derek haciendo fotos. A Kisha no se le escapó un rictus que no había visto nunca en él, duro, contraído. Dudó si preguntarle, pues intuyó que no era el mejor momento. A pesar de ello, al final se aventuró a hacerlo.

—Derek, ¿estás bien?

Recibió una mirada áspera y desapacible por respuesta y un leve cabeceo indicando que estaba muy lejos de estar bien. 

—Tengo que terminar esto. 

Leyó claramente en su lenguaje corporal que no era el momento para hablar. Le dejaría terminar, examinaría junto con Julius el cadáver y recogerían todas las pruebas que pudieran encontrar. Eso le daría un tiempo suficiente para rebajar mínimamente la tensión.

Se concentró en lo que tenía delante y empezó a decir en alto lo que veía para que Julius corroborase si coincidía  con lo que él apreciaba o había algo que a ella se le escapaba. Modus operandi similar. Chica rubia, en torno a quince años, golpeada brutalmente y probablemente habría sufrido algún tipo de agresión sexual, como en las ocasiones anteriores. Esta vez, además, había observado petequias en los ojos de la víctima y cianosis, lo que era un signo evidente de asfixia. Abrió ligeramente su boca con los guantes para saber si tenía alojado algún papel en la garganta que pudiera verse a simple vista, pero nada. Si lo tenía, cosa de lo que estaba segura, se lo habría metido más adentro. Querría que tuviera que esperar a la autopsia y así alargar la incertidumbre. 

Cuando analizó el escenario, se quitó los guantes, dio instrucciones a los sanitarios, a Julius y al resto de los agentes y se dirigió hacia el coche de Derek, donde él se encontraba apoyado con los brazos cruzados y apretados sobre el pecho y la mirada ausente.

—Derek, ¿qué te pasa?

—¿Tú que crees? Esto es una jodida pesadilla que no parece tener fin. 

—Claro que tendrá fin. Pero necesitamos tiempo. Siempre va un paso por delante, lo que es lógico porque él sabe por adelantado lo que va a hacer y nosotros no. Es hábil y obviamente tiene experiencia en esto. No son crímenes pasionales, como creían los de Monterrey. Estamos ante un asesino en serie y es evidente que tiene práctica. Además, es un narcisista que no tiene miedo a que le descubramos. Deja el cadáver y avisa enseguida, como si no temiera ni por un segundo que lo podemos atrapar.

—¿Estás intentando tranquilizarme o todo lo contrario? ¡Joder! He venido la más rápido que he podido pensando que estaría observando, como tú insinuaste. Y le he gritado que saliera de dónde estuviera. Quería plantarle cara, que supiera que no le tengo miedo.

—¿Qué has hecho qué? ¿Pero es que has perdido la puta cabeza, Derek? ¿No has oído nada de lo que te he dicho por teléfono? Es un asesino en serie y encima narcisista. Intento que seas consciente de lo que eso implica, no te lo cuento por gusto o por satisfacer tu curiosidad. No puedes venir aquí a retar a un psicópata de manual que disfruta con el sufrimiento de los demás. 

—¿Y qué quieres que haga? ¿Acudir sin más a sus llamadas como un acólito leal? 

—Te dije que nos esperases. Ni se te ocurra enfrentarte a él o plantarle cara. Nunca. No tienes la menor idea de a qué te enfrentas, créeme. 

Derek suspiró derrotado, la cabeza gacha y los brazos en jarras sobre la cadera en señal evidente de rendición. Era obvio que le superaba todo aquello. Era demasiado para alguien que no está acostumbrado a presenciar actos violentos, alguien habitualmente tan sereno, tan pacífico y tan tranquilo como él.

—Creo que estoy perdiendo la cabeza.

—Tranquilo. Es normal. Pero tienes que hacerme caso, por favor. 

—Lo sé. Lo siento —se disculpó mirándola compungido.

—Derek, si te pasase algo yo… —las palabras quedaron suspendidas en el aire, incapaz de encontrar las adecuadas que pudiera articular sin sentir el terror que le suponía dejar expuestos sus sentimientos.

—¿Qué, Kisha? —dijo él mirándola con unos ojos llenos de esperanza. Necesitaba oír de ella palabras que le reconfortaran, palabras de cariño. Necesitaba que en aquel momento le dijera que le quería, que estaría con él para siempre, que juntos lo superarían. 

—Tienes que cuidarte. Tienes que protegerte, ¿vale? Eres un hombre inteligente. No caigas en sus trampas, por favor. 

—Será mejor que me vaya, salvo que necesitéis que vaya a comisaría.

—No, tranquilo. Esta vez no será necesario. Pero necesito tu móvil y las fotos. 

—Claro —respondió, entregándole su móvil y la tarjeta SD en la que estaban las fotografías que había tomado.

Kisha se quedó observando cómo se dirigía a su coche. Avanzaba cabizbajo. Dejó las cámaras y el resto del equipo que había llevado en la parte de atrás y se subió. Ella esperó a que arrancase. Supuso que la miraría antes de tomar la carretera para decirla adiós, tal y como siempre hacía. Era como un código que se había establecido entre ellos gracias a la fuerza de la costumbre. Pero no. Ese día no. Se fue sin mirar atrás. Nunca antes lo había hecho.

En ese preciso instante, ella fue consciente de que había perdido una oportunidad irrepetible para demostrarle cuánto le quería y que, tal vez, cualquier otro día fuera ya demasiado tarde para hacerlo. Se maldijo por su incapacidad para expresar en voz alta lo que sentía.










Capítulo 19

Ni una más

[image: ]

 

D esbordado. Exhausto. Desanimado. Era así como podía definirse el estado en el que Kisha había visto a Derek esa noche. No era justo. No debía enfrentarse a algo así. No se lo merecía. Él no había recibido formación como policía y, sin embargo, se estaba enfrentando a los mismos horrores. Como si fuera uno más. 

No, mentira. 

Como uno más, no. 

La realidad es que estaba inmerso en ese caso como  ningún otro, puesto que era quien recibía el aviso y el primero en acudir. Emisor y receptor de cruentos mensajes. Unos cuantos caracteres en la pantalla del móvil que servían para dinamitar su estado de ánimo. Era quien se enfrentaba en soledad a una crueldad sin límites ni razón. Era quien padecía el terror al llegar, mientras pensaba que el asesino podía estar ahí, al acecho, preparado para atacar en cualquier momento.

Tenía que resolver esto. Tenía que resolverlo ya. No podía pasar ni un día más. Una sola víctima ya era demasiado. Y llevaban tres. Tres víctimas en tres semanas. No había motivos para pensar que no hubiera una cuarta o una quinta, salvo que lo detuviesen o cometiese un fallo que le pusiera en riesgo. Pero si era quien ella sospechaba, no cometería errores.

Se dirigió directa a la sala de autopsias. Esperaba que Hilka hubiera llegado ya, una vez realizados el levantamiento del cuerpo y la certificación de la muerte. Sabía que no haría otra cosa que confirmar muchas de las cosas que habían visto en el último cadáver. Era muy probable, por ejemplo, que hubiera restos de pentotal sódico en su organismo, aunque eso obviamente no lo sabría aquella misma noche porque el análisis de tóxicos aún se haría esperar. 

Muy posiblemente, la chica tendría un pinchazo en el cuello en el lado izquierdo y confiaba que también otro trozo de papel alojado en la garganta que dijera algo más que el último mensaje. Si fuera así, constituiría una pista acerca de lo que quería decirles el asesino. Eso precisamente le recordaba que habían perdido la oportunidad de buscar un posible mensaje como aquel en la primera víctima. Una pieza del tétrico puzzle que se había extraviado para siempre. Maldijo la ineptitud y el servilismo del Jefe Harrison que tan dócilmente había entregado aquel caso a los de Monterrey. Un mensaje que ya no sabía hasta qué punto podría ser revelador. ¿Y si contenía una palabra clave que hubiera cambiado el curso de la investigación? Ya nunca lo sabrían, puesto que la chica había sido incinerada. Era una pérdida de tiempo hacer elucubraciones en torno a ello porque ya no había marcha atrás.

Aparte de todo aquello, no dudaba tampoco de que descubrirían que el mensaje que había recibido Derek provendría otra vez del móvil de la víctima, como una broma póstuma y macabra. Un buen puñado de indicios que conducían seguro a un mismo asesino.

—Kisha, qué pronto has venido —le dijo Hilka, al verla en el pasillo esperando pensativa—. ¿Quieres pasar a la sala de autopsias? Estaba a punto de comenzar.

—Sí, me gustaría. Gracias.

—Adelante. Ya sabes donde encontrar el material de protección que necesitas antes de entrar —le dijo señalando la habitación en la que guardaban todo.

Se puso la bata, los guantes, se calzó los cubre zapatos higiénicos y la mascarilla desechables. Entró sin hacer apenas ruido, para no molestar a la forense mientras hacía su trabajo. Por su experiencia previa con otros forenses, sabía que no les gustaban las distracciones. Hilka era muy meticulosa y le gustaba que reinase el silencio en su sala para poder concentrarse al máximo. Por eso le sorprendió tanto a la inspectora que fuera la médica la que comenzase a hablar.

—Aprovechando que has venido sola, ¿vas a contarme lo que opinas de todo esto? —preguntó, aparentemente distraída, mientras preparaba el instrumental que necesitaba para comenzar.

—¿A qué te refieres?

—Bueno, tampoco es que nos conozcamos desde hace tanto como para entender a un nivel tan profundo todos tus gestos y los significados que implican cada uno de ellos, pero soy observadora y tengo claro que hay algo que te ronda por la cabeza. Tengo la sensación de que aún no se lo has contado a nadie, pero sabes mucho más de lo que dices en alto.

—Joder, eres todavía más lista de lo que pareces. 

—Digamos que soy científica y, por lo tanto, me gusta observar al detalle. Y, además, quisiera pensar que soy un tanto perspicaz —dijo, insinuando una sonrisa que podía entreverse en la expresión de sus ojos entre la mascarilla, las gafas de protección y el gorro—. Venga desembucha.

—Y encima ahora hablas como un poli. ¿No piensas dejar de sorprenderme hoy?

—Muy bien, tus circunloquios me indican que no me lo quieres contar. Sin embargo, igual sería buena idea que expreses en voz alta ese perfil que tu mente ya ha elaborado delante de alguien que no sea policía para que te de su opinión sin ponerte tropecientas pegas de partida porque no quieren creerse que aquí está pasando algo gordo. Si te interesa lo que pienso, te diré que estoy convencida que lo que tenemos entre manos es mucho peor que lo que están dando a entender por los canales oficiales. 

—¿Y por qué debería contártelo a ti?

—Porque sé escuchar y porque, junto con Pete, creo que soy lo más parecido a una amiga que tienes por aquí. 

—Me llevo bien con todos mis compañeros.

—Pero eso no es lo mismo que ser amigos.

—Tampoco sabía que tú y yo fuéramos amigas, aunque reconozco que me caes bien y me gusta hablar contigo.

—Supongo que depende del concepto de amistad que tengamos cada una. 

—En eso tienes razón. Tal vez deberíamos saber más de la vida privada de cada una, ¿no te parece? Es lo que hacen las amigas.

—Yo sé lo suficiente de la tuya. Te investigué cuando llegaste. Me gusta saber con quien trabajo. Además, conozco a Derek y no mucha gente aquí sabe que estáis juntos.

—Eso es verdad. Yo casi no sé nada de ti. Ni siquiera sé si estás con alguien o tienes hijos.

—Llevo casada veinte años con Stephen, que es médico también. Y no tenemos hijos. ¿Tienes suficiente, de momento?

—Creo que sí. 

—Muy bien. Tendremos que organizar una cita formal con nuestras parejas para inaugurar oficialmente nuestra relación de amistad. Estoy segura de que Stephen te encantará y tú a él. 

Kisha pensó que la conversación estaba siendo absolutamente surrealista. Cierto era que Hilka era del todo menos convencional, así que tampoco debería sorprenderla tanto.

—¿Amigas entonces? —preguntó la inspectora.

—Por descontado.

—Genial. Es la buena noticia del día. ¿De verdad quieres oír lo que pienso?

—Absolutamente. 

—Muy bien. Espero que no te arrepientas.

—No me infravalores.

—Allá voy. Luego no digas que no te lo advertí.

La miró como esperando alguna señal que la disuadiera, pero la forense permaneció impasible. Así que, comenzó a relatarle con detalle lo que pensaba.

—La semana que viene se cumple un año del día en el que un asesino en serie muy peligroso que tenía en jaque a toda la ciudad me secuestró en Los Ángeles porque cometí la mayor de las estupideces, fruto de mi soberbia sin límite. Tal vez esto no tenga nada que ver o, tal vez, sea el detonante que buscábamos para esta ola de crímenes inmisericordes que una localidad como Carmel nunca había conocido hasta la fecha. En la brigada de homicidios teníamos constancia de, al menos, treinta crímenes cometidos por ese desgraciado. Un psicópata con trastorno de personalidad narcisista y con distintas parafilias sexuales, entre las que se encuentra el sadismo. Por supuesto no siente ningún tipo de remordimiento, mata por el gusto de matar y ver sufrir, tanto a sus víctimas como a las personas de su alrededor. Es un auténtico parásito del dolor ajeno porque realmente se nutre de él. Su victimología no siempre se encuadra en un patrón tan estable como estamos viendo aquí: chicas rubias de ojos azules, en torno a los quince años y con algún tipo de relación de pareja conflictiva. Aunque sí había matado a víctimas similares antes. Pensamos que eran sustitutas de una figura femenina de su adolescencia que le rechazó de forma humillante por la forma en la que deja a las víctimas, aunque tampoco estábamos seguros. Además, su firma tampoco se corresponde paso a paso con los casos que tenemos sobre la mesa, pues habitualmente no tiene una firma clara, sino que varía. Aquí vemos a alguien que siempre comete una agresión sexual previa al asesinato, el cual, debido a la violencia que emplea con ellas, golpeándolas, acuchillándolas repetidas veces o asfixiándolas como, seguro que me corroboras en esta última chica, puede inducir a pensar que es desorganizado y pasional. No obstante, no es así. Es frío y calculador hasta la escala nanométrica. De ahí, que no tenga miedo de enviar los mensajes desde el mismísimo lugar donde abandona los cuerpos y estoy cada vez más segura de que, además, se queda esperando a que lleguemos para vernos desde algún lugar seguro. 

—Agradezco tu sinceridad. Me gusta saber a qué me enfrento. 

—Pues aún falta un detalle importante: le llamábamos el cambiaformas porque, cuando por fin encontramos un hilo del que tirar en Los Ángeles, las descripciones que lográbamos eran totalmente distintas, hasta el punto de que llegamos a creer que estábamos ante una banda. Y no me refiero sólo a descripciones diversas respecto a su apariencia física, hablo incluso del tono de voz, de los gestos y de la personalidad. Es como si tratase de ser distintas personas a la vez, aunque en este caso no creo que haya una personalidad disociada o múltiple. 

Se quedó mirando a la forense estudiando su expresión, lo cual era casi imposible de descifrar con el Equipo de Protección que llevaba puesto. Le parecía que el suyo estaba siendo el discurso de una loca obsesionada con su pasado, con algo que no la dejaba avanzar y que la llevaba atrás una y otra vez. Un lastre, una rémora que nunca terminas de soltar, por mucho que te lo propongas.

—¿Te parece una locura todo lo que te acabo de contar?

—No, aunque tampoco soy quien para juzgarlo. No obstante, sé que eres una gran investigadora y me fío de tu criterio y creo que la auténtica locura es que haya todavía quien crea o quiera creer que son los novios de las chicas los que cometieron los crímenes. Y antes de que digas nada, te diré que efectivamente pregunté a gente de Los Ángeles si te conocían y me hablaron maravillas.

—Ya veo que no dejas nada al azar. ¿Quién, por ejemplo? ¿Quién te habló de mí?

—Ferguson.

—¿Henry Ferguson? —preguntó gratamente sorprendida. 

—Sí, el mismo. Es forense como yo, no te digo nada que no sepas. Estudiamos juntos y nos conocemos desde hace muchos años, obviamente. Sé que trabajaste con él en muchos casos.

—Sí, es un gran tipo. Muy riguroso en su trabajo. Me llevaba muy bien con él.

—Eso también lo sé. Si él me dice que eres buena, me lo creo. No suele regalar sus cumplidos, ya le conoces. 

—Bueno, creo que si me viera ahora le decepcionaría bastante. No doy una al derechas con este caso. 

—No creo que sea así

—¿No? Llevamos tres crímenes en tres semanas y no tenemos ni idea de nada. Al menos, no sabemos nada útil que nos acerque más a él. 

—Mentira. Tú ya sabes quién es el asesino. Otra cosa es que aún no puedas demostrarlo.

—Ni encontrarlo, que eso es peor aún. Mientras esté libre, seguirá matando. ¡Mierda!

—No todo depende de ti, Kisha. La policía de Carmel no tiene experiencia con casos como estos y en L.A. tenías toda una brigada especializada en homicidios a tu disposición.

—No debería ser un excusa. No hemos encontrado nada  que sea realmente de utilidad hasta el momento.  Desconocemos la ubicación en las que las captura y en las que las mata, aunque intuyo que tiene una furgoneta  o una caravana o lo que sea y que, por lo tanto, el escenario del crimen es móvil. Tampoco se detecta nada sospechoso en las cámaras de vigilancia de los locales cercanos al último lugar en el que se las vio con vida. No sabemos siquiera cómo las atrae. Es desesperante. 

—Porque no sabes qué buscar. Tú misma has dicho que le llamabais el cambiaformas. No sabes qué aspecto tendrá ahora. 

—O tal vez no quiera verlo. Sufrí una experiencia traumática, tuve pesadillas durante mucho tiempo. ¿Y si mi mente está tratando de alejarme de la verdad?

—Puede ser. Puede que haya miedo debajo de toda esa capa. Pero seguro que cuando analices que hay alguien que verdaderamente te importa que está en la primera línea de fuego y que puede ser quizás su último objetivo, el broche final de su obra aquí para desestabilizarte más aún, estoy segura de que tu subconsciente dejará de imponerse.

—¿A qué te refieres?

—Kisha, tú misma lo has dicho. Se nutre del dolor ajeno. Intuyo que contigo tiene algo personal. Su broche de oro será hacer daño a Derek.










Capítulo 20


 
  


Derek no
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S e quitó el traje de protección a toda prisa, sin esperar siquiera a saber nada relativo a la autopsia, y se dirigió lo más rápido que pudo hasta su coche. No podía llamarle porque se había quedado con su teléfono. La angustia hizo que su frente se perlara de pequeñas gotas de sudor que amenazaban con colarse por las rendijas de sus ojos. 

—Vamos, vamos. Maldita sea, no puede ser. Derek no. 

Puso las luces de emergencia en el techo del vehículo y atravesó las calles como un coche suicida. Por suerte, debido a la hora y a que a principios del mes de junio no solía haber mucho tráfico todavía, llegó a su destino sin ningún percance. 

La casa le parecía que estaba menos iluminada de lo habitual, aunque supuso que era su mente condicionada por el miedo la que le devolvía tal estampa. Debido a los nervios, se le cayeron las llaves justo antes de meterlas en la cerradura. Se sentía torpe y abrumada. 

Por fin, logró abrir la puerta. Dentro no se oía un ruido. Silencio absoluto, un silencio en ese caso mortificador. Un silencio que no dudó un instante en romper a voz en grito, aunque pudiera ser una imprudencia si así alertaba al maldito Jenkins.

—¡Derek, Derek! ¿Dónde estás? 

Era consciente de que estaba gritando alarmada y aún no había llegado hasta el dormitorio. Presagiaba lo peor y empezaba a notar una presión en el pecho debida a la angustia que estaba experimentando. Su cerebro no paraba de enviarle imágenes aterradoras de lo que podría haber sucedido.

Entonces, vio que le luz en aquella dirección se iluminaba, subió a toda prisa las escaleras y corrió a su interior. Rogaba que estuviera bien. No podría soportar que le hubiera sucedido algo. Ella, en alguna medida, sería responsable. Y sabía que no podría con esa culpa. La arrastraría hasta el final de sus días. 

Un Derek adormecido y con los ojos entrecerrados a causa del impacto luminoso que ejercía sobre ellos la luz que acababa de encender, la miraba con preocupación. No entendía qué hacía allí a esas horas y, mucho menos, la alarma que veía en ella. 

—¿Qué ocurre?

Ella se abalanzó hacia él, presa de su propio pánico. Estaba bien. Al menos, de momento. El alivio se extendió por su cuerpo de tal manera que sintió flojera en las piernas. Su imaginación había anticipado terribles escenarios, a cual peor. Y por suerte, ninguno de ellos se había hecho realidad.

Le estrujó entre sus brazos, mientras él correspondía su abrazo rodeándola por la cintura y acariciándole la espalda.

—Estás bien, menos mal.

—Claro que estoy bien. ¿A qué viene esto? ¿Qué ha ocurrido?

—Nada, nada. Lo siento. Ha sido… —no sabía qué palabras emplear-una falsa alarma.

—¿Cómo que una falsa alarma?

—Es por una conversación que he tenido con Hilka, ya sabes quien es, la forense.

—Sí, la conozco.

—Como no te habíamos entregado el móvil y no podía devolvértelo, yo… Lo siento. No quería preocuparte —finalizó, un tanto avergonzada por haber reaccionado de aquella forma tan desproporcionada.

—¿Vas a decirme de qué va todo esto?

—No puedes volver a acudir solo a un escenario. Ya sé que te lo he dicho antes, pero tiene que quedarte muy claro. Y mucho menos puedes volver a gritarle para que salga y tratar de enfrentarte a él. Ha sido una insensatez, Derek. Y no es propio de ti. 

—He perdido un poco el control, es verdad. Lo siento, ¿vale? Es que todo esto es difícil de digerir. No estoy acostumbrado. Necesitaba ponerle cara, no sé muy bien el motivo. Si hubiera aparecido, no sé cómo habría reaccionado en ese momento, la verdad. Lo siento, Kisha, de veras.

—Lo sé. Tranquilo. Es normal. Y por eso tienes que hacerme caso. Cuando te envíe el siguiente mensaje, si es que hay una próxima vez, me lo reenvías inmediatamente y te quedas en casa.

Observó cada gesto que acompañaba a cada palabra que ella decía y tuvo la certeza de que no le estaba contando todo. Cada vez la conocía mejor. Le escondía algo. Había algún asunto que no quería compartir con él.  

—¿Qué me ocultas?

—Nada —respondió ella muy deprisa.

Una respuesta demasiado rápida y lacónica para alguien como ella, pensó Derek. 

—¿Has averiguado quién es?

Le parecía increíble que pudiera leer con tanta facilidad lo que pasaba por su mente. ¿Debía ser sincera con él? Al fin y al cabo, podía ser una forma de que fuese mucho más precavido la siguiente ocasión. Sopesó velozmente los pros y los contras. 

—No lo sé. Tal vez sea una locura. No se lo he contado a nadie de la policía, ni siquiera a Pete. Únicamente a Hilka, porque ella me ha preguntado. Es una mujer realmente perspicaz, ¿sabes?

—¿Y vas a decírmelo?

—No sé si debo, sinceramente. 

—Yo creo que sí. Si has venido hasta aquí tan alarmada, tal vez deberías decírmelo, aunque debido a todo este revuelo me parece que empiezo a intuirlo.

Dudó unos instantes si convendría que lo supiera, si esa información le haría mal o bien. No era información clasificada, pues era simplemente su teoría, la cual aún no había compartido con nadie del departamento. No obstante, al final convino que la verdad siempre es el mejor camino. 

—Creo que se trata de Jenkins.

El rostro de Derek palideció. No era lo mismo intuir la respuesta que oírla pronunciada en voz alta y clara. Pensaba en lo que había hecho unas horas antes en Point Lobos y se estremeció al considerar las posibles consecuencias si verdaderamente él hubiera estado allí acechándole.

—Pero no puede ser. Decías que él siempre actuaba por el área de Los Ángeles y alrededores. Carmel está muy lejos de allí.

—Pero yo estoy aquí. Y tiene una cuenta pendiente. 
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Tal vez había llegado el momento de contarle todo lo que había sucedido, el calvario que había atravesado cuando la tuvo retenida. Era algo que le prometió que le contaría algún día, cuando se sintiera preparada. La verdad era que nunca lo estaría del todo, pero sin duda la ocasión era propicia. Respiró hondo. Iba a internarse en zonas pantanosas de su memoria. Siempre es pronto para reabrir heridas que escuecen y que parecen seguir supurando indefinidamente. Siempre es difícil ponerse frente a frente con aquello que tanto anhelas dejar atrás. Antes o después tendría que hacerlo. Quizás fuera un ejercicio sano y purificador, una catarsis necesaria, aunque lo dudaba.

—Derek, un día dijiste que querías que te contase lo que sucedió, que te hablara de mis cicatrices. Y te pedí que esperases a que estuviera preparada. 

—Sí. Sabes que no voy a presionarte. 

—Nunca voy a estar preparada. Esa es la verdad. Pero este es el momento en el que necesito contártelo para que seas consciente de a quién nos enfrentamos y te des cuenta de que todas las precauciones son pocas con alguien como él. 

Brevemente le resumió cómo había ido la investigación en Los Ángeles. La primera vez, había aparecido en la zona de Hollywood oeste el cuerpo de un joven de veintidós años. Concretamente, el lugar donde apareció fue Wattles Garden Park, en el área desde donde se ve la colina con el famoso cartel de letras gigantescas. Había sido sodomizado y asesinado brutalmente a golpes. Un par de días después, encontraron el cuerpo de una joven rubia de quince años, con los mismos signos de violencia y agresión sexual en el mismo lugar. El sexo de las víctimas que fueron apareciendo en los siguientes días cambiaba, tan pronto eran hombres de diferente edad y características físicas, como chicas rubias. Pensaron que eran dos asesinos diferentes, aunque resultaba raro que hubieran decidido actuar en la misma época y en la misma zona. No había rastros de ningún tipo, no había ADN en las víctimas, a pesar de que algunas tenían heridas defensivas. Se detenía a limpiar cualquier posible rastro con sumo cuidado.

Los crímenes coincidían con días en los que se realizaba algún casting en cualquiera de los estudios. Ese era un nexo común, pero la victimología, salvo en el caso de las chicas, era variada. En los hombres no coincidía la franja de edad, ni la raza ni el estatus socioeconómico o cultural. Sí habían observado que ejercía mayor violencia con los de edad más avanzada. En algunos casos, no en todos, las víctimas tenían las uñas de los pies pintadas de rojo.

Empezaron a sospechar que podía trabajar en alguno de los estudios o, tal vez, en varios de ellos y así accedía a las víctimas. La frecuencia de actuación era muy elevada. Estaba en plena escalada de violencia. Cuando cruzaron los datos con otras comisarías, descubrieron que había  un considerable número de casos abiertos con víctimas de crímenes violentos en localidades colindantes como Santa Mónica, Venice, Malibú, Santa Clarita, Pasadena y Long Beach. El número de casos superaba la treintena. Por casualidad, y gracias a la colaboración del agente que ejercía como enlace con el FBI, quien consiguió que las otras oficinas de policía cedieran sus expedientes para revisarlos, encontraron que el único nexo común entre todos los crímenes sin resolver que tenían sobre la mesa era que todas las muertes se habían producido en torno a la hora de la puesta del sol, variando levemente con el paso de los días. No obstante, era algo que parecía más bien anecdótico, pero no relevante en ningún caso.

El perfil del asesino indicaba que era un hombre en buena forma física, posiblemente entre los treinta y los cuarenta años, atractivo y con buenas habilidades sociales para atraer a sus víctimas, conclusión a la que se llegó porque en ninguno de los casos nadie había observado que se los hubieran llevado por la fuerza, ni tampoco había ninguna grabación de las múltiples cámaras que hay repartidas por la ciudad, incluidas obviamente las de esa zona en concreto, que apuntara hacia algún tipo de agresión. 

Cuando empezaron a investigar en los estudios, dieron con alguien que había trabajado en algún momento en todos ellos. Era un trabajador freelance que destacaba por ser especialista en vestuario y un excelente maquillador, el cual era requerido por distintas productoras. Le conocían como Jenkins. Sin embargo, nadie parecía saber mucho sobre él. Incluso la descripción física que hacían unos y otros no coincidía exactamente: diferente color de ojos, diferente peinado y color de pelo, distinto estilo de vestuario. Aquello indujo a pensar que le gustaba disfrazarse y probar diferentes personalidades.

Cuando descubrió que la policía le rondaba, que poco a poco estaban estrechando el cerco, contactó con la jefa de  la brigada de homicidios, Kisha Jennings, y le propuso un trato. Fue un acto evidente de narcisismo: él era más listo que la policía y se lo estaba demostrando. No le daba miedo verse cara a cara pero impondría sus condiciones. Le daría la ubicación de otras quince víctimas de las que no tenían constancia y que estaban distribuidas entre Santa Barbara y Camarillo si accedía a entrevistarse con él a solas. 

La primera vez, organizaron un dispositivo con agentes de paisano pero él se dio cuenta. Llamó muy enfadado a Kisha y le dijo que era la responsable de los cadáveres que aparecerían en los siguientes días. Cumplió su palabra y dos noches consecutivas aparecieron dos jóvenes muertos en las proximidades de dos clubes de alterne. 

Volvió a llamar a Kisha. Esta vez ella no comentó nada a sus compañeros de unidad. Se sentía responsable por el fracaso de la operación. Su soberbia hizo el resto, puesto que se convenció de que podría atraparlo sola. Únicamente Bill Zucherinni, el enlace del FBI, estaba al tanto de que habría un encuentro y le dio una ubicación aproximada pero nada más, porque no quería espantarlo. 

Cuando llegó al lugar, él la atrapó con suma facilidad, como a un pequeño roedor con un pedazo de queso. Y ese fue el inicio de sus peor pesadilla.

 

[image: ]

Estuvo hablando durante largo rato con Derek. Le contó con cierto detalle lo que Jenkins le había hecho pasar en aquel sótano. La tortura física y psicológica, omitiendo los detalles más cruentos, porque ni siquiera después de tanto tiempo era capaz de decirlo en voz alta. 

Derek la miraba horrorizado. Todo lo que le estaba relatando lo hacía con el único objetivo de hacerle consciente de lo peligroso que era aquel hombre y, sobre todo, para que no olvidara las precauciones que tendría que seguir a partir de ese momento. Derek era muy confiado, no sólo con la gente en general, sino respecto a la seguridad de su casa y su coche, pues no solía cerrar prácticamente nunca. Y no sólo es que no cerrase la puerta de entrada de la casa, sino que tampoco aseguraba la que daba al jardín frente a la playa, una puerta cristalera de doble hoja fácil de abrir por la que podría colarse cualquiera.

—No me gusta vivir con miedo. Me niego a vivir en una jaula.

—No te digo que lo hagas, lo que te estoy diciendo es que, hasta que le demos caza, extremes los cuidados. Al menos, pónselo un poco difícil. Es extremadamente peligroso. El hecho de que, hasta el momento, únicamente haya asesinado en Carmel a chicas jóvenes no significa que no pueda cambiar el patrón. Y tú encajas en sus gustos a la perfección, siento comunicártelo. No hay razón para pensar que estés libre de ser un objetivo. Todos y cada uno de los hombres a los que mató eran atractivos y estaban en buena forma física, independientemente de su edad.

—Tal vez no sepa dónde vivo.

—¿En serio? ¿Tú crees? ¿Estás siendo ingenuo a propósito? Tiene tu número de teléfono. Tal vez incluso hayas hablado con él en alguna circunstancia y ni siquiera lo sepas. 

—Vale. Tranquila. Tienes razón. Cerraré todo bien. Confía en mí.

—Tengo que irme. Mi turno no ha acabado y no le he dicho a nadie que me iba. Se estarán preguntando dónde me he metido.

Derek entendía la situación. Era consciente de que aquel hombre era violento, astuto y peligroso. Comprendía que debía ser precavido como nunca lo había sido en su vida. Y, sin embargo, al mismo tiempo sentía una rabia desconocida por todo lo que le había hecho pasar a Kisha. Inconscientemente, deseaba poder encontrárselo de frente para resarcirla de todo el dolor que le había causado. Quería que se sintiera orgullosa de él y que supiera que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por ella. 

Cuando Kisha llegó a comisaría otra vez, Hilka ya había terminado y le había dejado el informe sobre la mesa. Pete había llegado. Se leía la preocupación en su rostro. Decidió que, antes de abrirlo, debía hablar con él para saber cómo habían ido las cosas en el hospital. Si algo había aprendido desde lo que le sucedió, era lo importante que es cuidar de los tuyos. 

—Oye, ¿estás bien?

—Sí, ahora sí, aunque aún un poco preocupado. Le ha dado una crisis de asma muy aguda. Lo ha pasado muy mal. 

—¿Está mejor ya?

—Sí, mucho mejor. Al final, no ha sido necesario que la dejasen ingresada. 

—Menos mal.

—Sí. ¡Dios! Nos ha dado un buen susto.

—Ya pasó, Pete. Tranquilo. Ahora está en casa descansando.

—Gracias, Kisha —le respondió con una sonrisa enternecido por su interés—. Te he dejado tirada hoy, por cierto. Y no era un día como otro cualquiera. Era otro maldito día negro.

—No me has dejado tirada, no digas tonterías. Además, me he llevado al guaperas de Julius. Eso motiva mucho. Se puede leer la tableta de chocolate que tiene a través de la camisa. Casi no podía concentrarme —dijo en tono de humor, para intentar animar un poco a su compañero.

—¿No pensaba que te gustasen los cachas de gimnasio?

—Eso es porque no me has conocido en otras fases de mi vida. De hecho, ahora que hecho la vista atrás, podría decirse que Derek es la excepción. Demasiado sofisticado si lo comparamos con los tíos con los que solía acostarme. Ahora casi me parece increíble.

—Vale, vale. Voy a cambiar de tema antes de que esto se desmadre más de la cuenta, que igual acabas contándome alguna historia apta sólo para adultos.

—Tranqui, sólo quería distraerte y borrarte la cara de preocupación.

—¿Qué tal si me cuentas lo que ha pasado hoy? Creo que será mejor.
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Dudas
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D udó mucho si hacerlo. Dudó si era una buena idea. Dudó si sería mejor que su compañero mantuviese la mente abierta en lugar de compartir esa visión sesgada que ya se había instaurado en ella desde que habló con la forense y le expuso su teoría. Y, al final, decidió contarle los hechos desnudos, sin más. Era importante conocer lo que otro poli tan involucrado como ella en la investigación podía decirle libre de los prejuicios que a ella le rondaban y que la hacían tener visión de túnel.

—Es la tercera en tres semanas. Creo que definitivamente tenemos que hablar de un asesino en serie, ¿no?

—Técnicamente, sólo tenemos dos mientras los de Monterrey no den su brazo a torcer porque, aunque han compartido información, no están por la labor de declarar públicamente que se equivocaron. 

—Ya sabes lo que cuesta retractarse. Poca gente lo hace. Hace falta tener un par de huevos para declarar delante de la ciudad que metiste la pata hasta el fondo.

—Ya lo sé. Menuda mierda. No es más que orgullo del malo.

—¿Tienes alguna teoría?

—La tengo, pero no te va a gustar. Y, además, no creo que sea bueno que te inocule mis ideas porque no tengo pruebas que las justifiquen. Lo mejor será que llegues a tus propias conclusiones. Necesito conocer otros puntos de vista.

—De acuerdo, lo intentaré, aunque no te voy a negar que estoy bastante perdido. 

—No te infravalores, Pete. No dejes que la inseguridad te nuble la mente, porque eres mejor de lo que crees. Me da rabia que todavía no lo veas.

—Gracias por tener tanta confianza en mí. Aunque no te lo creas, lo valoro mucho.

—De nada. ¿Qué tal si vemos lo que nos ha dejado Hilka y luego me cuentas qué opinas? Este sobre me está quemando en las manos y no veo el momento de abrirlo.

Sacaron el informe. Kisha tenía claro lo que se iba a encontrar. Por eso, sus ojos buscaban directamente el párrafo del informe donde dijera si había encontrado o no algún mensaje alojado en la garganta de la joven. Y ahí estaba, otra vez. Una pequeña pieza de un rompecabezas que no acabarían nunca de completar sin el acceso a la víctima residente en Monterrey.

“VOLVEMOS A”

En letras mayúsculas de imprenta, lo que disminuía la posibilidad de rastreo. El papel sería corriente, como el de la última vez, aunque eso tardaría aún en saberlo a ciencia cierta hasta que se lo dijeran los de rastros. Otro callejón sin salida.

“POR FIN VOLVEMOS A”

Escribió la frase en la pizarra, colocando cada palabra debajo de cada víctima, excepto en el caso de la chica de Monterrey, donde colocó un interrogante. 

¿Faltaba algo al inicio del mensaje? Obviamente creía que sí, porque no dudaba de que la primera víctima tendría una parte de lo que fuera que aquel psicópata quisiera decir. ¿Y qué pondría? ¿Y si lo que faltaba era la clave? Una prueba que se había esfumado, que habían perdido ya para siempre. También contempló la posibilidad de que las palabras no estuvieran ordenadas según la cronología de las víctimas y comprendió que eso podría complicar aún más la resolución de ese maldito rompecabezas.

Empezó a darle vueltas a una idea con la que no se sentía cómoda. Una idea que, si salía bien, podría ser de gran ayuda. Pero si salía mal, provocaría una debacle. Tal vez incluso haría que Jenkins se marchara sin dejar rastro. Y eso podría aparentar no ser tan malo a primera vista, si no fuera porque tenía la certeza de que no iba a dejarlo ahí. Simplemente, se trasladaría a otra zona y la sembraría de cadáveres. Una vez más. 

Había que involucrar a los medios, tratar de utilizarlos en su favor. Al fin y al cabo, no era un secreto lo que estaba ocurriendo. Era imposible silenciar que se habían encontrado tres jóvenes muertas en las últimas tres semanas en la zona. Las quejas de la población iban en aumento, el alcalde ya empezaba a ponerse nervioso y los medios de comunicación estaban presionándoles para obtener información. Tendrían que dar un golpe de efecto. Tal vez dar el perfil  ante la prensa.

Podía ser, además, el momento de lanzar un llamamiento y pedir la colaboración ciudadana de toda aquella zona. El asesino dejaba los cuerpos en las inmediaciones de Carmel, pero las víctimas no pertenecían a la localidad. Todos debían extremar la precaución.

Había que alertar particularmente a todas las chicas que estuvieran en torno a los quince años, con el pelo rubio largo y los ojos azules, para que no se fiaran de ningún desconocido. Sin embargo, temía que esto no fuera del todo útil. Él podía cambiar su victimología. Si era Jenkins como ella creía, era una posibilidad que no se podía descartar. Si se equivocaba y era otra persona, se mantendría fiel al tipo de víctimas. Eso era lo más habitual entre los seriales. 

Sin embargo, las dudas la asaltaban. Pros y contras. Había que sopesarlos bien y descubrir hacia qué lado se inclinaba la balanza. Tal vez lanzar la alerta podía ser contraproducente. Ese riesgo existía. No solo porque el asesino podía trasladarse a otra zona y ralentizar el procedimiento policial, puesto que compartir información y cruzar datos solía llevar tiempo. Además, si cundía la alarma, podrían multiplicarse las llamadas que no llevaban a ninguna parte, lo que haría crecer de manera exponencial el trabajo de los agentes y complicaría de manera considerable su trabajo.

Esa fue precisamente una de las claves que motivó que  les hubiese costado tanto identificar a Jenkins cuando estaba en la brigada de Los Ángeles. Se había movido mucho y era camaleónico. No llamaba la atención, se mimetizaba con el entorno. Había dejado distintas localidades salpicadas de cadáveres, saltando de una a otra y dificultando así que pudieran seguirle el rastro. Hasta que cruzaron los datos de siete localidades diferentes de los alrededores de L.A. a las que más tarde habría que sumar Santa Bárbara, Ventura y Camarillo. Todas aquellas localidades con todas aquellas víctimas constituían un mapa terrorífico del Estado. 

No tardaría en empezar a vigilar a su siguiente víctima.   Eso era casi una certeza. La cuenta atrás ya había comenzado. Cabía la posibilidad de que, incluso, ya las tuviese todas seleccionadas con antelación a la semana de los crímenes y que, en los días previos, sólo se dedicase a planificar dónde, cómo y cuándo, en función de sus rutinas y de las compañías que frecuentasen. En siete días estaba segura de que tendrían otro cadáver en la sala de autopsias si no quemaban todos los cartuchos. 

Tenían que hacer algo y tenían que hacerlo ya.
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La hora de la verdad
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L a noche había sido larga, tanto como lo habían sido los últimos turnos nocturnos que les había tocado en suerte. Pero no sólo las noches de los asesinatos habían sido largas. Desde que apareciera la primera víctima, las jornadas de trabajo eran interminables, especialmente para Kisha, aunque siempre trataba de racionalizarlas al máximo posible para dedicar un tiempo para estar con Derek. Pete también había alargado sus jornadas de trabajo más de lo que lo había hecho posiblemente en toda su carrera pero, aún así, seguía teniendo responsabilidades familiares y no podía pasarse investigando por un tiempo ilimitado. 

Toda aquella situación había dejado en pausa algunas facetas de la vida personal de la inspectora. Sus cosas, por ejemplo, no habían terminado de trasladarse al que, supuestamente era su nuevo hogar. Ya habían pasado más de tres semanas. No obstante, desde aquella noche que ya parecía lejana en la que habían discutido, Derek no había vuelto a sacar el tema. No estaba totalmente segura de si el motivo era que lo había comprendido y asumía que sería así mientras la investigación permaneciese activa, o simplemente le estaba dando una tregua.

Pete no acababa de ver con claridad si acudir a la prensa les traería ventajas. Tenía muchos reparos al respecto y temía las consecuencias que pudiese acarrear. Ya estaban teniendo demasiada atención por parte de los medios en los últimos días, y no precisamente de la buena, como para exponerse más. No le hacía gracia ver su cara ni su nombre en el periódico, por mucho que Kisha le dijera que en, casos como el que tenían entre manos, más valía que se acostumbrara a la presión mediática.

En todo caso, Pete mantenía que la última decisión no les correspondía a ellos sino al jefe Harrison, cosa con la que su compañera no estaba muy de acuerdo, acostumbrada como estaba a tomar las riendas de las investigaciones con absoluto control sobre las mismas. Sabía perfectamente que era su superior, pero no le apetecía que truncara, una vez más, el camino que debía seguir la investigación por intereses particulares o debido a su propio ego.

Teniendo en cuenta que el alcalde no paraba de azuzar al comisario para que  encontrasen un culpable y cerrasen el maldito caso, hablar con los medios podría convertirse más que nunca en un arma de doble filo. Y eso ella también lo sabía. 

—Pete, no podemos dejar en manos de dos chupatintas lo que es trabajo policial. Estoy acostumbrada a hablar con los medios. Puedo hacerlo y prometo hablar correctamente. No tienes que preocuparte por eso.

—No me inquieta lo que puedas decirles. Lo que me preocupa es la reacción posterior de Harrison. Puede que a ti no te importen las repercusiones, pero yo necesito un sueldo a final de mes. Tengo dos hijas y me encantaría que algún día fueran a la universidad, ¿sabes?

—Vale. Lo entiendo. ¿Qué te parece si elaboramos el comunicado y se lo damos todo mascado? Eso sí, lo hablas tú con él porque sabes bien que Harrison y yo estamos condenados a no entendernos. Y con él sé que me va a costar controlarme. Sin embargo, somos nosotros los que tendremos que dar el perfil. Eso es innegociable.

—De acuerdo. Esto ya me parece mejor idea.

—Pero te advierto de que, si se niega, acudiré directamente a Sanders. Estoy segura de que conseguiré que él me escuche. Por suerte, con él no tengo mala relación. De hecho, si estoy aquí, en parte es gracias a él, ya lo sabes. Sé que le agradó que contactara con él un pez gordo como el alcalde de Los Ángeles para pedirle un favor. Y, además, no me importa pasar por encima de quien sea. Aquí sólo hay una cosas verdaderamente relevante y es parar a ese maldito malnacido.

Estuvieron recopilando toda la información que tenían hasta el momento para elaborar el informe. Concluyeron que convendría que todos los compañeros de la comisaría conocieran lo que tenían entre manos, hubieran estado o no relacionados con la investigación en algún momento.  Podía ser necesaria su colaboración en cualquier instante y debían estar al día, no podía pillarles por sorpresa. Por lo tanto, habría que reunirles y darles copia del informe, previa explicación detallada y aclaración de cualquier duda que pudiera surgirles. 

Era de suponer que, en un corto plazo de tiempo, sería necesaria la cooperación de todos, especialmente si solicitaban la colaboración ciudadana y empezaban a llegar llamadas de lo más variopintas. Tenían que estar preparados para separar el trigo de la paja y saber detectar la que pudiera ser una pista a seguir.

Pete se encargó de hablar con Harrison y exponerle lo que habían pensado. Éste, aunque miraba de reojo y con desconfianza a Kisha, se avino a colaborar y comprendió la importancia de informar al alcalde, en parte para ganar rédito ante él. La relación en los últimos días había sido más tensa de lo habitual y eso no favorecía sus aspiraciones políticas.

Al día siguiente los tres acudieron al Ayuntamiento a hablar con el intendente. Éste se mostró complacido con la iniciativa y convocaron a los medios para aquella misma tarde. Kisha sería la encargada de exponer el perfil, puesto que era la que mejor conocía el caso y la terminología exacta. Además, era quien podría responder con mayor rigor a las preguntas de los medios. Tenía experiencia más que de sobra de su temporada al frente de la brigada especial de homicidios.

La rueda de prensa estuvo muy concurrida. Acudieron todos los medios de los alrededores. Kisha observó con detenimiento a todos y cada uno de los que acudieron mientras el Alcalde y el Jefe de Policía hablaban. Buscaba algún indicio que le confirmara sus sospechas acerca de que Jenkins estaría allí, alguna mirada, algún gesto, alguna particularidad que se saliera de lo usual. Pete no sabía nada al respecto, tal vez le hubiera parecido una locura, pero esa era una de las motivaciones de dar también la rueda de prensa: pillarle in situ. No tenían nada que perder. 

Estaba convencida de que era una posibilidad más que plausible que acudiese a escuchar qué decían sobre él, ponerse justo delante de los cuerpos de seguridad para retarles y demostrar que era más listo que todos juntos. Le tenían delante de sus narices pero no eran capaces de verle. Una burla en toda regla.

Se las ingeniaría para conseguir una credencial falsa y no le resultaría demasiado complejo camuflarse tras alguna de sus múltiples transformaciones y disfraces, asumiendo una identidad nueva o, incluso, por qué no, una que ya hubiese utilizado en algún momento anterior, poniendo a prueba a la inspectora, regocijándose ante el hecho de que debería reconocerle pero no era así. Sí, sin duda, era probable que eso ocurriera como consecuencia de su trastorno de personalidad narcisista. Sin embargo, ninguno de los presentes le resultó sospechoso. No detectó indicios, ni el más mínimo. ¿Había perdido su olfato o verdaderamente no estaba allí? No sabría decirlo. De un tiempo a esta parte, se notaba torpe, espesa, menos competente de lo que fue en un pasado no tan lejano. ¿Era debido a los traumas que arrastraba? ¿Una secuela del secuestro? ¿O era debido a que la falta de trabajo policial de verdad le había hecho perder facultades? Una cosa tenía clara: la frustración no paraba de crecer en su interior. Y eso no era bueno. Cuando se frustraba, cometía estupideces.

Tras la rueda de prensa, los siguientes días fueron infernales. Recibieron tal cantidad de llamadas que estuvo a punto de colapsarse la centralita. El trabajo, tal y como habían predicho, se multiplicó exponencialmente. Las redes sociales ardían y era realmente complejo filtrar todo lo que se publicaba. 

Fueron días de locura que no condujeron a nada. Mucho trabajo y todo infructuoso. La alarma se extendió, pero no evitó que apareciera otro cuerpo en la playa. 

Sin embargo, esta vez había algo diferente. 










Capítulo 23


 
  


Giro copernicano
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A parentemente, todo sucedería igual. El tétrico patrón se repetiría, poniendo un poco más los nervios a flor de piel. Derek recibiría un mensaje y una chica de unos quince años, rubia, de pelo largo y ojos del color de un cielo de verano aparecería tirada en algún lugar.. Otra familia destrozada por la sinrazón de un ser humano sin humanidad. Un ritual semanal funesto y gris. Esa era, al menos, la previsión.

Y sin embargo, lo que nadie esperaba era que todo sería diferente a partir de entonces. Las similitudes sólo serían superficiales y las consecuencias, por el contrario, serían hondas y dolorosas, con raíces alargadas, profundas que se extenderían más allá de lo esperable. Ese delito similar pero, al mismo tiempo, tan singular, cambiaría muchas vidas.

Aquella mañana, antes de que el asesino actuara otra vez, Kisha y Derek mantuvieron una conversación que acabó subiendo de tono. El fotógrafo se había hecho con una acreditación para la rueda de prensa que habían dado en relación a los crímenes cometidos en la zona en las últimas tres semanas. La había conseguido con cierta facilidad, gracias a que aún tenía contactos de los años en los que había trabajado para la agencia de noticias. Entendía que no era quien para decirle a Kisha lo que tenía que hacer, pues él no sabía nada de procedimiento policial.  Ella era la experta, ella era la que sabía cómo manejar una investigación criminal, pero no podía negar que no le gustó lo que escuchó allí. Valoró no decirle nada al respecto, puesto que justo después de la rueda de prensa, por lo que pudo enterarse por algún conocido, todos parecían muy satisfechos y esperanzados con los resultados que obtendrían. Parecía que él fuera el único que considerase que había sido una insensatez. Debería haberle preguntado a Pete que opinaba al respecto, ya que era un hombre al que consideraba muy cabal. No obstante, no había encontrado el momento idóneo para hacerlo, entre otras cosas, porque abandonó la sala en mitad de la rueda de prensa. No podía seguir escuchando aquello. Y después, ya había sido demasiado tarde. 

Aquella mañana, fue ella quien sacó el tema mientras desayunaban en el jardín. No había duda de la frustración que le provocaba la falta de resultados. Seguían en un maldito callejón sin salida pero ahora con más obstáculos, si cabía, debido al elevado número de llamadas con pistas falsas. Derek la escuchaba, tratando de no involucrarse, conteniendo lo que se cruzaba por su mente. Hasta que decidió que no se podía callar. Debía decirle lo que pensaba con absoluta sinceridad. Si no lo hacía, tal vez se arrepintiese y no hubiera un más tarde para hacerlo. 

—No hemos sacado una mierda de los medios de comunicación. Ha sido una pérdida de tiempo y, además, hemos desvelado algunas de nuestras cartas.

Miró a Derek esperando algún tipo de respuesta, algo que diera pie a seguir la conversación. Le pareció que él trataba, por el contrario, de zanjarla con su silencio y con la falta de interés que demostraba removiendo su café sin mirarla siquiera. 

—¿No dices nada?

—No creo que quieras oír lo que pienso en este momento.

—Claro que quiero oír tu opinión. Siempre me interesa oírla.

—¿Seguro?

—Por supuesto.

—Bien, pues ahí va. Creo que cometiste una estupidez —dijo, por fin, mirándola directamente a los ojos.

—¿Perdona?

—Lo que has oído. Creo que no deberías haberle retado como lo hiciste. 

—No le he retado.

—¿No? ¿No te parece retarle decir que ha elegido el peor lugar para actuar porque seréis inmisericordes con él? ¿No es retarle decir, mirando a las cámaras, que sabes quién es y no vas a parar hasta detenerle aunque te cueste la vida?

—Bueno, eso fue tirarme un farol, para meterle el miedo en el cuerpo.

—¡No me jodas, Kisha! —respondió Derek, visiblemente enfadado—. Apareces el otro día en mitad de la noche  en mi casa temblando aterrorizada y gritando a voz en grito porque creías que podría haberme hecho algo. Después,  me ruegas y me repites hasta la saciedad que sea prudente, que no haga tonterías ni bravuconadas, porque no tengo la menor idea de a lo que me enfrento y que estoy jugando con fuego. Y vas tú, apenas un par de días después, y le ofreces tu vida en bandeja de plata. Muy inteligente, sí señor. Perdóname si no te aplaudo.

—No hace falta ser sarcástico. 

—No lo estoy siendo. Pero insisto en que cometiste una idiotez. Respóndeme con sinceridad, ¿no te parece que es el mismo error que cometiste en Los Ángeles, creer que tú sola puedes detenerle? Porque a mí me pareció que era muy similar y que otra vez era tu ego el que hablaba.

Kisha trataba de encubrir su enfado y mostrarse lo más aséptica posible, pero lo cierto era que lo que acababa de decirle le había dolido profundamente. Él no era capaz de entender sus motivaciones actuales, las cuales estaban muy lejos de cualquier egocentrismo.

—No, Derek. No es lo mismo. Intento mandarle un mensaje, quiero que tenga claro que yo ya sé quién es y que es cuestión de tiempo que lo detengamos.

—Pues a mí no me dio esa impresión el otro día.

—¿Por eso te marchaste antes de la rueda de prensa?

—Sí, por eso. Porque no me hace ni pizca de gracia que mi mujer se ofrezca al peor asesino en serie de los últimos tiempos. 

—¿Mi mujer?

—Ya sabes a lo que me refiero, no trates de desviar la atención.

—¿Por qué has dicho mi mujer?

—Por nada. 

Clavó sus ojos color de mar en los de ella. Estudió su rostro, su mirada, buscó significados en su expresión. Y no halló las respuestas que quería.

—Tranquila, no pongas esa cara porque no voy a pedirte que te cases conmigo, no soy tan ingenuo. Pero, a veces, me planteo ciertas cosas y yo tengo muy claro que quiero pasar el resto de mi vida contigo, ¿sabes? Lo siento si esto es demasiado para ti, pero a mí me gusta imaginar cómo sería mi vida más allá de hoy y de mañana. Soy así. Disfruto del presente pero pienso también en el futuro. Y quiero verte en él junto a mí. Es así de simple. Me cuesta hablar tanto de estas cosas contigo, Kisha, porque no sé realmente lo que pasa por tu cabeza, en serio. No sé si simplemente tienes pensado estar aquí mientras esto te resulte entretenido y, cuando ya no te parezca que haya ningún aliciente, simplemente te marcharás. Te gusta el riesgo y lo entiendo. Pero lo del otro día, fue excesivo. Es mi opinión.

—¿Por eso llevas los últimos días tan serio?

—Tal vez.

—¿Y no podías decirme nada?

—Pues no lo sé, la verdad. Yo no entiendo nada de investigación policial y supuse que te enfadarías. Hoy has sacado tú el tema y necesitaba desahogarme.

—Espero que no estés pensando en tener hijos, porque por ahí sí que no paso.

—¿Qué? ¿Quién ha dicho nada de hijos?

—Derek, ahora en serio, no voy a irme. No sé porque tienes ese complejo de inferioridad. A lo mejor eres tú el  que se aburre y me dejas. ¡Joder! No soy idiota y veo como te comen las tías con los ojos. 

—No digas bobadas.

—¿No? Te voy a poner un ejemplo: Crystal.

—¿Crystal? ¿Me lo estás diciendo en serio?

—Totalmente.

—No te montes películas, por favor. Somos amigos y ya está. No hay nada más, puedes creerme.

—Sí, puede que tú creas que sois amigos, pero ya te digo que ella querría algo más. 

—Para ser policía, Kisha, no te enteras de nada. La conozco desde que regresé a Carmel hace ya más de dos años. Fue la primera galerista que puso a la venta mis obras en la ciudad y te aseguro que tenemos una relación absolutamente profesional y, como mucho, fraternal.

—Si por fraternal entiendes que quiere meterte en su cama.

—Te equivocas.

—Vale, lo que tú digas. ¿Podemos zanjar este tema?

—Supongo. 

—Perfecto. 

Kisha decidió no contarle lo que sucedió en una fiesta a la que acompañó a Derek unas semanas atrás. Si le contaba todo lo que había sucedido, igual podía enfadarse, y no era momento de tensar más la cuerda. 

Desde que ambas se conocieron un día que fue con él a la galería de Crystal Kirchner, le había quedado claro que Kisha no era de su agrado. Por un lado, estaba la forma en la que la miraba, siempre escrutándola de arriba abajo. Por otra parte, intentaba ponerla en evidencia siempre que podía, haciendo comentarios que pudieran ridiculizarla en algún sentido. Pero todo podrían ser simples imaginaciones de Kisha, si no hubiera sido por lo que ocurrió en aquella fiesta, cuando aprovechando que la vio sola junto a la barra, se acercó para hablar con ella.

—No sabía que Derek se había echado novia. No me lo había contado —señaló en un tono que Kisha interpretó como una provocación. 

—Bueno, tal vez no tenga que decírtelo todo.

—Claro, no tiene por qué, pero suele hacerlo. Tenemos una relación muy estrecha, por si no lo sabías.

—Ya ves. Pues a pesar de todo, parece que esta vez no te lo ha querido contar.

—Tal vez no lo ha considerado relevante.

—Ya, relevante —dijo Kisha, repitiendo despacio la palabra que había utilizado—. ¿Qué estás intentando decirme, Crystal? Prefiero que me hables directamente.  No me gusta nada la gente que da rodeos. Ya sabes, lo que haya que decir, mejor de frente.

—No te pongas a la defensiva. Simplemente es que no veo que tengáis nada en común. No entiendo qué ha visto en ti. No eres su tipo. 

—Supongo que porque no nos has visto follar. Entonces te darías cuenta de cuánto tenemos en común.

Crystal se la quedó mirando, primero espantada ante la respuesta y, después, con furia en los ojos. Las mejillas le ardían. Kisha sabía que con aquella salida de tono la sacaría de sus casillas. Crystal era comedida, demasiado. Una mojigata. Tanto era así que a Kisha le parecía que llevaba un palo de escoba metido por su mismísimo culo. 

—No tienes que ser grosera.

—¿Por qué? ¿No está entre tus temas de conversación el sexo? No seas tan frígida, Crystal. Es algo de lo más natural. A nosotros nos encanta practicarlo. Deberías probar. 

—Sólo decía que sois muy distintos, nada más.

—Sí, lo somos. Siempre lo hemos sido y, al parecer, Derek lleva enamorado de mí desde que íbamos al instituto. 

—Creo que él se merece algo mejor. Es mi opinión.

—Ya, crees que tú eres mejor para él. Y sin embargo, en estos dos años que ha estado por aquí no has conseguido nada. Pues ahora es demasiado tarde. He venido para quedarme y no voy a renunciar a él. Nos va demasiado bien juntos. Es mejor que lo tengas claro. 
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La víctima no estaba en las rocas, como en anteriores ocasiones. Esta vez, el cuerpo había sido abandonado en la playa, dando la impresión de que todo había sido precipitado, de que algo se había torcido y había tenido que salir a toda prisa antes de rematar su faena. Como si alguien le hubiera observado. Como si hubieran estado a punto de pillarle. No encajaba para nada en el patrón. Jenkins era meticuloso, no dejaba nada al azar. Si quería matar a alguien, llegaba hasta al final y nada se lo impedía. Por desgracia, demasiados cadáveres demostraban esa teoría. Entonces, ¿a qué venía esto ahora?

Podrían haber llegado a pensar, incluso, que era un agresor diferente si no fuese porque una vez más contactó con el fotógrafo. Quería dejar constancia de que otra vez era él, aunque el resultado pareciese una chapuza. ¿Acaso formaba parte de su macabro mensaje? No tardarían demasiado en descubrirlo.

A diferencia de mensajes anteriores, esta vez el asesino instó a Derek a acudir puesto que podía ser cuestión de vida o muerte no hacerlo. No había opción de quedarse en casa y esperar a que la policía llegase primero, tal y como le había asegurado a Kisha que haría. Si se quedaba a esperar, podría morir una joven y cargaría con ello sobre su conciencia. No podía hacer eso. Sería algo insoportable. Pensar que pudiste hacer algo por evitarlo pero elegiste escuchar al miedo y quedarte en la comodidad del hogar. Tenía que acudir, daban igual los riesgos que implicase, puesto que la ubicación que le habían enviado estaba demasiado próxima a su casa. 

Otra vez, como ya ocurriera con la segunda víctima, la joven estaba muy cerca de donde él vivía y no había tiempo que perder. Daba igual lo mucho que hubiera insistido Kisha en que no fuera solo, porque si existía la mínima posibilidad de que la joven estuviera viva, tenía que ir y rápido. No había tiempo para discusiones. La llamaría y le contaría lo que había, sin más. La decisión estaba tomada. Podía ser una encerrona, también lo había pensado. Tendría que arriesgarse.

Así que eso sucedió. En cuanto Derek recibió el mensaje, acudió a la ubicación que indicaba lo más rápido que pudo. Mientras iba de camino a todo correr, puesto que estaba en una playa poco transitada a escasos minutos a pie de su casa, llamó a Kisha para contarle lo sucedido. 

—Tenéis que venir rápido. Yo ya estoy llegando. Puede que esta vez la chica esté viva —relató con la voz entrecortada por el esfuerzo.

—¡Derek, por dios! Ten cuidado.

Y así empezó a girar la investigación hacia un sentido inesperado. Efectivamente la chica estaba viva. Un poco de luz en medio de tanta oscuridad. Por fin, una buena noticia. Un halo de esperanza. Tal vez incluso pudiera identificar a quien le había hecho aquello si se recuperaba, lo que seguramente sería crucial para las pesquisas de la policía. 

Parecía que habían intentado asfixiarla. Al menos, la habían estrangulado hasta dejarla inconsciente y con el pulso muy débil. Hasta que Derek llegó y logró reanimarla.  Se sintió feliz, tal vez acababa de salvarle la vida. Cuando abrió los ojos levemente, fue a él al primero que vio. Trató de tranquilizarla, hablándola despacio. Sus ojos parecían mirar sin ver, posiblemente era un efecto de la hipoxia. No sabía si era capaz de entender lo que le estaba diciendo, pero supuso que escuchar su voz la reconfortaría. Saldría de aquella, los sanitarios ya no tardarían en llegar.

Había permanecido arrodillado mientras trataba de reanimarla, así que se dejó caer sobre la arena y se sentó de lado. Estaba agotado pero, aún así, notó como le invadía una sensación de paz incomparable con nada que hubiera experimentado antes. Era algo tan gratificante que casi se le saltaron las lágrimas de pura emoción. En esta ocasión, había servido para algo. Había llegado a tiempo. 

Había estado tan concentrado intentando salvar a la joven, que no se había percatado de que algunas personas habían presenciado su actuación. Realmente le sorprendió verles allí, aunque se encontraban a una distancia prudencial. Era muy extraño que pasara alguien por esa zona tan poco transitada habitualmente esa hora. Como una ráfaga, veloz, imparable, rápidamente se extendió la noticia por las redes sociales y su foto se convirtió sin quererlo en trending topic.

La policía y los sanitarios acudieron enseguida. Los curiosos empezaron a llegar a la zona debido al reclamo de lo que habían visto en internet. Nadie se lo quería perder. Parecía increíble que hubieran podido llegar con tanta celeridad. Apenas habrían transcurrido tres minutos y todo un huracán parecía haberse desatado. A la policía no le gustó nada que hubiera tanta gente allí observando, posiblemente alimentando la furia virtual con sus fotos y opiniones que no servirían para poner luz en la investigación. Había que acordonar la zona a toda velocidad para impedir que se acercaran demasiado y que pudieran destruir posibles pruebas. Rápidamente llevaron a la joven al hospital. Pero antes de que se fueran, Kisha les pidió que revisaran si tenía algún papel alojado en su garganta. El paramédico le aseguró que lo harían al llegar al hospital, porque en ese momento no podían perder más tiempo. Sí pudo observar en un chequeo rápido antes de que se la llevaran que no parecía llevar consigo el móvil.  No le sorprendió. Otra vez, el teléfono de la víctima había desaparecido. Eso no era fruto del azar ni de la diosa fortuna. Que el móvil no estuviera era algo claramente premeditado. ¿Qué adolescente de quince años se lo deja en casa? Apostaría a que ninguno. Alguien, por lo tanto, se había deshecho de él.

Después de que se fuera la ambulancia, buscaron restos y posibles indicios en la playa, pero no encontraron nada que apuntara a algo de cierta utilidad. No había rastros. Una vez más, había eliminado cualquier tipo de prueba que deliberadamente no quisiera que estuviera allí. Eso parecía incompatible con la posibilidad de que algún imprevisto hubiera frustrado su plan. Encargaron a los agentes que habían acudido al escenario en otra patrulla que iba detrás del coche de Pete y Kisha que peinaran una vez más la zona y les informaran al instante de cualquier cosa que encontraran. 

Mientras tanto, ellos irían al hospital por si allí podían averiguar algo en cuanto la chica estuviera estable y despierta. Poco importaba las horas que tuvieran que esperar. Era lo mejor que habían tenido desde que comenzaran los crímenes. Por fin había un hilo del que tirar. Podrían averiguar, al menos, cómo y dónde las capturaba. Tal vez pudiese darles una descripción. Estaban esperanzados. 

Derek les pidió que le dejasen ir con ellos. Necesitaba asegurarse de que la joven se recuperaba de lo sucedido. Prometía no entorpecerles, pero quería verla. Después de todo lo sucedido en las últimas semanas, se lo debían. Tampoco lees estaba pidiendo tanto, al fin y al cabo. 

Y, sin siquiera intuirlo, ese insignificante detalle se convertiría en su gran error y lo que cambiaría su vida de la noche a la mañana.












Capítulo 24

Superviviente
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P or primera vez desde que se desatara el horror, una joven había sobrevivido. Rápidamente se corrió la noticia de que Derek Harper, fotógrafo de Carmel con una carrera profesional sin parangón y quien altruistamente había colaborado en incontables causas en la localidad, había logrado salvar a la chica. Lo identificaron sumamente rápido en cuanto las fotos circularon por internet. Y aquello fue una de las peores cosas que le pudo pasar, porque le dio una relevancia y  una notoriedad que ni buscaba ni quería.

En la ambulancia, según pudieron saber con posterioridad, la joven había sufrido algún tipo de shock anafiláctico, posiblemente provocado por la reacción a algún medicamento que le habían administrado para mantenerle las constantes vitales así que, cuando llegaron  al hospital Pete, Kisha y Derek, la chica estaba otra vez inconsciente. Fue un momento difícil, de muchos nervios y tensión. Temieron que pudieran perderla después de haber faltado tan poco para salvarla. Temieron, además, perder una testigo que podría orientar la investigación hacia un nuevo rumbo con más posibilidades que las obtenidas hasta aquel instante. 

Pasaron allí gran parte de la noche esperando a que despertara. Mientras tanto, la inspectora Jennings y el detective Smith aprovecharon para hacerle algunas preguntas a la familia cuando llegaron al hospital, después de darles tiempo para que pudieran ver a su hija y comprobar su estado, el cual era estable después del susto inicial.

 La chica se llamaba Kylie Monroe y era de Carmel. Era, por lo tanto, la primera víctima que residía en la localidad. Desconocían si mantenía alguna relación con algún chico, aunque estaban convencidos de que no. No creían que tomara ningún tipo de sustancia ni que bebiese alcohol. Si fuera así, estaban convencidos de que lo habrían sabido. Sí reconocieron que era cierto que  habían notado en ella un comportamiento más rebelde en casa desde que comenzara en el instituto, pero tampoco nada grave. Lo normal a esa edad, declararon. Tampoco habían percibido ninguna conducta extraña en su hija en los últimos días que les indujera a pensar que estaba en algún lío o que hubiera conocido a alguien nuevo.

Sin embargo, a Kisha le pareció que no contaban toda la verdad. Notó que los padres ocultaban algo deliberadamente. Su gesto excesivamente nervioso, el modo en el que la madre no paraba de frotarse las manos y apretar una contra la otra, el carraspeo continuo del padre, el modo en el que se miraban el uno al otro cuando hablaban… Se esforzaban en hacer ver que su hija era una chica como otra cualquiera de su edad, pero la inspectora intuía que había algo que no querían que saliese a la luz.

Una vez finalizadas las preguntas, fue a hablar con los sanitarios y con quien había recogido las muestras de la joven en el ingreso. No había tampoco esta vez muestras de ADN bajo las uñas ni por ninguna otra parte. Tampoco había tejido seminal, igual que con las anteriores víctimas,  aunque en este caso era lógico teniendo en cuenta que la diferencia esta vez estribaba, además, en que no había habido agresión sexual. El patrón había cambiado en muchos aspectos, tantos que era fácil considerar que se trataba de un agresor diferente y que, por tanto, había que valorar la posibilidad de que se tratase de un caso diferente y no conectado con las víctimas que tenían hasta la fecha.

No obstante había algo que Kisha esperaba y que mostraba definitivamente que estaban ante el mismo criminal. Había un pinchazo en el lado izquierdo del cuello y un papel alojado en la garganta que decía lo siguiente: ENCONTRARNOS.

Kisha reconstruyó en su cabeza la frase: 

POR FIN VOLVEMOS A ENCONTRARNOS


Tenía que ser eso. No hacía falta cambiar el orden, sino que siguiendo la presentación cronológica de las víctimas se formaba con simpleza y sencillez, aún a pesar de que les faltaba la primera palabra o grupo de palabras. Ya no tenía ninguna duda. Era Jenkins y había ido a por ella. Era el momento de contárselo a Pete, sin más dilación. Estaba segura y, al mismo tiempo, aterrorizada ante su certeza.

No obstante, una serie de preguntas le rondaban la cabeza. ¿Qué se había torcido esta vez? No era nada habitual. No era alguien que cometía errores. No le cuadraba. ¿Tal vez se había quedado corto con la dosis de pentotal sódico? Eso resultaba inusual, pues ya lo había utilizado antes. Podría haberse equivocado con la dosis de la primera víctima y, aún así, eso era poco probable en alguien como él, un asesino con larga experiencia, inteligente, metódico, que medía cada uno de sus actos para que provocaran el efecto programado. ¿Y si la droga había dado una reacción cruzada y no le había hecho el mismo efecto que a las demás jóvenes? Esa hipótesis tenía alguna posibilidad. ¿Había conseguido la chica escapar, entonces? Tampoco resultaba demasiado probable, ya que cuando Derek la había encontrado, estaba hipóxica y semi inconsciente. No había huellas cerca que indicasen por la profundidad de las mismas que había llegado hasta allí corriendo y se hubiese caído agotada por el esfuerzo. Había intentado asfixiarla y la había abandonado en la playa sin haber finalizado el trabajo, aunque sí se había asegurado de que no quedase ni rastro de su paso por allí.

Todo aquello le resultaba muy raro. Jenkins no cometía fallos de novato, que era lo que indicaba todo aquello en cierto sentido. Un criminal desorganizado que no había sabido calcular bien la dosis y que había abandonado a su víctima en un lugar visible sin terminar el trabajo, como si le hubieran sorprendido por falta de previsión y hubiera tenido que dejar su obra a medias de forma precipitada. Y, sin embargo, había tenido tiempo de limpiar, de introducir el papel en su garganta y de mandar el mensaje. 

Tendría que esperar a los resultados de tóxicos y los análisis para conocer las respuestas. Pero algo no encajaba, de eso estaba segura. Tal vez su propósito esta vez era diferente. La pregunta era: ¿cuál era el objetivo entonces? ¿Cuál era el efecto buscado?

Un agente uniformado vigilaba la puerta de la habitación de la víctima, como medida preventiva por si al agresor se le pasaba por la cabeza acudir al hospital a finalizar su trabajo y así eliminar a una más que posible testigo.

La espera se estaba haciendo interminable. Allí estaban los tres en la sala más próxima a la habitación en la que se encontraban la joven y su familia. No hacía falta que dijesen nada. Los tres tenían lo mismo en mente: necesitaban que aquella chica despertara.

—Derek, ¿te sigue gustando dibujar? —le preguntó  Kisha, mientras seguían sentados en aquellas sillas que parecían haber sido diseñadas para echar a las visitas más que para aguardar pacientemente las noticias que trajeran los sanitarios de los familiares ingresados. Pete no sabía a qué venía aquello.

—Sí, pero hace mucho que no dibujo nada. 

—Cuando íbamos al insti hacías caricaturas súper chulas. ¿Te acuerdas? Se te daba de miedo. 

—Bueno, yo no diría tanto. Pero si tratas de hacerme un cumplido, entonces gracias.

—¿Qué estás tramando? —preguntó Pete, pues intuía que esa conversación había empezado por algo.

—Estaba pensando que, tal vez, podrías ayudarnos a elaborar un retrato robot. Puede que esta vez la chica pueda darnos una descripción. ¿Qué te parece Pete?

—Eso es una idea estupenda. No tenemos dibujante en la comisaría, tendríamos que contratar a uno para este caso. Si te sale un trabajo medio decente, igual no hace falta.

—Supongo que puedo intentarlo. Pero habré perdido práctica, eso casi seguro. Así que no puedo garantizaros el resultado.

—Bueno, podemos intentarlo —insistió Kisha.

—Claro. Por mi parte, no hay inconveniente.

—¡Genial! Nosotros te conseguimos papel y lápiz. 

—Pasadas unas horas, una enfermera les informó de que la chica había despertado y les rogó que fueran muy cuidadosos. Sólo podrían estar unos minutos en la habitación y les recalcó insistentemente que trataran de no alterarla. Aún estaba débil y debían cuidar, no sólo su estado físico, sino también su bienestar psicológico.

Entretanto, Derek había tenido que declinar en varias ocasiones peticiones de periodistas que querían entrevistarle por haberle salvado la vida a la joven. Empezaba a cansarse de aquella situación, puesto que se mostraban tremendamente obstinados y no dudaban en abordarle en cualquier momento. Algunos se habían acercado al hospital para tratar de conseguir la  historia y la foto del momento, alegando que la noticia estaba ya en internet y que debía hacer algún tipo de declaración pública, apelando a que era su obligación como ciudadano. Pete y Kisha tuvieron que pedirles amablemente que se fueran, después de ser ellos mismos objeto de distintas preguntas que obviaron contestar por tratarse de una investigación en curso de la que no podían hablar y sobre la que ya hicieron las declaraciones oportunas en la rueda de prensa.  

—Esto es una pesadilla. Sólo me faltaba tener detrás a la prensa. Ojalá todo termine pronto de una vez, porque no sé cuánto tiempo más podré soportar esta tensión. 

—Tal vez deberías irte a casa —le sugirió la inspectora, al percibir claros signos de agotamiento psicológico en él. 

—¿Y qué hay del retrato?

—Nos las apañaremos.

—No voy a irme. Necesito saber que toda esta mierda en la que llevo metido estas últimas semanas al menos ha servido para salvarle la vida a una chica. Tengo que ver por mí mismo que se encuentra bien.

—De acuerdo. Como  quieras.

La noche estaba siendo verdaderamente larga para todos, aunque al menos la buena noticia de que la joven había despertado paliaba el cansancio y hacía que mereciera la pena la espera.

Cuando la enfermera les indicó, por fin, que podían pasar, entraron Kisha y Pete primero, seguidos de Derek a pocos metros, el cual se situó en un segundo plano hasta que precisaran sus servicios. Quería mirar a los ojos de la chica, necesitaba comprobar por sí mismo que saldría adelante. Estaba verdaderamente emocionado. Tal vez aquel día hubiera cambiado realmente algo y estuvieran todos más cerca del final de aquella maldita historia que tenía a la mitad del condado atemorizado.

—Hola Kilye, soy la inspectora Kisha Jenings y éste es mi compañero, el detective Peter Smith —Pete hizo un gesto con la cabeza para saludarla—. ¿Cómo te encuentras?

La chica apenas podía hablar, debido al intento de estrangulamiento. Tenía muy irritada la garganta y estaba bastante débil todavía. Resultaba obvio que necesitaba descansar. Kisha deseó que tuvieran el tiempo suficiente para sacarle alguna información de utilidad.

—Muy mal —dijo con un hilo de voz y una lágrima resbalando por sus mejillas. 

—Lo entiendo. Has pasado por una experiencia terrible.   Pero has sobrevivido. Lo has conseguido. Eres muy valiente. Y nosotros vamos a encontrar al que te ha hecho esto, ¿vale? Te lo aseguro. Confía en nosotros. Comprendo perfectamente que estarás exhausta, pero tan sólo queremos hacerte unas preguntas y vamos a intentar también hacer un retrato robot. ¿De acuerdo? Si en algún momento deseas parar, sólo tienes que decirlo. ¿Entendido?

Ella respondió con un movimiento leve de cabeza.

—Buena chica. Verás, ha venido alguien con nosotros que puede ayudarnos con eso porque se le da muy bien dibujar. Te preguntaremos por algunos rasgos físicos de la persona que te atacó y trataremos de realizar un retrato que se aproxime a su imagen para poder localizarle. Además, la persona que va a hacer el dibujo es también quien te encontró en la playa y tiene muchas ganas de verte para comprobar que estás bien. No se ha separado de tu habitación prácticamente desde que ingresaste hace ya unas cuantas horas.

La chica volvió a asentir.

—Genial. Empecemos entonces —dijo Kisha, instando a Derek con un gesto a que se acercara un poco más.

En ese momento, con una sonrisa amable y de forma cuidadosa, el fotógrafo se acercó un poco hacia la joven, con un lápiz y una libreta en sus manos, para situarse dentro de su campo de visión.

Y sucedió algo sorprendente.

Algo absolutamente inesperado.

El desconcierto hizo que, al principio, no entendieran bien qué estaba sucediendo.

Era imposible.

Tenía que haber otra explicación.

Las pupilas de la joven se dilataron. La frecuencia cardíaca de la chica se disparó. Hacía esfuerzos por gritar con la poca voz que tenía y lloraba como si hubiera enloquecido de repente. Estaba tan agitada, que incluso se le salió la vía por la que le administraban la medicación.

—¡No, por favor! ¡Sáquenlo de aquí! ¡Llévenselo! ¡Es él, es él! ¡Socorro! —gritaba apenas en un susurro con una voz rasgada, expresándose más con los gestos que con la propia voz.

—Tranquila, Kilye. Estamos aquí. No pasa nada. No te va a pasar nada. Nosotros te protegemos ahora. Por favor, necesito entender qué es lo que nos quieres decir —preguntó Kisha absolutamente desconcertada y acercándose a ella para tranquilizarla. No era posible que aquella chica estuviera tan fuera de sí por lo que daba a entender. 

—¡Socorro! ¡Socorro! ¡Sáquenlo de aquí! —Kilye se removía absolutamente fuera de control, llorando desconsolada y con una expresión de terror claramente dibujada en su rostro.

En ese momento, los padres comprendieron claramente lo que sucedía y Pete tuvo que interponerse ante la reacción que adivinó en el padre, al tiempo que llamaba al agente que estaba en la puerta de la habitación. Kisha no salía de su estupor. Era inverosímil lo que acababa de presenciar.

—David, llévate a Derek de aquí —ordenó Pete.

David entró al instante y se llevó fuera a un Derek absolutamente anonadado. No entendía qué había sucedido.

—Ya está —dijo Pete, retomando el control de la situación, en la medida de lo posible—. Se ha ido, tranquila. ¿Vale? Puedes hablar con nosotros. 

Ambos policías eran conscientes de que no tendrían más de dos o tres minutos para hablar con ella antes de que entrase alguna enfermera y la sedase. El pitido alarmante que vociferaban las máquinas hacía inviable que no se hubieran enterado en el puesto de enfermería de que algo había sucedido.

—¿Hablar con ustedes? ¿Se supone que son los encargados de proteger a mi hija y traen al agresor a su habitación?

Los padres estaban furiosos. Pete comprendía que, ante tal malentendido, era más que razonable su manera de reaccionar. No podía ni imaginar cómo habría actuado él si estuviera en su situación, por mucho que fuera un auténtico disparate sin pies ni cabeza.

Pero, ¿lo era? 

Debía pensar como un policía. No podía descartar nada.

—Señora, cálmese. Debe tratarse de un error. Él es un colaborador habitual de la policía y es quien la ha encontrado en la playa y le ha salvado la vida. Estoy seguro de que la reacción de su hija es porque acaba de salir de un terrible shock y está confundida. Vamos a aclarar todo esto enseguida. Pero seguimos necesitando de su colaboración. Su ayuda es fundamental.

En aquel momento, fue Pete quien tuvo que tomar las riendas y actuar. Era evidente que su compañera no quería ver con claridad lo que sucedía: la joven estaba convencida de que Derek era quien la había atacado. Sin embargo,  era evidente que Kisha se negaba a darle la más mínima credibilidad a su testimonio. Estaba paralizada por la conmoción.

Pero eran policías. 

Debían ser objetivos. 

Lo personal no podía nublar su juicio.










Capítulo 25

Reacción en cadena
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N o hubo tiempo para mucho más. Tal y como habían supuesto, la enfermera llegó enseguida y les echó de la habitación. La cara que puso nada más entrar no auguraba que fuesen a encontrar en ella comprensión precisamente.

—Les dije que no alterasen a la paciente —les reprendió nada más entrar, mientras les pedía que saliesen.

—Lo sentimos mucho. No era nuestra intención. Comprenderá que es una situación excepcional —trató de razonar Pete.

Kisha estaba paralizada. No entendía lo que había sucedido. No quería entenderlo. Simplemente, no podía ser. Tenía que haber una explicación lógica para ese malentendido. Y lo más lógico precisamente parecía ser que la chica había mezclado las cosas. Había visto a Derek cuando había tratado de reanimarla y le había confundido con el agresor. Todo era fruto del trauma que acababa de experimentar. Debía ser eso. En ese cerebro algo había cortocircuitado, mezclando dos informaciones no sólo diferentes, sino dispares.

—¿Me vais a explicar qué ha pasado ahí dentro? —les preguntó Derek demudado nada más verles salir. Se mantenía en el pasillo a una distancia prudencial junto a David Mason, el agente que vigilaba la habitación, quien no le quitaba ojo, a pesar de que, por el momento, no sabía muy bien qué acababa de suceder. No obstante, él también empezaba a hacerse una idea por las palabras sueltas que había ido captando.

—Más bien es al contrario —le respondió Pete—. Creo que tú eres el que tienes que explicarnos qué mierda acaba de suceder, porque te aseguro que yo todavía estoy fuera de juego.

—¿Cómo quieres que lo sepa, Pete? No entiendo nada. Te lo juro.

—Derek, no nos tomes por idiotas. Has visto lo mismo que nosotros y creo que está bastante claro. Si no lo dices tú en alto, lo diré yo. La chica acaba de identificarte como su agresor. Creo que de eso no ha quedado ninguna duda. Al menos, creo que eso es lo único que puede explicar su ataque de histerismo en cuanto te ha visto, ¿no te parece?

El agente David Mason miró a Derek con cara de sorpresa. No se podía creer lo que acababa de decir el detective Smith. Una cosa es intuir lo que sucede y otra muy distinta es constatarlo. ¿Acaso ahora le consideraban sospechoso?

—No puedes estar hablando en serio. Nos conocemos desde hace tiempo. No puedes creer algo así. Sabes que yo no sería capaz de hacer algo semejante.

—Lo has visto igual que yo. La chica se ha puesto histérica en cuanto te ha visto.

—Sí, bueno, pero será por el shock o por efecto del estrés postraumático, yo que sé. Lo único que te puedo decir es que yo no la he hecho nada, salvo tratar de reanimarla cuando llegué a la playa después de recibir el mensaje. Era la primera vez que la veía en mi vida. 

—¿Dónde estabas esta tarde entre las 18 y las 20.30h?

—¿Me preguntas en serio si tengo coartada?

—Responde a la pregunta, Derek. Será lo mejor para todos. 

—Estaba en casa. Hasta que, como sabes, me mandó el sms el depravado ese y acudí a la playa. 

—Sí, siempre eres el primero en llegar. 

—¿Qué estás insinuando, Pete?

—Que vamos a tener que continuar esta conversación en las dependencias policiales, eso para empezar. Lo siento, Derek. Esto no resulta agradable para ninguno, pero debemos hacer nuestro trabajo. David, lleva al sospechoso a comisaría. 

—¿Qué? ¿Sospechoso? ¿Se os ha ido la cabeza? Me conoces, Pete, yo no soy capaz de hacer nada parecido. Kisha, por dios, di algo. No has abierto la boca desde que habéis salido. Algo tendrás que aportar a este sinsentido, ¿no? Me gustaría saber qué opinas, la verdad.

Pero ella era incapaz de hablar. Estaba aturdida, como si estuviera metida en un sueño y no pudiese despertar. No entendía lo que acaba de suceder. Su mente se negaba a procesar aquello. No podía haber estado tan ciega. Cierto era que no se notaba tan perspicaz como tiempo atrás, que se le escapaban cosas, que no había visto aspectos de la investigación que ahora parecían evidentes. Pero nada como eso. No haberse dado cuenta de que estaba durmiendo con un asesino en serie era sencillamente imposible. Habría tenido que estar totalmente ofuscada para no ver ni el más mínimo indicio. Tenía que tratarse de un error. Seguro que habría una explicación sensata y sencilla que aún era incapaz de vislumbrar.

—Kisha, mírame —le suplicó Derek. Su rostro lo decía todo. La incredulidad se leía claramente en su mirada. Y el miedo. Estaba realmente asustado.

—Derek, lo mejor para ella es que no diga nada. Entiéndelo. David, llevadlo a la sala de interrogatorios uno —continuó Pete, con un tono lo más profesional que pudo, ya que aquello a él también le afectaba personalmente—. No quiero que le esposes, ¿de acuerdo? Simplemente queremos aclarar esta situación. Vamos a hacer esto de forma discreta, porque encima la prensa anda rondando por el hospital y sólo nos faltaba que crean que estamos deteniendo a Derek. Eso sí, haz el favor de leerle sus derechos en el coche patrulla o al llegar a comisaría, de manera discreta. Nosotros esperaremos hasta que manden a alguien que te sustituya. Tenemos que hablar con la chica.

—De acuerdo, jefe.

—Para, para. Pete, no puedes hablar en serio.

—Muy en serio, Derek. Por mucho que me cueste, esto es lo que debemos hacer.

—Me conoces, Pete. Yo soy incapaz de hacer algo así.

—Claro, Derek. Creo que eres una buena persona y sabes que te considero un amigo. Pero no puedo dejar de hacer mi trabajo. Tenemos que aclarar la situación y, de momento, debido a las circunstancias, tenemos que interrogarte. 

—Kisha, di algo. Kisha. ¡Kisha! Mírame, por dios. No puedes creer que tengo algo que ver con esto. 

Entonces, ella que parecía haber estado ausente los últimos minutos, como si su cabeza hubiera estado en otra parte, tal vez reconstruyendo todo lo sucedido en las últimas semanas, levantó los ojos pero se sintió incapaz de mantenerle la mirada. Se alejó por el pasillo en dirección a los aseos. Tenía que refrescarse. Estaba viviendo una auténtica pesadilla. No podía ser él, estaba segura. Y sin embargo… Pete tenía razón, no podía dejar que su relación personal le nublara el juicio. Todos los ataques se habían producido cuando ellos estaban haciendo el turno de noche. Derek no tenía coartada para ninguno de los días, de eso estaba casi segura antes de que le preguntaran más tarde en comisaría. El presunto agresor siempre le había enviado los mensajes a Derek desde el móvil de las víctimas. Y, peor aún, en todas y cada una de las ocasiones había sido el primero en llegar al escenario del crimen. De hecho, habían descartado desde el principio como prueba que sus restos biológicos pudieran estar en las víctimas, como algún pelo o células epiteliales, por ejemplo. La cosa no pintaba nada bien.

Se lavó la cara. Percibió una sensación extraña en su interior, como si un dolor agudo se le clavara en la boca del estómago. Sintió unas ganas enormes de llorar. Sus ojos estaban a punto de desbordarse. Tal vez fuera lo mejor. Desahogarse hasta quedar exhausta, en lugar de reprimir sus sentimientos, que era lo que hacía siempre. Era tal la frustración que estaba experimentando, que le pareció que estaba al borde del colapso.

Había literalmente salido huyendo de la violencia que había conocido en Los Ángeles para trasladarse al idílico y tranquilo Carmel de sus años de infancia. Había creído encontrar la paz, además, con un hombre que era tremendamente cuidadoso y sensible con ella. Un hombre que no se cansaba de repetirle cuánto la quería y que insistía en que haría lo que fuera por ella. Y ahora cabía la posibilidad de que todo fuera un castillo de arena que amenazaba con caérsele encima y engullirla sin piedad. No era justo. Se merecía ser feliz por una vez. 

Volvió hasta la habitación. Sus pies parecían de plomo de cuánto le pesaban a cada paso que daba. Era como si sus piernas ya no quisieran sostenerla y se negaran a seguir avanzando. Su cuerpo le pedía que se rindiera. Pero no podía permitírselo. Ella era una luchadora. Encontraría la solución. Resolverían el caso y atraparían al verdadero culpable. 

Pete seguía esperándola fuera. Podía hacerse una idea de por lo que estaba pasando su compañera. Para él mismo la situación era dramática. Tener que detener e interrogar a un amigo por aquel tipo de delitos era más de lo que supuso que algún día tendría que hacer. 

—Kisha, ¿estás bien?

—No puede ser él. Cada minuto que pasa estoy más convencida de ello.

—Sí, lo entiendo. Yo tampoco me lo creo. Es decir, cuesta creerlo de nadie pero, ¿Derek? No puede ser —dijo mirándola detenidamente, estudiando su reacción antes de proseguir—. Pero has visto a la chica. Se ha puesto histérica en cuanto le ha visto. No podemos obviarlo. Es nuestro trabajo. 

—Lo sé, pero tal vez podíamos haberlo hecho de otra manera.

—No lo sé. Lo he hecho del mejor modo que he considerado.

—Sí, ya lo sé. Lo siento, me he quedado paralizada. Es que… simplemente no me podía creer lo que estaba ocurriendo. 

—Tranquila. Lo comprendo. Ven aquí.

La abrazó de una forma tan paternal que Kisha notó como le volvían las ganas de llorar con más intensidad incluso que cuando minutos antes se hallaba en los lavabos. Se liberó suavemente de su abrazo para intentar mantener la compostura, mientras aún le fuese posible. Pete la miró compasivo y comprendió lo que pasaba por su cabeza. Había llegado a conocerla mejor de lo que ella creía.

—Voy a entrar a hacerle algunas preguntas, ¿vale? Es mejor que me esperes aquí fuera.

—No, entraré contigo.

—Escúchame. Sé que quieres hacerlo, pero no es buena idea. Ya tendrás tiempo de hablar con ella. Déjamelo a mí ahora. Confía en mí.

—No no me digas lo que tengo que hacer, ¿vale? He dicho que voy a entrar.

—Sabes que hay un conflicto de intereses clarísimo porque tienes una relación personal con el detenido.

—Bueno, en cierto sentido tú también la tienes.

—No es lo mismo. Yo no me acuesto con él. 

—¡No me jodas, Pete! —dijo levantando el tono de voz. Instantáneamente se dio cuenta de que no podía dejarse llevar por sus sentimientos—. Lo siento, no debería hablarte así. Después de lo comprensivo que estás siendo conmigo.

—No pasa nada. Lo entiendo.

—Te lo pido por favor. Tengo mucha experiencia con casos similares y realmente creo que puedo ser de ayuda. Además, me estoy volcando con este caso desde el principio, cuando se dio por hecho que el primer crimen era algo pasional y nadie quiso escucharme. Fui la única que investigó algo y me he dejado la vida desde entonces, así que creo que me merezco un poco de confianza.

—Como se entere Harrison estamos jodidos y lo sabes. Se nos va a caer el pelo.

—Me importa una mierda lo que pueda decir o hacer Harrison. En cualquier caso, no tiene por qué enterarse si no se lo decimos, ¿me equivoco? —Pete hizo un movimiento de cabeza como respuesta, el cual denotaba que podía tener razón pero que no estaba muy convencido—. Ni siquiera creo que sepa aún nada de mi relación con Derek. Si fuera así, ya me lo habría hecho notar y no precisamente felicitándome, ¿no crees?

En eso no podía llevarle la contraria.
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Volvieron a la comisaría sin información nueva. La chica estaba sedada, debido a lo cual no habían logrado nada útil, salvo otra reprimenda de la familia. En resumen, lo único que habían conseguido aquella noche era complicar más el caso con la detención de Derek y que los padres reiteraran una vez tras otra que pensaban demandarles por lo sucedido. 

Durante el trayecto, Kisha estuvo absolutamente callada. Pete sabía que eso en ella era una muy mala señal. Quería consolarla y apoyarla, pero también sabía que no podía ser parcial. A ella le costaría más mantener sus sentimientos al margen en este caso, así que tendría que ser él quien hiciera de poli malo.

Desde luego la situación iba de mal en peor. Resultaba tan desagradable tener que interrogar a Derek que habría cambiado su posición casi por la de cualquiera. Siempre se había portado muy bien con él y con su familia. Tal vez no se pudiera llamar amistad a lo que tenían, pero desde luego se acercaba mucho. Hubo un momento, haría unos seis meses aproximadamente, en el que se vio en la tesitura de tener que pedirle ayuda a nivel personal. Su hija pequeña estaba siendo sometida a un tratamiento médico bastante caro que no lo cubría su seguro y había llegado un momento en que sus ingresos ya no podían sufragarlo. 

Podía habérselo pedido al banco, pero lo cierto era que ya tenían una hipoteca elevada y los intereses de un nuevo préstamo les devoraría. Decidió acudir a Derek, después de armarse de mucho valor para hacerlo, y éste no dudó en extenderle un cheque, sin pedirle demasiadas explicaciones. Si lo necesitaba, lo necesitaba, no tenía que decirle más. Pete se sintió sumamente agradecido y no sabía cómo podría demostrárselo. 

Poco a poco cada mes, fueron ahorrando lo máximo que les permitía su sueldo y los gastos habituales que una familia de clase media como ellos tenía. Cuando reunieron cierta cantidad para empezar a devolverle lo que le había dejado, quedó una tarde con Derek y le invitaron a casa a cenar. Ya entrada la noche, cuando dieron por finalizada la velada y justo antes de que se fuera, intentó entregarle un sobre con parte de lo que habían ahorrado, pero él no lo aceptó. Simplemente le dijo que no recordaba haberle realizado tal préstamo ni haber firmado ningún papel que lo atestiguara. Le guiñó el ojo y le dijo que con ese dinero le comprase algo bonito a su mujer, pues ya habían sufrido bastante y seguro que agradecía el detalle. 

—De vez en cuando tenemos que darnos algún capricho, ¿no crees? Si no, ¿qué sentido tiene trabajar tanto, Pete? Cómprale algo a Susan o iros de viaje o lo que se os ocurra. A veces, se nos olvida que la vida es para disfrutarla —fueron las palabras que el fotógrafo pronunció justo antes de subirse a su coche. 

Por otra parte, no podía evitar pensar en que, siempre que le había pedido colaboración para algún caso, lo había hecho de manera altruista y sin dudarlo. Todo había comenzado de manera bastante casual. Sucedió un día que hubo un derrumbe parcial en una vivienda del centro. Tenían que hacer fotos para el informe policial. Pete trataba con poco éxito de hacer funcionar una equipo fotográfico nuevo que había llegado al departamento de Policía. No habían tenido tiempo de probarlo en comisaría porque les había llegado aquella misma mañana. Derek estaba por allí. Derek y él ya se conocían de algún evento anterior celebrado en el Ayuntamiento que le había tocado cubrir al detective. Al verle allí, en medio de la calle pelándose con aquella cámara y maldiciendo en voz alta, la situación le resultó bastante cómica y se acercó a echarle una mano. Se ofreció a hacer él mismo con su equipo las fotos que necesitaran para el informe y a explicarle posteriormente el funcionamiento de la cámara, la cual ni siquiera tenía la batería cargada, por lo que resultaba imposible hacerla funcionar. Después, una vez terminado el turno de Pete, estuvieron tomando una cerveza y, de aquella conversación distendida, acabó surgiendo una colaboración profesional esporádica y cierta amistad. 

Con el tiempo, Derek empezó a interesarse cada vez más por lo relacionado con la fotografía forense y el reportaje fotográfico de pruebas de investigación policial, así que la colaboración se fue haciendo más estrecha y frecuente. En alguna ocasión, había impartido formación en la comisaría sobre el uso básico de las cámaras y cómo conseguir mejores tomas y con mayor definición, incluso si éstas se hacían con la cámara de un teléfono móvil. Ambas partes parecían satisfechas con dicha cooperación, aunque en la mayor parte de las ocasiones el trabajo que realizaba Derek no se le pagaba por no haber una partida presupuestaria suficiente para cubrirlo. Sin embargo, eso no era un obstáculo. Derek también sacaba provecho, ya que aprendía mucho gracias al trabajo cercano con la policía y estaba en proceso de lanzar una nueva campaña de fotos fruto de esa colaboración. Una campaña muy diferente de lo que había hecho hasta aquel momento, una campaña que de hecho se distanciaba bastante de sus habituales fotografías de paisajes. Era un proyecto mucho más cercano y personal. Tenía previsto realizar varias exposiciones y, de la recaudación de las ventas, quería donar una parte para que se comprasen equipos fotográficos e informáticos de última generación para dotar al departamento de Policía de Carmel. 

Estaba ilusionado con aquello. Un nuevo proyecto creativo era motivo más que suficiente para él para continuar cooperando. Hasta que sucedió el incidente con la hija de Harrison y el flujo de comunicación prácticamente se vio interrumpido. Desde entonces, le llamaban únicamente para sucesos muy concretos en los que considerasen que podían necesitar de su ayuda y, en muchas ocasiones, ni siquiera se ponía en conocimiento del jefe Harrison para que no vetara su colaboración. El ambicioso proyecto de Derek había quedado en cierta medida interrumpido, debido a que después de aquello su acceso al trabajo policial era mucho más restringido y apenas pasaba por la comisaría, salvo cuando era estrictamente necesario.

Según pensaba Pete en todo aquello, notaba una mayor carga sobre sus hombros. Ahora, mirando todo con retrospectiva, incluso ese interés del fotógrafo por trabajar con la policía podría volverse en su contra. Podía denotar cierta premeditación.

La situación era una auténtica mierda. 

Y no tenía pinta de mejorar a corto plazo.

Cuando bajaron del coche, comprendió que no podían entrar en el edificio sin calibrar primero el estado anímico de su compañera. Necesitaba asegurarse de que estaba preparada para aquello, que no se derrumbaría ni perdería el control, aunque sabía que no habría garantías por mucho que ella se lo jurara.

—¿Qué tal estás?

—Bien, supongo —respondió dócilmente.

—Kisha, no necesitas disimular conmigo. Yo no estoy bien. Si te dijera lo contrario, mentiría. Sabes que aprecio a Derek. Esto me desborda, no te lo puedo negar. Así que no me imagino que estará pasando por tu cabeza.

Kisha miró para otro lado. Otra vez lágrimas de rabia se agolpaban en sus ojos. Tenía que aguantar. Tenía que disimular. Nunca se había sentido tan débil ni tan desbordada por las circunstancias de una investigación. Pero en aquella situación, se estaban mezclando demasiadas cosas. 

—No puede ser. La chica se equivoca. Tiene que ser un error. Y estoy segura de que hay una explicación que todavía no vemos —aseveró con toda la calma de la que fue capaz.

—Ya, eso espero. De momento, sabes que debemos hacer nuestro trabajo, así que tenemos que interrogarle. Espero que Harrison no se haya enterado aún. Ayer tuvo una reunión con el alcalde y seguro que luego fueron a cenar, la cosa se alargó y bebieron de más. Así que con un poco de suerte, si no le ha avisado nadie, no habrá llegado aún y tendremos un margen de tiempo para hablar con él. Es demasiado temprano todavía y no tiene buenas resacas, tendremos que confiar en la suerte —dijo tratando de rebajar levemente la tensión—. Si no quieres, no tienes por qué entrar. 

—No, quiero hacerlo. No voy a quedarme al margen. Necesito estar ahí.

—Vale, pero si dices una sola palabra fuera de lugar o que comprometa la investigación, te mando salir fuera inmediatamente. Tienes que dejarme hablar. No puedes interferir.

—No soy una novata, ya lo sé.

—De hecho, te pediría que no digas absolutamente nada salvo que sea estrictamente necesario.

—Lo intentaré, pero no puedo garantizártelo.

Cuando entraron en la comisaría, algunos compañeros se quedaron mirándola. Al parecer, se debía haber corrido el rumor de que Derek y ella salían juntos. Si alguno no lo sabía antes, estaba claro de que ya estaba al tanto. No era nada que hubieran tratado de ocultar, pero Kisha no hablaba de su vida privada en el trabajo con nadie, salvo con Pete o con Hilka en contadas ocasiones. 

A Kisha se le cayó el alma a los pies cuando vio a Derek a través del espejo unidireccional esposado en la sala de interrogatorios, como si fuera un delincuente cualquiera al que hubiera que tener bien controlado.

—Te dije que no eran necesarias las esposas —le dijo Pete a David, visiblemente molesto. 

—Lo siento, detective. Pensé que se refería al salir del hospital y para el trayecto hasta la comisaría.

—Joder, David.

Entraron en la sala de interrogatorios y tomaron asiento frente a él. Kisha no pudo por menos que sobrecogerse al mirarle a los ojos. Estaba aterrorizado. Tenía una mirada tan expresiva que era imposible no leer todo lo que pasaba dentro de él con sólo echarle un vistazo.

—Hola Derek —dijo Pete.

—¿En serio es necesario esto? —señaló, levantando las manos y mostrando las esposas.

—Son las normas, ya sabes. Pero voy a quitártelas, ¿de acuerdo? Estoy seguro de que son innecesarias. Confío en que ya te han leído tus derechos.

—Sí, me los han leído. Aunque aún no doy crédito a todo lo que está ocurriendo. Esto es una pesadilla. Tenéis que resolver este malentendido, por favor. Esta situación me está volviendo loco. No podéis creer en serio que soy capaz de algo así —señaló Derek, mirándoles alternativamente a uno y a otro—. ¿No vas ni siquiera a mirarme?- le preguntó a Kisha, al ver que ésta rehuía sus ojos. 

Ella le miró. Sondeó esos ojos claros buscando algún rastro de engaño, algún indicio que le dijera que podía haber una duda acerca de su culpabilidad. Y no lo encontró. Sólo había incredulidad y miedo. En aquel instante, la certeza acerca de la inocencia de Derek fue un hecho. Lo sabía. No había lugar para la más mínima duda. No podía ser él. No obstante, sabía perfectamente que no debía decir nada. Se lo había prometido a Pete y no quería poner en riesgo el interrogatorio.

—¿Por qué no dices nada, Kisha? Me conoces. ¿Crees que soy capaz de atrocidades semejantes? 

Él continuaba mirándola, buscando su complicidad, suplicando que le reconfortara, que le apoyase, que le indicase que creía en él. Tendría que explicárselo más tarde, para que entendiera por qué motivo se comportaba así. Pero no en ese momento. Ahora no podía. No debía. Notaba como un nudo en la garganta le impedía decir nada más y cómo sus ojos estaban a punto de desbordarse. Después de todo por lo que había tenido que pasar en las últimas semanas, de enfrentarse a sus miedos, de acudir solo a los escenarios de aquellos horribles crímenes, de presenciar imágenes que ningún ser humano debería contemplar, no entendía cómo había terminado en convertirse en el objetivo de la policía. 

—Derek, verás, tenemos un problema —señaló Pete, retomando la conversación—. Sé que parece una locura. Pero la chica te ha identificado. Parecía estar muy segura de que eres tú. Lo has visto igual que nosotros.

—Sí lo he visto, pero está claro que se equivoca. Será por el trauma o por lo que sea. Te digo que no soy yo, Pete. Os estáis equivocando y, mientras estáis aquí interrogándome, hay un asesino fuera.

—Entiendo lo que dices y te diré que a mí personalmente me cuesta lo indecible darle un mínimo de credibilidad, te lo aseguro. Pero créeme si te digo que, a lo largo de mis años en la policía, he visto incluso cosas más raras. Y luego está el hecho de que pareces no tener coartada para ninguno de los crímenes porque, según la versión que nos diste en cada momento, o estabas en casa o paseando con el perro. En cualquier caso, nadie puede corroborarlo. Aparte, siempre has sido el primero en llegar, antes incluso que nosotros. Con bastante antelación, en algún caso. Y, finalmente, está el hecho de que los mensajes desde el supuesto número desconocido siempre han sido enviados desde los móviles de las víctimas, lo que explica el motivo  por el cual se ocultaba su identificación de llamada. Sólo te estoy exponiendo los hechos tal y como son, nada más.

—Bueno, esa parte ya la conocéis. Siempre he recibido los mensajes de un número que aparecía sin identificar. Desde el primer día que me presenté allí yo solo, siempre os he llamado en cuanto me ha llegado. No puedo añadir nada más.

—Ya, pero aún así es demasiada casualidad. Siempre eres quien recibe los mensajes, cuando estás solo en casa, cuando tenemos turno de noche Kisha y yo… En fin, entenderás mi confusión.

Derek le miró con la boca abierta. No podía creer lo que estaba sucediendo. No daba crédito. ¿Acaso Pete se estaba planteando en serio que él tenía algún tipo de relación con los crímenes más allá de lo que ya les había contado? 

—No, Pete, no entiendo tu confusión. No la entiendo ni por un segundo. No he hecho nada —dijo marcando bien cada sílaba, para dejarlo claro—. Kisha, tú sabes perfectamente que no he sido yo. Mírame, por favor, mírame a la cara y ten el valor de decirme que me crees capaz de algo así. Sé sincera. Y que lo escuche bien alto tu compañero. ¿Crees que soy capaz de violar y asesinar a niñas de quince años? ¿En serio puedes tener la más mínima duda?

—Mira, nunca parece posible. Pero alguien lo ha hecho. Y pinta mal para ti —continuó Pete tratando de mostrarse duro, mientras tenía lugar una lucha en su interior en la que algún rincón de su conciencia le pedía que fuera clemente, que debía tener en cuenta que a quien tenía enfrente era a un buen amigo, una buena persona.

Mientras tanto, Derek seguí mirando a Kisha. ¿Por qué ella no decía nada? ¿Por qué no le apoyaba y le defendía? Él lo habría hecho. Nunca jamás habría dudado de ella.

—Te juro que no he sido yo. ¡Por dios santo! Me parece surrealista que me esté pasando esto —expresó de manera nerviosa, mesándose su ondulado cabello rubio.

—Tal vez lo que sucede es que te gustan jovencitas.

—¿Jovencitas? Joder, eran niñas, Pete, niñas de apenas quince años. Eso es de depravados.

—Ya, pero es que a esa edad, ya sabes, algunas ya no parecen tan niñas.

—No soy un puñetero pedófilo, Pete. Ni se te ocurra insinuar tal barbaridad.

 
    
    	 tal vez te mola el sexo violento. 

   

—¿Qué? ¿De qué me estás hablando? ¡Claro que no!

—Eso es lo que tú dices, pero quién sabe.

—¿Quién sabe? Kisha, aunque parece que no quieres decir nada y que no vas a mover un dedo por ayudarme, al menos estoy seguro de que puedes responder a esto: ¿he sido alguna vez violento contigo en la cama? ¿Acaso alguna vez te ha dado la impresión de que practicábamos sexo no consentido? Contesta sinceramente. 

Ella no pudo evitar sonrojarse al pensar que, sin dudarlo, al otro lado del espejo habría compañeros siguiendo el interrogatorio. No solía avergonzarse por ese tipo de cosas pero, en aquella situación, le resultó extremadamente incómodo.

—Algo tendrás que decir, ¿no? Al menos, dime qué es lo que tú piensas, dime si me crees capaz de algo así.  Dime si alguna vez te he forzado a hacer algo que no quisieras. Necesito saber qué opinas o acabaré volviéndome loco, te lo digo totalmente en serio. 

En aquel momento, alguien interrumpió inesperadamente el interrogatorio abriendo bruscamente la puerta. Cuando Derek lo vio, puso los ojos en blanco, puesto que sabía que aquello no era ninguna buena señal para él. 

—Inspectora Jennings, a mi despacho inmediatamente —dijo el Jefe de Policía, al irrumpir abruptamente en la sala.

Kisha se levantó de la silla y miró a Derek tratando de comunicarle que confiaba en él. Pero él estaba cabizbajo y no vio lo que trataba de decirle. Cuando salieron, Pete continuó con la línea de interrogatorio.

—Nunca he tenido sexo violento con ninguna mujer, Pete. Jamás en mi vida. Y estáis suponiendo que yo he violado y golpeado a una cría hasta casi matarla. 

—Y a otras tres.

—Estás de coña, supongo. Confiaba que en todo momento hablábamos de la chica de esta noche no que, además, intentabais colgarme los otros casos.

—Derek, te enfrentas a cuatro posibles cargos de violación, a tres de homicidio en primer grado y a una tentativa de homicidio.

—Esto es una puta pesadilla, en serio. Y que vosotros dos que me conocéis bien lo consideréis mínimamente plausible es lo peor de todo. ¿Cómo podéis dudar de mi inocencia? No lo entiendo, en serio.

—Lo siento, Derek. Pero tenemos que ceñirnos a los protocolos. No podemos dejar que nuestros sentimientos o emociones interfieran.

—Ya —dijo con tono de desesperación, derrumbándose en la silla—. Pues ciñámonos entonces a los protocolos como tú sugieres. Quiero llamar a mi abogado. No diré nada más. Creo que tendría que haber ejercido mi derecho a guardar silencio desde el primer instante. Como siempre, he vuelto a pecar de ingenuo y a fiarme de la gente. 

En la comisaría había un silencio inusual, como si todos se hubieran quedado congelados. Era la primera vez que se enfrentaban a una situación como aquella. Era inaudita. 

Mientras tanto, en el despacho de Harrison, la conversación que tenía lugar era de todo menos amigable.

—Inspectora, ya puede tener una buena excusa para explicarme por qué coño está en la misma sala de interrogatorios con un sospechoso de violación y asesinato con el que, al parecer, acabo de enterarme que mantiene una relación amorosa.

—Ya sabe el motivo. El detective Smith y yo estamos al cargo de la investigación. No creo que, a estas alturas, tenga que decirle lo que es evidente.

—Y resulta que el sospechoso es su novio, mire usted qué casualidad. Tal vez sí que debería haberme informado de eso que no era tan obvio porque, además, resulta que ha podido estar interfiriendo en una investigación en curso.

—Él no ha sido y tampoco ha interferido en nada.

—¿No? Pues por lo que me acaban de contar, la víctima que ha sobrevivido le ha identificado y ha estado al tanto de cada paso que se ha dado o casi. 

—Le digo que se equivoca, no es él.

—¿No? ¿Por qué cree que no? Ilumíneme ya que parece saberlo todo. ¿Porque él nunca se ha mostrado violento con usted en la cama?

—No es una persona violenta en ningún aspecto.

—Bueno, señorita “Análisis de la Conducta”, seguro que sabrá que muchos violadores y asesinos se muestran sumisos en sus relaciones de pareja. No hace falta ser criminólogo para saber eso.

—He dicho que no es violento, no que sea sumiso. Derek no es un sumiso. 

—Que usted sepa.

—Sé de lo que hablo. He trabajado muchos años en homicidios y en crímenes violentos.

—Sí, es verdad. Se me olvidaba que el mismísimo alcalde de Los Ángeles me llamó para decirme la suerte que tenía de acogerla en mi oficina —dijo con recochineo y restregándole por la cara que estaba en aquella comisaría debido a un favor personal. Kisha no picó, aunque cada vez le estaba costando más guardar la compostura. 

—Voy a demostrarle que él no ha sido. Encontraré al culpable. 

—No hará usted una mierda, inspectora, porque desde este momento está fuera del caso con vacaciones forzosas.

—¿Qué? No puede hacer eso. Soy su mejor baza en esta comisaría.

—Si lo prefiere, entonces, la suspendo de empleo y sueldo, ¿qué le parece? Total, tiene un novio rico, no creo que sea un problema para usted. ¡Ah! Es verdad. Se me olvidaba. Va a necesitar el dinero para la fianza, si es que hay fianza, claro, porque voy a encargarme personalmente de que entre en prisión preventiva cuanto antes y le denieguen la posibilidad de que salga bajo ningún tipo de condición.

—¿Quién tiene aquí algo personal, comisario? Parece que  no le gustó que no quisiera llevarse a cenar a su hija y, tal vez, por eso se alegra de verle en esta situación, incluso antes de comprobar nada.

—No me provoque.

—Pues no me deje fuera del caso.

—Ya está fuera. Elija, unas bonitas vacaciones visitando a sus queridos amigos de la gran ciudad o una suspensión de un mes.

Kisha le miró con los ojos incendiados de rabia. Aún así, no respondió porque sabía que no le convenía. Ahora no podía darle motivos. Sería una estupidez con consecuencias nefastas para sus objetivos. Si perdía los papeles, le daba la razón que necesitaba para expedientarla y deshacerse de ella. Más valían unas vacaciones forzosas a que le quitasen el arma y la placa, aunque fuera de manera temporal.

—Ya me imaginaba. Salude al alcalde de mi parte. No quiero verla por aquí antes de quince días. Y permítame un consejo: no es a la primera a la que ese guaperas engatusa. Pero más vale que me haga caso y sepa que no es trigo limpio.












Capítulo 26


 
  


Buscando una salida
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K isha salió de la comisaría sin cruzar ni una sola palabra con nadie. Sentía las miradas clavadas en su cuello con la misma intensidad con la que sentía como la rabia la quemaba por dentro. ¿Cómo habían llegado a esa punto en el que parecía que nada tenía sentido? ¿En qué momento se había torcido todo tanto? Era algo tan disparatado e injusto que no encontraba una explicación que la ayudase a liberar de algún modo la pesada carga llamada culpabilidad que acarreaba sobre sus estrechos hombros. 

Ella había sido el desencadenante de una situación caótica que se había llevado por delante la vida de varias chicas y, además, podría arruinársela a Derek. Si no encontraba pruebas irrefutables y rápido, lo más probable fuera que el fotógrafo pasara mucho tiempo en la cárcel. Eso sin olvidar que el propio jefe de policía se la tenía jurada y aprovecharía la circunstancia para cobrarse su venganza.

Ni siquiera podía haberle visto antes de salir, Harrison se lo había impedido. La había impelido a que saliera directamente o habría consecuencias. No podía acercarse al detenido bajo ningún concepto. Una barrera más. No obstante, en esta ocasión prefirió no tensar una situación que ya de por sí era insostenible. Tenía que ser inteligente y no dejarse llevar. 

Salió a la calle buscando aire fresco. La temperatura a aquella hora era agradable y agradeció la brisa de primera hora de la mañana en su rostro. La ayudaba a bajar la animosidad y el ritmo enloquecido que la impotencia que sentía le había impuesto a los latidos de su corazón. Ahora, con la mente un poco más despejada, en cierto modo se lamentaba de haber accedido. Sabía que era la mejor decisión, la más inteligente. Pero aún así… ¿Qué pensaría Derek? Posiblemente creería que ella le había abandonado a su suerte. 

Se fue al bar que había cerca de la comisaría. Era muy temprano, acababan de abrir. Sabía que no era hora de empezar a beber, pero no se le ocurría otra forma de ahogar su angustia. Volvía a sus desquiciadas rutinas de su peor época, a la salida fácil que solía buscar, a la anestesia sin dolor. Le pareció irónico el hecho de que, desde que empezara su relación con Derek, apenas bebía y, justo en aquel momento, volvía a ser lo que más necesitaba. Su vida no había hecho más que mejorar desde que estaba con él.  Había sido un auténtico regalo para ella. Un revulsivo para ese barco sin timón que habían sido los últimos meses antes de poner un pie en aquella localidad bañada por el Pacífico. Como si su pasado le hubiera traído un presente, en todas las acepciones de la palabra. Él le había aportado calma y estabilidad. Le había enseñado a vivir de otra forma más sana y sencilla. Le había ayudado a cerrar heridas y a que éstas cicatrizaran de manera saludable. Le había devuelto la ilusión. Sin él, se cernía otra vez la amenaza del camino a la autodestrucción que tan poco le había costado seguir y tanto esfuerzo había necesitado para abandonar.

Se sentía presa de sus errores. 

Un reo condenado una y otra vez a la misma sentencia.

Un destino predestinado. Como si no tuviera derecho a ser feliz, como si hubiera nacido para sufrir y navegar entre las miserias del ser humano. Había visto la luz en alguien pero ella era sólo una sombra, una persona lóbrega que amenazaba con eclipsar su brillo natural arrastrándole hacia su infortunio. Pensó que con él se salvaría, que esta vez sí la vida le daría una oportunidad. Pero, al final, la oscuridad sólo es la ausencia de luz, según decía Einstein. ¿En qué la convertía eso a ella?

Con la cabeza llena de esos nubarrones negros, empezó a tomar una cerveza tras otra mientras esperaba a que saliera Pete, a pesar de que Larry, el dueño del bar, trató de disuadirla con buenas palabras. Era un buen tipo y sabía que lo hacía con buena intención, pero aquel día no estaba dispuesta a oír consejos de nadie. Le mandó un mensaje a su compañero para que la avisara cuando saliera de la comisaría y se vieran antes de que se fuera a su casa. Y le pidió, además, que hiciera algunas fotos del panel de investigación que habían montado en las últimas semanas, no siendo que Harrison tuviera la ocurrencia de pedirle a algún agente que lo eliminara, después de todo el trabajo que les había llevado.

—Espero que no hayas bebido demasiado —fue lo primero que le dijo Pete nada más verla. Miró a Larry buscando que éste corroborara sus sospechas, quien hizo un gesto inequívoco que le hizo pensar que así era. 

—Puto Harrison. Le odio, joder.

—Sí, lo sé. Lo malo es que también sé que es mutuo. Y que odia a Derek también. Y como sabemos todo eso, no podemos dejar que nuestras emociones nos cieguen y actuar a lo loco. Así que vamos a usarlo a nuestro favor, ¿vale? Tenemos que actuar con inteligencia. 

Le miró con el alma encogida, negando levemente con la cabeza. ¿Cómo podía un policía dejar que sus sentimientos interfieran en un caso, tal y como estaba haciendo el comisario? Servir y proteger, se supone que para eso estaban, ¿no? Pues eso debería estar por encima de todo. Al menos, es lo que le habían inculcado a ella en la academia.

—No es él, Pete. En serio. No puede ser. Nunca en mi vida he conocido a una persona más buena que Derek. De verdad, no es amor ciego. Es así. Es incapaz de hacerle daño a nadie.

—Yo tampoco lo creo, pero no podemos dejarnos llevar por nuestras creencias. Hay que estar abiertos a todas las líneas de investigación, por descabelladas que parezcan.

—¿Qué cojones estás diciendo? Te digo que no es él, ¿me oyes? Y me da igual lo que diga Harrison, porque no voy a apartarme de la investigación. 

—Pues no sé cómo lo vas a hacer. Nos ha dejado a todos claro que estás fuera del caso y que estás de vacaciones forzosas. Es decir, que no te quiere ver merodeando por la comisaría. Si alguien te ve, tenemos que informarle.

—Me la suda. Soy la más cualificada de todos y lo sabes.  Perdona que sea tan franca, no es soberbia, te lo juro. No me creo más lista que nadie porque no lo soy. Pero lo que es un hecho incuestionable es que he trabajado en muchos casos jodidos en Los Ángeles. Tengo experiencia y te digo con total seguridad que no es él.

—Y yo te recuerdo que la víctima lo ha identificado en el hospital, por mucho que los dos quisiéramos que eso no hubiera sucedido nunca. Y no tiene coartada, todos los crímenes se cometieron cuando tú y yo estábamos de noche, era el primero en enterarse, están los mensajes…  Muchos indicios apuntan hacia él. No podemos obviar todo eso, ya lo sabes.

—Yo no digo que lo obviemos. Tendremos que preguntarnos el por qué de todo eso y, como tú dices, mantener todas las líneas abiertas y no dejarnos llevar por lo que parece la solución más sencilla, como ocurrió con el crimen de la chica de Monterrey. Menuda cagada, por cierto. De eso parece no querer acordarse nadie y dar la cara por semejante error. Además, piénsalo, ¿quién apartaría a su mejor efectivo de la investigación? Únicamente alguien con motivaciones personales que, tal vez, quiera cerrar el caso, pero a quien desde luego no le interesa que se resuelva.

—¿Y qué piensas hacer? Porque no me parece que tengas demasiadas opciones.

—Voy a investigar por mi cuenta. Y claro, cuento con que me mantendrás al día de la investigación —dijo, esperando la reacción de Pete.

—Haré lo que pueda, pero no puedo prometerte nada.

—Hay algo que quería haberte contado hoy, pero todo se torció antes de que encontrase el momento adecuado. Hace tiempo que tengo mi teoría y creo que eso ya lo sabes, porque, si lo recuerdas, te dije que no quería contártela por el momento para no influenciarte y qué pensases por ti mismo. Pero ya no tengo dudas. De hecho, ya he hablado del tema con Hilka.

—¿Se lo has contado a la forense antes que a mí? —preguntó con tono de incredulidad.

—Sí. Me lo preguntó ella, en realidad. Sabes que confío mucho en Hilka. No me gustaría que pensaras que lo hice para mantenerte al margen, sino que quería que mantuvieses la mente abierta. Sé quién es, Pete. Lo sé hace tiempo, pero no tengo nada que lo demuestre. Todavía.

Dio un trago a su cerveza. ¿Cuántas llevaba ya? Ni idea. Había perdido la cuenta. No pensaba beber más hasta que sacara a Derek de aquel embrollo. Se acabó lo de ahogar las penas como una cobarde. Sólo servía para abotargarle el cerebro. Y lo necesitaba a pleno rendimiento más que nunca.

—Juro no meterte en ningún marrón, Pete. Asumiré toda la responsabilidad, aunque me cueste mi carrera. Pero tienes que mantenerme al día de todo lo que se hable ahí dentro.

Le miró con ojos suplicantes, a sabiendas de que si compartía información con ella, podría poner en peligro también su carrera.

—¡Mierda, Kisha!

—¿Qué?

—Cuenta con ello. Y no sólo para eso. Voy a ayudarte en todo lo que haga falta. Revisaré todo el caso otra vez, todo lo que tenemos, entrevistaré a la chica en cuanto sea posible y repasaré todos y cada uno de los pasos que hemos dado. Estarás al tanto de todo, tranquila. 

—Podrías fotocopiar el expediente y llevar todo lo que hay a mi casa. Recuerda que nos dio la impresión de que los padres de la chica que ha sobrevivido ocultaban algo. Tenemos que averiguar qué es.

—Lo investigaré, descuida.

—Voy a llamar a alguien que puede ayudarnos.

—¿A quién?

—Un viejo amigo que ya me salvó la vida en una ocasión.

 

[image: ]

 

—¿Kisha? —respondió con incredulidad cuando vio lo que ponía en la pantalla de su móvil al identificar la llamada que acaba de recibir. 

—Hola, Bill.

—No me creo que seas tú. 

—Sí, soy yo. La misma desequilibrada de siempre, ya ves. ¿Qué tal estás?

—Esto es una mierda, la verdad. Desde que te fuiste me resulta realmente complicado hacer mi trabajo. Ser el  enlace con la policía de Los Ángeles no se parece mucho a lo que era cuando aún estabas por aquí. Eran buenos tiempos, supongo. En fin, ya sabes lo lameculos que siempre fue John Brown. No te cuento nada que no sepas.

—Sí, es un puto chupatintas que no vale para nada. Parece que siempre hay alguno, ¿verdad?

—Sí, exacto. Pero lo peor es que, encima, se cree que lo sabe todo. Me saca de mis casillas. Bueno, no debería aburrirte con mis problemas, pero es que hoy he tenido un mal día.

—Siempre has sido muy dramático, Bill.

—Y tú muy graciosa. Además, debería recordarte que eres la culpable en cierto modo, porque te diste el piro y me dejaste aquí con esta panda de anormales.

—Tienes razón, lo siento. 

—Disculpas aceptadas. ¿Qué tal estás? Pareces un poco apagada. O me estoy haciendo mayor y me falla la memoria o solías hablar bastante más. 

—Necesito tu ayuda. Estoy metida en un buen lío. Y siempre he podido contar contigo. Bill, si recurro a ti es porque eres mi única salida.

—¿Dónde estás?

—En Carmel By The Sea

—Voy para allá.

 












Capítulo 27


 
  


Por su cuenta
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B ill Zucherinni tenía treinta y nueve años. Era de la misma edad que Kisha, con una diferencia de unos pocos días porque los dos cumplían años en noviembre. Tenían una relación profesional pura, en el sentido de que no existían peros, ni preguntas, ni trabas, ni favores guardados. Si uno necesitaba del otro, estaba ahí, siempre y sin condiciones. 

A nivel personal, hacía tiempo que tuvieron un desliz y terminaron mezclando deber y placer. Había sucedido unos años atrás, cuando Kisha había empezado a dirigir la brigada de homicidios y le habían asignado a Bill como enlace con el FBI. Bill era un tipo interesante en muchos aspectos, inteligente, audaz, con un excelente sentido del humor. Habían conectado desde el principio. Era de ese tipo de relaciones que, desde el comienzo, uno tiene la sensación de conocer al otro desde siempre, una relación en la que sobran las conversaciones banales, una amistad en la que no es preciso llenar los silencios porque estos nunca resultaban incómodos. Al final, una cosa llevó a la otra. Estaban investigando a una banda de latinos que había cometido un considerable número de delitos en un distrito de Los Ángeles y pasaban mucho tiempo juntos investigando, turnos de hasta doce horas sin descanso de los que ni uno ni otro se quejaba. Era lo que tocaba hacer y punto. Después de la jornada de trabajo, solían ir a tomar algo con otros compañeros. Era casi como un ritual, una forma de acabar bien el día, olvidándose de todo lo malo que habían visto, cerrándolo con un poco de buen humor, independientemente de los resultados. Uno de aquellos días, habían logrado hacer avances significativos. Por fin, estaban cerca de cerrar aquel caso en el que llevaban ya invertidos varios meses de trabajo, así que al terminar el turno, tal vez por el ambiente festivo proporcionado por dichos avances, bebieron de más y, cuando ya todos los demás se habían marchado, acabaron cogiendo una habitación en un hotel cercano. 

Ambos lo hablaron al día siguiente y acordaron que aquello no podía volver a suceder, además de que nadie debía enterarse de aquello, puesto que habían trasgredido las normas del departamento y se jugaban la placa. En aquel momento, Kisha estaba muy centrada en su carrera dentro de la policía y no podía permitirse ningún error como aquel. No pensaba jugarse todo lo que había logrado con tanto esfuerzo ni por nadie ni por nada. Su prioridad era clara, sin dudarlo.

Los días siguientes fueron raros, un poco tensos. Es lo que suele pasar cuando una relación se adentra en terreno desconocido. Estaban un poco desubicados porque, gestos habituales entre ellos, ahora podían ser malinterpretados.  Era un momento de intervalo, en el que se medían cada una de las acciones, en el que se estudiaba cada palabra para que el otro no cayera en una interpretación errónea de lo dicho o lo hecho. Era una pequeña e incómoda travesía por el desierto en la que deseas volver al puerto en el que sentirte seguro, en el que volver a saberte en casa para quitarte la careta y volver a ser tú mismo. 

—Oye, no podemos seguir así, ¿vale?

—No sé a qué te refieres.

—No te hagas el tonto, Bill. Lo sabes tan bien como yo. Nosotros no somos así. Tan estirados, tan correctos. Tenemos que olvidar lo que sucedió. No quiero pasarme al vida pensando dos veces lo que voy a decirte por si piensas lo que no es. 

—Ya. Tienes razón. Los últimos días han sido… incómodos.

—¿Incómodos sólo? ¡Han sido agotadores, Bill! He pensado tanto lo que debía hacer y decir que casi no tenía energía para centrarme en el caso. Quiero recuperar lo que teníamos antes. Quiero sentarme contigo a hacer una vigilancia en un coche sin tener que pensar en qué decir a continuación para que no estemos callados. Pasamos un buen rato y ya está. Hay que dejarlo atrás. Llevamos demasiado tiempo trabajando juntos y siendo compañeros para que se joda todo por el polvo de una noche. No sé si tú estás de acuerdo, pero yo lo veo así.

Bill dudó un instante, porque en realidad él nunca lo había tenido tan claro como ella. Sin embargo, estaba en un callejón sin salida. No había otra opción. Era volver a lo de antes, que era suficientemente bueno, o la nada. Lo segundo era una alternativa inaceptable. Su abuela siempre se lo había dicho, que se encaprichaba con demasiada facilidad. Pero lo superaría. Con el tiempo, lograría pasar página.

—Por mí está olvidado —mintió él.

—¿Así que puedo tocarte o darte un achuchón sin que creas que hay doble intención?

—Por supuesto.

—¡Genial! Me quitas un peso de encima.

En un par de semanas, todo quedó atrás. Volvió la confianza, el estado de calma, la naturalidad. A veces, la mera amenaza de perder algo importante para nosotros es un motivo más que suficiente para restaurar la rutina de lo conocido sin protestar.

Cuando Kisha fue secuestrada por Jenkins, fue Bill quien se encargó de organizar y dirigir el operativo. No pensaba ni por un instante en dejarlo en manos de otros. Fue tajante, hasta puso su placa a disposición de sus jefes si no lograba el resultado esperado. Pero no falló, a pesar de que hubo momentos de desesperación, cuando creyó que no lo conseguirían, que no llegarían a tiempo, que cada minuto que pasaba en el que no la traían de vuelta podía ser demasiado tarde. Lidió con la tensión y la culpa que aquel fracaso le produciría. Y no descansó hasta que dio con ella. Literalmente, Kisha le debía la vida.

Volver a reencontrase con él despertaba en ella sentimientos encontrados. Por un lado, aunque no lo quisiera, lo asociaba al episodio más traumático de su vida.  Verle frente a frente le haría rememorar cosas que no quería. Tenía que prepararse mentalmente para ello. 

Habían trabajado muy estrechamente en la investigación del asesino múltiple que había sembrado el pánico en la ciudad de la fama y las luces. Lo que sabía uno lo sabía el otro al instante, pues estaban totalmente coordinados. Le importaba un bledo que alguno de sus compañeros del departamento de policía de L.A. no viera bien que compartiera tanta información con el FBI, puesto que aseveraban que en numerosas ocasiones los federales les habían pisado un caso al que habían dedicado muchas horas. 

Bill era un investigador intuitivo y avezado, no iba a renunciar a ello porque algunos obtusos sólo se quedasen con que en su placa no aparecía policía de Los Ángeles, sino Federal Bureau of Investigation. Le parecía que aquello era una rivalidad ancestral y, al mismo tiempo, casi infantil. Había que ser pragmáticos y aprovechar lo mejor posible todos los recursos disponibles. Además, el Jefe de Policía había insistido que era importante mantener abiertas las relaciones con los federales, así que eso es lo que estaba haciendo. Por una vez, pensaba acatar dócilmente las instrucciones que le habían trasladado desde arriba.

Ese caso había terminado con la jefa de la brigada de homicidios en las garras de Jenkins, sometida a sus antojos criminales y a una crueldad sin límites. Hasta que Bill logró sacarla de aquel sótano inmundo al borde de la muerte, arriesgando más de lo que ella nunca llegaría a saber. Cuando Kisha despertó en el hospital, dos días después, en lugar de agradecerle que la hubiera salvado, le recriminó que le hubiera dejado escapar después de todo lo que habían trabajado. Para ella, lo más importante era atraparle porque posiblemente no tuvieran una ocasión mejor. Bill estaba alucinado. Después de todo lo que había hecho, después de no haberse movido de su lado desde que la ingresaron, así se lo agradecía. No podía creer lo que le estaba diciendo. Ella se había obsesionado tanto con aquel caso que hacía tiempo que había dejado de ver las cosas con perspectiva.

Sin embargo, después recapacitó. Cuando salió del hospital, fue a verle a su casa con el temor de que quizás él no quisiera verla después de su comportamiento tan egoísta y pueril. Se disculpó y le agradeció sinceramente que hubiera elegido entre ella y él. Al fin y al cabo, estaba convencida de que, en su lugar, hubiera hecho lo mismo si se hubiera visto en la tesitura de elegir entre atrapar a Jenkins o salvar a su amigo. No le habría dejado morir, de eso estaba completamente segura. Necesitaba que Bill supiera que ella también le habría elegido a él.

Los meses posteriores, Kisha no era la misma pero Bill siempre estaba ahí para echarle una mano. Trató de levantarla por todos los medios, a pesar de que ella no quería dejarse ayudar. Le mortificaba ver el modo en el que intentaba autodestruirse de distintas maneras, bien bebiendo hasta perder la consciencia o acostándose con todo tipo de personajes que, desde luego en su opinión, no la merecían. Hasta que le comunicó por teléfono y de un día para otro que dejaba la ciudad. La decisión estaba tomada. Volvía a casa a intentar reconstruir su vida y reencontrarse a sí misma. 
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Si fuéramos matemáticos, quizás trataríamos de encontrar una medida que posibilitara cuantificar los afectos y los eventos significativos de nuestra vida. Si, por ejemplo, alguien hubiera contabilizado el tiempo en aquel preciso instante en que dos viejos amigos se reencuentran, posiblemente habría contado varios minutos, a falta de una variable mejor, para medir aquel abrazo que parecía no tener fin. Si se pudiera contabilizar el cariño de alguna manera, aquellos dos amigos que siempre habían sabido perdonárselo todo, habrían reventado los registros, al menos algunos de ellos. Si la lealtad se pudiera medir, también podría utilizarse el tiempo para controlar cuánto  transcurre entre que un amigo hace una llamada de socorro y el otro acude en su ayuda. O mejor aún, entre que recibe la llamada y decide personarse a su lado. Un nano segundo sería una medida desproporcionada en este caso porque Bill ya lo había decidido antes incluso de ser consciente de ello.

—Cuando me has llamado no me lo podía creer. No sé cuánto tiempo hacía que no sabía algo de ti. Ya estaba determinado a no preocuparme más, te lo aseguro. Al fin y al cabo, siempre te las arreglas, ¿no? Esa eres tú. Autosuficiente hasta el final.

—Lo siento, Bill. Ha pasado mucho tiempo, tienes  toda la razón. Debería haberte llamado antes para decirte que  me había instalado y que estaba bien. Después de todo lo que hiciste por mí, sigo siendo una egoísta y una desagradecida. 

—Kisha, no te lo estoy recriminando. Querías dejar atrás el pasado y ya está. Y yo era parte de ese pasado. Lo entiendo, de verdad. Pasaste una temporada muy chunga antes de dejar todo atrás. Nadie que haya tenido que sufrir algo similar puede juzgarlo con ecuanimidad.

—Sí, pero no es excusa, Bill. Aunque parezca lo contrario, tú no eres algo que quisiera dejar atrás. Eres lo único que me habría traído a mi nuevo presente.

—Puede ser. Pero te traigo malos recuerdos, lo queramos o no. No puedes negarlo.

Ella desvió la mirada. Sabía que tenía razón. Bill la conocía demasiado bien. Era absurdo tratar de engañarle.

—En cierto modo, es así. Y no sabes cuánto lo siento. 

—No pasa nada —afirmó con una sonrisa complaciente, tratando así de quitarle hierro al asunto. Sin embargo, no podía evitar que aquello le doliera. 

—Y aquí estamos otra vez. Distinto escenario y similares horrores.

—Lo siento mucho. Creía que las cosas te irían bien aquí. 

—Y me iban muy bien, Bill. Era jodidamente feliz, en serio. Creía que era imposible, que era un concepto inventado que quedaba muy bien en los anuncios pero que no existía en realidad. Pues no, no mentían. Uno puede tener una vida que le guste de verdad. No había sido más feliz en mi puta vida, creéme —afirmó con la amargura propia de quien es consciente de que ha perdido algo valioso que le será difícil recuperar.

—Te creo. 

—En el trabajo estaba muy a gusto, tengo un compañero de puta madre. Se llama Pete y es un tío increíble. Casi consigue que me olvide de ti, así que puedes hacerte una idea de cómo es.

—Bueno, eso ya no me agrada tanto oírlo. Voy a tener que “partirle la cara” por robarme ese honor —señaló con una sonrisa que parecía haberse quedado a medio camino, mientras tanteaba el estado anímico de su amiga—. Siempre dijiste que yo era el mejor compañero que un poli podía tener y resulta que, en unos pocos meses, me has sustituido.

—Por eso he dicho que casi lo consigue, ¿o es que te has vuelto tan lento que no lo has oído? —preguntó tratando de inyectar algo de humor en aquella situación. 

—Claro que lo he oído. Sólo te ponía a prueba.

—Y me he enamorado por primera vez en mi vida, con casi cuarenta años. ¡Joder! ¿He dicho algo tan cursi?

—Sip. Después lo has arreglado con un taco, eso sí —respondió en tono jocoso, disimulando una punzada de celos que tampoco tenía mucho sentido a esas alturas. 

Después de aquella lejana noche que pasaron juntos, había quedado muy bien definida una línea que separaba lo personal de lo profesional. Habían cometido un error y había que hacer borrón y cuenta nueva. Eso era lo que Kisha había mantenido desde entonces.

Sin embargo, a Bill no le había resultado tan fácil seguir como si nada, pues siempre había sentido algo más por ella. Ambos eran unos fracasados sentimentales que habían saltado de una relación desastrosa a otra y él alguna vez se había preguntado si no sería precisamente ella su media naranja. Tal vez no debería haber accedido con tanta facilidad a lo que ella proponía y podría haber intentado dejar una puerta abierta. 

—Me han dado cuarenta y ocho horas como máximo para plantearles algo sólido, pues supuse que me llamabas por algo relacionado con un caso, así que ya moví algunos hilos para ir avanzando. No ha sido fácil sin darles datos, no te voy a engañar. Es decir, he tenido que darles mi palabra como única garantía. Me juego mi reputación en esto, creo que no hace falta que te lo diga. Si no tenemos algo que se sostenga en ese plazo, tendré que volver. Pero siempre hemos sido un gran equipo. Si les damos algo, mandarán a la caballería. 

—Pues no tenemos más tiempo que perder. 

—Cuéntamelo todo desde el principio, sin omitir ni el más mínimo detalle que se te pase por la cabeza, da igual lo irrelevante que te parezca.

Kisha empezó a relatarle todo lo sucedido desde que apareciera el cuerpo de la primera víctima en Pebble Beach. Le habló con detalle de la investigación que habían llevado a cabo, de la desesperante falta de resultados y como todo apuntaba a Derek directamente, aunque fuera circunstancial. A pesar de que le costase reconocerlo, esa era la verdad. 

La habían apartado de la investigación por mantener una relación sentimental con el que ahora se había convertido irónicamente en el máximo sospechoso, a pesar de que ella estaba convencida de que lo único que había hecho el fotógrafo era intentar ayudar en todo lo que había podido. Le habló también de las motivaciones personales del Jefe de Policía de Carmel y lo peligrosa que era la situación para Derek precisamente por ese motivo. 

Finalmente, le confesó que ella tenía otra teoría muy alejada de la que manejaba ahora la policía y que únicamente había compartido precisamente con Derek y con la forense. Le pidió que tuviese la mente abierta y la escuchase con atención.

—Me ha estado siguiendo y vigilando, Bill. Sé que parece una locura, pero no lo es, tienes que creerme. Me conoces y sabes que no me inventaría algo así. No es ninguna paranoia mía. Esto es muy real. 

—Está bien. No tienes que justificarte. Sólo cuéntame lo que te ha llevado a pensarlo y yo te daré mi opinión sincera.

—Empecé con Derek hará casi tres meses. Debe habernos seguido la pista casi desde el principio. Sabes que tiene capacidad de mimetizarse, de imitar gestos, tono de voz, todo. 

—Sí. Por algo le llamábamos el cambiaformas. Es un camaleón, capaz de imitar lo gestos, la forma de vestir, o de moverse e incluso el tono de voz de casi cualquiera que se proponga. Hay que reconocer que es muy hábil e inteligente. Si no fuera así, no estaríamos ni tú ni yo en este momento y en este lugar hablando de él.

—En efecto. Es un puto genio el muy capullo. Pues bien, cada vez que había una violación y un asesinato, Derek era el primero en llegar. Le mandaba un mensaje de texto instándole a que acudiera desde un número oculto e incluía en él la localización. Cada vez, la misma rutina, un cadáver abandonado en un lugar cercano a la costa, con evidencias de agresión sexual y signos inequívocos de una muerte violenta. La última víctima, sin embargo, sobrevivió a la paliza que le dio y al intento de asfixia, supongo que no por casualidad, sino porque él había previsto lo que sucedió después, puesto que identificó a Derek como su agresor en cuanto le vio en el hospital. Te juro que me quedé paralizada cuando la chica se puso histérica al verle gritando que era él y que lo sacáramos de la habitación. No me lo podía creer.

—Puedo hacerme una idea de la situación. 

—Además, por lo que me ha contado Pete un rato antes de que tu llegaras, la chica le ha contado a la policía que le conoció aquella tarde y que él mismo le dio su tarjeta. Le dijo que era un fotógrafo famoso y le pidió que lo mirara en internet, para que viera que no la mentía. Obviamente, había miles de entradas en la web con sus fotos, noticias de premios recibidos, entrevistas en medios de comunicación, eventos de la zona a los que ha acudido y un largo etcétera. Supongo que se ganaba así la confianza de las chicas. No es mala treta, la verdad. Debe haber conseguido imitar todo de él para que las chicas no vieran que no era el mismo de la foto. Eso me dice que ha tenido que estar muy cerca de Derek para lograr simular que era él tan bien, es decir, ha tenido que relacionarse directamente con él y en más de una ocasión. Ya sabes que siempre hemos supuesto que, pese a ser un sociópata, paradójicamente tenía muy buenas habilidades sociales. 

—Sí, creo que ese siempre ha sido un punto clave en él por la facilidad con la que atraía a víctimas tan variadas. Debe parecer un tipo encantador. Increíble pero cierto.

—Eso es. Luego, cuando las jóvenes se creían que era quien decía ser, las engañaba diciendo que podía fotografiarlas y lanzarlas a la fama como modelos. Si miras los perfiles de instagram de todas ella, se las ve posando en prácticamente todas las fotos que han colgado. Esa es la conexión entre ellas, sospecho. Así que no es descabellado concluir que el hecho de que un fotógrafo famoso de la zona se interesase en estas jóvenes, era un cebo demasiado atractivo para todas y cada una de ellas como para dejarlo escapar.

—Sí, supongo que a esa edad es bastante típico y en la sociedad de postureo en la que vivimos. Imagino que tuvo que parecerles una vía directa para triunfar y ser famosas. Verían que con ello, además, se multiplicarían  con facilidad sus seguidores en las redes sociales y podría convertirse en un modo de ingresos fáciles. Todo redondo. Demasiado atractivo como para decir que no a esa edad.

—Él no tiene coartada para ninguno de los días de los asesinatos, los cuales coincidían con mis turnos de noche. Una víctima por semana en el último mes y, por cierto, todas han aparecido en torno a la hora del ocaso. Como un reloj, sin faltar ni una sola vez a la cita. Derek nos dio muestras de sus huellas y de su ADN de forma voluntaria cuando tratábamos de descartarle como sospechoso por si había algún pelo o restos de células epiteliales en las víctimas que le pertenecieran. Ahora que Derek está entre rejas, estoy convencida de que, durante una temporada, va a parar. Es lo que más le interesa porque, si sigue con los asesinatos, empezaríamos a hacernos preguntas y se justificaría que se continuara investigando, hasta el punto de que podría  llegarse a descartar a Derek con cierta facilidad. Pero es un asesino compulsivo, ya lo sabemos. Tal vez busque otro sitio en el que actuar, no lo sé. 

—Joder, ha tendido muy bien la trampa alrededor de tu novio. Siento ser tan sincero. 

—Sí.

—Y supongo que nadie te cree.

—Sólo se lo he contado a Pete hace un rato. Hasta ese momento, sólo conocían mi teoría sobre quién era el propio Derek y la forense. Pero, da igual, estoy apartada del caso, así que poco importa que me crean o no porque nadie me va a escuchar.

—¿Por qué no se lo contaste antes? Al fin y al cabo, es tu compañero y, por lo que me has dicho, confías plenamente en él, o eso me ha parecido entender.

—Sí, claro que confío en él. Pero no quería influirle y trataba de ver a qué conclusiones llegaba él. Podía estarme ofuscando y no ver más allá. Necesitaba que él tuviera todas las miras abiertas.

—¿Estás absolutamente segura de que Derek no es?

Le miró fijamente, de forma dura, incrédula ante su pregunta. Ella ya lo había descartado. Total y absolutamente, sin un resquicio de duda.

—Por supuesto que lo estoy —respondió, sin ningún atisbo de incertidumbre. 

—Vale, vale, no me mires así. Tenía que preguntártelo y lo sabes.

—Sí, lo sé y debo decirte que yo también lo dudé por un instante, cuando la chica le identificó con tanta seguridad. No debí hacerlo.

—No te culpes por ello. Eres policía y trataste de no cegarte por tus sentimientos.

—Eso es lo que intenté. Además, lo que aún no te he contado es que el Jefe de Policía le odia. Según parece, una de sus hijas estuvo detrás de Derek de manera un tanto obsesiva y, cuando éste la rechazó reiteradamente, se tomó unas pastillas e intentó suicidarse. Parece una historia de culebrón venezolano. La chica no debe estar muy equilibrada y no era su primer intento de suicidio, pero eso a Harrison no le sirve como justificación. Desde ese día se la tiene jurada, así que lo encerró directamente y ha solicitado para él prisión preventiva, tirando de contactos. No ha recibido precisamente lo que se dice un trato justo.

En ese momento, Kisha se derrumbó. Todo lo que había acumulado en su interior, se desbordó por fin. No podía mostrar debilidad ante el Jefe de Policía ni ante sus compañeros, pero quien estaba ahí era Bill. Él la conocía bien. Él sabía que no era débil, sino que estaba soportando demasiada carga y se sentía derrotada.

—Oye, ven aquí —dijo Bill, abrazándola. Jamás desde que la conocía la había visto flaquear así, a excepción de las semanas posteriores a su secuestro. No obstante, ni siquiera en aquel momento, la había visto llorar.

Por un momento, sobraban las palabras. No hay lenguaje más universal que el de los abrazos. Mil palabras no podrían comunicar más. Cuando abrazas a alguien, le dices que estás ahí, que puede contar contigo, que no está solo, que compartes su dolor porque es una carga a medias que no tienes que llevar sin ayuda. Un abrazo calma y cura, porque su efecto sanador es inmediato, porque nada supera al cálido contacto de la piel con la piel.

—Todo esto es culpa mía.

—No digas tonterías.

—No lo entiendes, Bill. Derek es una persona tan buena… No se merece lo que le está pasando. Si yo no estuviera con él, nada de esto le habría sucedido. Le he arruinado la vida, esa es la realidad. 

—Tú no, Kisha. El desgraciado de Jenkins, no lo olvides. O tal vez otro, no sé, ya lo averiguaremos. Pero tú no tienes la culpa. Eres una víctima más. Y ten por seguro que vamos a sacarle de ahí, no te preocupes. 

—Eso espero.
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H abía caído ya la noche. Kisha le dijo a Bill que le invitaría a cenar, pero antes tenía que pasar por casa de Derek a sacar a Bobby a pasear. Desde la tarde anterior, el perro estaba solo en la casa. Sólo de pensarlo, sintió que el corazón le dio un vuelco. Echaría mucho de menos a su amo y no quería ni imaginarse lo triste que estaría. 

Después de pasar por la vivienda del fotógrafo y dar un paseo con el perro, se reunirían con Pete en el piso de ella. Pensó que lo más rápido, cómodo y efectivo sería pedir unas pizzas para los tres y no perder más tiempo. Tenían mucho trabajo que hacer y, como se suele decir, así matarían dos pájaros de un tiro.

Por suerte, no habían acordonado la casa de Derek y pudieron entrar sin temor a infringir ninguna ley. Harrison había dado por hecho que ya lo tenían gracias al testimonio de la chica, por lo que, a pesar de que habían registrado la vivienda, no habían considerado la necesidad de mantener el cordón policial allí después de no haber encontrado nada relevante en la casa. El registro no había sido demasiado exhaustivo por lo que pudo observar, pero sí había servido para dejar todo hecho un desastre. En cuanto abrieron la puerta, se dieron cuenta de que reinaba el desorden.

 Agradeció en ese momento la incompetencia del jefe Harrison, que cada vez tenía más de burócrata y menos de policía. Únicamente se habían quedado la cámara y el resto del equipo fotográfico que había utilizado Derek con las fotos de los crímenes, como si eso fuera una prueba incriminatoria irrefutable. En realidad, contaban con esos archivos desde el inicio de la investigación, así que no aportaban nada nuevo. No obstante, pensó que un abogado hábil podía manipular al jurado aseverando que dichas pruebas eran para él trofeos de los crímenes cometidos. Nada más pensarlo, desterró la idea de su cabeza. Bastante tenían ya encima como para preocuparse adicionalmente de lo que tal vez no llegase a suceder nunca.

Tal y como se esperaba, se encontraron con un Bobby desolado. A Kisha, una vez más, la situación le pareció descorazonadora. Verle así, con lo alegre que solía ser cuando Derek estaba cerca, era realmente doloroso. No paraba de lloriquear y olerla, buscando en ella rastros de de su amo. ¿Cómo lograr que comprendiera lo que sucedía? Sencillamente, no era posible. Pensó que ella misma se iba a quebrar otra vez al ver al animal y rompería a llorar de un momento a otro. Kisha Jennings, que nunca lloraba, a la que su madre le decía cuando era una niña que debía tener los ojos secos porque nunca la había visto derramar una sola lágrima, estaba al borde del llanto por segunda vez en el mismo día. 

—¡Eh, Bobby! ¿Qué tal? He venido para que salgamos a pasear, ¿vale, chico? Y luego te voy a dar una cena deliciosa, ¿qué te parece?

El perro la miraba con ojos tristes. Fue a buscar la correa. Normalmente, cada vez que Derek la cogía, Bobby se levantaba deprisa, moviendo el rabo alegremente y se dirigía a la puerta impaciente por salir. Pero aquel día, se quedó tumbado, con las orejas gachas.

—Vamos, Bobby, muchacho, no me lo pongas más difícil, por favor. 

Bill se acercó a acariciarle y el perro dejó mansamente que le tocara. Le enterneció ver como buscaba el consuelo de una caricia, aunque fuera de una mano ajena.

—Quizá sería mejor que te lo llevases a casa. No se puede quedar aquí solo todo el día. 

—Sí, tienes razón. Supongo que será lo mejor. Voy a coger sus cosas y nos vamos.

Mientras Kisha iba a buscar las cosas del perro que necesitaría, Bill estuvo curioseando por la casa buscando por sí mismo información que le dijera algo más sobre Derek, sin que mediara ninguna opinión de otra persona.  Lo que sabía de él estaba mediatizado por lo que le contaba su amiga. Debía ver quién era con sus propios ojos. A falta de un encuentro cara a cara, su casa le pareció que era lo más parecido a un libro abierto. Dentro de nuestro hogar, somos nosotros mismos o, cuando menos, la versión más parecida. Un observador avezado, podría saber muchas cosas de otra persona sólo con mirar con detenimiento lo que hay en la vivienda de cada uno.  Al fin y al cabo, Bill era policía y estaba acostumbrado a leer cada escenario con ojos nuevos.

—Menuda choza tiene tu novio, ¿no? —dijo distraídamente cuando ella regresó, tratando de disimular su verdadero interés.

—Sí, es una casa muy bonita. 

—Dijiste que era fotógrafo, ¿no?

—Sí. 

—No me imaginaba que la fotografía daba para tanto.

—Yo tampoco, si te soy sincera. Al parecer, su trabajo tiene bastante éxito. De hecho, recuerda que te dije antes que, según la chica que ha sobrevivido, eso es lo que el agresor usó precisamente para ganarse su confianza, que es un fotógrafo de renombre.

—Sí, lo recuerdo. Si no que mierda de poli sería, ¿no crees? —le dijo sonriendo, intentando sin éxito levantar mínimamente el ánimo de su amiga—. Me gustará echar un vistazo. Tengo que saber si aquí hay algo que le incrimine. Seguro que lo comprendes.

—Sí, claro. Debes saber que Derek es muy confiado. Nunca cierra la puerta de la calle ni la del jardín. Por ese motivo discutimos hace unos días. Si es Jenkins el que está detrás, de lo que estoy segura casi al cien por cien, puede haber entrado y dejado algo que le relacione con las víctimas.

—No lo sé. Me parece arriesgado incluso para él. Ademas, si hubiera algo que quisiera que encontrasen, ya lo habrían hecho cuando han realizado el registro esta tarde.

Kisha le ayudó a buscar, al tiempo que iba ordenando algunas de las cosas que habían quedado tiradas por el suelo. No encontraron nada que pudiera ayudarles con la investigación. 

Decidieron que era el momento de irse. Dieron un breve paseo con Bobby por los alrededores y se dirigieron a casa de Kisha. Habían quedado con Pete y no querían hacerle esperar.

Pocos minutos después de que llegaran a su piso, Pete hizo lo propio.

—Pero bueno, yo que pensaba que me lo contabas todo y resulta que no sabía que tenías perro. No te imaginaba con uno, si te digo la verdad. Me da la sensación de que se te olvidaría sacarlo a pasear la mitad de las veces —dijo en tono bromista, imaginando que era importante quitarle un poco de tensión a la jornada.

—No es mío, es de Derek.

—Ya decía yo que este perro me resultaba familiar. Has hecho muy bien en traerlo contigo. No podía quedarse sólo. Además, es un chico bien guapetón.

Acarició a Bobby en la cabeza y la rascó detrás de las orejas. Era un perro que se dejaba querer. Además, resultaba evidente que se conocían, puesto que se había acercado a él en el mismo instante en el que el detective entró por la puerta. Después, se tumbó junto a Pete cuando tomaron asiento.

—Pete, quiero presentarte a Bill. Fuimos muchos años compañeros en Los Ángeles. Trabaja como enlace del FBI con la policía. Él fue quien me animó a entrar en la UAC.

—Encantado, Bill.

—Igualmente. 

—No me imagino lo que tuvo que ser trabajar con Kisha varios años. Yo llevo unos meses y ya estoy al borde del colapso. Creo que hasta he perdido pelo.

—Bueno, bueno, al final te acostumbras.

—Ambos se rieron, una forma fácil de conectar y, al mismo tiempo, una forma de intentar que Kisha se relajara mínimamente, sobre todo teniendo en cuenta lo que tenía que mostrarle. 

—Bueno, nos espera un duro trabajo. ¿Qué tal si pedimos las pizzas antes de que sea demasiado tarde?

—Yo me encargo —dijo Bill—. Salvo que tengáis una petición especial.

—No, pide lo que quieras —le dijo Kisha.

—Por mi no hay problema, me gustan todas.

Bill llamó por teléfono a una pizzería que tenía envío a domicilio. No tardarían más de media hora en llevarles el pedido. Podían empezar a trabajar mientras tanto.

—¿Has hecho lo que te pedí?

—Sí, he fotocopiado todo el expediente del caso. También he fotografiado el panel como me dijiste. De hecho, he sacado una toma general y luego por separado de cada parte para que se vea mejor y podamos reproducirlo. Lo he imprimido todo para que lo podamos empezar ya mismo. Necesitamos una pared que tengas libre. 

—Esa misma —dijo, señalando la que tenían justo enfrente. Descolgó el único cuadro que había de manera inmediata.  

—Fenomenal. Pero antes, creo que será mejor que te enseñe algo que no te va a gustar.

—¿Algo que no me va a gustar? ¿Es qué ha ocurrido algo desde que hablamos? Porque, no sé si te lo habrán dicho, pero he intentado visitar a Derek mientras esperaba a Bill, y no me han dejado. He ido cuando he visto salir a Harrison de la comisaría y Martha me ha dicho que entendía que quisiera verle y que por ella me dejaría pasar, pero que no podía ser porque ya no estaba allí.

—Y no está. Está en la prisión del condado.

—¿Qué? Pero eso es ilegal. No puede enviarle a la cárcel antes de que lo vea un juez.

—Pues lo ha hecho. Y me ha parecido entender que ha dado órdenes en la prisión para que no te permitan visitarle.

—¿Qué? —preguntó hecha una furia—. Voy a ir a por el puto Harrison. Pienso destruirle. Seguro que tiene más de un chanchullo y no voy a parar hasta que encuentre toda su mierda. De hecho, puede que no necesite  esforzarme tanto, porque en este caso está actuando motivado únicamente por una venganza personal. Eso ya es para expedientarle y acabar con su carrera.

—Siento ser el mensajero de más malas noticias, pero más vale que veas un cosa. Harrison ha dado una rueda de prensa en el Ayuntamiento. Seguramente ha sido cuando le has visto salir de la jefatura. El vídeo está en internet.

Sin duda, la rueda de prensa se había dado en la Casa Consistorial. En primer lugar, el alcalde pronunciaba unas palabras lamentando los terribles sucesos que había vivido Carmel en las últimas semanas y aseguraba a la población que ya podían estar tranquilos. Se acercaba la temporada de verano y todo transcurriría con absoluta normalidad. Los turistas podrían visitar seguros su preciosa localidad. Después, daba paso a Harrison.

“Buenas tardes, conciudadanos de Carmel. Les informo de que en la última noche hemos detenido al depravado que tenía atemorizada a la población de esta pacífica y tranquila localidad. El asesino es alguien que todos considerábamos un ciudadano ejemplar, pero que, sin embargo, escondía un lado oscuro y cruel. Para que todos podamos dormir por fin tranquilos, he decidido enviarle directamente a la cárcel del condado en prisión preventiva por existir elevado riesgo de fuga. No habrá posibilidad tampoco de que salga bajo fianza, por la seguridad de todos. Derek Harper era alguien muy querido en Carmel. Pero ahora hemos descubierto realmente quién es”.

Kisha estaba fuera de sí. Con esa rueda de prensa lo había condenado a un juicio popular del que sería difícil que algún día se recuperara, por mucho que demostraran su inocencia. Le vino a la cabeza el famoso y mediático caso de Richard Jewell quien, en los Juegos Olímpicos de Atlanta de 1996, salvó a un gran número de personas cuando dio el aviso de que había una mochila sospechosa que parecía una bomba. Poco tiempo después, se convirtió en el principal sospechoso del FBI y pasó de ser el héroe a convertirse en el verdugo. Le costó mucho recuperar su vida, a pesar de ser inocente y haberse demostrado que no tenía ninguna vinculación con el terrorista.

—¿Cómo han podido permitirle algo así? Dios, lo van a linchar. Ha dado su nombre y su apellido y no ha hablado en ningún caso de presunción o sospecha, sino que lo ha dado por condenado, sabiendo como es la población local. ¿Qué estás haciendo, Bill? —preguntó cuando vio que su compañero se distanciaba de ellos y cogía su móvil.

—Llamando por teléfono a un contacto. Va a necesitar protección en la cárcel. Si se enteran de que está ahí por, supuestamente, haber violado a crías de quince años, no creo que pase de esta noche.
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L as cosas no hacían más que empeorar. Había que actuar con celeridad porque en las últimas veinticuatro horas el caso había dado un giro inesperado y había avanzado en la dirección equivocada a un ritmo récord, hasta el punto de que Derek ya había ingresado en prisión. Ya no sólo se trataba de encontrar al que había cometido aquellos crímenes, lo cual ya era complejo de por sí, sino que además, había que demostrar la inocencia del que ya todos daban por culpable. Por otro lado, Bill contaba únicamente con un plazo de dos días para dar con algo contundente que ofreciera argumentos incontestables que justificaran la intervención del FBI, si no, tendría que volver a Los Ángeles y adiós a la ayuda extra. El estrés generado por tanta presión no hacía más que crecer.

Kisha no quería ni imaginarse lo que estaría pasando por la cabeza de Derek. No le había visto desde el interrogatorio. Quizás pensara que ella también le consideraba responsable de los delitos que se le imputaban y que, debido a ello, había  decidido abandonarle. No había podido decirle que creía en su inocencia y que iba a hacer lo imposible por demostrar que no había tenido nada que ver en tales atrocidades, sino que era una víctima más. No había dicho nada, en realidad. Ni en el hospital ni en comisaría. Ese silencio él lo podría interpretar de mil maneras. 

Ahora se arrepentía de no haber abierto la boca siguiendo el consejo de Pete. Se maldijo por haber sido tan cauta. Ella respondía a sus instintos, no se atenía a lo más recomendable si sus tripas le decían que había que actuar de otra manera. Ella era así. Instintiva por definición. Pero había actuado de modo convencional, haciendo lo que se esperaba que era correcto. Al final, el resultado habría sido el mismo aunque ella le hubiera dicho durante el interrogatorio que creía en él y que iba a sacarle de aquel embrollo. La habían apartado del caso sin que hubiera dicho una palabra, ¿qué habría cambiado si lo hubiera hecho? Sólo una cosa que ahora le parecía verdaderamente relevante: Derek sabría que estaba de su parte, que no le iba a abandonar, que en esa batalla cruel en la que se habían visto envueltos, los dos estaban en el mismo bando. Sin embargo, ahora él estaba a oscuras. Y hacía ya más de veinte horas que no sabía  nada de él.

Y entonces lo entendió. Vio el plan completo. Hilka, en cierta medida, tenía razón. Efectivamente, Derek era una víctima más. Una víctima que, además, le servía para  hacerla daño de forma indirecta. Un cabeza de turco que podía utilizar para distraer la atención, para que la diana se colocase sobre otro que pudiera cargar fácilmente con su culpa porque no contaba con coartada ninguna y que había caído en una trampa bien trazada desde el comienzo. Fue la primera ocasión en la que hubo testigos, en una zona en la que no solía haber gente a esas horas de la noche. Eso tampoco fue por casualidad. Tal vez alguien les avisó, posiblemente a través de las redes sociales. Y ellos presenciaron lo que parecía un rescate pero que, con el nuevo giro de los acontecimientos, les podía hacer creer fácilmente que, en realidad, fueron testigos de una agresión. Una nueva interpretación de los hechos que podía hundir un poco más a Derek, acabando con su vida y con su reputación, mandándole a prisión gracias a la acumulación de testimonios que podrían declarar que el vieron atacar a la chica. 

Jenkins no había cometido errores. No había dejado viva a la última víctima porque alguien le interrumpiera o porque algo saliera mal. Había sido premeditado. En ningún momento había querido matarla. Se había encargado de que pudiera reconocerle, le había proporcionado a la joven datos fiables sobre quien era Derek. Había tenido tiempo para meterse en su piel, para conocer su forma de hablar, de actuar. Era habilidoso para el disfraz y era un artista del maquillaje, como había demostrado en su carrera en los estudios cinematográficos de Los Ángeles tiempo atrás. Era un camaleón, capaz de adoptar la forma de otro sin que pudiera notarse la diferencia si no conocías bien a quien trataba de suplantar. 

 Además, la teoría de que no había podido terminar el trabajo con Kylie era insostenible porque para eso, tendría que violar y matar a las jóvenes en un lugar en el que alguien le pudiera ver. Y no era así. No había restos de sangre en ningún escenario de los que habían analizado. Las llevaba a algún sitio. Podía ser un lugar apartado que hubiera encontrado o, quizás, contase con un vehículo de gran tamaño que le sirviera de escenario móvil. Allí llevaría todo lo necesario, no necesitaría de disponer de ningún lugar abandonado o apartado, de ninguna propiedad para cometer los delitos. Un escenario móvil le daba mucho margen de maniobra, especialmente en una zona donde es común ver caravanas acampadas en distintas áreas o furgonetas que sirven para uso recreativo. Podría pasar totalmente desapercibido, aún a pesar de no estar inmersos aún en plena campaña veraniega.

Había tendido la trampa a la perfección. La chica creyó que era Derek, había conseguido engañarla. Luego le dio una tarjeta con sus datos, estableció contacto cara a cara con ella para que así le identificara, aunque tal vez llevara unas gafas de sol o algo que dificultara un poco darse cuenta de que no era exactamente igual que quien salía en los artículos de internet. Después, la atacó, tal vez en esa supuesta furgoneta o caravana, de tal forma que pudiera moverse y perpetrar sus crímenes en lugares alejados y acercarse con facilidad adonde quisiera abandonar los cuerpos después. La agredió como a las otras pero a ésta la dejó con vida, sabiendo que precisamente Derek sería el primero en llegar a socorrerla. En el mensaje le decía que era cuestión de vida o muerte. No se podía negar. Sabía que acudiría y se aseguró de que alguien más lo viera.

—He pensado en contactar con Jenkins.

—¿Qué? ¿Cómo? —preguntó Pete.

—¿Estás loca? ¿Has olvidado lo que sucedió la última vez? —preguntó al mismo tiempo Bill, de tal forma que parecían un coro descoordinado.

—¿Qué pasó la última vez? —preguntó esta vez Pete.

—Vamos, Kisha, cuéntaselo. Antes de proponer cualquier idea descabellada, tienes que contarle a Pete toda la verdad. Las cartas sobre la mesa.

—¿De qué está hablando? ¿Me lo vais a contar alguno de los dos de una vez, por favor?

Kisha guardó silencio por unos segundos. Su mirada clavada en Bill y las mandíbulas apretadas, hablaban sin necesidad de que articulara una sola palabra. No le había dado opción a plantearle todo el plan y ya se había adelantado a vetarlo, aún a sabiendas de que no tenían tiempo para dar rodeos.

—Me secuestró y estuvo a punto de matarme.

—Te secuestró y te torturó hasta casi matarte si no te rescatamos in extremis. 

—¡Joder!

—Sí, Pete, ¡Joder! —continuó Bill—. Lo que tampoco te cuenta es todo lo que pasó después. Las pesadillas, el alcohol mezclado con las pastillas para dormir y, en general, el camino hacia la autodestrucción. ¿Me dejo algo? Sí, claro que sí, pero lo voy a omitir porque te aprecio demasiado y no creo que necesite escuchar todo lo demás.

Se estaba refiriendo a las veces en las que había reaccionado de forma violenta con algún detenido sin justificación y que casi le cuestan un expediente, a los días que había llegado tarde a trabajar, a las citas con el psiquiatra que se había saltado y, por supuesto, a los hombres con los que se había acostado y de los que al día siguiente no recordaba ni su nombre.

—No estamos aquí para relatar los desastres de mi vida. 

—No, estamos para atrapar a ese maldito psicópata sin repetir los errores del pasado. Te recuerdo, que esto no te afecta solo a ti. Me has llamado y he venido sin pensármelo dos veces. Pero que te quede claro: si vas a actuar igual otra vez, entonces no cuentes conmigo. No pienso ser otra vez el que se quede a mirar como te autodestruyes sin que te importe una mierda lo que sintamos los demás. Esta vez no.

—No estoy proponiendo hacer lo mismo, no soy estúpida. ¿Crees que lo he olvidado?

—Sinceramente, espero que no.

—Estoy hablando exclusivamente de intentar contactar. Sabes que es un narcisista y no se va a resistir a dejarme claro otra vez que es mucho más listo que yo.  Pero esta vez no iré sola, esa será la diferencia. No actuaré por mi cuenta sin contar con nadie más. Os tendré a vosotros para cubrirme. Trazaremos el plan juntos sin correr riesgos.

—Espero que lo digas muy en serio, porque tú también pecaste de narcisista, la verdad. Pensabas que podías detener tu solita al asesino más escurridizo de las últimas décadas y que saldrías airosa de todo ello. 

—Vale ya, Bill. Si has venido a echarme la bronca y a humillarme, puedes irte por donde has venido.

—No, Kisha, he venido a ayudarte, como siempre he hecho. He acudido sin rechistar, sin pedirte ni la más mínima explicación, jugándome en cierta medida mi carrera y lo sabes bien. Pero si lo que me estás pidiendo es que venga a recoger tus pedazos, entonces ya te digo que no cuentes conmigo. Otra vez no.

—¿Y qué me propones que hagamos? Te recuerdo que has sido precisamente tú quien ha dejado claro hace un rato que Derek corre peligro en la cárcel. Así que, ¿qué me sugieres? ¿Lo dejo allí hasta que sólo pueda recoger sus pertenencias o intento sacarle lo más rápido posible? Contéstame con sinceridad.

—Tampoco consiste en intercambiar una vida por otra.

—¡Joder, Bill! Él no tiene culpa de nada. Está en chirona por estar conmigo. Tengo que hacer algo y lo tengo que hacer ya. Si Derek no me conociera, su vida seguiría como si tal cosa. Comprenderás que eso no me lo puedo quitar de la cabeza.

La tensión se palpaba claramente. Pete no sabía muy bien qué decir. Se sentía, en cierto sentido, como un convidado de piedra. Quería ayudar, decir algo que sirviera para volver a encauzar la conversación, pero no se le ocurría la forma de hacerlo. 

—No he hablado de encontrarme con él. Me estaba refiriendo más bien a una llamada de teléfono. Si conseguimos que me llame, le haré hablar y tendremos algo para que manden refuerzos.

—¿Y cómo vas a conseguirlo ¿Vas a contactar con él a través de señales de humo?

—¡Joder, Bill! Deja ya el tono irónico y deja de tocarme las pelotas, en serio. Metí la pata hasta el fondo y tú pagaste las consecuencias, lo sé y lo siento, ¿vale? ¿Qué más necesitas que te diga?

—¿Qué tal explicarme por qué no he sabido nada de ti desde que te fuiste? Me llamaste dos minutos para decirme que te ibas y esa fue toda la despedida que tuvimos, después de tantos años trabajando juntos. Me sentí como un trapo, la verdad. ¿No te parece que hace falta algo más?

Ella cerró los ojos. Tenía razón. Se había comportado con él como una auténtica desalmada. Era la única persona que le importaba y, aún así, le había dejado atrás. Ni siquiera le había permitido saber lo importante que había sido para ella todos aquellos años. 

—Lo siento, Bill. De verdad. Tienes razón. Sabes que estas cosas no se me dan bien. No sé cómo decir lo que siento. No me sale. Soy una incompetente emocional.

—Lo sé. Está bien. Yo también lo siento. No debería haber dicho todo lo que acabo de soltar. Al menos, no delante de Pete, que no tiene nada que ver en esto y no creo que le resulte una situación agradable. 

—No pasa nada. Por mí no os preocupéis. Pero, ¿qué tal si nos centramos y nos cuentas lo que has pensado, Kisha? Y ya valoraremos si es o no una locura.

—He pensado poner un anuncio por palabras y dejarle mi número de teléfono. La última vez funcionó.

—¿Y qué vas a poner?

—Muy sencillo, no hace falta pensar qué escribir porque ha sido él quien nos ha dejado un mensaje: POR FIN VOLVEMOS A ENCONTRARNOS. Sólo necesito escribir esas cuatro palabras y el número al que me puede llamar. Él ya ha manifestado que ha venido a Carmel para nuestro reencuentro.
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Al día siguiente, Pete volvió al trabajo como si tal cosa, aunque más cansado de lo habitual porque la noche se había alargado más de la cuenta y apenas había podido dormir tres horas. Sabía que tenía que ser los ojos y los oídos de Kisha y Bill en comisaría. Era una sensación extraña. Se sentía, en cierto modo, como un traidor. 

Seguía estando al cargo de la investigación, aunque los últimos acontecimientos le hacían sospechar que Harrison y el alcalde pudieran querer cerrarla cuanto antes. Dar carpetazo rápido y todos a felicitarse por lo bien que lo habían hecho. La rueda de prensa del día anterior lo había dejado muy claro. Confiaba, aún así, que le quedase algún margen de maniobra.

Antes de que fuera demasiado tarde, llamó a la prisión para avisar de que un agente iba a ir a lo largo del día a visitar al detenido que habían enviado el día anterior desde la Jefatura de Policía de Carmel. No quería que el agente Zucherinni y su compañera se encontrasen con un problema inesperado cuando se acercaran a visitar a Derek. Confiaba en que lograran que la dejaran pasar también a ella, puesto que, aunque las órdenes de Harrison habían sido muy claras, no sabía que capacidad de ejecución podrían tener sobre las normas de la prisión.

Por su parte, Bill y Kisha se encargaron lo primero de todo de poner el anuncio por palabras en todos los medios de comunicación de la zona, ya fueran radiofónicos,  televisivos, escritos u online. Esperaban que diera resultado en el corto plazo porque el tiempo avanzaba deprisa y no así la investigación. Fueron a desayunar algo rápido y se dirigieron inmediatamente después a la prisión estatal Salinas Valley, la cual se encontraba a menos de una hora de Carmel. 

—Gracias por dejarme dormir en tu sofá.

—De nada. Ojalá fuera más cómodo, pero es un piso muy pequeño y no podía ofrecerte nada mejor. 

—Al menos no tuve que buscar un motel a esas horas de la noche. 

—Es lo mínimo que podía hacer, Bill. Además, dudo mucho que hubieras encontrado nada decente a esas horas. Después de lo que estás haciendo por mí, no podía dejar que te fueras. Sabes que puedes quedarte en mi casa todo el tiempo que quieras. Podemos turnarnos la cama, porque si no, terminarás con la espalda destrozada.  

—No pasa nada. He dormido en sitios peores. Aún así, luego buscaré un sitio donde quedarme. 

—Como prefieras.

—Por cierto, siento mucho lo de ayer.

—No pasa nada. Soy yo la que tiene que disculparse. Encima de que vienes hasta aquí para ayudarme, me pongo en plan capullo contigo. No sé cómo me aguantas. 

—Bueno, ese tipo de cosas son las que demuestran que nuestra amistad es sólida. Es como si no hubiera pasado ni un solo día desde que nos separamos. Discutimos como siempre.

—Y, sin embargo, los dos sabemos que podemos contar con el otro pase lo que pase. 

—Sí, eso es. Eso no va a cambiar nunca.

—Gracias, Bill. No sabes cuánto valoro que estés aquí. Aunque no te lo haya dicho nunca, eres una persona fundamental en mi vida.

—De nada. Y no te pongas tierna, por favor. No te pega nada.

Ella se giró a mirar por la ventana el paisaje sonriendo por lo que su compañero acababa de decir. Tenía razón, se estaba poniendo tierna. Los últimos dos días parecía tener las lágrimas preparadas para derramarse en cualquier momento. No se reconocía a sí misma. Derek la había cambiado en sentidos que no imaginaba. Se había vuelto más sensible, más atenta al estado de ánimo de los demás, más empática. Había aprendido a valorar la grandeza de los pequeños detalles, de las palabras bonitas que tan poco cuestan y que tan buen efecto pueden causar en el otro. Había descubierto que la vida se compone de múltiples momentos minúsculos y valiosos, que una sonrisa cura y que un abrazo puede ejercer en ti una influencia inimaginable, transformando hasta lo más profundo de tu ser. Había podido comprobar por sí misma que el trabajo no es ni mucho menos lo más importante.

A lo lejos, se dibujaba ya el imponente bloque de hormigón rodeado por una alta alambrada, como un forma cúbica de dimensiones colosales, gris, amenazante, erigiéndose en el amo de aquel horizonte difuso, como una caja  inmensa de acero diseñada para devorar el alma de la gente y machacar los sueños de sus huéspedes.

Cuando llegaron, Bill redujo la velocidad conforme se  iban acercando a la entrada del recinto. Kisha bajó del coche y se aproximó a hablar con el funcionario de prisiones que había en la garita. Unos segundos después, Bill apagó el contacto y la siguió. Temía que las cosas pudieran torcerse si algo no iba como esperaban y su amiga perdía los nervios.

—Buenos días, soy la inspectora Kisha Jennings de la policía de Carmel. Hemos venido a hablar con un detenido que ingresó ayer. Se llama Derek Harper.

—Lo siento, señorita. No la puedo dejar pasar. Tengo instrucciones explícitas de que no le permita ver al prisionero.

—Estás de coña, supongo. Creo que no te has enterado bien de qué va esto…

En ese momento intervino Bill porque, tal y como había imaginado que podía suceder, veía que Kisha estaba a punto de decir algo que no les facilitaría las cosas, sino todo lo contrario. Se alegró de haber tomado la decisión de bajar del coche y acompañarla, debido a que había observado que su amiga tenía los nervios a flor de piel y, ante cualquier contratiempo, podía estallar. 

Antes de que sucediera lo de su cautiverio, era perfectamente capaz de gestionar este tipo de situaciones. Pero todo cambió en ella después de aquella experiencia traumática. Y, en esta ocasión en concreto, tenía una implicación personal y emocional muy directa con el caso. Por mucho que confiase en su valía profesional, tenía que estar alerta y no dejar nada al azar.

—Disculpe, soy el agente especial del FBI Bill Zucherinni. Estoy seguro de que hay algún tipo de malentendido. Sabe usted que el FBI tiene jurisdicción en las cárceles estatales y he venido expresamente desde Los Ángeles para ver al detenido. De hecho, seguro que sabe también que ayer mismo tuve que hacer una llamada para que le pusieran protección al señor Harper, pues tememos que pueda correr algún peligro aquí dentro y, hasta que no se esclarezcan los hechos, no nos conviene que le pase nada. Imagínese la publicidad tan negativa si le sucede algo y luego se demuestra que nos hemos equivocado y es inocente. Le aseguro que al FBI no le gusta nada la mala publicidad y a los de arriba no les tiembla el pulso a la hora de tomar decisiones. Rodarían cabezas, no sé si me explico. Si encima alguien obstaculiza mi investigación, bueno, lo siento mucho, pero no dudaría en buscar responsables. En ningún caso cargaría yo con la culpa si alguien me impide hacer mi trabajo. ¿Entiende bien a lo que me refiero?

—Sí, claro.

—Le ruego, entonces, que nos deje entrar, el prisionero nos estará esperando.

—Pero es que me han dicho…

—Sí, le he entendido perfectamente. Le han dicho que la inspectora Jennings no podía entrar. Pero, ¿acaso le han dicho algo de mí? Porque sí debería estar al tanto de que venía. De hecho, sé positivamente que el detective Smith de la Jefatura de Policía de Carmel ha llamado para anunciar mi visita. Además, sobra decir que traigo órdenes de arriba y, debo insistir, pero no creo que quiera interferir en una investigación abierta del FBI. Lo siento, pero no pensé que fuera necesario recurrir a esto.

—No señor.

—Perfecto. La inspectora Jennings viene conmigo. Es la que ha estado al cargo de la investigación hasta que yo he llegado y la necesito como colaboradora en este asunto, puesto que no me ha dado tiempo a ponerme al día, tal y como me hubiera gustado. Estoy seguro de que comprenderá que es imprescindible que pase conmigo.

El funcionario pareció dudar unos segundos, hasta que finalmente los dejó pasar. No le apetecía nada meterse en líos y lo que había dicho aquel agente del FBI le parecía bastante sensato. Además, sabía que el preso al que venían a ver estaba en unas condiciones especiales, al parecer, por órdenes que venían de arriba, lo que encajaba con lo que aquel hombre acababa de relatar. 

Dejaron sus pertenencias a la entrada y otro funcionario los acompañó hasta una sala de interrogatorios. Se sentaron a esperar a que apareciese Derek. La sala constaba únicamente de tres sillas metálicas ancladas al suelo y una mesa hecha con el mismo material con una argolla en el centro en la cual estaba insertada una cadena para esposar al recluso. La mesa, al mismo tiempo, servía para establecer la distancia con el interrogado.

La sala era igual de gris que el resto de las instalaciones. Algún psicólogo podría aseverar que estaba diseñada para acabar con el entusiasmo y la moral de los residentes en tan noble edificio. Un modo como otro cualquiera de ejercer cierto control sobre su estado de ánimo.

 Kisha, por su parte, parecía estar al borde de un ataque de nervios.












 

Capítulo 30


 
  


Vendetta
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B ill cogió a Kisha de la mano para tranquilizarla. No se le escapaba lo nerviosa que estaba. Era evidente observando su lenguaje corporal. Su pierna inquieta se movía sin parar, como si llevase un pequeño motor incorporado. Supuso que estaba atemorizada por lo que le hubiera podido suceder. Y no era para menos. Ambos conocían como funcionaban, en ocasiones, las relaciones entre los presos. Aunque pudiera parecer paradójico, tenían una especie de código ético y algunos podían llegar a pasarlo especialmente mal en prisión. Solían ser aquellos delincuentes relacionados con violaciones y, particularmente, los pederastas. Si trascendía la información relativa a los motivos por los que Derek había entrado en prisión, podría sufrir y mucho.  

Unos segundos después, abrieron la puerta y entró un funcionario con Derek. 

—Quítele las esposas —le ordenó Bill, poniéndose en pie.

—Lo siento, señor, son las normas.

—Lo sé. Yo me hago cargo. Puede tomar nota de mi nombre y apellidos si quiere para depurar responsabilidades si llegara el caso. Aquí tiene mi identificación —señaló, al tiempo que la sacaba del bolsillo interior de su americana y se la tendía abierta sobre la mesa—. Pero estoy completamente seguro de que eso no va a ser necesario.

Derek se frotó las muñecas. Tenía magulladuras en la cara pero de poca importancia. Unos rasguños y algún  que otro moratón. Por lo demás, parecía estar bien físicamente, aunque era pronto para valorarlo sin saber más. 

Enseguida Kisha se dio cuenta de que rehuía su mirada.  Algo iba mal. No podía levantarse y abrazarle, porque dejaría en evidencia a Bill y ya se estaba jugando bastante por ella. Derek se sentó en la mesa frente a ellos. 

—¡Hola Derek!

Él levantó la mirada hacia ella. Nunca imaginó que podría ver tanta frialdad en aquellos ojos azules. Su calidez habitual se había transformado en auténtico hielo ártico. Su rictus indicaba que por su cabeza no pasaban los habituales sentimientos que había manifestado por ella.

Tragó saliva procurando deshacer el nudo que se había instalado en su garganta, la cual parecía haberse secado al instante. La notaba áspera, como si fuera de esparto. Temía que le impidiese hablar. Otra vez más. Ya había perdido la cuenta del número de veces que le había pasado eso en las últimas horas, esa sensación de no poder controlar tu cuerpo, el cual parecía seriamente empeñado en hacer que manasen las emociones que habían estado constreñidas tantos años, como si hubiera reventado la tubería que las contenía. 

En un último esfuerzo, consiguió retomar el control. No podía permitírselo ahora. No había tiempo para flaquear.

—Éste es mi buen amigo Bill. Trabaja como enlace del FBI con la policía de Los Ángeles y ha venido a ayudarnos. Vamos a sacarte de aquí.

—Hola Derek.

—Hola.

—Lo primero de todo, quiero que entiendas que no dispongo de mucho tiempo, así que tendremos que ir al grano, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

—Muy bien, necesito que me pongas al día de ciertas cosas, que me las cuentes con tus palabras. Pero antes, necesito saber qué te ha pasado en la cara, porque ayer hice algunas llamadas para evitar precisamente esto, pues solicité de manera expresa que te pusieran protección. Tengo que asegurarme de que ha sido así y que nadie ha hecho oídos sordos. Si no, habrá que tomar medidas. Dime, ¿han puesto en marcha alguna medida para protegerte?

—No lo sé. Supongo. En realidad, creo que sí. Es decir,  entre que me trasladaron y me hicieron el registro inicial, me asignaron celda y todo lo demás, apenas he tenido tiempo para estar con otros reclusos. No obstante, cuando íbamos hacia el comedor para cenar, me cogieron entre dos y empezaron a golpearme en la cara y me amenazaron. Me dijeron que me harían pasar un buen rato cuando me pillaran a solas. Por suerte, enseguida llegó un funcionario y los detuvo. Parecía que venía buscándome expresamente a mí, si te digo la verdad, así que imagino que fue después de recibir tu llamada, tal y como acabas de decir. Después me han trasladado a otro módulo de máxima seguridad y, desde entonces, no ha pasado nada. Al menos, no todavía.

—Vale. Creo que no tienes de qué preocuparte a partir de ahora. Tal vez llegué un poco tarde, pero nos pillaron por sorpresa con tu traslado tan prematuro a la prisión. Por lo que me cuentas, sí me han hecho caso y eso me deja bastante más tranquilo. De todos modos, estaré atento para asegurarme que todo sigue bien. No deberían haberte traído tan pronto, se han saltado unos cuantos procedimientos con ello, pero supongo que eso ya te lo habrá dicho tu abogado. Por lo que sé o lo que me ha parecido entender hasta el momento, puede que sea debido a algún tipo de vendetta personal por parte del Jefe de Policía de Carmel hacia ti. Pero a ese asunto llegaremos mucho más adelante. Ahora lo que necesitamos es resolver el caso y sacarte de aquí. 

—De acuerdo. Sin embargo, no sé si debería hablar con vosotros sin que esté mi abogado presente. Me dijo que no debería haber hablado en comisaría sin su presencia. Pequé de confiado, ¿sabes? Pensé que estaba entre amigos, no sé si me entiendes —señaló, mirando a Kisha de soslayo.

—Tienes razón. Si no lo crees conveniente…

—¿Qué? Ni de coña, Bill. No podemos esperar —interrumpió la inspectora.

—Kisha, déjame hacer esto a mí. Tú ni siquiera tendrías que estar aquí en este momento, así que no la liemos más, te lo pido por favor —le respondió muy seriamente para dejarle claro que él era quien estaba al cargo en aquel momento. 

—Vale, vale.

—No pasa nada, está bien. Hablaré contigo. No creo que tenga mucho más que perder ya. En apenas veinticuatro horas lo he perdido casi todo, así que, ¿qué más da?

—No lo creo. Ahora lo ves todo negro y es normal. Pero  ya verás como, al final, todo se acabará solucionando.

A Kisha no se le escapó el mensaje subliminal de Derek. No quería hablar con ella, sólo y exclusivamente con Bill, lo había dejado bien claro. Se sentía traicionado y le daba a entender que ya no confiaba más en ella. Pero, ¿por qué no era capaz de ver que estaba ahí para tratar de ayudarle? Tenía que preguntárselo cuando llegara el momento. No podía salir de allí sin que le quedase bien claro que creía en él.

—Bien. Ayer por la noche, Pete y Kisha me estuvieron contando lo sucedido en las últimas semanas. Creo que, más o menos me han puesto al día, aunque no me ha dado tiempo a leer todos los informes, si te soy plenamente sincero. Estuvimos anoche en tu casa y quiero que sepas que estuve buscando indicios o pruebas que pudieran perjudicarte. Por el momento, no he encontrado nada que te incrimine. Al parecer, la policía tampoco halló nada cuando hicieron el registro y eso es una buena señal para ti, puesto que significa que únicamente tienen pruebas circunstanciales.

—¿A qué te refieres? ¿Qué pensabas que podrías encontrar?

—No lo sé, ropa ensangrentada, algún objeto de las víctimas que guardases como trofeo…

—¡Claro que no, por dios! Yo no he hecho nada, así que no sé cómo podría tener algo así.

—Bueno, te puede parecer raro, pero es algo habitual entre muchos asesinos.

—Yo no soy un asesino. Y de paso te diré que tampoco soy ni un violador ni un pederasta. 

—Lo sé. Tranquilo. Y por eso voy a demostrarlo. He venido a eso. Me fio demasiado de Kisha para dudarlo a estas alturas. Si ella dice que eres inocente, lo eres. Pero tengo que hacer mi trabajo, aunque no me guste lo que encuentre, espero que lo entiendas. Si las pruebas me dijeran que tienes algo que ver con lo sucedido, iría hasta el final también, sin piedad, pero dudo que sea el caso. Aún así, tiene que quedar claro que yo no soy el enemigo. Sé que cuesta confiar en alguien a quien no conoces, pero esto es lo que hay, Derek. Tendrás que fiarte, ¿de acuerdo?

¿Qué remedio le quedaba? Necesitaba que alguien encontrara al culpable y le sacara de allí. No sabía cuánto tiempo podría soportar estar allí encerrado. 

—De acuerdo. 

—Muy bien. Continuemos. La última chica, que se llama Kylie Monroe, dice que te conoció por la tarde y que le diste una tarjeta profesional. Según cuenta, le ofreciste hacerle una sesión de fotos y luego enviárselas a algún contacto que tienes en la industria de la moda, lo que la llevaría a convertirse en modelo.

—¿Qué? Eso es imposible. En primer lugar, no había visto a esa chica hasta ayer cuando me acerqué a la playa después de recibir el maldito mensaje. En segundo lugar, yo no hago sesiones de fotos para publicidad ni nada por el estilo. No trabajo con modelos, no es mi campo. He hecho fotoperiodismo durante unos cuantos años pero, en la actualidad, sobre todo me dedico a la fotografía de paisajes. Ni siquiera tengo un estudio para hacer dichas fotos ni tampoco tengo tarjetas. Quien quiera conocer mi trabajo, puede verlo en mi web o en las galerías. 

—Ahí tenemos una pista, podemos buscar dónde se han imprimido dichas tarjetas —observó Kisha.

—Podría ser —dijo Bill—. Si la chica todavía la conserva, podría llegar a ser un buen avance.

No obstante, no acababa de estar verdaderamente convencido de la utilidad de esa pista. Podía ser otro callejón sin salida al que dedicarle un exceso de tiempo que no tenían. Buscar si las había imprimido en una empresa sería como buscar una aguja en un pajar, esa era la realidad. No tenía por qué haberlo hecho necesariamente en una imprenta. Podría hacerlo con una impresora cualquiera. De hecho, una impresora portátil no es algo que cueste demasiado dinero y es fácil de transportar. Con un editor de textos en un ordenador o incluso un móvil con plantillas para hacer tarjetas, tendría más que suficiente.

—Cuéntame si ha habido algo sospechoso en las últimas semanas, si has tenido la sensación de que alguien te seguía, si has notado algo raro en casa, como cosas cambiadas de sitio, por ejemplo, si has conocido a alguien nuevo…

—No sé qué decirte. Creo que no —respondió Derek mientras trataba de buscar en su memoria alguna cosa que le hubiera resultado fuera de lugar.

La cabeza de Kisha iba a mil por hora cuando oyó lo último que le había preguntado Bill. Claro que había algo. Y ella lo había visto con sus propios ojos.

—¡Joder!

—¿Qué pasa? —le preguntó Bill un tanto sobresaltado, puesto que no esperaba que ella respondiera en aquel instante.

—Derek, claro que hay alguien a quien has conocido hace poco. Me refiero al hombre de la playa. ¿Lo recuerdas?

—Claro que lo recuerdo, pero no veo la conexión. ¿Qué tiene que ver eso? No es más que un pobre hombre mayor al que le gusta ir a pescar.

—¡Y una mierda! Estoy segura. No es ningún pobre hombre. Te dije que ese tipo era raro. Y bajo esa apariencia inofensiva se ha acercado a ti con facilidad, porque te habrá estado vigilando un tiempo antes de establecer contacto y ya sabría por entonces que eres una persona confiada. 

—¿Podéis decirme de que estáis hablando?

—Desde hace unas semanas, casi cada vez que Derek bajaba a la playa a pasear a Bobby a última hora de la tarde, había un tipo allí. Siempre salía el perro corriendo hacia él y eso le dio la excusa para hablar con Derek.

—Lo que me parece raro es que el perro saliese corriendo hacia él si no le resultaba alguien familiar. Tal vez le conocía de antes, ¿no? 

—¿Y si le daba alguna chuchería para atraerlo? —cuestionó ella.

—No lo creo —respondió el fotógrafo. 

—Pero tampoco estás seguro al cien por cien.

—No, pero en todo caso, hace bastante más de unas pocas semanas que le veo. No es alguien que haya conocido recientemente.

—¿De cuánto tiempo estamos hablando? —preguntó Bill.

—No lo sé, tal vez un mes y medio o dos meses. Puede que incluso tres. Y Bobby no se acercó a él desde el primer día. 

—¡Mierda! Es el maldito Jenkins, estoy casi segura. El primer día que le vi te dije que no me gustaba ese tío y tú dijiste que estaba paranoica. ¡Joder! Si me hubieras hecho caso y fueras más precavido… Me acuerdo de que, cuando le oí hablar, aquel día me corrió un escalofrío por el cuerpo. Pero no fui capaz de ver las señales. ¡Qué ciega he estado! ¡Mierda, mierda y mierda!

—Vale, Kisha. No sirve de nada eso ahora —apostilló Bill para intentar calmarla.

—Te dije que Derek es muy confiado. Parece mentira que con la edad que tienes —dijo mirando ahora hacia el fotógrafo-sigas creyendo que “todo el mundo es bueno”. Tienes que despertar de una vez. La gente puede ser mala y hacerte daño.

—Sí, tienes razón. Soy tan ingenuo y tan confiado que no se me pasó nunca por la cabeza que tú pudieras creer que soy un violador de niñas y un asesino.

—¿Qué?

—Lo que has oído, Kisha. Ya que estamos hablando de lo que hago tan mal, creo que hay que decirlo todo.

—Derek, estoy aquí porque creo que eres inocente. Si pensara que eres lo que acabas de decir, no me habría molestado en venir y mucho menos habría llamado a Bill para que viniera hasta aquí para ayudarnos.

—Pero lo dudaste.

—No.

—No mientas, por favor. Al menos, concédeme eso.

—No te miento. Te digo que sé que eres inocente. Creo en ti.

—Y yo te digo que ayer no eras siquiera capaz de mirarme a la cara. Me hiciste sentir alguien infame y mezquino. Me dejaste como un perro en comisaría y no he sabido nada de ti desde entonces. ¿Qué querías que pensara? Dime, ¿tendría que creer que lo estabas haciendo por mi bien? ¿O quizás debería pensar que todo está bien cuando la persona con la que he compartido mi vida en los últimos tres meses no es capaz de decir que no he ejercido nunca ningún tipo de violencia física con ella? Era una pregunta muy clara y no dijiste nada.

—No podía. Pete me pidió que no hablara para no interferir en la investigación, para no complicarte más las cosas porque había un evidente conflicto de intereses. Pero quería estar allí, para que supieras que estoy de tu parte y que creo en ti. Después, ya no he podido acercarme a ti, no me han dejado porque me han apartado del caso. Harrison me ha vetado, no puedo ni acercarme a comisaría. Y, a pesar de todas las trabas, estoy aquí. 

—No te creo. Si hubieras querido, lo habrías logrado. Te conozco y sé muy bien que, cuando te propones algo, lo consigues. Así que no pongas excusas, por favor. No hace falta que vuelvas. Se acabó. Gracias por tu tiempo, Bill, y disculpa por las molestias. Siento que hayas venido hasta aquí para nada. 

—Espera, Derek, aún tenemos unos minutos —le imploró el agente del FBI. 

—¡Guardia! Quiero volver a mi celda. Ya hemos terminado aquí.

Unos segundos después, salió de la sala sin mirar atrás. En ese preciso instante, una lágrima brotó de los ojos de la inspectora.
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Incredulidad y miedo
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K isha seguía sin creerse lo que acababa de suceder. ¿Había dudado de él? Tal vez, por una décima de segundo cuando la chica gritó histérica acusándole y pidiendo que lo sacaran de la habitación del hospital. Y el precio que tenía que pagar por esa mínima cantidad de tiempo en la que su subconsciente la había traicionado era que Derek ya no quería saber nada de ella. 

Muy bien. Otro problema a resolver. Pero tendría que esperar. Había cosas más urgentes como sacarle de la cárcel y encerrar al culpable de una vez por todas.

—Oye, ¿estás bien? —le preguntó Bill, ya en el coche.

—No demasiado.

—Tranquila, se le pasará.

—Tiene razón.

—¿En qué?

—Dudé de él. Sólo por un segundo, no sé, tal vez más. Pero valoré la posibilidad de que fuera el culpable. Es decir, todo encajaba, ¿sabes? Le he hablado de Jenkins muchas veces, le he contado ciertos detalles. Y luego estaba el hecho de que en todas las ocasiones que hemos encontrado a una chica muerta, yo estaba de turno de noche y él no tenía coartada. Su trabajo le permitiría vigilar a las víctimas y está acostumbrado a permanecer inmóvil todo el tiempo necesario para tomar una foto. Tiene esa paciencia y esa capacidad de espera y perseverancia. Tiene un coche grande, una pick up para trasladar a las víctimas. Es atractivo y parece alguien confiable. No es un hombre que llame la atención por parecer extraño o sospechoso, sino todo lo contrario. Es afable y tiene una sonrisa que engancha. He estado con él en distintas conferencias, eventos, presentaciones en galerías, etc. y tiene un encanto natural. La gente se queda embelesada con él. Le resultaría fácil atraer a las chicas, aunque sea mucho mayor que ellas. El cebo tiene su lógica, además. No  deja de ser un fotógrafo famoso. Les promete un sueño que casi cualquier niña a esa edad piensa alguna vez, que les hará una sesión de fotos y eso  les proporcionará una oportunidad para ser modelos. Luego está el hecho de que siempre era el primero en llegar al lugar del crimen y el mensaje lo recibía desde el móvil de las víctimas desde la misma ubicación donde estaban los cuerpos. Dos de ellos, además, estaban muy cerca de su casa.

—Entiendo lo que dices. Muchas cosas encajan y, sí, tienes razón, no era difícil llegar a la conclusión de que estaba relacionado con los crímenes. Sólo había que conectarlo todo, aunque no haya pruebas forenses que le incriminen. No sería la primera vez que sucede que se lleva a un criminal a la cárcel gracias a evidencias de tipo circunstancial. Con la última chica, además, podría ser el héroe, porque es quien le salva la vida y, al mismo tiempo, le sirve para impresionarte a ti y a toda la localidad porque, a pesar del riesgo que sabe que corre, va a la playa a auxiliar a la chica.

—Hasta el mensaje extraído de las víctimas tiene sentido: POR FIN VOLVEMOS A ENCONTRARNOS. Llevábamos casi veinte años sin vernos. 

—Pero os falta la primera palabra. La que había en la víctima de Monterrey.

—Si es que la había. ¿Y si se le ocurrió después? Tal vez empezó con la segunda chica. La frase tiene sentido por sí sola. No parece faltarle nada. 

—Eso sólo nos lo podría decir el asesino. 

—Sí, porque no hemos sacado nada de ahí, salvo la conclusión de que se burla de nosotros. Eran palabras recortadas de un periódico envueltas en un plástico común para evitar que se deshicieran con los propios jugos del cuerpo humano. Pero no tiene sentido que la deje con vida si le ha visto antes la cara. Eso facilitaría que le identificara. Esa parte es claramente una trampa en la que Derek ha caído dócilmente.

—Socorrerla fue el paso decisivo para incriminarle, tal y como sospechamos.

—Exacto. Por otro lado, tampoco encaja la luz de las fotos. Es decir, imagínate que tomase las fotos justo cuando lleva los cuerpos a los lugares donde los abandona. Después, manda el mensaje desde esa ubicación exactamente, lanza al mar el móvil de las víctimas para deshacerse de la prueba, vuelve a casa porque allí ha dejado su propio teléfono para situar su ubicación en su casa y regresa posteriormente con su móvil al escenario del crimen. Aunque son sitios cercanos, eso requiere tiempo. Si tomase las fotos antes de avisarnos, serían aún con algo de luz. Serían anteriores al momento del ocaso. Y, sin embargo, todas las fotos son de noche. Y, cuando me ha llamado, ha sido a la hora del ocaso aproximadamente, es decir, con una diferencia de unos pocos minutos cada semana en función de la hora a la que se pone el sol. Siempre ha llegado a la escena para hacer las fotos después de que el mensaje llegara a su teléfono, nunca antes. 

—Ya veo donde quieres llegar.

—La cuestión es, Bill, que toda esa teoría pasó por mi mente cuando Kilye Monroe empezó a gritar en el hospital que le sacásemos de su habitación porque ella creía que él era quien le había hecho eso. Y Derek supo lo que pensaba, lo vio en mis ojos. Se dio cuenta de que, aunque fuera por un instante, le creía capaz de todas esas atrocidades.

—Y cuando le saquemos de ahí y le expliquemos todo esto, entenderá tus motivos. ¡Vamos, Kisha! Eres poli.  Estás entrenada para dudar de todo y de todos. Si no lo hubieras hecho, no estarías haciendo bien tu trabajo. 

 

[image: ]

 

Llegaron a Carmel y quedaron con Pete en el bar que estaba frente a la comisaría para comer juntos. Le pidieron a Larry unas cervezas, unas ensalada para compartir y unas hamburguesas de la casa. Kisha tenía el estómago cerrado después de la visita a la cárcel. No creía que fuera capaz de probar bocado. 

Es cierto que no parecía mucho lo que tenía, pero las magulladuras en la cara la habían preocupado, especialmente por lo que significaban. La intimidación, el saberte expuesto a lo que te puedan hacer, el miedo visceral a lo imprevisible. Bill había sido rápido actuando, pero aún así, el peligro persistía. Tal vez si llegaba a oídos de Harrison, tratase de revertir la medida y volverían a mezclarlo con los presos comunes. Eso sería terrible porque las consecuencias podrían ser irreversibles. Sin embargo, confiaba en que no tuviera ni la autoridad ni los contactos suficientes para hacerlo. 

No acababa de creerse como había cambiado tanto todo en tan poco tiempo. Estaba aterrada por lo que le pudiera suceder. Había perdido el control de la investigación y era incapaz de descifrar cuál fue el momento exacto. Todo había salido mal. No había sabido hacer su trabajo y mucha gente estaba pagando por sus errores. 

—Hola, chicos. ¿Qué tal ha ido? —preguntó Pete en cuanto se sentaron a la mesa en la que estaba esperándoles.

—No demasiado bien —respondió la inspectora.

—Bueno, digamos que podría haber ido algo mejor, pero no podemos lamentarnos. ¿Qué tienes tú?

—Lo único nuevo que he podido averiguar es que tenías razón, Kisha. Los padres de Kilye querían esconder algo. He estado hablando con amigas de la chica, compañeras del instituto, etc. Bueno, no es la niña modélica que la familia nos trataba de vender. Al parecer, a la chica le atraen los tipos mayorcitos y cuando digo mayorcitos no me refiero a chicos de veinte años, sino a maduritos de verdad. Ya hace un par de años, es decir, con trece, tuvo un lío con un tío suyo, un hermano de la madre que es bastante joven pero que por aquella época le sacaba doce años, es decir, casi le doblaba la edad. Además, han despedido a un profesor del instituto por supuestas relaciones sexuales con la joven. Un escándalo en toda regla. Las amigas dicen que, cuando salen por ahí, siempre se fija en tíos mayores. Tal vez los padres no querían que lo descubriéramos por si eso desviaba la atención o suponía un descargo para el sospechoso, no lo sé. Quizás pensaron algo tan retorcido como que se podía argumentar que ella le había provocado. A saber qué pasó por sus cabezas. En una situación así, supongo ninguno sabemos cómo reaccionaríamos. Lo que sé es que han tenido problemas con ella por este tema en varias ocasiones.

—¿Has hablado con el profesor?

—No me ha dado tiempo a localizarle. Ya no vive en la zona. Esta historia le arruinó su reputación, como te puedes imaginar. Claro que menudo depravado si se acostó con una cría de esa edad. Me pone los pelos de punta. Pero no conocemos su versión, así que prefiero no prejuzgarle.

—Sí, desde luego. 

—Y tengo otra mala noticia.

Kisha le miró con impaciencia. ¿Por qué se paraba ahí?  Parecía como si tuviera miedo de seguir hablando. Desde luego, esa reacción no auguraba nada bueno.

—¿Vas a contárnoslo o te tengo que sacar las palabras con un sacacorchos?

—Es que no sé como te vas a tomar esto.

—Y yo tampoco hasta que no me lo cuentes. ¡Suéltalo ya, coño! Me estás poniendo los nervios de punta, en serio. 

—Vale, vale. Lo siento —dijo, tomando aire antes de seguir—. Harrison va a conceder una entrevista y va a hablar de Derek. Quiere contar lo que le sucedió a su hija. Está decidido a hundirle.

—¿No le parece suficiente con lo que ha hecho ya? Ha dictado su veredicto sin pruebas y lo ha lanzado a la opinión pública para que decidan que es culpable, sin ofrecer otra alternativa. ¿Todavía necesita más morralla? 

—Bueno —empezó a decir Bill—, a largo plazo puede que esto beneficie a Derek

—¿A sí? ¿Puedes explicarme cómo? Porque te juro que no sé que puede tener de bueno que lo lancen a los leones para que los devoren. Va a intentar vender que Derek llevó a su hija al borde del suicidio, una joven a la que le saca quince años.

—Si me dejas terminar, sí. Creo que te lo puedo explicar.

Kisha respiró hondo. Todo aquello era una debacle. No era capaz de ver nada positivo en aquel embrollo, sino todo lo contrario. Mierda sobre mierda para hundir a Derek sin posibilidad de salir indemne. Tenía que tranquilizarse. Tal vez no veía las cosas con claridad. Si Bill veía una oportunidad en aquello, lo mínimo que podía hacer era escucharle.

—Lo siento.

—Tranquila. Estás bajo mucha presión. Bien, como iba diciendo, si una vez que demostremos que Derek es inocente y que le han llevado a prisión de forma apresurada, saltándose todos sus derechos, quiere querellarse, le va a poder sacar un buen pellizco al Ayuntamiento.

—Eso no creo que le interese mucho, la verdad.

—Bueno, o sí. Puede donar lo que saque a una obra benéfica y todo el mundo le adorará otra vez, reinstaurando su buena imagen —dijo Pete.

—Y hay algo más. Aparte de pedir que restituyan su honor, podréis quitaros de en medio al Jefe de Policía, puesto que habrá actuado movido únicamente por su interés particular. Si da esa entrevista, clavará las puntas de su ataúd a nivel político. Cuando todo esto acabe, será fácil demostrar que había una motivación personal detrás de este procedimiento tan chapucero. Pero, claro, para lograrlo, lo primero que tenemos que hacer es sacarle de la cárcel y encontrar al verdadero culpable.

—¡Joder, Bill! Se me había olvidado lo listo que eres.

—Gracias. Viniendo de ti es un gran cumplido. Será mejor no disuadirle, desde luego. Si quiere dar la rueda de prensa, adelante. Está en su derecho de tirar a la basura toda su carrera. No creo que el alcalde, por muy amigos que parezcan ahora, vaya querer ser su salvavidas si llega el caso, porque le arrastraría claramente por el fango con él.

—¿Algún resultado con los anuncios por palabras? —preguntó Pete, cambiando de tema. 

—Aún no, pero es pronto. Los hemos puesto esta mañana a primera hora. Salvo en los medios digitales y radiofónicos, la prensa no ha tenido tiempo de publicarlos.

Terminaron la comida. El plato de Kisha estaba casi intacto, de lo que se dio cuenta Bill al instante. También intuía que apenas había dormido nada en los últimos días y no pintaba que fuera a poder hacerlo en los siguientes. No sabía cómo iba a afectarla todo eso. Esperaba poder hacer control de daños a tiempo, pero no estaba seguro de ello.

Pete tenía que irse, así que quedaron en llamarle si tenían alguna novedad. Él haría lo mismo por su parte.

Bill y Kisha dedicaron la tarde a repasar pistas. Fueron a hablar con las familias de las víctimas de Salinas y de Montes Heights para preguntarles acerca de si sabían si sus hijas estaban interesadas en ser modelos, si alguien había contactado con ellas al respecto y si sabían o sospechaban si mantenían algún tipo de relación con alguien mayor que ellas. Les pidieron revisar sus habitaciones por si encontraban la supuesta tarjeta profesional del fotógrafo. No hubo suerte. Podía ser un indicador de que no contactaba con ellas antes del día en el que las secuestraba. Tal vez vigilaba sus movimientos en la distancia las jornadas anteriores y esperaba hasta el día que tenía previsto atacar para acercarse a ellas. Así se expondría mucho menos a miradas ajenas. 

Mismo procedimiento siguieron con amigas y algunos profesores, pero no había mucho donde rascar, salvo que una de las amigas de Janice, la segunda víctima, sí que les contó que ambas soñaban con ser modelos y que visitaban con frecuencia blogs de moda y de agencias de modelos. Sin embargo, desconocía que ningún fotógrafo se hubiera acercado a su amiga para ofrecerle hacer una sesión de fotos. Estaba segura de que era algo que le habría contado.

Después, consideraron que para cubrir todas las líneas de la investigación, era preciso acudir a los lugares donde se habían encontrado los cuerpos para repasar una vez más los escenarios. Tal vez Bill veía algo que se les había escapado. Llegaron a Point Lobos en torno a la hora en la que el sol empezaba a ocultarse por el mar, cuando a Kisha le sonó el teléfono.

Tuvo la corazonada de que era él. Por un instante, pareció quedarse congelada, como si fuera incapaz de reaccionar. Bill le agarró la mano y con un gesto le indicó que contestara. Le tenía a su lado para lo que necesitara.

Finalmente, descolgó el teléfono. Una voz venida de su pasado se escuchó al otro lado de la línea.

—Inspectora, ¿me recuerda?
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Contacto con tacto
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P asado el tiempo, serían incapaces de describir aquel instante. Kisha sólo podía recordar que le había temblado todo el cuerpo, desde la cabeza a los pies. El trauma seguía vivo en su interior, lo quisiera o no. Fue escuchar aquella voz al otro lado del hilo telefónico y cada uno de los terminales nerviosos que poblaban su piel se había estremecido. 

Había sentido que estaba otra vez a su merced, sometida a sus deseos, incapaz de reaccionar. Se había sentido pequeña y vulnerable, minúscula ante su torturador. Se había sentido indefensa, sin posibilidad de escapar. Había querido gritar y salir corriendo, pero su cuerpo había permanecido inmóvil, sin capacidad de respuesta, dominado por una voluntad que le era ajena. 

Aquella voz era el sinónimo acústico de la tortura que había padecido en aquel sótano, recordándole cada vez que se acercaba a su oído que la iba a causar tanto dolor que le rogaría que terminara con él de una vez por todas.

Y tenía razón, en más de una ocasión pidió en silencio que la matara y acabara con aquel sufrimiento que parecía interminable. La muerte llegó a parecerle la única salida.

Todo aquello volvió a ser real. El dolor volvió a doler. Sus heridas parecieron reabrirse y empezar a supurar. Las quemaduras de su piel volvieron a abrasar. 

Hasta que Bill le apretó la mano, con suavidad. Una mano amiga. Cogió su barbilla y la instó a que le mirase. Sus ojos serían su refugio. 

—Dígame —respondió con toda la firmeza que fue capaz de reunir, a pesar de que su intuición y las reacciones de su cuerpo la había alertado de quién estaría posiblemente al otro lado, escondido detrás de aquel número oculto.

—Inspectora, ¿me recuerda?

—Disculpe, no sale su número identificado en la pantalla. ¿Puede decirme quién es?

No sabía muy bien porque había respondido así. ¿Trataba de provocarle?

—Muy bueno, Kisha —dijo marcando cada letra de su nombre en una especie de susurro aterrador—. No disimules, he leído el mensaje que con tanto interés me has hecho llegar. Y me alegra saber que recibiste el mío, aunque me lo hayas devuelto incompleto. Por cierto, Inspectora Jennings, no sabes qué placer me produce saludarte de nuevo. Te he echado tanto de menos… He pensado mucho en ti últimamente y estoy seguro de que tú también has estado pensando en mí, ¿me equivoco?

—Deberías darme tu nombre para que juguemos en igualdad de condiciones. No sé quién eres, así que no puedo aseverar si he pensado en ti o no.

—Vamos, no juguemos a algo tan burdo. Eso sería insultar mi inteligencia. Estás siendo simple y eso no me agrada. Te recordaba más lista, la verdad. Si no estás a la altura, te aviso de que tendremos que dejarlo aquí. Estoy hablando sin artificios. Y sé que reconocerías mi voz en cualquier sitio. Bueno, casi en cualquiera. Me ha parecido que has perdido facultades en los últimos meses. Hace un año me habrías reconocido a la primera. Por cierto, veo que estás con mi buen amigo Bill. Mándale recuerdos de mi parte y dile que no le olvido.

—Deja a Bill. Esto es entre tú y yo.

—No, Kisha. Eso no es del todo cierto. Es entre tú y yo y todo lo que te pueda importar mínimamente.

—Eres un maldito hijo de puta.

—Volvemos a jugar a lo evidente. Eso ya lo sabes desde hace mucho tiempo. Especialmente, desde que me deleitaste con la oportunidad de subyugarte. Por cierto, no me imaginaba que me lo pondrías tan fácil una segunda vez, aunque ahora de manera distinta, más indirecta diría yo. 

—¿Qué quieres decir?

—Sabes muy bien a qué me refiero. Mejor dicho, a quién.

—Él no tiene nada que ver con esto, debería quedar al margen. Estaba fuera de la ecuación.

—Bueno, sí. En un mundo justo y con reglas. Pero, en este caso, estamos en un submundo y las únicas normas que hay son las mías. Y disfruto tanto viéndote sufrir. He descubierto que no necesito quemar ni pinchar tu piel para desgarrarte por dentro. Hay formas más crueles. Vas por ahí como pollo sin cabeza. No deberías haberte enamorado, inspectora Jennings. Cuando uno se enamora, pierde la perspectiva, pierde habilidades, deja de estar alerta. Además, seguro que ya te lo han dicho: él es demasiado bueno para ti. 

—Haz algo honesto por una vez y dame algo que le exonere.

—¡Otra estupidez! Me decepcionas. En serio, ¿has perdido inteligencia con el traslado o me lo parece, inspectora Jennings? No deberías subestimarme. En todo caso, deberías agradecerme que no le haya hecho nada peor. Sigue vivo y eso de por sí debería ser suficiente para que me dieras las gracias. Sabes de mis tendencias, hiciste muy bien mi perfil en Los Ángeles, ¿no? Soy un asesino sin preferencia sexual, aunque con una tendencia perversa a matar jovencitas de quince años por un trauma del pasado, un rechazo con humillación. Aparte del sempiterno problema con la relación con mi madre, claro. Un bruja maltratadora. Manual de clichés de la policía. Y tenías una parte de razón. Sólo que me gustan también los hombres, ellos especialmente, aunque eso también lo sabes porque dejé algún que otro cadáver. Por cierto, debo reconocértelo: ¡dios, qué buen gusto has tenido esta vez! Parecía que lo habías elegido para mí. Con esa mirada tan seductora que tiene, esos ojos de un azul tan intenso, con ese cuerpo que rebosa salud natural, no como los vigoréxicos que te has llevado otras veces a la cama. No imaginas cuantas veces soñé con sodomizarlo, agarrándole de esa bonita cabellera rubia que tiene. Ha sido difícil renunciar a ese placer. Incluso he soñado alguna noche con él, sueños húmedos, por descontado. ¿Cómo sería someter a Derek? Seguro que en la cárcel muchos opinan como yo, ¿no crees? La prisión es tierra salvaje. ¡Dios! Es tan guapo. No me lo quito de la cabeza. Los dos sabemos que no va a poder escapar. Dime, ¿sabes si ya se ha estrenado?

Bill le hacía gestos para que le dejase hablar. Veía que Kisha estaba a punto de explotar, pero no convenía nada que lo hiciera. Estaban grabando la conversación con su móvil y, cuanto más dijera, más tendrían.

—¿Cómo lo conseguiste? Una mujer tan ruda como tú, con ese lenguaje tan soez. No termino de entenderlo. Él es culto, refinado, de buenos modales. No parece tu tipo. En Los Ángeles te acostabas con cada bruto que jamás imagine que pudieras ser capaz de tener un gusto tan exquisito. No te lo mereces. ¡Qué hombre tan atractivo y tan agradable! Todos esos días en la playa que hemos hablado y él siempre tan solícito y amable, no como tú que me mirabas con esa cara de perdonavidas. Y luego os veía follar y estuve tantas veces tentado de entrar en vuestra casa y participar. ¿Te hacía disfrutar, verdad? Se te notaba. ¡Qué cachondo me ponía verle! ¡Ah! Es verdad. Ese pequeño detalle que se me acaba de escapar. Culpable de voyeurismo también. Sí, has oído bien. Os miraba escondido entre el follaje, graciosa palabra en este caso. No sois muy pudorosos, la verdad. Esa casa tiene demasiadas ventanas y, para alguien tan curioso como yo, no era difícil ver lo que sucedía dentro.

Y explotó. No pudo por menos. Había oído demasiado. Nadie hubiera soportado tanto, ¿no? La había provocado. Había logrado su objetivo. Por un lado, el miedo en su cuerpo al recibir su llamada. Por otro lado, ahora una ira descontrolada inundaba su torrente sanguíneo. Si lo tuviera delante, no habría atendido a razones. Lo habría matado con sus propias manos si hubiera podido.

—Eres un maldito hijo de puta y voy a destrozarte en cuanto te encuentre. 

—Sin problema. Podemos vernos cuando quieras. Ya sabes, como la última vez, tú y yo a solas. Te llamaré cuando tenga mejor organizada nuestra cita. O tal vez te mande un mensaje con la localización. Sí, eso será lo mejor. Sólo quería conocer tu disponibilidad. Hasta pronto, mi querida inspectora Jennings.

—¡No cuelgues! 

Demasiado tarde. Ya no había nadie al otro lado de la línea. 












 

Capítulo 33

Prueba débil
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P arecía irreal. Una sensación de neblina mental que te dificulta discernir qué es real y qué es fruto de lo que construye tu cerebro a partir de experiencias pasadas. Tantos recuerdos habían vuelto de golpe, tantas emociones y temores, que tenía la sensación de ser incapaz de procesarlos debidamente. En su cuerpo, se sucedían manifestaciones fisiológicas difíciles de controlar, como el temblor que la recorría de pies a cabeza o el sudor frío que le caía por la espalda.

La rabia. 

El pánico. 

La indefensión. 

Todo mezclado, era un cóctel peligroso que amenazaba con explotar indebidamente.

—¿Lo has grabado con tu móvil?

—Sí, tranquila.

—Joder, estaba tan nerviosa que no se me ha ocurrido. Bueno, en realidad sí se me ha ocurrido, pero me daba miedo cagarla y cortar la llamada.

—Bueno, no pasa nada, pusiste el altavoz y seguro que se oye bien.

Comprobaron la calidad del sonido y volvieron a escuchar la conversación. Se entendía perfectamente. Tenían algo a lo que aferrarse, aunque fuera poco. 

—En realidad, no nos ha dado nada que lo vincule con los asesinatos.

—Ya lo sé. Era de esperar, en cualquier caso. Todo lo que ha salido en la conversación es circunstancial e indirecto. Lo único que nos puede servir es cuando se refiere a Derek y a que ha intentado hacerme daño a través de él. ¿Crees que servirá para que manden a alguien?

—No te voy a engañar, un poco pillado por los pelos. Pero no te preocupes, porque, aunque no consigamos la ayuda, yo no me voy a ir. 

—Gracias, Bill. Pero hay que intentarlo. La amenaza, clara o velada, está ahí. 

—Por cierto, no le has preguntado por la palabra que faltaba. Y eso que ha salido en la conversación.

—Lo sé, ¡joder! Estaba bloqueada. Al principio no sabía ni qué decir. Supongo que tiene razón, he perdido facultades. Estaba temblando continuamente. Tenía ganas de colgar y hacer que esto desapareciera. No sé cómo me voy a enfrentar a esto por segunda vez. No me veo con fuerzas.

—Esto ya lo hemos hablado, porque no vas a enfrentarte a él directamente tú sola. Somos un equipo, aunque sólo seamos tres de momento. No te pongas en lo peor. No cedas. Si lo haces, le estás regalando la victoria.

—Tengo que hablar con Harrison y llevarle la grabación. Tiene que sacarle de la cárcel y reconocer que se ha equivocado. Debemos intentarlo.

—Por supuesto, aunque dudo que sirva de mucho, pero algo se nos ocurrirá. Te acompañaré por si se pone la cosa fea. Iremos mañana a primera hora.

—Podemos ir ahora a su casa.

—No. Sabes que no es una buena idea. No creo que tenga que recordarte los motivos. De hecho, aún estás temblando. Hagamos las cosas bien, ¿de acuerdo? Será mejor que descansemos y preparemos al detalle cómo vas a abordar el tema.

—Supongo que tienes razón.

—Claro que la tengo. No olvides que acaba de dar una entrevista que le va a comprometer totalmente. Es mejor hacer las cosas de manera oficial y bien pensadas, con cabeza fría. Y, a ser posible, con testigos.

Estuvieron aún unos minutos por la zona. De pronto, Kisha se dio cuenta de un detalle que se les había escapado. Jenkins había dicho algo durante la conversación a lo que no habían prestado la suficiente atención. 

—Ha dicho: “veo que estás con mi buen amigo Bill”.

—¿Qué?

—En la llamada, ha dicho “veo que estás con mi buen amigo Bill”. Nos estaba observando. Puede que aún lo esté haciendo.

—¿Y cómo sabía que estábamos aquí?

—Hay dos opciones: nos ha estado siguiendo, aunque no lo veo probable, o ya estaba aquí cuando hemos llegado y ha venido porque cree que se se pudo dejar alguna prueba que le incrimina. Hemos llegado tarde, Bill. Si había algo, ya se habrá esfumado.

—¿Y se ha atrevido a llamarte al vernos?

—Ya sabes que es un narcisista. Seguro que la situación le pone a cien porque, además, ha tenido la mejor oportunidad que quería: observar mis reacciones. Ahora ya sabrá que le tengo miedo. Él controla la situación. Y ha sido una forma de demostrarlo claramente: bailamos al ritmo que él marca y siempre vamos por detrás. 

—¡Mierda! No sabes cómo me cabrea.

Estudiaron la zona, una vez más, intentando buscar lugares desde los que podía vigilar sin ser visto. Sería desde el mismo sitio que probablemente observó lo sucedido la noche que dejó allí el cuerpo de la tercera joven, la noche en la que Derek le increpó que saliera de su escondite. 

—¿Qué podría haberse dejado? No sé muy bien qué buscar, la verdad, porque no veo absolutamente nada que me resulte sospechoso.

—Tal vez no lo haya y sí nos está siguiendo. Tenemos que estar alerta, por si acaso. No debemos descartar nada.
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Esa mañana se jugaban mucho. Tenían que llevar al borde del abismo al jefe Harrison. Tenía que ponerse en evidencia, lo cual no era nada difícil teniendo en cuenta su ego. De hecho, Kisha lo sacaba de quicio con facilidad, pero eso no era lo mismo que auto inculparse como fruto del calor de la discusión. No era idiota. Debían tener claro que lo más probable era que no fuera a dar marcha atrás porque eso implicaba retractarse y reconocer que había metido la pata hasta el fondo. No querer desdecirse cuando aún estaba a tiempo, en realidad, no era tan malo a largo plazo. Significaba que les daría un motivo para un encausamiento posterior y podría motivar que perdiera su puesto al frente de la Jefatura de Policía de Carmel. 

Decidieron no decirle nada a Pete. Sería la mejor forma de protegerle, que aparecieran en comisaría y le pillara por sorpresa. Si no sabía nada, podrían mantenerle a salvo.

Entró Kisha seguida de Bill. Saludó a Luke, que estaba en la entrada. Vio que también estaban Martha, David y Julius e hizo lo propio. Puso su mejor cara para intentar que nadie percibiera lo nerviosa que estaba. Apenas había dormido en las últimas noches debido a la tensión que estaba soportando. El cansancio, sin duda, empezaba a  hacer mella en la inspectora. 

Ni rastro de Pete. 

Mejor aún, así no le pondrían en peligro innecesariamente. 

—Kisha, si te ve aquí el jefe se te va a caer el pelo —le dijo Julius con lo que parecía una preocupación sincera.

—No te preocupes. Hemos venido a hablar con él. Éste es Bill Zucherinni, agente especial del FBI. El caso ha dado un giro importante. Tenemos motivos para creer que el asesino que ha estado actuando en la zona tiene causas pendientes en Los Ángeles. 

—¿Estáis seguros?

—Bastante seguros. Es el asesino del ocaso.

—¿El asesino en serie que… bueno, el que te secuestró?

—Sí, el mismo. Veo que ya conoces la historia.

—Para serte sincero, creo que todos la conocemos —la miró con cara de circunstancias, esperando alguna reacción por su parte, una reacción que simplemente fue una leve sonrisa—. Eso significa que hemos metido en la cárcel a un hombre inocente, aunque ya lo sospechaba.

—Sí, eso es. 

—¡Maldita sea! A todos nos parecía increíble que Derek fuera capaz de hacer algo así. Si necesitas ayuda, no tienes nada más que decirlo. Puedes contar conmigo, ¿vale?

—Muchas gracias. De momento, vamos a hablar con Harrison. Pero no nos vendrá mal tener testigos de la conversación que mantengamos. Esto puede ser el fin de su carrera.

—Cuenta con ello. Estaré aquí mismo, bien atento.

—Gracias, Julius.

Kisha se dirigió al despacho del jefe de policía. Llamó a la puerta. Bill le indicaba con gestos que mantuviera la calma, que esperase a que contestara y que no se precipitara como había hecho ya en alguna ocasión,  por ejemplo, cuando estaba tan segura de algo que era incapaz de entender que el otro no viera las cosas tan claras como ella. 

—¿Quién es?

En ese momento, Kisha abrió la puerta todo lo despacio que sus nervios le permitieron. No podía ser brusca. No al principio. Tenía que asegurarse de que todo el mundo viera que había actuado con respeto y cautela. 

—Jefe, soy la inspectora Jennings —dijo entrando despacio.

—Le dije que no quería verla por aquí en quince días. Le recuerdo que está de vacaciones y no suspendida como una deferencia personal. Por lo tanto, le ruego encarecidamente que salga de mi despacho y de mi comisaría de manera inmediata.

—Ralph, sé que no quieres escucharme pero tienes que hacerlo. Estamos cometiendo un error.

—Inspectora Jennings, debo insistirle en que está apartada del caso. No tengo por qué aguantar esto.

—Ralph, escúchame —imploró con el tono de voz más suave del que fue capaz, a pesar de que era plenamente consciente de que sus niveles de tolerancia se estaban reduciendo a casi cero a un ritmo vertiginoso.

—Jefe Harrison para ti.

—¡No me jodas con eso ahora!

Bill escuchaba desde el umbral de la puerta. No había llegado a pasar. Kisha había dejado la puerta entornada para, llegado el momento, hacerle pasar. Al oír el exabrupto, no pudo evitar cabecear lamentando que cayera tan rápido en la provocación del comisario.

—Tráteme con respeto. Es la última vez que se lo digo.

—Bien, Jefe Harrison —dijo respirando hondo—. Ayer recibí una llamada de Jenkins. Puede que le suene el nombre porque mató y agredió sexualmente a más de treinta hombres y mujeres en Los Ángeles y aún sigue en busca y captura. Estoy segura de que está detrás de todo esto.

—¿Se refiere al tipo que la tuvo secuestrada? Vaya, qué casualidad. Viendo fantasmas dónde no los hay. ¿Por qué no me sorprende?

—Sí, había detalles que ya me habían inducido a pensar…

—Inspectora Jennings —la cortó.

—Déjeme hablar.

—No. Se te está yendo de las manos —señaló tuteándola, en un intento de parecer más cercano a ella—. Comprendo el trauma que aquello te causó, pero es inútil que intentes cargarle esto a él. Y entiendo que no quieras ver lo depravado que es Harper. Algún día te darás cuenta. Pero lo tenemos. Sabemos que atraía a la víctimas diciéndoles que era un fotógrafo famoso y que las haría triunfar como modelos. Se aprovechó de niñas que confiaron en él.

—No es Derek. Está cometiendo un error imperdonable. 

—Y yo insisto en que éste ya no es su caso. Le recuerdo que sigue de vacaciones forzosas —señaló distanciándose  una vez más de ella a través del lenguaje.

—Tengo una grabación. Y ha venido conmigo un agente del FBI. No puede negarse a escucharla, al menos. 

—¿Qué ha venido quién?

Kisha hizo pasar a Bill con un gesto. Éste entró en el despacho y se sentó junto a Kisha, ofreciéndole primero su mano para saludarle. 

—Le presento al agente especial Bill Zucherinni del FBI. Estaba ayer conmigo cuando recibí la llamada. 

—Encantado, comisario Harrison. He venido a ayudarles con este caso. 

—Siento mucho que esta enajenada le haya hecho venir. No necesitamos ayuda del FBI. Tenemos al culpable entre rejas. 

—Me temo que no, señor. Y le agradecería que manejara con cautela su lenguaje. 

—¿Perdone?

—Perdonado. Es importante que mantengamos el respeto entre los distintos agentes de la ley. Como le ha informado la inspectora, tenemos en nuestro poder una prueba que podría exonerar al señor Derek Harper. 

—¿Por qué ha venido, señor Saack… lo que sea?

—Zucherinni. Es un apellido italiano. Mis abuelos paternos fueron inmigrantes. 

—No me interesa su historia familiar, tengo mucho trabajo que hacer. 

—Muy bien. Lamento la distracción. Como le iba diciendo, tenemos entre manos una prueba que sugiere que han encarcelado al hombre equivocado. Le sugiero que, ya que no se siguió el procedimiento legal adecuado con el acusado, solicite que le pongan en libertad provisional mientras se resuelve el caso.

—Señor “agente especial”, no sé si es que usted está sordo o se lo hace, pero le digo que tenemos al culpable entre rejas.

—Muy bien, le informo que debido a su negativa a escuchar mis recomendaciones y a revisar la prueba que tenemos entre manos, desde este momento el FBI se hace cargo de la investigación, ya que se trata del caso de un asesino que actúa en distintos condados y no podemos permitir que interfiera en la posible detención del asesino en serie más buscado desde Charles Manson.

—No tiene ni idea de dónde se ha metido, ¿verdad? Este es mi territorio. Aquí el FBI no pone un pie si yo no lo digo.

—No señor, no tengo ni la menor idea de dónde me he metido. Lo que sé es que tiene toda la pinta de que usted ha acusado a un hombre inocente por una vendetta personal, tal como sugiere en la entrevista que concedió ayer a los medios locales. Le recomiendo que empiece a actuar con sensatez y no arrastrado por agravios personales. 

—Váyase usted a la mierda. No es más que un fantoche con traje caro.

—Le ruego que, por las buenas, cuando lleguen los agentes nos facilite un espacio de trabajo en su comisaría. Gracias por su atención. Buenos días.

—Maldito seas, Ralph. ¿Cómo puedes ser tan obtuso? Te lo avisé con la primera víctima y no me quisiste escuchar. Voy a ir a por ti para que todos sepan lo nefasto policía que eres. Esta comisaría necesita al mando a alguien que sea un poli de verdad.

—¿Ah sí? ¿Cómo quién? ¿Como usted, por ejemplo? Porque eso sí que sería divertido, verla a usted al mando de una Jefatura de Policía. No duraría ni una semana.

—No, señor, yo no. No soy nada diplomática, creo que eso es más que obvio. Pero puede que Peter Smith sea un excelente candidato. ¿No lo habías pensado, Ralph? Pues tal vez deberías hacerlo porque sería el candidato ideal. De momento, tenemos un caso que resolver, contigo o sin ti.












 

Capítulo 34

Póker face
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S e habían tirado un órdago a lo grande. No tenían ni remotamente una prueba sólida que incriminara a Jenkins ni tampoco nada que exonerara a Derek. La jugada podía salirles verdaderamente mal.

—Joder, Bill, ¿qué vamos a hacer ahora?

—No lo sé. Más vale que les convenza cuando llame y me hagan caso, porque si no es así, acabo de tirar por la borda mi carrera. ¿Te gustaría abrir un chiringuito de playa conmigo? Igual eso se nos da mejor.

—No digas tonterías.  

—Como no nos salga bien, estamos jodidos. Eso sí que no es una tontería.

—Lo mejor ha sido tu cara de póker. Lo has clavado. Desde luego, a mí me has engañado. Has resultado tan convincente que se debe haber hecho caquita en los pantalones. 

—Sí, la verdad es que viendo la cara que ha puesto ya ha valido la pena correr el riesgo —dijo, esbozando una sonrisa y guiñando un ojo.

—Por cierto, tenemos que hablar con el abogado de Derek. Tiene que estar al tanto de todo lo que sabemos.

Apenas se habían alejado de la comisaría, puesto no les había dado tiempo ni siquiera de llegar hasta el coche, cuando Julius salió a su encuentro.

- ¡Jefa!

—Julius, ¿qué manía te ha entrado? Yo no soy tu jefa, ¿cómo te lo tengo que decir?

—Sí, bueno. A lo que iba. Ayer vino la forense a decirte que pasó por el hospital a reconocer a la chica. No tenía por qué, puesto que ya le habían tomado las muestras cuando la ingresaron. Pero quería comprobar alguna cosa. Dice que tenía un pinchazo en el lado izquierdo del cuello y que, según el análisis de toxicología, tenía restos de pentotal sódico en la sangre. También dijo que la llamases si necesitabas algo de ella.

—Gracias, Julius. En serio. Eres un buen tipo —le dijo girándose para continuar su camino.

—Jefa.

—¡Joder! ¡Que no me llames jefa! Somos compañeros, ¿no? ¿O lo haces porque aún no te sabes mi nombre?

—Sí, claro que me lo sé. 

—Vale. Adelante, ¿qué ibas a decir?

—Kisha, si necesitas algo, puedes contar conmigo. Lo que sea. Te lo he dicho antes pero no quiero que creas que lo he dicho sólo por decir. Es la verdad. Si hay algo en lo que pueda ayudar, aquí me tienes.

—Lo sé. Pero no quiero meter en líos a nadie más. 

—No me importa. Hay otros trabajos. No se acaba el mundo si Harrison decide echarme del cuerpo. Creo que es un incompetente y no debería estar donde está.

—Pues ya somos dos. Cuídate, ¿vale?

Subieron al coche. A los pocos minutos, Pete la llamó. No comprendía porque no habían contado con él. Se suponía que eran un equipo. Kisha le explicó que intentaban protegerle. No obstante, él insistió en que era parte del equipo y que no podían mantenerle al margen.  Quería ayudar, pero ella le recordó que no debería hacer nada que pusiera en peligro su carrera. 

Por otro lado, no se había tirado ningún farol cuando le había dicho a Harrison que Pete sería un excelente candidato para sustituirle. Lo creía con sinceridad. Era un hombre capaz de mantener la calma, pausado, correcto y diplomático. Y, además, era alguien que amaba su trabajo y a quien le gustaba hacer las cosas bien. Era un policía íntegro que creía en la justicia y que su trabajo podía contribuir a conseguir un mundo mejor. 

La verdad era que, por mal que estuvieran las cosas, se podían sacar aspectos positivos de aquella situación. Al menos, se estaba dando cuenta de que había compañeros que realmente la apoyaban y eso era muy reconfortante.

—Bien, voy a llamar al abogado de Derek. Trataré de concretar una cita con él lo antes posible para que esté al tanto de todo lo que está sucediendo.

—Seguro que lo de la entrevista ya lo sabrá y no me extrañaría que estuviera preparando ya una demanda. 

—Sí, pero lo que no sabe es que Jenkins nos ha llamado. Eso puede ser vital para su defensa, si no conseguimos sacarle antes de la cárcel, que yo espero que podamos resolverlo en unos días. 

—En cuanto lleguemos a tu casa, quiero llamar a alguien del FBI para exponer el caso. Más vale que me desees suerte.

—Al menos, si no quieren escucharte, sabemos que no estamos solos.

—Sí, es verdad. Podríamos montar el operativo para cuando Jenkins contacte contigo otra vez. Estoy convencido de que tienes más compañeros dispuestos a ayudar de los que crees.

—Es posible. Pero no quiero meter en problemas a nadie. Si esto no sale bien, podrían perder su trabajo.

—Lo comprendo. Pero no lo descartes totalmente.

—Estaba pensando que tal vez deberíamos ir a casa de Derek. Instalarnos allí y montar nuestro cuartel general. Ha dejado claro que estuvo vigilándonos estas semanas o incluso meses de atrás.  Puede que, incluso, haya estado dentro en algún momento y podría querer volver. Imagínate por un momento que se le ocurre colarse en la propiedad para dejar algo que le incrimine. Si fuera así, podríamos pillarle o, cuando menos, evitar que lo haga. Por otra parte, así no tendrías que quedarte en el motel ni dormir en mi sofá. Allí hay sitio de sobra.

—No es mala idea, pero no me siento cómodo metiéndome en la casa de alguien que apenas conozco. Preferiría preguntarle a él primero.

—No va a poner impedimentos. 

—Aún así… Déjame, al menos, que hable con él y se lo exponga.

—Como quieras. Pero esto es por el caso. No vas a ser un okupa por dormir allí un par de días. 

—Lo sé, pero quiero hacer las cosas bien. Además, ya tenía pensado volver a la prisión para hablar con él. Esta vez a solas.

—Vale, creo que es buena idea. Te va a decir que puedes quedarte, ya lo verás. Y en cuanto le detengamos, podrás irte.

—¿Ya me estás echando?

—Para nada, Bill. Nada me gustaría más que te quedaras por aquí en lugar de volverte a Los Ángeles. Me he dado cuenta de que eres lo único que echo de menos de allí. Y va a ser duro verte marchar otra vez.

—Me alegra saberlo. Puede que incluso me lo plantee. 

—En serio. ¿Lo harías?

—¿Por qué no? Yo también echo de menos trabajar contigo. Y empiezo a estar cansado de la gran ciudad, del estrés y de toda la mierda que conlleva.

—¿Y podrías hacerlo? ¿Podrías trasladarte aquí?

—Tal vez no a Carmel, pero seguro que en San Francisco puedo lograr algún traslado. Y sólo está a un par de horas en coche. Con el tiempo, quien sabe. A lo mejor acabo en los alrededores.

—Bueno, prefiero no hacerme ilusiones de momento. 
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Pasaron primeramente por casa de Kisha para recoger a Bobby y algunas cosas que necesitarían. Bill insistió en que quería hablar con Derek antes de trasladar sus cosas. Tenía sus reservas al respecto y, además, no le parecía ético hacerlo sin su consentimiento expreso. Finalmente, decidió que aquel era un momento idóneo para acercarse a la cárcel de nuevo y hablar cara a cara con él. Intuía que a solas sería mucho más fructífera la entrevista esta vez. 

—Iré contigo.

—No, Kisha. Ya lo hemos hablado. Quiero hacer esto solo. Además, siento decírtelo, pero creo que no es buena idea que vengas hasta que esté menos reticente a verte.

A Kisha se le cambió la expresión de la cara. Tenía razón y lo sabía, no valía la pena empeñarse en algo absurdo, a pesar de las ganas que tenía de verle otra vez y tratar de aclarar las cosas entre ellos. Bill no había podido preguntarle todo lo que quería porque Derek había aprovechado el momento para expresar su disgusto con Kisha. Lo mejor era que fuera solo, sin lugar a dudas. 

—En poco más de un par de horas estaré aquí. Llamaré finalmente a la oficina de camino y, cuando vuelva, te lo cuento todo. Aprovecha para relajarte un poco, pasear al perro, desconectar o lo que quieras. Tal vez sea lo que necesites para tener la mente despejada y preparada para lo que nos queda por hacer. 

—No puedo desconectar, Bill. No puedo ni siquiera dormir desde que le detuvieron.

—Vale. Lo entiendo. Pues piensa en un plan entonces. Esta vez no se nos puede escapar, pero tampoco puede ser a cualquier precio. No vamos a intercambiar tu vida por su pellejo, ¿está claro? Esta vez nada será precipitado. Tendremos todo bajo control. 












Capítulo 34

En la prisión
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A  Derek le sorprendió mucho verle otra vez allí. A los guardias de la prisión no les hizo gracia, pero a Bill no le importaba. Había hablado por teléfono con su jefe y había accedido con mucha más facilidad de la que esperaba a hacerse cargo del caso. Enviarían a su gente al día siguiente. Bill esperaba que las cosas no se precipitasen demasiado rápido y no les diese tiempo a llegar. Necesitaban la ayuda y el respaldo del FBI. 

Oficialmente, ya había logrado que fuera un caso aceptado por los federales, aunque fuera sólo de palabra. Eso era mucho más de lo que tenían apenas unas horas antes. Se sintió esperanzado y confiado. Esta vez lo resolverían. Por fin cerrarían aquella puerta que tanto dolor seguía causando por haber quedado abierta. 

No se le escapó el hecho de que, si verdaderamente era Jenkins tal y como le había expuesto Bill a su jefe, atraparle por fin, sería anotarse un tanto importantísimo para el Bureau y para la carrera de su superior directo en particular. Por ello obviamente, no le había dicho que no. De hecho, no le había puesto ni el más mínimo inconveniente después de reproducirle la grabación de la llamada. En realidad, sus motivaciones le importaban poco. Lo que contaba es que tendrían refuerzos.

Lo único que temía es que el despliegue fuera excesivo y ahuyentaran a la presa. Si llegaban en sus gigantescos Escalade y Tahoe negros, sería difícil que todo el pueblo no se enterase de que el FBI estaba en la localidad y, por lo tanto, Jenkins se enteraría y se les escurriría otra vez. La única esperanza que tenía era que su egocentrismo y su trastorno narcisista pudieran más y decidiera arriesgarse con tal de terminar el trabajo que empezó cuando capturó a Kisha. Era una esperanza terrorífica, puesto que estaba seguro de que esta vez no se entretendría, sino que acabaría con ella en cuanto pudiera. 

Si todo le salía bien, el maldito psicópata haría un trabajo redondo. Se quitaría a la inspectora de en medio y el fotógrafo cargaría con su culpa pasando el resto de su vida en la cárcel. No lo podía permitir. 

—Hola de nuevo, Derek.

—Hola. ¿Has venido solo esta vez? —preguntó con una expresión que resultaba difícil descifrar si era de sorpresa o más bien de decepción.

—Sí. Pensé que no era buena idea que viniese Kisha conmigo después de lo sucedido esta mañana. Había cosas que quería preguntarte y no tuve opción debido a lo que sucedió. Supongo que lo entiendes.

—Por supuesto. 

—Si me permites un consejo o, mejor dicho, mi opinión al respecto, no deberías culparla. Tal vez dudara de ti o no, yo no lo sé. Pero es lo que hacemos los polis. Tenemos que dudar. Hay que dudar de todo, incluso de lo que nos parece más improbable. No podemos dejarnos llevar por sentimentalismos que nos nublen el juicio. 

—¿Has venido para eso? Porque es un largo viaje para darle consejos a alguien que no conoces.

—No, no sólo para eso. No deberías mostrarte hostil con los que estamos tratando de ayudarte.

—Se miraron durante unos segundos. Bill entendía que aquella situación le sobrepasaba. Debía ser cauto y paciente con él. 

—Lo siento, tienes razón —respondió con un suspiro. 

—No pasa nada. Es lógico que estés enfadado y frustrado.

—Y muerto de miedo. Más de uno me ha llamado pedófilo y ha amenazado con cortarme el cuello. Esa es la parte que omití antes.

Bill pensó que lo que acababa de decir paradójicamente era buena señal. Si no lo había comentado antes era porque no quería preocuparla a ella.

—Pero ya estás en máxima seguridad. No te va a pasar nada. Hay gente que vela por ti.

—¿Quién me lo garantiza?

—Yo estaré pendiente. Y seguro que tu abogado hará también todo lo posible. Por cierto, Kisha quería hablar con él hoy porque el Jefe de Policía ha concedido una entrevista en exclusiva y ha hecho unas declaraciones incendiarias. No creo que tardes en tener noticias suyas en relación a este asunto. Podrás ponerle una demanda millonaria, especialmente cuando se demuestre que lo que motivó que entrases en prisión sin fianza y sin respetar tus derechos se debe a una venganza personal. 

—No quiero dinero. Quiero que me devuelvan mi vida, nada más.

—Lo comprendo.

—¿Qué ha dicho?

—Que debería haberte metido entre rejas cuando sedujiste a su hija y la acosaste, hasta el punto de que ella intentó suicidarse. 

—¿Qué? —preguntó incrédulo—. Fue justo al revés. Fue ella la que estuvo detrás de mí. ¡Joder, esto no para de mejorar!

—Te equivocas, Derek, créeme. Por muy feo que creas que se está poniendo todo ahora, a largo plazo te puede beneficiar. Cuando todo esto acabe, tendrá que retractarse y dimitir. Te librarás de él y todos viviréis más tranquilos. Se acabarán los agravios. Y como colofón, el cuerpo de policía posiblemente tenga al mando a alguien mejor que él —aseveró el agente del FBI, mientras estudiaba la expresión de Derek—. ¿Te parece que empecemos con las preguntas que quería hacerte?

—Adelante.

—En primer lugar, se nos ha ocurrido una idea que quería consultarte. No me siento cómodo con ello, pero desde luego creo que puede tener algo positivo. Kisha ha pensado que tal vez sería mejor que nos instaláramos en tu casa. Tememos que Jenkins pueda tener algo en su poder que, llegado el caso, podría dejar en tu propiedad para incriminarte. Por ejemplo, puede que haya guardado objetos personales de las víctimas que a la policía le pasaran desapercibidos. Si estamos allí y se acerca, podremos atraparle. 

—Por mí no hay inconveniente. Si sirve para algo, genial. Sólo os pido que cuidéis de mi perro. Tiene que estar muy deprimido.

—Tranquilo, eso ya estaba solucionado. Al parecer, cuando salías por las tardes a pasearle te has encontrado varios días con un tipo allí, o eso es lo último que entendí cuando hablamos ayer. ¿Podrías describirme cómo era?

—¿Por qué? En serio, no era más que un pobre hombre.

—Un pobre hombre en apariencia que creemos que puede ser el asesino.

—No, os equivocáis. No puede ser. Era un hombre mayor, o al menos es lo que me pareció. Parecía muy amable e inofensivo. 

—Bueno, para ser totalmente sinceros, sabemos positivamente que es él porque lo confirmó cuando llamó a Kisha. 

—¿La ha llamado?

—Sí. Supongo que es una forma de demostrarle quien tiene el control. También confesó que os vigilaba, aunque creo que principalmente eras tú quien le interesaba. 

Se detuvo unos instantes para observar a Derek mientras digería la información que acababa de darle. Demasiado en tan poco tiempo. Para alguien confiado como él, no debería ser fácil enterarse de que alguien a quien él consideraba inofensivo era un depredador que había estado acechándole.

—Dime, ¿cómo era? Intenta describirlo físicamente.

—No me fijé demasiado. No sé que altura tiene, porque siempre estaba sentado. Parecía un poco encorvado, como si sufriera de algún problema de espalda. Ojos muy pequeños, con muchas arrugas alrededor, pelo gris, casi blanco. No demasiado corto, un tanto desgreñado. Barba descuidada de varios días. 

—¿Te llamó algo la atención?

—Bobby, mi perro, siempre que le encontrábamos salía corriendo hacia él —hablaba de forma casi mecánica, despersonalizada. 

—Posiblemente lo atraía con alguna chuchería, cada vez parece más una posibilidad. ¿Le viste alguna vez en alguna otra parte o a alguien que se le pareciera? 

—Creo que no.

—¿Has tenido la sensación de que alguien te observaba o te seguía? ¿Alguien que, aunque no se pareciera a él, mostraba mucho interés en hablar contigo o algo que te llamara la atención?

—Nada especial. Sí que es cierto que estuve en una exposición en Monterrey que trataba sobre fotografía y vinos y, cuando terminó, un hombre se acercó a hablar conmigo. Mostró mucho interés en mi trabajo y me hizo muchas preguntas, algunas un tanto personales. Pero no es algo tan fuera de lo común. Hay muchas personas aficionadas a la fotografía y en este tipo de eventos se acercan para preguntar todo lo que les interesa y, en alguna ocasión no demasiadas, se exceden en cierto sentido. Pero tampoco fue nada llamativo, ¿sabes? Mostró interés, más que nada, por sitios que fueran especiales para mí o que me gustara fotografiar especialmente. No sé, ahora que lo pienso, puede que sea irrelevante.

—¿Cómo era físicamente?

—Buff, han pasado algunas semanas ya. Creo que era  algo más alto que yo, rubio, con ojos claros.

—¿Azules?

—Puede ser.

—Como tú.

—¿A qué te refieres?

—Si te pareció que en algo se asemejaba a ti. Tal vez imitaba alguno de tus gestos, tu forma de hablar. 

—No te lo sabría decir. Quizás eso lo pudiera decir mejor otra persona que nos hubiera visto a los dos juntos, pero no lo creo. 

—Lo investigaré por si acaso. Necesito que me digas dónde fue y que me digas los nombres de todos los que estuvieron presentes que recuerdes para hablar con ellos. 

Bill anotó toda la información relativa al evento que le ofreció Derek. Pensó que debería contactar con los organizadores del evento por si ellos tenían un listado de asistentes, pues el fotógrafo no conocía personalmente a casi ninguno. Sospechó que aquella vez fue la primera en la que puso a prueba su disfraz y trató de perfeccionarlo con la información que le ofrecía Derek. Cara a cara. Como un espejo, tratando de ser su reflejo.

—¿Has notado en los últimos meses algo raro en tu casa, cosas que están fuera de lugar o algo parecido, o si falta algo?

—Bueno, cosas sin importancia, pero teniendo a Kisha en casa no me extrañaba porque no es la persona más ordenada, precisamente. 

Bill sonrió ante el comentario. Recordaba cómo solía tener su despacho cuando era Jefa de la Brigada de Homicidios. Nunca comprendió como era capaz de encontrar los papeles dentro de aquel caos. Orden dentro del desorden. 

—Contéstame tú a una cosa, Bill.

—Dime, ¿qué quieres saber?

—¿Cuál es la historia entre ella y tú?

—Somos buenos amigos. Y muy leales. 

—Vale.

No estaba siendo del todo honesto. Parecía un buen tipo atravesando una situación de mierda con la que se había encontrado simplemente por haber tenido la buena voluntad de ayudar. Debía contarle la verdad. 

—Nos acostamos una vez hace muchos años. Fue un error. Bueno, al menos es a la conclusión a la que llegamos, porque estábamos muy centrados en nuestras respectivas carreras y tener una relación íntima iba contra las normas. Con el tiempo he llegado a pensar que me equivoqué. Creo que es una mujer muy especial, al menos para mí lo es, y debería haber intentado conciliar las dos cosas. Muchos años después, me sigo arrepintiendo. 

—Agradezco tu sinceridad.

—Pues permíteme decirte algo más. No te ofusques por lo que crees que ella pensó o dejó de pensar. Estás a tiempo de no estropearlo. Se está dejando la piel por sacarte de aquí y me da miedo que pueda hacer alguna tontería con tal de que salgas lo antes posible. La buena noticia es que nos mandan refuerzos y, aunque oficialmente la policía de Carmel no está moviendo un dedo, hay varios compañeros que nos están ayudando o que están dispuestos a hacerlo. Espero que eso me ayude a tenerla controlada, aunque no te voy a negar que tengo mis dudas y me preocupa.












Capítulo 35

Llega la caballería
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A  la mañana siguiente los peores temores de Bill se hicieron realidad y todo pareció precipitarse sin remedio, como un caballo que corría desbocado. 

A primera hora llegó el FBI y se hizo oficialmente cargo de la investigación, lo cual provocó un revuelo de considerables dimensiones. Por un lado, era algo que evidentemente no le sentó nada bien a Ralph Harrison. En segundo lugar, el alcalde estaba que echaba humo, debido a que se había fiado de su Jefe de Policía y daba por cerrado el caso, a pesar de las repercusiones que tenía que el principal y único sospechoso fuera el fotógrafo, alguien tan estimado en la localidad.

Se había llegado a convencer de que, más allá de las consecuencias que implicasen quien fuera o dejara de ser el acusado, lo importante era que habían sacado al depredador de las calles. Y ahora llegaba el FBI y decía que no, que habían metido la pata y que, debido a que el sospechoso había contactado con uno de los investigadores al cargo en la localidad y de que se trataba del asesino en serie más buscado de los últimos años, ellos eran los que estaban al mando. La prensa no tardaría en enterarse de todo aquello y quedarían ante la población como auténticos patanes.

Pero había algo que podría llamarse el elemento sorpresa que pillaría a muchos fuera de juego. Unas horas antes, Jenkins y Kisha habían mantenido una nueva conversación telefónica. Una conversación de la que nadie estaba enterado. Habían llegado a un principio de acuerdo. Tal vez esa no era la mejor forma de definirlo, pues con alguien de su calaña un acuerdo no significaba necesariamente nada. Un acuerdo podía ser una trampa, o un engaño, o una treta. O podría ser cierto por una vez. Tenía que cerrar el pico, esa parte era innegociable. No podría decírselo a nadie. Si se enteraba de que cualquiera estaba al tanto de esa segunda conversación, desaparecería sin dejar rastro y enviaría a la policía pruebas irrefutables que condenaran a Derek. En eso estaba segura de que no le engañaba. Ejecutaría su venganza sin demora.

No sabía hasta qué punto controlaba sus movimientos. Le preocupaba el hecho de que supiera tantas cosas cuando hablaron la vez anterior, cuando le dio muestras de hasta qué punto les había vigilado. Desconocía sus habilidades informáticas, pero tampoco era descabellado pensar que fuera capaz de instalar algún software espía o hackear su teléfono. Al fin y al cabo, no era precisamente nuevo, lo que lo hacía más vulnerable al hackeo. 

Debía ser prudente. Tendría que callar. No podía arriesgarse.

—¿Qué quieres a cambio?

—Ya lo sabes, un intercambio. Tú por él.

—¿Y quién me asegura que vas a dejarlo en paz cuando acabes conmigo?

—Nadie. Obviamente. Pero tendrás que arriesgarte. No olvides que está en chirona porque te cruzaste en su camino. Si no te hubieras metido en su cama como una vulgar fulana, ahora su vida seguiría siendo la de siempre. 

—Querrás decir que está encerrado porque yo me crucé en el tuyo y casi te detenemos.

—Tecnicismos. Casi me detenéis, casi te quito la vida. Demasiados “casi” para una sola ecuación. La cuestión es que todo tiene un precio. Y esta vez, me encargaré de que tu querido agente del FBI no llegue a tiempo.

Aquella conversación había sucedido en la ausencia de Bill, cuando él visitaba a Derek en prisión. Eso le daba un motivo añadido para sospechar que controlaba cada uno de sus movimientos. Así que, sí, debía asumir que era posible que Bill esta vez no llegaría a tiempo porque posiblemente se enteraría demasiado tarde de lo sucedido. Y Pete tampoco estaría al corriente. Ni Julius. Ni nadie. Estaba sola, aunque esta vez no le quedaba elección. La última vez fue por decisión propia. En esta ocasión, la decisión era impuesta. 

Cuando Bill regresó, quiso saber enseguida cómo había ido la conversación con el abogado y se encontró a su amiga un tanto diferente. A pesar del tiempo que habían estado sin verse, aún conocía bien sus gestos y sus silencios como para no albergar dudas de que pasaba algo. 

—¿Estás bien?

—Sí.

Primera mentira. Un sí escueto, una respuesta lacónica. 

—Kisha, dices que estás bien pero no pareces tú. Estás un tanto, no sé, ¿apática?

—Estoy agotada, Bill. No he dormido casi nada estos días y toda la tensión acumulada… No puedo más. Estoy deseando que todo termine.

Segunda mentira. Podía estar agotada, eso no lo dudaba. Pero eso sabía que no la paraba. Cuando se determinaba a hacer algo, nada la detenía. Y en aquella situación, su determinación era de tipo kamikaze y él lo sabía.

—Vale. Si hay algo más, me gustaría saberlo. No quiero enterarme cuando sea demasiado tarde.

—Nada.

—¿De verdad?

—De verdad —respondió con una mirada dulce pero impostada, que trataba de tranquilizar a su amigo pero que sólo lograba encender varias alarmas a la vez.

Ella le puso al corriente de la conversación con Albert McLelland. Ya había iniciado los trámites de la demanda. Iba a ser millionaria y, tal y como Bill y ella ya habían hablado, se la había puesto en bandeja con sus declaraciones. Era evidente que se estaba frotando las manos, no sólo por los beneficios económicos que obtendría, sino por la repercusión mediática. Además, no tenían ninguna prueba incriminatoria que justificara su ingreso exprés en la cárcel, salvo el testimonio de la chica. Finalmente, cuando Kisha ya daba por concluida la conversación, Albert le sugirió de forma muy amable, que no volvieran a visitar a su cliente sin estar él presente o les incluiría a ambos en dicha demanda. 

Bill le planteó a Kisha que, a la mañana siguiente, tenían que ir a primera hora a Monterrey porque, entre otras cosas, quería familiarizarse con la zona. Al fin y al cabo, la primera víctima era de allí. Cabía la posibilidad de que la chica hubiera acudido al evento al que asistió Derek, tal vez acompañando a alguno de sus progenitores y el asesino la hubiera elegido allí mismo. No podían descartar nada. Sería otra forma indirecta de inculpar a Derek. Por otra parte, aunque se había hecho bastante tarde, había logrado hablar  por teléfono con el organizador de dicho evento y había concertado una cita con él al día siguiente a media mañana.

—Kisha, creo que es la primera vez que probó su disfraz, ¿te das cuenta? Puede que tengamos algo bueno. Querría comprobar si resultaba convincente. Estuvieron hablando un buen rato. Derek no lo identificó como al mismo hombre de la playa y, por la descripción que me ha dado, me temo que es cuando empezó todo. Seguramente le sacó información relevante sin que Derek se diera cuenta, información que luego le ha sido de utilidad. Se empapó de sus gestos y de su forma de hablar. Tenemos algo que puede ser clave. Por fin.

Le sorprendió que ella le dijera que sería mejor que fuera solo, puesto que iba a reunirse con la forense por algunas cosas más que había detectado en los análisis de la última víctima y consideraba que podían ser relevantes en la investigación, pero que no le había querido contar por teléfono.

Y ahí Bill supo, sin lugar a dudas, que su compañera leal y amiga durante tantos años, le estaba contando la tercera mentira. 
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Al poco rato de irse Bill, Kisha empezó a poner en marcha su plan. Se había asegurado de que se llevase un juego de llaves de la casa, pues no estaba dispuesta a que quedase abierta en ningún momento, no siendo que Jenkins estuviera vigilando y esperase que la casa estuviera vacía para dejar alguna prueba incriminatoria en su ausencia. Con él, era imprescindible mantener la máxima alerta. 

Ideó una forma de dejarle a Bill una suerte de miguitas de pan electrónicas para que pudiera seguir su rastro. Acudió a una tienda de electrónica para comprar varias cosas que podrían resultarle de utilidad. En primer lugar,  un móvil que se llevaría consigo, un móvil muy pequeño que pudiera guardar en cualquier sitio desde el que podría llamar y enviar mensajes a su propio móvil informando de cada paso que daba, puesto que Bill no podría saber nada hasta el momento preciso. Su smartphone sería el receptor y se quedaría cargándose a la vista en casa de Derek para que Bill lo pudiera ver en cuanto notara su ausencia y sospechase que algo no iba bien. Instalaría, además, un sistema de rastreo que sirviese para localizar el que acababa de comprar. Compró también un localizador GPS para pegarlo en los bajos de su coche y otro que intentaría pegar en el vehículo de Jenkins, si es que llevaba o tenía alguno, cosa que sospechaba que era así. Hacía tiempo que llevaba pensando que el escenario de los crímenes era móvil y cada vez estaba más segura de aquello. Un vehículo lo suficientemente grande para ejecutarlas y trasladarlas sin levantar sospechas. Con aquel vehículo, podría haberse desplazado todos los kilómetros que estimase necesarios para apartarse del bullicio y, cuando sus víctimas despertasen del efecto del anestésico, perpetrar los crímenes y disfrutar de su sufrimiento, tal y como a él le gustaba. Un vehículo en el que podría llevarse también a Kisha aquella misma tarde, le gustase o no, pero que ella aprovecharía para colocar el localizador GPS y que así no tuviera escapatoria.

Compró, además, un pequeño micro que se pegaría al cuerpo en un lugar poco accesible. Dicho micro iba equipado con un transmisor de larga distancia que esperaba que transmitiera lo que sucedía a su móvil, a una app que grababa todo lo que el micro captaba cuando estaba encendido. Eso es lo que le había asegurado el de la tienda. Más le valía que fuera verdad. El plan B era llamar a Pete o Bill, los dos únicos números memorizados en el nuevo terminal, para transmitir en directo lo que sucediera y, con un poco de suerte, si ella no era capaz de detenerlo, que ellos pudieran darle caza. 

Trataría de lograr que se inculpase. Si eso lo captaba el micro o Pete o Bill escuchaban la conversación y la grababan, tendrían algo para sacar a Derek de la cárcel, que era su prioridad en aquel momento. Después, haría lo que fuera necesario. No pensaba dudar. Si la mejor forma de detenerlo era matarlo, lo haría sin vacilación alguna. Si le iba la vida en el intento, bueno… era algo que había empezado a asumir desde que la había llamado la primera vez. Quería terminar lo que había comenzado. 

No podía pensar en aquello. No debía pensar en nada, porque su mente continuamente la martilleaba con la idea de despedirse de Derek. Debía decirle lo que tantas veces se le había quedado atascado en la garganta. Se arrepentía tanto en aquel momento de no haberlo hecho cuando había podido. Maldijo, una vez más, su torpeza emocional. 

—Derek, te quiero —dijo en voz alta a la soledad que la rodeaba, como si su casa se lo pudiese repetir cuando él estuviera de vuelta. 

Ya no había tiempo para eso. 

Ya no había tiempo para más.

Lo único importante era impedir que aquel asesino despiadado y cruel que había destrozado tantas vidas no le  hiciese daño a nadie más. 












Capítulo 36


 
  


Momentos decisivos
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S alió de la vivienda y se encaminó hacia el lugar en el que se había citado con Jenkins. Miró una última vez a la casa en la que había vivido posiblemente algunos de los momentos más felices de su vida. Y le pareció todo tan injusto que estuvo a punto de romper a llorar. Se recompuso intentando convencerse de que no había tiempo para sentimentalismos. Sólo serían una distracción que no podía permitirse. Debía focalizar su atención en su único objetivo.

Subió al coche y se centró en lo que tenía por delante.  No era momento para debilidades. Era fuerte. Era dura. Podía con aquello. No cedería al miedo. 

La adrenalina que le recorría el cuerpo mitigaba el terror que le infundía volver a encontrarse con su captor. Cada flashback que acudía a su cabeza rememorando lo que Jenkins le había hecho en aquel sótano trataba de ahuyentarlo sacudiendo la cabeza. 

—Concéntrate —se decía en voz alta, como si así el efecto fuera mayor.

No era momento para divagar ni distraerse con nada en absoluto, porque hasta la más mínima pérdida de concentración la podría pagar cara. Si tenía alguna mínima posibilidad de acabar con él, era estando al cien por cien.

Tenía un plan, no sería tan incauta como la primera vez.  Había aprendido la lección. El ego puede llevarte lejos, en apariencia, pero te deja solo allá donde vayas. Esta vez estaría más alerta. Sabía cómo la había capturado y no le daría opción. Aún así, el lugar que había elegido sabía que estaría desierto a la hora del atardecer, en esa época en la que aún no habían llegado los turistas. 

The Lone Cypress es un emblemático lugar en la zona de Monterrey y del Big Sur. Ella creía que, evidentemente, él lo había elegido por ese motivo, para que lo que tenía planeado que sucediera allí no pudiera ser olvidado por muchos años que pasaran. Se convertiría en leyenda negra de la zona. Sin embargo, sus motivaciones eran menos megalómanas y mucho más personales. Kisha desconocía que lo hacía, en realidad, porque tenía un especial valor para Derek. Sería él quien no podría olvidarlo. Jamás.

Pero Kisha estaba decidida a frustrar sus planes.

No dudaría.

Esta vez lo había planeado bien. 

Se las arreglaría para acabar con él.

De una vez por todas.

Había enviado ya varios mensajes a su móvil con cada paso que había ido dando, reconstruyendo su camino,  para que Bill los viera al llegar a casa de Derek, pero no antes. Antes podía ser sinónimo de poner en peligro su plan. Confiaba, no obstante, que tampoco fuera demasiado tarde y la llamara al ver que no estaba allí. Si no, tal vez no vería su móvil en la casa y todo el plan se vendría abajo. Tampoco podía permitir que llegara a la hora que se había citado con Jenkins o incluso antes y ponerle en peligro. En aquel lugar solitario, sería fácil verle llegar anticipadamente. Y las riendas las seguí teniendo Jenkins. Ella iba un paso por detrás. Bill iría varios. 

No le importaba lo que le ocasionara a ella, pero no quería causar más daño a otros. Confiaba en que Bill fuera con refuerzos y le detuvieran de una vez por todas. Rogaba al cielo que esta vez tuvieran la dosis de suerte necesaria para que todo saliera según lo previsto.

Llegó a las 20.15h. La hora del ocaso estaba pronosticada para las 20.28h. Suponía que Jenkins ya estaba por allí. 
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—¿Pete?

—Sí, soy yo.

—Hola, soy Bill. Necesito tu ayuda. 

—Dime, ¿qué necesitas?

—Necesito que vigiles a Kisha. Creo que está a punto de hacer alguna estupidez. Está en casa de Derek. Acabo de salir de allí. Yo tengo que ir a Monterrey a seguir una pista. Esperaré por los alrededores hasta que llegues.

—Entendido. Voy para allá.

—Por favor, no la pierdas de vista. Es muy importante. Estaré de vuelta lo antes posible. Si crees que la cosa se complica más de la cuenta, llámame enseguida y volveré.

Tal y como le había dicho a Bill, cogió su chaqueta y salió de la comisaría en dirección a su coche. Por suerte, llegó antes de que ella abandonara la casa, así que tuvo algunos minutos para volver a llamar a Bill y que éste le pusiera al día de sus sospechas. 

La había notado muy rara al volver de visitar al fotógrafo en la prisión, demasiado callada, demasiado esquiva. No había mostrado interés por la pista que iba a seguir en Monterrey, lo que era un indicio que le hacía sospechar que iba a verse con el sospechoso a sus espaldas.

—Lo he hablado mil veces con ella, le he advertido que no la ayudaría si hacía alguna tontería, pero le ha dado igual.

—¡Qué mujer más cabezota!

—Esto no es sólo cabezonería, Pete. Es estupidez. 

Estaba furioso. Desconocía toda la conversación con Jenkins y lo que le había llevado a tomar la decisión de acudir sola al lugar al que la había citado. Pero a Bill en aquel momento, no le importaban los posibles motivos, sólo el hecho de que iba a cometer la misma imprudencia que la llevó al borde de la muerte apenas un año antes. 

Avisó al responsable de la unidad del FBI que había llegado a Carmel para ponerles al día de todo y les dio el teléfono de Pete para que se mantuvieran en contacto con él. Esperaba regresar antes de que se hiciera de noche. Estaban revisando el caso de principio a fin. Por lo que habían visto hasta el momento, no tenían dudas de que era él, aunque los mensajes en las gargantas de las víctimas era nuevo. No lo había hecho nunca hasta aquel momento. Igual que a Bill, les parecía que no era casualidad que la última víctima estuviera con vida. O era otro agresor, cosa que dudaban, o desde luego, lo había hecho por un motivo ulterior. 

Pete se mantuvo a una distancia prudencial de Kisha. Estaba a priori el inconveniente de que conocía su coche pero, por suerte, aquel día se había llevado el de su mujer porque al suyo le estaban haciendo la revisión. Era un coche pequeño y versátil, muy cómodo para acercar a las niñas al colegio y al instituto por las mañanas cuando las calles se atestaban de padres nerviosos que tenían que dejar a su prole en el centro educativo. Gracias a ese modelo tan pequeño, ella solía encontrar sitio para aparcar con cierta facilidad. Además, era blanco, por lo que no era en absoluto llamativo, sino que se perdía entre la marea de coches blancos y plateados que poblaban las calles, los dos colores más vendidos en los últimos cinco años.

A Pete le sorprendió ver que visitaba la tienda de informática del centro. ¿Para qué había ido allí? Había visto su teléfono y tenía un modelo bastante antiguo, un  iPhone 5 que ya contaba varias primaveras, lo que le indicaba que estar a la última en tecnología no era prioridad para su compañera. Tardó un buen rato en salir, por lo que estuvo valorando la posibilidad de entrar y hacerse el encontradizo con ella. ¿Y si había detectado que la seguía y se había escabullido por la trasera de la tienda? Si como decía Bill, Kisha estaba tramando algo, estaría alerta y no era descabellado que se hubiera percatado de su presencia. Por suerte para él, cuando ya estaba decidido a bajar del coche, ella salió con una bolsa grande que parecía repleta de dispositivos electrónicos de algún tipo. 

Después, se dirigió otra vez a casa de Derek. Pensó que Bill se habría equivocado. Tal vez había exagerado debido a su exceso de celo y, cierto era, a una experiencia pasada desafortunada que había llevado a ambos al límite. Le llamó para ponerle al día y él insistió en que no bajase la guardia. No se equivocaba. La conocía bien y tramaba algo. 

Después de permanecer en las proximidades de la casa unas dos horas, Kisha salió otra vez vestida completamente de negro y vio como colocaba algo debajo de su propio coche. Eran cerca de las ocho de la tarde. En poco más de media hora, anochecería.












Capítulo 37


 
  


En Monterrey

[image: ]

 

S e había citado con el dueño de la galería de arte en la que se había celebrado el evento de unas semanas atrás. Su intención había sido acudir a primera hora de la mañana, pero sus planes se frustraron porque el jefe de la Unidad del FBI que se había trasladado a Carmel quería verle en persona para que le pusiese al día. Tuvo que llamar al dueño y posponer la cita en un par de ocasiones. No debía perder tiempo. Tenía que estar de regreso cuanto antes. Ese había sido su plan. Ir hasta Monterrey, interrogar a algunos testigos y volver lo antes posible para evitar que Kisha hiciera alguna tontería. No sabía que detrás de esa invitación a hablar detalladamente del caso con el equipo que se había trasladado a la zona estaba Kisha. Cuando Bill salió, llamo a John McCarthy, el jefe de la Unidad desplazada para decirle que era preciso que Bill le pusiera al corriente de todos los avances de la investigación, puesto que él era el único que conocía todo.

John McCarthy había tenido una carrera brillante desde que entrara en el FBI siendo muy joven. Era muy riguroso con los procedimientos y los protocolos. Había destacado precisamente por eso, por ser intachable en su conducta como agente federal. Eso le había ayudado a ascender y dirigir distintas unidades, entre la que estaba la unidad de intervención que se había trasladado a Carmel. Era un hombre con altas aspiraciones, cosa que no trataba de ocultar. Sin embargo, no estaba dispuesto a ascender a cualquier precio. Quería hacer las cosas bien y, sobre todo, era leal con los suyos. 

Por ello, por ese afán de tener todo bajo control, por ese afán de estar al tanto de todo y no dejar nada al azar, finalmente, la reunión con Bill se alargó más de lo esperado y ya eran más de las cuatro cuando éste llegó a la galería de Monterrey, sin apenas haber probado bocado por falta de tiempo.

 Junto al dueño, se encontraban otras dos personas. Una mujer en torno a los treinta y cinco años y un hombre tal vez algo más joven. A ambos les había llamado mucho la atención desde el inicio del evento el parecido que guardaban Derek y el otro desconocido. De hecho, se habían fijado mucho en él, ya que incluso habían estado debatiendo si serían parientes. 

—Estuvo un buen rato hablando con el fotógrafo durante la cata de vinos. Estaba claro que tenía mucho interés en él por la forma en cómo le miraba. Vamos, que no le quitaba ojo de encima.

—Igual que tú —señaló la mujer, dándole un codazo al chico.

—Calla, Valerie, anda. Déjame seguir —respondió éste, levemente sonrojado.

—Continúe, por favor. 

—Parecían un espejo, es decir. La forma de vestir, como iba peinado… Incluso la forma de gesticular era muy similar. Yo estaba convencido de que tendrían algún tipo de parentesco. Si me hubieran dicho que eran hermanos, me lo habría creído.

—Hasta el punto de que le pediste una cita. Te parecían tan idénticos que pensaste que eran intercambiables —continuó ella bromeando, sin alcanzar a conocer la trascendencia de lo que allí se estaba hablando.

—¿Cómo dice?

—Bueno, verá agente, conozco bien el trabajo de Derek Harper desde hace años, antes incluso de que viniera aquí. Le admiro mucho, la verdad, porque cuando hacía fotoperiodismo, por ejemplo, era capaz de captar la emocionalidad de la escena de una manera, única, absolutamente brillante. Después, cuando empezó con la fotografía de paisajes, demostró que tiene ese algo especial que sólo tienen los elegidos y que, por supuesto, no tenemos la mayoría.

—Sí, pero no es eso a lo que yo me refería —apostilló Valerie una vez más.

—Tranquila, ya llego —dijo poniendo los ojos en blanco—. Verá, no le voy a negar que siempre me ha parecido que Derek es muy atractivo pero muy heterosexual también, por desgracia.. En cambio, yo estaba convencido de que el otro tipo no, así que tenía que probar suerte.

—¿Y qué pasó?

—Esperé para hablar con él y, en cuanto dejó de hablar con Derek, me acerqué. Y estoy seguro de que dudó mucho. Por la forma en que me miraba, le puedo asegurar que estuvo tonteando un poco conmigo, ya sabe a qué me refiero. Miraditas, roces casuales, coqueteos… esas cosas.

—¿Y qué pasó al final?

—Pues, cuando yo ya creía que lo tenía hecho, pareció arrepentirse. Es decir, íbamos a salir juntos de allí pero, en el último instante, dijo que no, que era mejor que se fuera.

—¿Le dijo su nombre? ¿Le dio su teléfono? ¿Le dijo cómo podía localizarle?

—No, nada. ¡Joder! Estaba bien bueno. Todavía no sé como se me escapó. 

—Créame, amigo. Es lo mejor que le ha pasado en la vida. Si se hubiera ido con él, puede que ahora no estuviéramos hablando. ¿Recuerda algo más que pueda ser útil?

—Pues, ahora mismo, no.

—¿Algo que comentara?

—Yo escuché parte de la conversación con Derek —señaló Valerie—. Estuvo mucho tiempo preguntándole por qué decía que la gustaba tanto fotografiar The Lone Cypress, ya sabe, el emblemático ciprés solitario que hay sobre el acantilado en Pebble Beach. 

—¿Qué tiene de peculiar?

—Bueno, en general, nada, es verdad. Todo el mundo por esta zona ha visto las fotografías que Derek ha hecho del lugar. Al menos hay una en cada galería y en alguna entrevista ha dicho que es un lugar especial para él porque encuentra la calma en momentos difíciles. 

—¿Entonces?

—El tipo dijo que a él le gustaría que llevarán allí sus cenizas cuando muriese. Y Derek le respondió que era una idea bella y romántica.

Bill salió de allí con la intención de dirigirse directamente a Carmel y tomar el control de la situación. Justo cuando iba a subirse al coche, le llamó el jefe de la unidad del FBI para que acudiese a la Jefatura de Policía de Monterrey a recoger el expediente de Ruth Patterson, la primera víctima. Él intentó convencerle de que tenía que volver cuanto antes a Carmel pero McCarthy le dijo que recoger el expediente no le llevaría demasiado tiempo y que había acordado con el Jefe de Policía que se lo entregarían en cuanto llegase. 

No obstante, nada fue tan rápido como él esperaba. Los de Monterrey no estaban tan por la labor de colaborar como le habían hecho creer a su superior. Se iba a desvelar su incompetencia con el caso y les podía caer una buena demanda por haber inculpado a un inocente con pruebas circunstanciales. A nadie le gusta reconocer sus errores y, cuando estos te van a exponer a la opinión pública, mucho menos. 

Pete le había llamado con cierta regularidad para informarle de los movimientos. La última vez que habían hablado, ella estaba otra vez en casa. Puede que tal vez, su pálpito no fuera más que eso y se hubiera equivocado. No obstante, ya sabía con seguridad que le había mentido. No había ido a ver a la forense en ningún momento, y esa fue la excusa que utilizó para no acompañarle.
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—Pete, lo siento. Todo se ha alargado más de lo previsto. Salgo ya para ya. ¿Todo ok?

—No, ha habido movimiento en los últimos minutos.

—¿Dónde estás?

—Voy en el coche, siguiendo a Kisha como me dijiste.

—Pete miró la hora. No le pareció casualidad lo que vio en el reloj. La tarde empezaba a declinar.

—No la pierdas de vista. Creo que sé adonde se dirige. Va hacia Pebble Beach, donde está The Lone Cypress.

—¿Cómo lo has sabido? 

—Me lo han dicho los testigos con los que he hablado, ¿por qué?

—Porque estamos llegando precisamente a ese lugar.

—Llamaré enseguida para que acudan todos los efectivos disponibles. No me costará demasiado convencerles.  Ten cuidado, Pete. Es muy peligroso.

—Descuida. Lo tendré.












Capítulo 38


 
  


A la hora del ocaso
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S entía gotas de sudor frío perlándole la espalda. Después de un año, se enfrentaba otra vez a la misma situación. Pero algo había cambiado. En primer lugar, no era ella quien lo había elegido. No se había dejado llevar por su ego sin límite. En segundo lugar, estaba lejos de sentir la confianza y la seguridad en sí misma que sintiera por aquella época. Más bien al contrario. Se sentía como un cordero acudiendo dócilmente al matadero, sin oponer resistencia. Siguiendo las instrucciones al pie de la letra.

Bueno, no era del todo cierto. Había procurado hacer algo y había trazado un plan, aunque no tenía ni la menor idea de si funcionaría. Aún así, siempre le quedaría el consuelo de haberlo intentado, independientemente del resultado final.

Había aparcado en un apartado que había en la famosa carretera que todo el mundo conoce por 17 Mile Road. Había detenido y estacionado el coche a la altura de Midway Point, tal y como él le había dicho. No se molestó en ocultar su vehículo. Si había alguna posibilidad de que la encontraran, si existía una mínima opción de que Bill hubiera podido seguir las migas de pan, el coche serviría como mojón marcando el camino a seguir. Además, cabía la posibilidad de que alguien que pasara por allí, se sorprendiera de ver un coche tan mal aparcado y avisase a las autoridades, aunque sabía que estaba bordando el límite si Jenkins lo descubría e imaginaba sus intenciones.  Si no era así, poco le importaba ya que la multasen por aparcar en lugar indebido. Podía ser sinónimo de que no había vivido para contarlo. Ese aciago pensamiento la hizo sentirse momentáneamente indispuesta. Se agachó, apoyando las manos sobre sus rodillas y trató de coger aire. El final se aproximaba, fuera cual fuera.

Desde donde había estacionado el vehículo, debía llegar hasta el mismísimo ciprés al borde del acantilado, algo que no estaba permitido por las autoridades locales, puesto que era una zona protegida. Recordó aquel precioso día en el que habían decidido empezar una nueva vida juntos, cuando Derek le había propuesto que se trasladara definitivamente a su casa. Cuando Kisha tuvo que revisar las fotos que había hecho de la primera víctima, en la memoria de la cámara había encontrado unas fotos de ella tomadas aquel día. Eran unas fotos preciosas que parecían haberle captado incluso el alma. Ella ni se había dado cuenta de cuándo la  había fotografiado. Le pareció algo romántico y precioso en aquel momento. Ahora regresaban esas fotos a su memoria, con todo el significado que encerraban. 

Aquel día, habían acudido a aquel enigmático y sobrecogedor paisaje en el que aquel Ciprés solitario desafiaba las leyes de la lógica y de la naturaleza, creciendo en un territorio árido y agreste al borde del acantilado, resistiendo vientos y todo tipo de embestidas metereológicas. Pensó que tal vez su relación podría haber simbolizado lo mismo, si no se hubiera agrietado por la aparición de aquel psicópata en sus vidas.

—Por fin estamos frente a frente —le dijo, sobresaltándola en cuanto oyó su voz. Tenía frente a ella a una imagen casi especular de Derek. Era evidente el efecto desestabilizador que pretendía lograr con ello.

—Pero, como siempre, vas disfrazado. ¿Tan horrible eres que no quieres mostrar tu imagen real, ni siquiera en esta circunstancia?

—No, para nada. Quería tener un detalle contigo. Así podrás hacerte a la idea de que te estás despidiendo de él. Es una pena que no pueda utilizar más esta identidad, ya tan desgastada por las imágenes de los medios de comunicación en las que se le vincula con terribles crímenes. En fin… —dijo suspirando como si realmente lo lamentara—. Me ha facilitado mucho las cosas, no te lo voy a negar. 

—Eres un puto cobarde.

—Deja ese tono hostil. Deberías despedirte de la vida con una sonrisa.

—No deberías darlo por sentado.

—No, claro que no. Sé que vas a oponer resistencia y eso me pone. Sin embargo, también sé que cuando tengas que elegir entre vivir o devolverle la vida a un inocente, harás lo correcto. Porque está vez sí, inspectora, has demostrado que eres capaz de amar y eso me ha dado un punto fácil al que apuntar.

—Acabemos con todo de una vez.

—No, aún no. No te precipites. Sabes que no ha llegado la hora. El sol no se ha ocultado aún. Tenemos unos minutos y los vamos a aprovechar. Me ha costado mucho encontrarte, ¿lo sabías? Es decir, me llevó cerca de tres meses. Y cuando te encontré, me emocionó ver lo bien que habías rehecho tu vida. ¿Te dijo alguna vez lo enamorado que estaba antes de que se hundiera el mundo bajo sus pies? Seguro que sí, porque es un hombre muy sensible. 

—No estamos aquí para hablar de Derek.

—En cierto modo sí, ¿no crees? Al menos, si quieres que no se pudra en la cárcel —puntualizó, observando al detalle la expresión de la inspectora—. Ya. Me lo imaginaba. Te importa demasiado. ¡Qué enternecedor! ¿Quieres saber por qué elegido este lugar para nuestro último adiós?

—¿Quieres que responda o sólo es una pregunta retórica?

—Responde. Me interesa saber lo que piensas.

—Para que seas recordado. Es un lugar emblemático en esta zona y así marcarás el sitio como si fuera de tu propiedad, dejarás tu legado de sangre y violencia sobre él. Lo mancharás.

—Frío, frío. Aunque también es un buen motivo. Como, según el perfil que hicisteis, soy un narcisista, esta sería una forma más de ser recordado. Interesante. Pero no, tiene un significado más poético. Cuando hace unas semanas hablé con tu atractivo novio, le pregunté cuál era su lugar favorito. Y, como ya habrás imaginado, me respondió que era éste. Le da calma, tranquilidad. Viene aquí a serenarse cuando lo necesita. Ya nunca podrá hacerlo. Este lugar será un símbolo de su dolor, porque se convertirá en el sitio en el que su amada Kisha intercambió la vida por la suya. Y cada vez que pase por la carretera y vea este Ciprés solitario junto al mar, recordará que aquí perdiste la vida.

—¡Eres un malnacido!

—Ya sabes que sí. Necesito saborear vuestro dolor. Es una experiencia vampírica.
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Pete había seguido lo más cerca que le había sido posible a Kisha. La vio dejar el coche junto a la carretera y supuso que caminaría desde allí hasta donde estaba situado The Lone Cypress, si es que Bill estaba en lo cierto. 

No podía aparcar cerca de ella porque el riesgo de que le descubriera era muy elevado. Podría haber dejado el coche en el Parking del mirador desde donde se tenía la mejor vista del lugar, pero Kisha había preferido dejar el coche en cualquier parte. ¿Por qué? Debía tener sus motivos. 

Tenía que pasar de largo y buscar un lugar no muy alejado desde donde pudiera acercarse sin ser visto. Llegó hasta la altura de Sunset Point y se desvió de la carretera hacia la izquierda, metiendo el coche por un terreno agreste y sin asfaltar. Su mujer se iba a coger un buen mosqueo cuando se enterase, sabiendo cuánto cuidaba ella su Mini Cooper que tanto le gustaba. 

Estaba a unos cinco minutos andando y la vegetación podría ocultarle hasta llegar al lugar indicado. Cuando ya se dirigía hacia The Lone Cypress, algo llamó su atención. Una furgoneta negra estaba camuflada entre los árboles. Se acercó para intentar averiguar si había alguien dentro. Tuvo la intuición de que podría ser la del asesino. Si tal como Kisha le había comentado alguna vez, el asesino había torturado a las víctimas en un escenario móvil, bien podría ser esa furgoneta. Llamó a Julius para ponerle al corriente de la situación y que mandase a un par de coches patrulla. Insistió en que no debían levantar revuelo, eso podría alertar a Jenkins, si Kisha se había citado con él, y no podrían atraparle. Tendrían que ser lo más sigilosos posible.

Llamó a Bill para ponerle al corriente de la situación. Éste ya iba de camino y no tardaría en llegar. Pete le mandó, como había hecho con Julius, la ubicación de la furgoneta, aunque a él en aquel momento le preocupaba más lo que pudiera suceder con Kisha. Pete no la tenía a la vista, así que debía apresurarse. Eran las 20.22h de la tarde. Se les acababa el tiempo. 










Capítulo 39

20.28
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A llí estaban. Circunstancias diferentes pero objetivos similares. Presa y cazador, cazador y presa. Uno frente al otro. Después de tanto tiempo. Los latidos del corazón desbocados, palpitando con rabia.

—Se acerca el momento. Te doy la oportunidad de grabar un mensaje de despedida para tu novio. No dirás que no soy generoso, ¿no? Se lo haré llegar junto con la carta que le exculpa con las armas de los crímenes, algún recuerdo y la ubicación de algún cuerpo más desperdigado por la costa californiana. Te hago este último regalo. 

Jenkins la apuntaba con un arma. Era evidente que él tampoco se sentía cien por cien seguro de que las cosas salieran tal y como él esperaba. Si hubiera sido así, él nunca hubiera utilizado un arma de larga distancia porque a él lo que le gustaba era presenciar y sentir como a sus víctimas se le escapaba la vida entres sus manos. Estaba demostrando que él también tenía miedo o, cuando menos, se sentía inseguro. 

—¿Vas a dispararme? Después de lo que me hiciste pasar en aquel sótano ahora te vas a conformar con un frío disparo y ya está. 

—Hay otras formas de sufrimiento. Y esas también me alimentan. Son las 20.26h. El sol está bajando deprisa. Te quedan dos minutos antes de que se esconda del todo.

—¿Por qué te obsesiona ese momento del día? Respóndeme a eso. Va a ser lo único que te pida antes de que todo esto termine, para ti, para mí o para los dos.

—¿Vas a perder tu oportunidad de despedirte para satisfacer una curiosidad tonta y absurda?

—Sí. Necesito saber a qué viene esta obsesión. 

Tal vez lograra ganar algo de tiempo haciéndole hablar. Incluso, cabía la ínfima posibilidad de que el  recuerdo de qué desencadenó que ese preciso detalle se convirtiera en su firma, también fuera su talón de Aquiles y pudiera doblegarle. Necesitaba tocar las teclas precisas. Se la jugaría. Al fin y al cabo, se le agotaban las opciones. Estaba sola y todo dependía de ella. ¿Qué más tenía que perder? Nada.

—Inspectora, lo que nunca adivinaste cuando elaboraste mi perfil es que soy un enamorado de la poesía. No hay momento más poético que aquel en el que se esconde el sol certificando la muerte de un día más. 

—O tal vez es que la primera vez que tu padre abusó de ti es lo que viste por la ventana de tu cuarto. La luz dando paso a la oscuridad, bonita metáfora para dar por finalizada la infancia de un niño.

Kisha le miró fijamente a los ojos. Puede que no tuviera muchas opciones de salir con vida de aquello, pero al menos podía tratar de desestabilizarle y ponerle nervioso. Leyó la expresión de su rostro y creyó que había acertado.

—El tiempo se agota, inspectora. Último minuto para la despedida.

—¡Vaya! He acertado. Lo veo en tu mirada y en como aprietas las mandíbulas. Pobre desgraciado. Maltratado por tu padre y por tu madre. Nadie te ha querido jamás, ¿eh? Eso sí que es una putada, no te lo voy a negar. Supongo que empezaste a matar cuando él murió, ¿me equivoco? —preguntó mirándole fijamente. Y supo que tenía razón. Había dado en el clavo. Era momento de sacar provecho de aquello. Podía darle la vuelta a la situación.

—Tic tac.

—Suelta el arma —gritó Pete desde la distancia, mientras se acercaba adonde estaban. No podía creer que estuviera allí y hubiera llegado a tiempo. Podía conseguirlo. Le tenía a tiro. 

Kisha se giró instintivamente y Jenkins aprovechó para agarrarla con un movimiento ejecutado a una velocidad que parecía sobrehumana. Kisha estaba anonadada con el giro de la situación. ¿Qué hacía Pete allí? ¿Cómo se había enterado? Había intentado dejarle al margen. No quería causarle problemas. No tendría que saber nada.

—No, Pete. Aléjate. Esto no te incumbe. No tendrías que estar aquí. Esto es algo entre él y yo. Vete, por favor.

—Ya me has oído —insistió Pete, con una voz firme y fría como el hielo, a pesar de ver que la ventaja que tenía hacía apenas unos segundos se había esfumado en el momento que aquel psicópata había logrado coger a su compañera.

—Estimado detective Smith, si crees por un segundo que me voy a ir de aquí sin lo que he venido a buscar, estás muy equivocado. Un policía inexperto como tú no va a pararme. No te enfades, pero creo que esto es demasiado para ti. Baja el arma si no quieres que las cosas empeoren. Te aseguro que a mí no me va a temblar el pulso, así que será mejor que no me pongas a prueba. Eres padre de familia, deberías tenerlo en cuenta. 

Sonó un disparo desde algún lugar al norte desde la posición en la que se hallaba el famoso ciprés. Había alcanzado a Jenkins en el costado derecho, lo que hizo que soltara a Kisha automáticamente. Trastabilló hacia atrás, precipitándose por el acantilado. Pero antes de caer por el precipicio, una bala salió de su arma y alcanzó a la inspectora.
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La vida sigue
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B ill pareció salir de la nada. Había llegado poco después que Pete. Había visto la posición que estaba tomando y buscó situarse en el flanco opuesto para cubrir ambos lados. La vegetación alta le había ayudado a desplazarse sin que fuera visto. El FBI estaría a punto de llegar. No tardarían más de dos o tres minutos. Si conseguía sostener la situación, tendría todo un equipo para ayudarles. Esta vez, Jenkins no se les escaparía. 

Pero todo se había precipitado. Tal vez si hubieran llegado tan sólo unos minutos antes. Era la crónica de una muerte anunciada, como aquel legendario libro de García Márquez. Aquel día la hora del ocaso estaba prevista a las 20.28h y esa era la hora que el psicópata más buscado, no sólo de la costa Oeste, sino de todo el país, había fijado para matar a Kisha Jennings, su compañera, su amiga. No lo iba a permitir. No podría perdonárselo nunca. 

Cuando salieran de aquello le aseguraría que sería la última vez. No podía seguir al lado de alguien que no le escuchaba y que se empeñaba en mirar al peligro a la cara sin ningún tipo de protección. Como si fuera inmune. Como si fuera invulnerable. Como si no le importara lo más mínimo lo que sintieran los demás. Había sido una egoísta y una imprudente. Una vez más.

Pero debía relegar aquellos pensamientos intrusivos a un momento ulterior. No había tiempo para enfados ni malos augurios, porque el tiempo corría a la velocidad de la luz y cada segundo que pasaba les dejaba menos margen de maniobra.

Pete había revelado su posición, se había hecho visible, y le había proporcionado al asesino una ventaja incuestionable. No había tiempo. Era preciso actuar.

Disparó una bala. Le había alcanzado sin poner en peligro a Kisha. Había logrado que la soltara. Estaba casi seguro de haberle perforado un pulmón por el ángulo por el que le había parecido ver que entraba la bala. ¿Dónde demonios estaba el FBI? Deberían haber llegado ya, ¿no?  Ese era el preciso momento en el que había que atraparle. Lo tenían. Por fin. Esta vez sí. O eso creía.

No obstante, había pecado de ingenuo. Eran tres agentes descoordinados actuando lo más rápido posible para lograr la situación más ventajosa. Si ella les hubiera contado los planes, tal vez el resultado habría sido mejor. Estaba seguro de ello, aunque eso ya no importara porque formaba parte del pasado. Y el pasado nadie lo puede cambiar.

Entonces Jenkins trastabilló debido al retroceso que le produjo el impacto de la bala. Estaba demasiado cerca del acantilado y el terreno era inestable. Bill salió corriendo hacia él. La adrenalina lo controlaba, ya no pensaba. No podía hacerlo. No podía permitir que se cayera y desapareciera delante de sus ojos. Un fogonazo iluminó la escena. Todo había ocurrido en décimas de segundo y, sin embargo, cuando lo recordara más tarde le pareció que había sucedido a cámara lenta. Cuando Bill se dio cuenta de que era Jenkins quien había disparado, apenas fue consciente de lo que había sucedido hasta que vio como Kisha caía hacia atrás con el cuerpo aparentemente inerte.

—¡Nooooooooo! —gritó Bill despavorido. 

Trató de acelerar el paso cuanto pudo, cambiando la dirección en último momento hacia el cuerpo de su compañera. Trataba de agarrarla antes de que cayera al suelo. Lo último que vio antes de llegar hasta ella fue a Jenkins precipitándose al vacío con una sonrisa siniestra en la cara. 
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  Respiraba. Estaba inconsciente pero respiraba, que era lo primordial porque abría un hilo de esperanza. Cuando le sujetó la cabeza, su mano se cubrió de sangre. Se había golpeado con una piedra al caer. 

Llegaron los efectivos del FBI al escenario. Tan solo unos minutos tarde. Tal vez sólo un minuto tarde. Un fatídico puto minuto. 

—¿Dónde coño están los sanitarios? —gritó Bill desesperado.

Tan sólo unos metros más allá, Pete se agarraba la cabeza, mientras caía al suelo de rodillas. No se podía creer lo que había sucedido. Creía que tenían controlada la situación y ahora parecía justo lo contrario.

—Vienen de camino —respondió una voz que parecía muy lejana y que Bill ni siquiera identificó. 

—Se va a poner bien. Se tiene que poner bien.

Era Pete quien hablaba ahora a su lado. Bill seguía buscando la herida de bala que estaba seguro que había impactado en Kisha. La oscuridad que había caído como plomo y la ropa negra de su compañera le dificultaba su localización. Finalmente la detectó por debajo de la clavícula izquierda. En principio, no pintaba bien, pero todo dependería de la suerte. El balazo podía ser fatal y lo sabía. Debía prepararse para ello. Pero también cabía la posibilidad de que hubiera entrado y salido limpia, salvando órganos vitales. Podría ser una terrible circunstancia que finalmente quedara en un anécdota más. La diosa fortuna podía estar de su parte esta vez, ¿verdad? ¿Y por qué no? Los finales felices a veces ocurren también en la realidad. Se lo merecían. 

Sin embargo, la sangre que le embadurnaba la mano no le ayudaba a ser optimista. La abrazó sin soltarle la cabeza. No podía perderla, otra vez no. Las lágrimas corrían por su rostro sin poder ponerles freno.

—Es culpa mía. 

—No Pete, has hecho lo que has podido. Todo se ha precipitado. 

—Tenía que haberle disparado sin más. Tenía que haberle matado cuando lo tuve a tiro.

—Y habrías sido un asesino como él. Tu carrera se habría acabado. 

—¿Y qué me importa eso ahora? Kisha puede morir.

Por fin llegó la ambulancia. Los paramédicos se dirigieron hacia donde estaba el cuerpo de la inspectora. El acceso con la camilla era difícil por el estado del terreno. La cargaron en la camilla y Pete y Bill les ayudaron a llevarla lo más rápido posible a la ambulancia.

—Iré con ella. Quédate al cargo, Pete. Hay que encontrar el cuerpo de ese malnacido. 

—Claro.

—Y hay que registrar a fondo la furgoneta. Yo también estoy convencido de que era la suya. A ver si tenemos suerte y por lo menos logramos sacar a Derek de la cárcel mañana mismo. 

Subió a la camilla agarrando la mano de su compañera. No hacía más que pensar que no le perdonaría que se muriera. No podía dejarle otra vez. Ahora no. Ahora que había decidido pedir el traslado en cuanto regresara a Los Ángeles. No quería trabajar con nadie más. La necesitaba en su vida. Por irracional y contradictorio que pareciera, le daba calma y estabilidad. Le daba seguridad.

Cuando llegaron al Hospital, la trasladaron rápidamente a quirófano. Bill cruzó los brazos sobre su pecho, a modo de protección. En su cara se leía un rictus de desesperación y angustia. Una de las enfermeras que vio su expresión afligida, se acercó para reconfortarle.

—No se preocupe, vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos para ayudarla. Saldrá de ésta, ya lo verá. Le avisaremos en cuanto sepamos algo —le dijo apoyando su mano sobre su hombro.

—Gracias.

El tiempo en la sala de espera de un hospital parecía estirarse como un chicle. Habló con Pete por teléfono. De momento, no habían encontrado el cuerpo y no parecía tener muchas esperanzas de que lo hicieran. Era de noche y eso complicaba mucho la búsqueda. Posiblemente la suspenderían de un momento a otro y la reanudarían por la mañana. Bill tampoco podía ofrecerle información nueva en relación al estado de su compañera, por el momento. Estaban en un punto muerto, en esos instantes en los que lo único que puedes hacer es esperar y confiar en que todo saldrá bien.

Salió a informarle otra vez la misma enfermera que unas horas antes trató de ofrecerle consuelo cuando pasaron a Kisha al quirófano.

—Disculpe —dijo con una voz dulce.

—Sí —respondió, al tiempo que se levantaba rápido como un resorte en cuanto se dio cuenta de quien era.

—No hace falta que se levante. Sólo vengo a decirle que  su mujer ya ha salido del quirófano.

—No es mi mujer. Es mi compañera. ¿Cómo ha ido?

—Ahora saldrá la médica a explicárselo todo pero está bien. Se recuperará muy pronto. Ha tenido mucha suerte. La bala la atravesó limpiamente sin tocar ningún órgano vital y, respecto al golpe en la cabeza, sólo ha sido una leve conmoción cerebral. La sangre puede ser muy escandalosa.

—Gracias —respondió, con un largo suspiro y sentándose otra vez, como si tuviera miedo de que le fueran a fallar las piernas por la tensión acumulada.

—De nada.

Fue a tomarse un café. Tenía algo de tiempo hasta que llevaran a Kisha a planta y llamó a Pete para ponerle al día. Después, se dirigió a la habitación que le habían asignado. La médica pasó a informarle, no mucho más de lo que ya le había dicho la enfermera. Darlene, así se llamaba. O eso, al menos, era lo que le había parecido ver en su placa identificativa cuando se acerco a hablar con él en la sala de espera.

Se sentó junto a la cama de Kisha a esperar a que se despertara. Pasó la enfermera a comprobar el gotero con la medicación. Sí, se llamaba Darlene. Tenía una expresión dulce. Le miró y le sonrió. Él le devolvió la sonrisa y la siguió con la mirada hasta que salió de mi habitación.

—No te cortes, aprovecha que estoy en mi lecho de muerte para ligar.

—¡Kisha! Hola. ¡Qué susto me has dado! Y, por cierto, no estaba ligando. No digas tonterías.

—No, claro. Creo que idiota no me he vuelto, aunque me duele la cabeza como si alguien se empeñara en agitármela sin parar.

—Seguro que se te pasa pronto con los analgésicos que te han puesto.

—Claro, claro. Si no puedes llamar a la enfermera para que vuelva. 

—¿Qué pasa? ¿Acaso estás celosa?

—Bueno, la enferma soy yo. Necesito toda la atención para mí. Y tú has decidido dársela a la primera que pasa. 

—No pierdes el sentido del humor, ¿eh?

—Ya me conoces.

—Kisha.

—¿Qué?

—Quiero decirte algo y no quiero que me interrumpas. Es algo que he pensado durante mucho tiempo y nunca me he atrevido a decirte. Después de lo que pasó aquella noche hace unos años, cuando nos acostamos…

—¿En serio, Bill? ¿Vamos a hablar de esto ahora?

—Sí, es tan buen momento como cualquiera.

—Hace mucho ya de eso. Dijimos que no sacaríamos más el tema.

—No, tú dijiste que no lo sacaríamos más y que lo olvidaríamos porque teníamos que centrarnos en nuestra carrera. Yo… yo simplemente no me atreví a contradecirte, porque sabía lo que había sucedido con tu novio y que estabas empeñada en triunfar y ascender en la policía. Pero me he arrepentido muchas veces. Creo que fue un error. Creo que podríamos haberlo intentado y que nos habríamos llevado bien. Podíamos haber sido felices. Todo sería diferente ahora y probablemente no estarías en un hospital con un agujero de bala. 

—No me jodas con esto ahora, Bill.

—Kisha, necesito decírtelo, ¿vale? Necesito decirlo porque quiero que entiendas que no volveré a estar ahí cuando me llames. No voy a presenciar una tercera vez que mires a la muerte de frente por tu cuenta y sin hacer caso a nadie ni escuchar a los demás. No puedo pasar por esto otra vez. No lo soportaría. Te quiero demasiado. Y ya no me refiero a un amor romántico, sino a un amigo que sufre por ti. La última vez vi como te autodestruías delante de mis ojos, bebiendo hasta perder la conciencia y llevándote a la cama al primero que pasaba por delante. Y nunca volví a ser una opción para ti. Eso también me dolió, por si no lo sabías. Siempre he estado a tu lado. Nunca dejé de quererte. Podrías haber llorado en mi hombro y podrías haberme dejado recomponerte pero no, te empeñaste en apartarme. Y luego te fuiste. Sin más. Este último año también ha sido muy duro para mí, ¿sabes?

—Lo siento. 

—Gracias.

—No pretendía hacerte daño, Bill. Sabes que eres una persona muy importante para mí. 

—Sí, creo que lo sé, aunque a veces no lo demuestres.

Se miraron durante unos instantes más a los ojos, con ese tipo de mirada que desnuda el alma y que hace que el otro sepa lo que realmente estás sintiendo.

—Al menos, esta vez has elegido bien. Debo decirte que, al principio, lo dudé seriamente. Es decir, el tío estaba en la cárcel con cargos de asesinato y violación, me preocupé bastante por tu criterio, no te voy a mentir. Pero, después de haber hablado con él, bueno, creo que es un buen tipo. Me cae bien. Y me puse un poco celoso y todo. Por cierto, no te lo he dicho, pero le conté lo nuestro.

—¿Que hiciste qué? ¿Qué le contaste? —preguntó, tratando de incorporarse ligeramente en la cama.

—Que nos habíamos acostado hace tiempo. Él me lo preguntó y le conté la verdad. 

—Lo que me faltaba. En cuanto salga de aquí iré a verle. Tengo que hablar con él. 

—Supongo que mañana saldrá de la cárcel.

—¿Por qué esperar a mañana? Tenemos a Jenkins, debería salir hoy.

Bill la miró en silencio. Ahora sí que venía una conversación difícil. No lo tenían. Estaban muy lejos de tenerlo. Lo que tenían era la furgoneta, aunque estaba bastante limpia. Sin embargo, gracias al luminol, un compuesto químico que exhibe quimioluminiscencia cuando contacta con ciertos agentes oxidativos, sí habían  hallado algún rastro de sangre en su interior. Confiaban en que sería el comienzo de una recogida de pruebas sólidas en su contra, lo que sería definitivo para exonerar a Derek. Además, la furgoneta les conduciría a un nombre y, por lo tanto, a una identidad. Quizás esta vez podrían averiguar quién era en realidad Jenkins.

—No. Es bastante improbable que pueda salir hoy.

—¿Cómo que no? ¿Por qué es improbable si tenemos al verdadero asesino?

—¿Qué recuerdas?

—No mucho, la verdad. Estaba allí con él y apareció Pete. Luego oí un par de disparos. Después, ya no recuerdo nada. Había dado por supuesto que lo habíais atrapado.

—Cayó por el acantilado pero aún no hemos encontrado el cuerpo.

—¿Cómo? Tenemos que ir a buscarlo.

—No, nada de “tenemos”. Tú no vas a ir a ninguna parte. Por si no lo recuerdas, te acaban de operar y estás convaleciente. Haz caso por una vez a lo que te digan, ¿vale?

—Bill, no lo entiendes. Él es el único que puede sacar a Derek de la cárcel.

—Tenemos su furgoneta, encontraremos pruebas.

—Y hasta que se procesen, Derek seguirá metido en ese agujero. Tengo que salir de aquí —dijo al tiempo que trataba de quitarse las vías que tenía puestas.

—No. No lo harás. 

Bill pulsó el botón para llamar a la enfermera. Ella apareció enseguida por la puerta. 

—¿Qué ocurre?

—Está muy nerviosa, dice que quiere irse. 

—Señorita Jennings, tiene que calmarse.

—No, tengo que salir de aquí. Eso es lo que tengo que hacer.

—No puede hacer eso. Le voy a poner un sedante para que se tranquilice.

—Sí, por favor. No se imagina lo tozuda que puede ser esta mujer. 

—No, por favor, tengo que ir a trabajar. No me toquéis,  maldita sea, tengo que salir de aquí.

—Sujétela, por favor.

—Kisha, hago esto por tu bien. Todo se va a arreglar, confía en mí. 












Capítulo 41


 
  


Punto y aparte
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P or suerte para él, el sedante había hecho efecto bastante rápido. Ya pensaría más adelante cómo resolver el mosqueo que seguro se iba a coger. Pero  la decisión correcta, era lo mejor para ella. Necesitaba descansar y recuperarse. Poco podía hacer para acelerar los trámites, por mucho que ella pensase lo contrario. 

—Mucha gracias. No sabes bien de la que me has librado —le dijo Bill a la enfermera, subiendo las cejas cómicamente y sonriéndola.

—No hay de qué. Es mi trabajo.

—Me llamo Bill —dijo tendiéndole la mano.

—Yo soy Darlene.

—Sí, lo sé. Me he fijado en lo que pone la placa que llevas en la bata. 

—Estás lleno de sangre —dijo señalándole su camisa. Bill miró hacia abajo. Con todos los nervios que le situación le había provocado, no era consciente de que estaba hecho un desastre. Desde luego, no era la mejor forma de presentarse.

—Sí, es verdad. No me había dado cuenta siquiera. 

—Eres un buen amigo. No te has movido de su lado en toda la noche. Es muy afortunada.

—Gracias. Aunque estoy seguro que ella no opina lo mismo cuando despierte otra vez y recuerde que la has sedado por mi culpa. No creo que recuerde que no me he separado de su cama. Pero eso es lo que hacen los amigos, ¿no?

—Sólo los buenos.

—Me preguntaba si te apetecería tomar algo conmigo algún día.

Ella le agarró la mano, pillándole totalmente por sorpresa, y le escribió su número de teléfono en el dorso. 

—Mi turno acaba a las 12h. Llámame cuando quieras. Pero, por favor, dúchate y cámbiate de ropa primero, ¿vale?

—Claro.

Vale. Eso sí que era algo inesperado. Cuando acudió al hospital unas horas antes lo que menos imaginó es que saldría de allí con una cita.

De verdad que esperaba poder sacar tiempo aquel día para llamarla, aunque no lo tenía muy claro. Demasiados frentes abiertos todavía. Ahora que sabía que Kisha estaba bien, debía volver al escenario para que le pusieran al tanto de la evolución de la investigación. Por un lado, estaba la búsqueda del cuerpo de Jenkins. Tenían que encontrarlo como fuera, sería la única manera de cerrar el caso de una vez por todas. 

Por otro lado, había que confirmar definitivamente si la furgoneta era suya y estaba deseando conocer los resultados que había dado la búsqueda preliminar de rastros en ella, aunque era consciente de que estaban en los albores de la investigación en aquel momento. No obstante, quería estar presente para poder supervisar el proceso. No se podían permitir ni el más mínimo error. Esa sería la forma más eficaz y directa de sacar a Derek de la cárcel. Cuánto antes, mejor, aunque era consciente de que llevaría su tiempo. 

Estaba agotado. Eran cerca de las cuatro de la mañana y no veía el momento de pillar la cama. Llamó a Pete. Lo cogió al segundo tono, señal de que él tampoco había pegado ojo. Quería ir a ver a Kisha. Bill le dijo que estaba sedada, así que podría esperar unas horas y descansar mientras tanto. 

Quedaron en verse a eso de las seis y media en la comisaría, hora en la que se reanudaría la búsqueda. Tal vez pudiera dormir un par de horas, sabiendo además que por fin había habido un golpe de suerte: parecía más que probable que la furgoneta fuera el escenario móvil de los crímenes. Estaban los de la científica del FBI analizándola. Por fin, un golpe de suerte.

Recordó que había llegado al hospital en la ambulancia acompañando a Kisha. Adiós a la expectativa de dormir al menos un par de horas. Entre que conseguía coger un taxi o un Uber y se trasladaba a la casa de Derek podían pasar perfectamente tres cuartos de hora. Una  vez allí, tenía que ducharse, cambiarse de rorpa y no le vendría mal comer algo. No recordaba la última vez que se había llevado algo a la boca. Estaba ya mayor para aquellas jornadas ininterrumpidas sin pegar ojo.

Cuando llegó a la casa del fotógrafo, pensó que ese mismo día haría las maletas y se trasladaría a un motel decente que encontrase. Tendría que llamar a algún servicio de limpieza para que dejaran la casa impecable antes del regreso de su dueño. Era una vivienda bonita y acogedora, con unas preciosas vistas del océano. Pensó en lo fácil que le resultaría adaptarse a vivir en un lugar así, lejos del bullicio y el ruido de la gran ciudad, rodeado de naturaleza. Cada vez le apetecía más trasladarse allí.

Se dirigió hacia el baño y se desnudó. Decidió que lo mejor sería que tirase aquella camisa. Tenía tanta sangre que jamás podría conseguir que volviese a ser de un color parecido al blanco. Toda aquella sangre le recordaba el dolor que le había atravesado el pecho mientras veía a su amiga desplomarse temiéndose lo peor.

Se metió bajo el cálido abrazo del agua de la ducha. Estaba tan cansado que apenas podía sostenerse en pie con los ojos abiertos. Los últimos días habían sido duros y difíciles, extenuantes. Cuando salió y se secó el pelo, se tumbó un rato en el sofá. Apenas le quedaba tiempo pero confió en dormir al menos unos cuarenta minutos.
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La pareció que no habrían pasado ni cinco minutos desde que cerró los ojos. Menos mal que se había puesto el despertador. Cuando se incorporó y se vistió, justo antes de salir vio que el teléfono de Kisha estaba en la entrada cargando.

—¿Pero qué demonios hace esto aquí?

Lo desbloqueó enseguida, pues imaginaba que seguía utilizando el mismo código de antaño. Muy impropio de una buena policía, pensó escapándosele una sonrisa por la comisura de los labios. Entonces vio infinidad de mensajes. Dudó si abrirlos. Finalmente, decidió que sería mejor invadir su intimidad en ese momento a que se le escapase algo que pudiera ser importante.

Algunos mensajes eran de texto y otros eran mensajes en el buzón de voz. Ahí estaban todas las pistas que le había dejado Kisha y una disculpa que le enterneció y casi hace que se le salten las lágrimas. En uno de los mensajes le  explicaba el sistema que había seguido para que pudiera rastrearla, con la esperanza de que no fuera demasiado tarde y pudiera acudir con refuerzos. En otro, le contaba porque había tomado la estúpida decisión de acudir sola y sin contar con él. 

“Bill. Sé que no te va a gustar lo que vas a oír. No me extenderé mucho, porque ni yo puedo perder tiempo ni quiero que tú lo pierdas inútilmente. Espero que ya hayas escuchado el mensaje con las instrucciones donde te explico también la app que he instalado en mi móvil y que espero que registre toda la conversación con Jenkins. Lo siento. Siento mucho ponerte otra vez en esta situación. Te prometo que está vez no me he dejado llevar por mi ego, que como tú me decías más de una vez, debería meterlo en el maletero del coche patrulla antes de salir a trabajar. No. Esta vez quería hacer las cosas bien. Pero no tuve elección. O tal vez la tuve, pero te aseguro que no la vi. Me muero de miedo de pensar que voy a enfrentarme a ese monstruo otra vez. Y creo que es posible que hoy no tenga escapatoria. No creo que se quiera entretener. Hoy tiene su objetivo muy claro: acabar con mi vida. Quiero que sepas que siempre has sido una persona muy importante para mí, desde que te conozco. Eres un amigo leal. Te quiero, joder. Y ya sabes lo que me cuesta decir estas moñadas. Siento mucho haber desaparecido como lo hice y no haberte vuelto a llamar hasta que te he necesitado. Tú no merecías eso. He sido una egoísta. Espero que puedas echarme la bronca y enfadarte conmigo al acabar esto pero, si no fuera así, tenía que decirte lo que pensaba. Y te pido un último favor. Necesito que Derek sepa que esto lo hago por él. No puedo permitir que pague por mis errores. Dile que le quiero como jamás había sido capaz de querer a nadie en toda mi vida. Con él por fin he entendido el significado de la palabra felicidad”.

Después de escuchar aquel mensaje, rompió a llorar, un llanto pleno de rabia y agotamiento fruto del cansancio y el estrés. No quería imaginarse cómo habría sido escuchar aquello si no hubieran llegado a tiempo, si no hubiera contado con la ayuda de Pete. Llamó a un taxi para que le llevara otra vez a la comisaría. Tenían mucho trabajo por hacer. 
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Se  sorprendió cuando vio que Pete ya estaba allí. Se había reiniciado la búsqueda del cadáver de Jenkins a petición suya con los primeros rayos del sol. Si él había dormido poco, imaginó que el detective habría dormido menos, si es que había pegado ojo en algún momento de la noche. 

—Bueno, pasé por casa a ducharme después de visitar a Kisha en el hospital unos minutos y me vine. Ya sé que me dijiste que no hacía falta, pero tenía que ver con mis propios ojos que estaba bien. Mi mujer está que trina. Ya puedo compensarle cuando todo esto acabe. 

—Sí, más te vale hacerlo o te veo durmiendo en el sofá el próximo mes.

—Calla, calla, no seas gafe.

—¿Tenemos algo de la científica?

—Eso parece. Ya sabes que tus compañeros, a veces, son un poco reacios a compartir información con los polis de a pie, pero he conseguido que me digan que, según parece, no hay dudas de que es el escenario de algún crimen por las salpicaduras y la cantidad de sangre que han detectado gracias al luminol. La furgoneta fue alquilada legalmente, supongo que para no levantar sospechas, en Santa Bárbara hace seis semanas a nombre de un tal Frank Joseph Murray, que a saber si es su nombre real u otro alias. Ya están comprobándolo. Tal vez tengamos suerte por una vez y sea el nombre con el que está recogido en el sistema.

—Me sorprendería mucho. Pero todo es posible. Si así fuera, podríamos tener acceso a sus cuentas bancarias, sus datos de la seguridad social y podríamos desentrañar su pasado hasta el mismo momento de su nacimiento. 

—Crucemos los dedos, amigo. Y recuérdame que te invite a lo que quieras para celebrarlo cuando todo esto se resuelva de una vez por todas. 

—Con que obtengamos la muestra de sangre de una de las víctimas en la furgoneta, ya podríamos conseguir la liberación casi inmediata de Derek.

—Eso es. Además, encontramos escondidos en un doble fondo de los asientos varios viales con pentotal sódico y unas cuantas tarjetas de las que utilizó para atraer a las chicas con el nombre, apellidos y datos de Derek, excepto el número de teléfono que no coincide con el suyo. 

—Espera un momento. Tengo aquí el teléfono de Kisha. Miremos las últimas llamadas recibidas a ver si alguna coincide con ese número. 

—¿Tienes el teléfono de Kisha?

—Sí, lo dejó en casa confiando que yo lo encontraría al volver de Monterrey. ¡Bingo! El mismo número. La última llamada es de anteayer, coincide con la hora a la que yo fui a visitar a Derek a la cárcel. Lo que quiere decir que posiblemente sabía que yo no estaba con ella cuando la llamó. Y aprovechó para concertar su siniestra y particular cita con ella.

—Tenemos muchas pruebas. Aunque aún estamos a falta de comparar el ADN de las víctimas con la de la sangre de la furgoneta. Ojalá haya suficiente para cotejarlas. Si tenemos un poco más de suerte todavía, igual hasta encontramos oculta el arma de alguno de los crímenes. En cualquier caso, tenemos mucho para exonerar a Derek. Pruebas sólidas, no circunstanciales.

—Sí, aunque dudo mucho que encontremos arma del crimen. Suele usar cualquier cosa que encuentre. En el caso de las chicas, es más que probable que utilizase piedras para golpearles la cabeza, por ejemplo. Eso no va a aparecer. Pero tenemos incluso imágenes del día del evento de Monterrey cuando estuvo hablando con él. Ahí está la conexión directa que demuestra que le eligió.  Y tú y yo le vimos ayer. Era un puñetero calco de Derek. En las fotografías, el parecido también es indudable. El dueño de la galería tomó fotos del evento y, al menos, uno de los asistentes también. Sólo nos falta encontrar su cuerpo para que podamos volver a dormir tranquilos. Necesitamos ponerle un punto y final a esta historia. Kisha lo necesita más que ninguno de nosotros. Al fin y al cabo, la vida sigue.










Capítulo 42


 
  


La vida sigue
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L os sucesos se precipitarían a una velocidad de vértigo en las siguientes jornadas. Sin embargo, no hubo tanta suerte como esperaban, puesto que el cuerpo nunca llegó a aparecer. Siempre supieron que era verdaderamente difícil, pero aún así, habían mantenido viva la esperanza. Según los expertos, las corrientes de la zona habían hecho muy improbable poder recuperarlo. Consideraban, de hecho, que habría sido casi un milagro. 

Bill temía que eso inquietase a Kisha más de la cuenta y le impidiese cerrar un capítulo importante en su vida. Tal vez si no había cuerpo, se aferraría a alguna teoría absurda. Había estado muy cerca de perder la vida, otra vez a manos del mismo psicópata. La diferencia respecto a la anterior es que parecía que esta vez era la definitiva. Él creía firmemente que era así. No obstante, él también hubiera preferido haberlo atrapado y poderlo meter entre rejas para el resto de su vida. Conociendo a Kisha tan bien como él lo hacía, temía que ella pudiera pensar que había perdido una vez más. Podría sentirlo incluso como el mayor fracaso de su carrera. Todo podría depender de su estado de ánimo y de cómo se fueran desarrollando los acontecimientos posteriores. 

—¿Qué tal está la convaleciente? —preguntó al entrar en la habitación.

—Con un dolor de cabeza de mil demonios pero, por lo demás, no me puedo quejar. 

—Eres una temeraria y una cabezota. No cuentes conmigo nunca más si piensas ir por tu cuenta y no hacer ni caso a lo que te diga.

—Ya me lo dijiste ayer, ¿recuerdas? 

—Pero es que me has demostrado que tienes la memoria muy frágil. Todavía querías salir de la cama y abandonar el hospital sin recibir el alta médica, no sé si eso tú lo recuerdas —le contestó remarcando la última palabra. 

—Lo siento, Bill. Tienes razón. 

—Y aún así, te niegas a hacerme caso. 

—Esta vez iba a hacer lo que tú sugerías, te lo aseguro. Pero no pude. Me puso entre la espada y la pared. En esta ocasión te juro que no se me había pasado por la cabeza ir sola, no después de lo que me pasó la última vez en Los Ángeles. Tienes que creerme.

—Pensé que no habías aprendido la lección. En serio, me puse furioso, aunque, por suerte, me lo imaginaba. Algo estabas tramando, te conozco demasiado bien. Por eso llamé a Pete para que te siguiera. Había conseguido información muy interesante ese día en Monterrey, ¿sabes? Al menos dos personas se fijaron en Jenkins y les sorprendió el parecido que guardaba con Derek. Estaban convencidos de que podrían reconocerle en una rueda de identificación de sospechosos, claro que con él eso nunca es una garantía. Además, echando la vista atrás, aunque en principio les pareció una idea descabellada, sí creían probable que estuviera imitándole, incluso los gestos por lo que habían visto en primera persona aquel día. No le dieron mayor importancia, puesto que pensaron que era un admirador fanático y no comentaron el tema con Derek. 

—Bueno, ya no hará falta, espero. Tenemos la furgoneta. Ahí estará todo.

—Sí. Va a ser clave en la resolución del caso. Por ejemplo, estaban las tarjetas con el nombre de Derek iguales a la que, según comentó la chica que sobrevivió, le había entregado para atraerla y que confiase en él. También han hallado rastros de sangre y ADN que están analizando. Habrá que esperar a los resultados.

—¿Han encontrado ya el cuerpo?

Aquella era la pregunta que Bill más había temido desde que regresó al hospital a ver a su amiga. Sabía que saldría, era inevitable. Lo que desconocía era cómo iba a reaccionar ella y cómo le afectaría su respuesta psicológicamente.

—No, eso no. No ha habido tanta suerte. Si te soy sincero, no creo que lo vayamos a encontrar.

—¿Qué? Pues habrá que seguir buscando. Tiene que aparecer. Sin el cuerpo, no podemos cerrar el caso.  ¿Y si está vivo? ¿No te has parado a pensar en ello?

—Kisha, tienes que creerme. La bala le entró por el costado. Estoy casi convencido de que le perforé un pulmón, así que dudo mucho que pudiera sobrevivir nadando. Además, la caída desde el acantilado hace tan sumamente improbable que saliera con vida, que parece más factible que mi cuerpo inicie una combustión espontánea en este momento.

—Sí, todo eso está genial, Bill. Pero no hay certeza. ¿Tenemos un noventa y nueve? Muy bien. Pero eso no es un cien. 

—¡Qué cabezota eres! En serio, eres la persona más tozuda que conozco.

—Tenemos su nombre y su número de la seguridad social por primera vez. Tenemos al hombre detrás del personaje, detrás del puto monstruo que ha aterrorizado a toda la costa sur de California y el condado de Monterrey en las últimas semanas. No podemos bajar la guardia. Tenemos que activar alguna alerta por si usa alguna tarjeta de crédito o acude a alguna de sus propiedades. 

Kisha razonaba sus motivos para no pasar página, mientras se vestía con cuidado y se preparaba para abandonar el hospital. Había pedido el alta voluntaria porque quería ir a recoger a Derek a la cárcel cuando lo soltasen, pero los médicos le habían recomendado encarecidamente que se quedara un par de días más en observación. El golpe en la cabeza había sido fuerte y temían un posible derrame o una hemorragia. Aunque ya habían pasado veinticuatro horas, querían asegurarse. No era muy probable, pero tampoco imposible. Respecto al hombro, tenía bastante dolor y apenas podía moverlo, ya que la bala había roto algunas fibras musculares justo debajo de la clavícula. 

—Te acompaño a recogerle. 

—No, quiero ir sola. Tengo que hablar con él. 

—Pero si apenas puedes conducir. Es una temeridad.

—Tengo que arreglar las cosas con él, Bill. Y tengo que arreglarlas ya. Espero que lo entiendas.

—No, no lo entiendo, pero sé que cuando se te mete algo en la cabeza es imposible hacerte cambiar de idea. Te esperaré en tu piso. Voy a quedarme hasta que estés totalmente recuperada, salvo que Derek esté contigo. En ese caso, no te preocupes porque me iré enseguida. 

—Gracias, Bill. Eres un buen amigo. Espero que no haga falta y puedas volver a tu vida.

Le dio un beso en la mejilla y salió en dirección al coche. Él la siguió. Había ido a buscarla, así que primero tendría que acercarla a por su coche, el cual lo habían llevado a comisaría desde donde lo había dejado aparcado dos noches antes cerca del lugar donde había quedado con Jenkins. 

—Necesito las llaves de tu coche.

—¿Para qué?

—¿A ti qué te parece?

—Pensaba que iríamos a recoger tu coche a la comisaría primero. 

—No, perderíamos mucho tiempo. Si tengo que entrar a por las llaves, todo el mundo me preguntará y no tengo ganas de hablar, la verdad. No estoy de humor. Además, las cosas están demasiado revueltas con lo de Harrison. No creo que sea el mejor momento.

—¿Me acercarás a la comisaría, al menos? Así podré coger yo tu coche y no quedarme tirado.

—Claro, sube. ¿Creías que te iba a dejar aquí? —preguntó, de pronto, con incredulidad.

—Pues no sé…

—¿Por quién me has tomado? Joer, macho, tienes unas cosas…
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Las cabezas habían empezado a rodar. Era previsible. Se había dado demasiada difusión en los medios de comunicación y la cagada había sido monumental. Aún no había salido Derek de la cárcel, pero su abogado ya había interpuesto una demanda millonaria al Ayuntamiento, a la ciudad, a los medios de comunicación y al Jefe de Policía por mala praxis, difamación, atentar contra la imagen y el honor de su cliente, falsas acusaciones, saltarse el procedimiento judicial y unas cuantas cosas más. Muchas galerías habían retirado sus fotos de su catálogo después de entrar en prisión, así que ahí había otro motivo para una demanda, pues se había perjudicado seriamente su carrera. Se estaba frotando las manos. Tenía el caso de su vida. Después de aquello, podría jubilarse si quería.

El cabeza de turco iba a ser claramente Ralph Harrison, ya destituido de su puesto. El abogado pedía una disculpa pública del ex Jefe de Policía por el agravio cometido a su cliente y por haber incumplido la ley en su detención motivado por una venganza personal que carecía de base. El alcalde no dudó en cargarle la culpa al que había sido su cargo de confianza en la Policía y barajaba varios candidatos, entre ellos Peter Smith debido a su impoluto expediente y su dedicación, así como su decisiva participación en el caso. 

Por su parte, Bill había convencido a John McCarthy, su superior en el FBI desplazado hasta Carmel, para que hablara con el alcalde en nombre de Pete, puesto que sinceramente consideraba que podría ser un candidato excelente. Había trabajado estrechamente con él en los últimos días, y le parecía que reunía todos los requisitos para ser un excelente Jefe de Policía. Entendía  que lo que le estaba pidiendo era algo fuera de lo común y que no les correspondía en absoluto. No obstante, supuso que el alcalde, después de la ayuda tan valiosa que había recibido de los federales en aquel caso, estaría dispuesto a escucharle con atención. 

Kisha, por su parte, trató de preparase mentalmente para ir a buscar a Derek a la cárcel. Le soltaban por fin aquella mañana. La pesadilla para él terminaba. Por lo que le había contado Bill, su abogado había estado muy ágil en la tramitación de su puesta en libertad. Pete, por su parte, había llamado al letrado y le había pedido que le proporcionase a la prensa una hora de salida del reo errónea. Sabía que para la estrategia de la defensa, aquello suponía un golpe de efecto y que lo que le pedía suponía un sacrificio ante la proyección mediática del caso. El abogado quería que todo el mundo viera lo injusto que había sido el sistema con aquel ciudadano que siempre se había comportado de manera modélica y altruista con la ciudad. Además, pretendía que se vieran bien las contusiones que tenía en la cara para lograr un efecto aún más efectista en la opinión pública, mostrándoles el sufrimiento que había tenido que padecer su cliente. 

Sin embargo, Pete argumentó que conocía a Derek bastante bien y consideraba que aquella medida tan simple como librarle en primera instancia del asedio de los periodistas sería agradecida por el fotógrafo y le ayudaría a mostrarse más receptivo ante la prensa en días posteriores, tal y como Albert McLelland quería. Le insistió en que estaba convencido de que ese pequeño y simple detalle haría que su cliente estuviese más abierto a sus propuestas posteriores. Debía sopesar los pros y los contras.

Aunque con algunas reticencias, finalmente el abogado accedió a las sugerencias de Pete, quien sospechaba que Derek necesitaría retomar su vida anterior poco a poco y sin muchos sobresaltos. En igual medida, terminó por acceder a que fuera la inspectora la encargada de recogerle en la prisión.

Conducir estaba siendo un auténtico suplicio para ella. Tenía poca movilidad en su brazo izquierdo y el dolor de cabeza, aunque había remitido en gran parte, seguía amenazando con incrementar su intensidad en cuanto se pasara el efecto de los analgésicos. A pesar de que hacía calor, se había puesto una camisa y una chaqueta fina para tratar d cubrir el vendaje del hombro. Por suerte, los puntos de la cabeza se tapaban bien llevando el pelo suelto. No tenía ninguna intención de presentarse ante él dando pena. Tenía que ser fuerte y mostrarse segura.

Pero la realidad era que estaba sumamente nerviosa. Tenía muchas ganas de verle. Anhelaba poder retornar a los días tranquilos y apacibles que habían compartido antes de que se desatara aquella tormenta que casi había arrasado sus vidas. Sin embargo, después de lo que dijo el último día que le vio, cuando le visitó junto a Bill después de su detención, temía su reacción cuando la viera. Temía el dolor que podría causarle su rechazo, mucho más intenso que el tormento que le producían las cicatrices físicas que le había dejado su último enfrentamiento con el asesino más buscado de California. Debía prepararse para lo peor, aunque confiaba en encontrarse al Derek amable y comprensivo de siempre.

Aparcó el coche y preguntó en la garita de entrada si sabían a qué hora exacta salía. Estaba ya preparándose. No tardaría más de diez minutos. Podía esperarle dentro si lo prefería. Declinó la oferta y decidió quedarse junto al vehículo que le había tomado prestado a Bill, fuera del alcance de la mirada de los curiosos. 

Cuando vio que salía, notó una sensación incómoda en el estómago innegablemente asociada a su estado de agitación interior. Llegaba el momento decisivo. No pudo evitar que se le encogiera nuevamente el corazón al ver las magulladuras que tenía en la cara y que certificaban lo duro que había sido su paso por la cárcel, al menos hasta que Bill se aseguró de que tuviera protección. 

Cuando la vio, se quedó parado un instante. Suspiró y trató de pasar de largo. Estaba convencido de que sería su abogado quien iría a recogerlo. No estaba preparado para enfrentarse a ella en aquel momento. Necesitaba primero poner en orden su cabeza.

—Hola, Derek. He venido a buscarte. 

—Hola. Te lo agradezco, pero no. Prefiero coger el autobús —contestó sin apenas mirarla. 

—Por favor, deja que te lleve. Tardará al menos media hora en llegar y no puedes estar seguro de que no vaya a aparecer la prensa por aquí primero. Además, no tenemos que hablar si no quieres. Sólo tienes que subir al coche y te acercaré hasta tu casa, nada más.

Se quedó mirándola indeciso. Lo que menos le apetecía en aquel momento era tener que lidiar con la prensa. Kisha nunca había visto en su mirada aquella dureza, aquella indiferencia hacia ella. No imaginaba que algo así pudiera doler tanto. Un simple gesto. 

Por otro lado, las marcas de su cara no dejaban ningún lugar a dudas de que su estancia en la cárcel no había sido precisamente placentera. No sabía hasta qué punto su paso por un lugar como aquel podía haberle cambiado. Por suerte, no se había prolongado más allá de unos pocos días. Ardía de rabia cada vez que pensaba en el modo tan cruel y vengativo por el que Harrison había pedido para él la prisión preventiva, a pesar de no haber ninguna prueba concluyente que le vinculara con los asesinatos, salvo el relato de una joven que sufría un severo estado de shock.  Si no hubiera actuado Bill a tiempo, las consecuencias habrían sido imprevisibles.

Ahora que sabían como había sucedido todo, como el maldito Jenkins había tratado de inculparle y hacerla daño a través del sufrimiento de él, la rabia había llegado a un extremo en el que tenía claro que se lo haría pagar al comisario de una forma u otra. Había sido una venganza personal injusta y desproporcionada. No le bastaba con su destitución. Pensaba investigarle y destapar cualquier trapo sucio que escondiera. 

Derek respondió finalmente a la propuesta de Kisha. Sabía que sería un trayecto incómodo, pero la alternativa era peor. Seguía muy dolido con ella y hubiera preferido retomar su vida a su manera, sin tener que afrontar lo que sentía tan pronto. 

—Vale. Gracias por llevarme. No deberías haberte molestado, la verdad. Y deja de mirarme con ojos lastimeros, por favor. Estoy bien. 

—Lo siento. Es que me impresiona verte así, nada más.

—Estoy bien. Son sólo contusiones leves y heridas sin mucha importancia. Cicatrizarán.

Subieron al coche notando claramente una tensión dura y palpable, una sensación de malestar que nunca habían sentido desde su reencuentro varios meses atrás. En apenas unos pocos centímetros que les separaban en el coche, se abría un abismo de miles de kilómetros difícil de salvar.

—Supongo que querrás ir directo a casa.

—Sí. 

Silencio otra vez. La mirada de Derek perdida por la ventanilla, estableciendo una distancia que ya era evidente sin necesidad de remarcarla más con ningún gesto adicional. Kisha, a su lado, soñaba con hacerle olvidar todos los agravios abrazándole, demostrándole cuánto le quería y lo que había cambiado su vida desde que él había entrado en ella. 

El camino se hizo largo. El silencio incómodo. El nudo en la garganta que ella sentía era una tortura añadida al dolor de su hombro y el de la cabeza que parecía no parar de crecer, como si le palpitase el cerebro y rozase con el cráneo. Tal vez sí había sido una imprudencia haber salido tan pronto del hospital o, quizás, todo era fruto del estrés que le generaba aquella situación. El desapego que Derek mostraba, su lejanía, su frialdad, eran un sufrimiento añadido. Hielo que quema.

Llegaron hasta su casa. Se acababa el tiempo para encontrar las palabras mágicas que rompieran aquel hechizo maligno que les había distanciado de forma tan mezquina. Justo antes de que se bajara, Kisha tocó su brazó  suavemente para indicarle que esperara un segundo. Y entonces empezó a hablar.

—Quiero que sepas que me he encargado de Bobby y está bien. Te echa de menos, claro. Como todos, supongo.

—Bien, gracias por cuidarle —le respondió, mirándola a los ojos. Tal vez, no estaba todo perdido.

Kisha tenía la esperanza de poder ablandarle, de tener la oportunidad de arreglarlo justo en ese momento. Cuando se disponía a continuar hablando, le sorprendió que fuera él quien se adelantara y tuviera algo qué decir. 

—¿Sabes una cosa? Me dieron una paliza en la cárcel cuando llegué, me amenazaron y he pasado más miedo del que había experimentado en toda mi vida, supongo que ya te lo imaginarás.

—Sí, lo siento muchísimo, no te haces una idea de cuánto.

—No lo digo para que te sientas culpable. No soy tan mezquino. Lo que quiero que sepas es que eso no ha sido lo peor. Lo más doloroso es que tú llegases a creer que soy capaz de violar niñas y de asesinarlas. Eso ha sido con diferencia lo realmente insoportable. Que no me conocieras, que me creyeras alguien que pudiera cometer semejante depravación. Todavía no lo entiendo. Después de lo que hemos vivido juntos, después de lo paciente que he sido contigo.

—Derek, yo…

—Se supone que habías entrado en la Unidad de Análisis de Conducta, ¿no? Se supone también que una de las cosas por las que destacabas en la brigada de homicidios de Los Ángeles era por tu intuición para pillar asesinos. Pero no fuiste capaz de ver que yo no lo hice. Creíste que soy un depredador y un pervertido. 

—Te equivocas —señaló, tratando de convencerle con lágrimas en sus ojos.

—Lo vi en tu mirada, no lo niegues.

—Fue un instante, una duda que se disipó en menos de un segundo. La chica parecía tan segura que, por un momento, me pregunté si era posible que hubiera estado tan ciega como para no ver ni el menor indicio, porque todo encajaba, salvo que tú eres una persona buena de verdad. No sabes cómo me arrepiento. Pero debes saber también que no he descansado hasta que hemos dado con el verdadero asesino porque siempre he creído en ti.

—Me habéis arruinado la vida.

—Lo sé. Y no sé cómo podré arreglarlo.

—Esto no tiene arreglo, Kisha. ¿Sabes por qué no? Porque esto no desaparecerá con una demanda ni con una disculpa del alcalde. Siempre habrá gente que piense que hay algo de verdad en todo esto y tendré que cargar con ello.

La mirada entre ellos era dispar. Suplicante la de ella, plena de rencor e incredulidad la de él. Había dolor, decepción, arrepentimiento. Había emociones tóxicas que impedían un avance a terreno neutral desde el que volver a comenzar. Tal vez era pronto para eso.

—Mira, sé que lo ves todo negro ahora. Pero se arreglará. El alcalde va a exigir a Harrison que se disculpe contigo públicamente y que te exonere de toda sospecha, asumiendo su culpa y los errores de la investigación.

—Yo no quiero participar en ese circo. Sólo quiero estar tranquilo y que me dejéis todos en paz. Que me olvidéis. Quiero desaparecer. 

—No digas eso, por favor.

Él permaneció en silencio. Tenía suficiente. Agarró el manillar para bajarse del coche.

—Derek, antes de que te vayas quiero decirte algo. Yo… —una pausa se atragantó en su garganta. Era el momento. No podía posponer más aquello. Era ahora o quizás, nunca.

—Tú, ¿qué?

—Te quiero. Te quiero más de lo que he querido jamás a nadie en mi vida. En varias ocasiones me has recriminado que nunca te lo dijera. Y tenías razón. Tenía que habértelo hecho saber. Tienes que darme una oportunidad de hacer las cosas bien. He cambiado. Ahora que sé lo que duele sentirte tan lejos de mí, lo duro que sería perderte, me arrepiento de todas las veces que pude decirte lo que sentía y no lo hice. Pero no podía, de verdad. No me sale. No sé hacerlo. Puede que para ti sea fácil pero para mí no. Y no sé por qué, no lo entiendo. Pero he aprendido la lección. Te quiero, Derek.

Él la miró una vez más. Sus ojos parecían una mar que volvía poco a poco a la calma después de la agitación de una noche de luna llena. Eso esperanzó a Kisha. Estaba considerando lo que acababa de decirle.

—Tal vez sea cierto. Pero ya es demasiado tarde.

Y sin más, salió del coche y se dirigió a su casa.

Kisha le vio desaparecer detrás de la puerta. Y se preguntó cómo podría seguir con su vida a partir de aquel momento. 

 












Capítulo 41


 
  


Llegados a este punto
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P asó el tiempo con rapidez. Pasadas unas semanas, Bill volvió a Los Ángeles. Había salido en varias ocasiones con Darlene, la enfermera que conoció cuando Kisha estuvo en el hospital. Parecía muy encaprichado de ella y decía que no tardaría en volver.  Por primera vez desde que le conocía, a la inspectora le pareció que su amigo estaba enamorado y se alegró mucho por él. Se lo merecía.

De hecho, antes de irse le confesó que quería pedir el traslado cuanto antes. Nada más llegar a la ciudad, lo hablaría con sus superiores. Quería conocer las opciones que estaban disponibles. Había alargado todo lo que había podido su estancia en Carmel, entre vacaciones y algún permiso que había solicitado, pero todo había llegado a su irremediable final hasta que lograra el ansiado traslado. Darlene y él mantendrían, mientras tanto, una relación a distancia. Kisha le prometió que esta vez se mantendrían en contacto. No pensaba desaparecer como hizo la última vez.

Justo antes de irse, Bill había pasado por su casa a hablar con Derek, algo de lo que Kisha no tenía ni idea. Quería que él conociese su versión, quería explicarle desde el punto de vista de un policía los motivos por los que su amiga tuvo que actuar como lo hizo. Tenía que saber los sacrificios que había hecho por él. No era justo que la mantuviera al margen sin hablarlo siquiera. Estaba tan encerrado en sus sentimientos, que no estaba siendo capaz de ver la imagen al completo. 

Las últimas tres semanas estaban siendo muy duras para la inspectora y Bill había sido testigo presencial de su sufrimiento. La había visto muy decaída y temía lo que pudiera ser de ella en su ausencia. Tenía que hacer algo. Ya la había visto antes lanzarse hacia el abismo y, a pesar de que estaba convencido de que no repetiría los errores del pasado, no estaba seguro de que no cometiera alguna tontería.

Pete había sido finalmente proclamado nuevo Jefe de Policía, así que también había perdido su compañero de patrulla con el que tan bien había congeniado. Era su apoyo incondicional en Carmel y ahora tampoco podría contar con él como lo había hecho hasta ese momento. Se acabaron sus largas conversaciones cuando estaban de patrulla. Sabía que era por un bien mayor, todos ganaban con aquel cambio. Sería un excelente Jefe, no lo dudaba. Sin embargo, todos aquellos argumentos no la consolaban porque, aún así, seguiría añorándole porque ya no tenían tanto tiempo como antes para hablar. Así que en el plazo de unas pocas semanas había perdido, en cierta medida, a Derek, a Bill y a Pete. Sólo le quedaba Hilka, con la que parecía estrechar lazos cada vez más.

En el lugar de Pete, le habían asignado a Julius como compañero, que resultó ser verdaderamente un tipo muy agradable, aunque no tenía con él la misma complicidad. Al menos, por el momento. Él estaba muy satisfecho con el cambio. De hecho, fue él quien se lo solicitó al nuevo Jefe de Policía. Le gustaba mucho su trabajo y sentía una sana admiración por la inspectora. Estaba seguro de que podría aprender mucho a su lado. 

A lo largo de aquellas tres semanas, Kisha había estado observando a Derek. Bill le había dicho que no creía que fuese necesario, pero ella quería asegurarse de que todo estaba en orden, de que se encontraba bien. Había vivido una suceso traumático y, por experiencia propia, sabía que a veces las secuelas no están a simple vista. No podía quitarse de la cabeza lo que le había dicho aquel día que fue a buscarle a la salida de la cárcel antes de bajarse de su coche. Sus palabras exactas habían sido “quiero desaparecer”. No le había dado buena espina. Más de una noche se había desvelado pensando en aquello. Tenía que estar segura de que todo seguía en orden.

Por otra parte, había sido un caso que había levantado mucho revuelo en la localidad y en los alrededores. A pesar de que la repercusión en los medios de comunicación había ido descendiendo progresivamente, aún estaban con el tema de las litigaciones. Imaginó que todo ello podía resultarle en cierta medida estresante a alguien que, como Derek, gustaba de tener un perfil bajo en la prensa y de llevar una vida tranquila y pausada.

Así que le había seguido en distintas ocasiones, especialmente en los días posteriores a su salida del hospital en los que aún se encontraba de baja y, por lo tanto, disponía de más tiempo libre. Siempre había tratado de mantenerse a una distancia prudencial, aunque sin esforzarse demasiado en mantenerse oculta. En más de una ocasión, él la había visto y su forma de mirarla no dejaba lugar a equívocos respecto al fastidio que le producía ver que ella estaba merodeándole. Aquello le hacía sentirse realmente mal. Sólo se preocupaba por su bienestar, nada más. ¿Por qué no podía entenderlo? ¿Cómo podía seguir tan enfadado con ella?

En una de aquellas ocasiones, vio como él salía de la galería de Crystal Kirchner. Era la única que había mantenido a la venta sus fotografías mientras estuvo en la cárcel y también la única de sus supuestos amigos que había acudido a verle a la prisión. Se había mantenido a su lado y, aunque pudo haberse desmarcado retirando sus fotos como hicieron otros galeristas, no lo hizo. Supuso que nadie quería verse mezclado con un violento violador y asesino de adolescentes, aunque a ella eso no le pareció motivo suficiente para retirarle su apoyo. Había creído en él y Kisha era consciente de lo que Derek valoraría en aquel momento ese gesto de lealtad. Ahora todos trataban de disculparse y de que todo volviera a la normalidad, puesto que incluso se habían revalorizado sus imágenes, pero Derek experimentaba un resentimiento desconocido para él hasta ese momento. Estaba replanteándose muchas cosas en su vida y sabía que aquello representaba un antes y un después en muchos sentidos.

Cuando la vio en el coche, aquel día se acercó hasta ella. Kisha se bajó en cuanto vio que se dirigía hacia donde estaba. Era absurdo disimular cuando sabía que ya la había visto muchas veces. Había presenciado como él y Crystal se abrazaban y ardía de rabia y de celos. No obstante, tenía que controlar sus sentimientos.

—Deja de seguirme de una vez.

—Sólo quiero asegurarme de que estás bien.

—¿Asegurarte de que estoy bien? ¿Qué significa eso? ¿Pensabas que iba a tratar de quitarme la vida o algo por el estilo? ¿Crees que se me ha ido la cabeza?

—No lo sé. Dijiste que querías desaparecer. Me pareció algo alarmante y necesito saber que no vas a hacer ninguna tontería.

—Joder, sí que eres egocéntrica. La vida sigue, ¿sabes?

—No me refiero a mí y no necesitas ser cruel, por cierto. Pasaste una experiencia traumática y sé lo difícil que puede ser recuperarse de ello. Sólo quiero que sepas que estoy aquí si me necesitas.

—No hace falta. Aún me queda gente en la que apoyarme.

—Claro, como ella, ¿no?

—Eso ya no es asunto tuyo.  

—No, no lo es —tragó saliva. Era evidente que todo se había ido a la mierda y cada vez era más improbable que pudieran arreglarlo. Mostrarse hostil no era lo más inteligente si quería conservar una mínima posibilidad —. Tienes razón. Lo siento, no es mi intención hacerte sentir mal. Te echo de menos, ¿vale? Te he pedido perdón ya muchas veces, no sé qué más quieres que haga. 

—Que no me sigas, Kisha, en serio. Eso es lo que quiero.  La verdad, resulta bastante siniestro que lo hagas.

Se puso las gafas de sol y se subió a su coche, que estaba aparcado un poco más abajo, en la misma calle. Seguía enfadado. Seguía empeñado en apartarla de su vida. Tal vez era momento de dejarlo ir. 

Aquello sucedió sólo unos pocos días antes de que Bill se volviera a Los Ángeles. Volvía a quedarse sola y en breve no tendría un hombro sobre el que llorar. No se había sentido tan vulnerable en mucho tiempo. De hecho, aunque Bill pasase mucho tiempo fuera con Darlene, estaba ahí y, saber que podía contar con él, había sido un alivio. Pero todo llega a su fin. Es inevitable.

Había llegado incluso a plantearse retomar la relación con su hermana. Tendría que tragarse su orgullo y acudir a verla a su casa. Dudaba si sería buena idea llamarla primero o era mejor presentarse allí. Si la telefoneaba, era probable que todo acabará ahí, sin opción de abrir mínimamente una puerta a reparar su relación. Kisha era consciente de que posiblemente Helen ya sabría que estaba en Carmel. Resultaba difícil de creer que no se hubiera enterado después de todo  el revuelo que había habido en la prensa, empezando por cuando detuvieron a Derek y se publicó que la inspectora encargada del caso mantenía una relación romántica con el supuesto depredador sexual, hasta el momento en el que habían descubierto quién era el verdadero responsable y como se había cerrado el caso. Había sido todo un circo mediático muy por encima de lo que solía ser habitual en la zona.

Y, a pesar de todo, no había ido a visitarla al hospital. Tampoco la había llamado o había intentado ponerse en contacto con ella para saber cómo se encontraba. Si ni siquiera en ese momento se había acercado, era evidente que tratar de retomar el contacto iba a ser mucho más difícil aún de lo que cabía esperar.

Debía estar más sensible de lo normal, porque ser consciente de aquello le estaba doliendo mucho. Empezaba a darse cuenta de que todo lo que tenía alrededor lo estropeaba. En cuanto Bill se fuera, estaría totalmente sola, esa era la cruda realidad.

Le consolaba, al menos, que las cosas en comisaría fueran mucho mejor. Con Pete al mando, todo funcionaba de maravilla. A pesar de que se había mostrado tremendamente inseguro hacia su capacidad para estar al frente de la comisaría y que habían tenido que convencerle para que aceptara el cargo porque no se veía preparado, la realidad es que lo estaba haciendo muy bien y empezaba a sentirse cómodo en su posición. Nunca se hubiera imaginado hasta aquel momento que pudiera ser un puesto desde el que realmente se podían cambiar cosas importantes para mejor. Tal vez la culpa era de los que habían estado al frente antes que él.
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A la mañana siguiente del día en el que Bill regresó a Los Ángeles, Kisha se sentía especialmente deprimida. Apenas se creía capaz de levantarse de la cama. Decidió después de mucho pensarlo que se acercaría a ver  a su hermana. Tenía que intentarlo. Ya no tenía mucho más que perder. 

Se arregló, apenas bebió un café y se fue, con la esperanza de que Helen estuviera todavía en casa gracias a que era aún muy temprano. Tardó veinte minutos en estar frente a la entrada. Llamó al timbre temblando de pies a cabeza. A los pocos segundos le abrió ella misma la puerta. Kisha observó como el paso del tiempo la había cambiado y pensó que seguramente su hermana estuviera pensando lo mismo de ella en aquel preciso instante. Sonrió tímidamente y trató de mantener la compostura.

—Hola, Helen.

—Hola, Kisha.

Las dos hermanas se miraron tratando de mantenerse en un terreno neutral, escondiendo sentimientos, procurando que la otra no supiera qué pasaba por su cabeza en aquel momento. Sin embargo, a Kisha le estaba resultando bastante complejo.

—Sé que debería haberte llamado y… —comenzó diciendo, dejando a medias una frase que sabía que no la llevaba a ningún puerto—. Llevo varios meses viviendo en Carmel, no sé si lo sabes. Sospecho que sí, si has estado mínimamente al tanto de la actualidad en la zona. Da igual. Sólo quería verte y decirte que me encantaría que pudiésemos tomarnos algún día un café. 

—No lo sé, Kisha. Han pasado demasiadas cosas entre nosotras. 

Sus brazos se mantenían cruzados y apretados sobre su pecho. La cabeza y la posición corporal ligeramente inclinada hacia atrás, indicándole sin palabras que no estaba demasiado por la labor.

—Lo sé. He estado en el hospital y no has venido a verme, así que me imagino que todavía estarás muy dolida y enfadada, pero quiero que sepas que lo comprendo. Sólo te pido que te lo pienses. Nada más.

—No puedo prometerte nada. 

—Vale. Te he apuntado mi número de teléfono —dijo entregándole un papel—. Si cambias de opinión, aquí puedes localizarme. Y, si lo pierdes, puedes llamar a la Jefatura de Policía de Carmel. Ellos sabrán cómo ponerte en contacto conmigo. Si necesitas algo, al menos sabrás donde encontrarme.

Se dio la vuelta y se dirigió a su coche, que estaba aparcado unas calles más abajo. Confiaba en que ese breve paseo la ayudase a despejarse y disipar los malos sentimientos, al tiempo que aplacaba los latidos impacientes de su corazón. Sólo pedía que ese frescor de primera hora de la mañana, esa bocanada de aire puro impregnado del aroma del mar de aquel día de verano, la sirviese para sentirse algo mejor. No obstante, el alivio fue pasajero, casi un espejismo. Nada parecía salirle bien últimamente. En cuanto se subió a su vehículo, rompió a llorar. Si su madre la viera, no creería que fuera la misma que ella conocía. Había llorado más en las últimas semanas de lo que lo había hecho en toda su vida.

En un arrebato, decidió acercarse hasta la casa de Derek una vez más. Sería el último intento. Después, aceptaría lo que sucediera sin más y recobraría su dignidad como fuera. Llegados a este punto, ya no le quedaba mucho más que perder. Tenía que tocar fondo para poder salir otra vez a la superficie.

Cuando llegó a las inmediaciones de su la vivienda, le sorprendió ver a Derek cargando bultos en el coche. Parecía que se preparaba para mudarse. Eso lo cambió todo. En su cabeza, la situación dio un giro de ciento ochenta grados. Había pensado acercarse a él de manera conciliadora, tratando de buscar un punto de encuentro. Reconocería sus errores, le pediría disculpas una vez más, haría lo que fuera necesario. Comprendía que estuviera dolido y enfadado, tenía sus motivos, por mucho que para ella su reacción hubiera sido desproporcionada. Kisha había hecho lo que tenía que hacer como policía, aunque a él le doliera tanto haber visto la duda en sus ojos y no fuera capaz de comprender que eso era lo que tenía que hacer, dudar. Daba igual, no serviría de nada intentar que se pusiera en el lugar de ella. No por el momento. Trataría de tomar su decepción como punto de partida, ganárselo desde ahí, hacerle comprender a él el punto de vista de ella muy poco a poco.

Pero todo cambió cuando interpretó que él se preparaba para mudarse sin ni siquiera despedirse de ella. Adiós a la comprensión y al tono conciliador. La rabia pareció subirle desde las mismas entrañas de la tierra. Estaba intentando hacer las cosas bien y no servía de nada. Ya no lo aguantaba más.

—¿Vas a alguna parte? —preguntó con brusquedad.

Derek no se había percatado de que ella acababa de llegar, así que en ese momento se dio la vuelta sorprendido. Se apoyó en la pick up con los brazos cruzados sobre el pecho. Otra vez ese maldito gesto que acababa de ver en su hermana. 

—Sigues con tu bonita costumbre de ir directa al grano sin ni siquiera saludar.

—Respóndeme, Derek —le latía el corazón con fuerza. En  serio, ¿pensaba irse sin ni siquiera despedirse de ella? ¿No se merecía ni siquiera eso después de todo lo que había hecho por él?

—No es de tu incumbencia.

—¿Dónde vas?

—No voy a decírtelo.

—¿No? Vale. Me voy contigo. Me da igual donde vayas.

Derek la escudriñó entornando sus ojos, con ese gesto tan propio de él. Entonces, gracias a esa simple clave, sencilla y llana, que sólo comprendía la ejecución armónica y coordinada de unos pocos músculos de su cara, ella observó que algo en él había cambiado. Había algo en su actitud hacia ella que era distinto en comparación con la última vez que le vio al salir de la galería de su amiga, aunque aún no era ni remotamente capaz de saber qué ni por qué. De hecho, tal era el cambio, que le desconcertó ver que parecía tener una expresión un tanto divertida en la cara. 

—¿Me estás vacilando? —le preguntó el fotógrafo, entrecerrando levemente los ojos.

—No. Has oído bien. Si te vas, me voy contigo. No te vas a librar tan fácilmente. Tenemos que hablar y no me importa que me mandes a la mierda, porque ya me da igual. He perdido demasiadas cosas últimamente como para que me importe ya nada lo más mínimo. Hasta que no tengamos una conversación como debe ser, no voy a parar, así que has oído bien, me voy contigo.

—Yo no lo haría. Al parecer, soy un tipo peligroso.

¿Había dicho lo que le había parecido entender? ¿Estaba de broma  o qué estaba pasando?

—¡No me jodas! ¿Sabes qué? Se acabó. Estoy harta. Te he pedido disculpas de mil maneras, me he arrastrado ante ti. Pero ya no lo voy a hacer más. Voy a recuperar mi dignidad, que ya va siendo hora. Soy una imbécil y no tengo remedio. Quiero que te quede claro que fui la única que creyó en ti desde el primer minuto, la que te defendió y la que casi se deja la vida para salvarte, literalmente. Pero a ti te da igual porque eres la única víctima aquí, porque es injusto que hayas tenido que estar en la cárcel. Pues sí, es cierto. Eres una víctima. Si no nos hubiéramos vuelto a encontrar, tu vida habría seguido siendo tranquila y relajada, jodidamente aburrida. Seguramente no te convengo. Lo siento, te lo aseguro. Ojalá no hubiera pasado todo este desastre. Pero no tienes derecho a hacerme sentir como una mierda, como si no valiese nada. Estuve dispuesta a morir por ti, ¿lo sabías? Acudí sola a ver a ese puto psicópata superando el pánico que aquello me producía únicamente con la esperanza de que me diera algo para sacarte de la cárcel, y no me importó que eso implicara perder mi vida. Lo hice y punto. Porque te quiero, puto egocéntrico de mierda. Pero tú no eres capaz de perdonarme que dudase un nanosegundo de tu inocencia. Vete a la mierda. No puedo más.

Derek la había estado escuchado atento, sin mover un sólo músculo, salvo los que servían para conformar una expresión que parecía una media sonrisa. Trataba de reprimirla mordiéndose ligeramente los labios. Era ella, sin duda. Si supiera cómo le ponía cuando sacaba ese carácter… Paradójicamente, era lo que le parecía más atractivo en ella. Era una fuerza de la naturaleza.

Kisha creía que iba a explotar al darse cuenta de cómo parecía divertirle verla perder los estribos. Era inminente, estaba a punto de estallar sin opción de retomar el control. La desazón que le había producido el rechazo de su hermana no había hecho más que aumentar su nivel de tensión y ya cualquier mínima reacción o respuesta podía sacarla de sus casillas. Era plenamente consciente de ello y ya no pensaba pararse a respirar para controlarlo. Estaba agotada. Nada de lo que hiciera parecía tener ya sentido. Y verle ahí mirándola con esa expresión… No sabía ni qué pensar.

Hasta que sucedió algo que no esperaba.

La reacción de Derek fue lo opuesto a lo que ella había anticipado. Algo que ni por un momento aquel día pensó que podría suceder. 

Se acercó a ella, tomó su cara entre sus manos de forma suave, cálida y sensible, como quien toma algo frágil que necesita cuidados y cariño. Posó sus labios en los de ella y la besó. El tiempo se detuvo por un momento. Paró el ruido de alrededor y se extinguieron los edificios y los árboles que les rodeaban. Callaron los pájaros y hasta las olas del mar hicieron una pausa para no estorbar, para no robarle protagonismo a dos amantes que han atravesado una racha de dolor y de presión, y que necesitan curarse. Y el maldito ruido emocional que había provocado aquella situación injusta, desagradable y extrema, finalmente se silenció. Se besaron como lo hacen dos personas que saben que deberían estar juntas y que es una estupidez empeñarse en lo contrario.

—¿Has terminado ya o aún tienes algo más que decirme?

—¿Qué? Sí, creo que sí. O sea, no tengo nada más, por el momento.

Clavó su mirada clara en los ojos nerviosos de ella que sólo buscaban cierto consuelo y algunas respuestas, descolocando todas las expectativas que ella había previsto en aquella situación.

—¿A qué viene esto? Dímelo. ¿Dónde piensas ir?

—No me voy a ninguna parte, ¿vale? Sólo estoy deshaciéndome de cosas que me resultan inservibles.  Es como si necesitara hacer limpieza para volver a empezar, eliminar todo aquello que me estorba para seguir adelante. A algunos les da por cortarse el pelo en momentos de crisis. A mí, como ves, me da por tirar cosas a la basura —dijo bromeando—. Kisha, no pretendo que entiendas mis sentimientos y, sí, tienes razón. Me he comportado como un llorica que no para de lamerse sus heridas. Pero me hiciste mucho daño, aunque no sea capaz de hacerte entender qué fue lo que tanto me dolió. Tal vez fue pura decepción porque pensaba que creías y confiabas en mí al cien por cien como yo lo hacía en ti —a ella no se le escapó que lo decían en pasado—. Además, algo de derecho a estar enfadado tengo. Casi me arruinasteis la vida cuando me detuvisteis, eso es innegable, ¿no crees? Encima estaban todos los periodistas en el hospital aquella noche. Fue una auténtica pesadilla. 

Kisha no acababa de creer lo que acababa de suceder. Volvía a ser el Derek de siempre, no aquel borde y hostil de mirada de hielo que la había dejado fuera de juego en las últimas ocasiones que le había visto. ¿A qué venía ese cambio de actitud tan repentino? ¿Era posible que todo se hubiese arreglado sin más? No lo entendía. Le miraba buscando algún rastro de engaño o de burla en sus ojos y no lo encontró. Observó con cierto alivio, además, que apenas quedaba ni rastro de las magulladuras que tenía en la cara. Tal vez todas las heridas estaban sanando al mismo tiempo.

—No sé si te servirá de consuelo, pero te aseguro que mi vida no está mucho mejor. Bill se fue ayer, que era el único apoyo que me quedaba. Y hoy me he arrastrado hasta casa de mi hermana para intentar arreglar las cosas. Sólo le ha faltado darme con la puerta en las narices. Así que decidí que únicamente me quedaba intentarlo contigo una última vez y vine para acá, dispuesta a todo o nada. Ya no me quedaba mucho más que perder, sobre todo ahora que Pete es el Jefe de Policía y ya no le podré dar la chapa con mis problemas. Casi me da un infarto cuando te he visto cargar toda esa mierda en el coche.

—Ven aquí, anda —dijo abrazándola y acariciando su espalda—. Supongo que sólo somos un par de incomprendidos y unos parias sociales —añadió con una sonrisa para quitarle importancia a la situación y hacerla un poco más liviana.

—Mira, Derek. Escúchame. Podemos volver a empezar.  Todavía no es tarde. Aunque no lo creas, tu nombre está limpio. Todo el mundo sabe el grave error que cometimos cuando te detuvimos, así que no tienes de qué preocuparte.

—¿Has oído hablar del refrán “cuando el río suena, agua lleva”? Porque estoy seguro de que habrá quien lo piense. 

—Ya lo sé. Ya me lo dijiste. Peor para ellos. Si no te ves capaz de soportarlo, si crees que no puedes vivir sabiendo que unos pocos se empeñan en pensar en lo que no eres, podemos largarnos de aquí, no me importa.

Derek desvió la mirada y se quedó en silencio. Obviamente, para él seguía siendo importante. En cierto sentido, lo entendía. No era como que la gente pensase que habías robado una barra de pan en el supermercado para darle de comer a tu familia. Las acusaciones habían sido muy graves.

—Te quiero, Derek. Te quiero muchísimo —aseveró ella con lágrimas en los ojos. ¿Otra vez iba a llorar? “No, esta vez no. Ni de coña”, se prometió a sí misma —. Te lo digo totalmente en serio. Si no quieres quedarte, podemos empezar una nueva vida en cualquier sitio, me da igual dónde, porque pienso seguirte por todo el país si fuera necesario. Tu trabajo te lo permite al fin y al cabo, ¿no? Yo podría buscar algo. Tal vez me puedo sacar una licencia de detective privado, yo que sé. Algo se me ocurrirá. Quiero estar contigo, nunca he tenido algo tan claro en la vida. Eres con la única persona con la que puedo ser yo sin avergonzarme ni sentirme una mierda. Eres el único que siempre ha estado ahí para apoyarme, para abrazarme cuando lo he necesitado, para escucharme… Bueno tú y Bill, que no debería olvidarme de él con todo lo que ha hecho por mí. Además, según me dejó bien claro, también me porté con él como una auténtica capulla y casi lo jodo todo con él. ¡Madre mía! Si es que soy un desastre…

—No creo que fuera para tanto.

—¿No? Después de trabajar juntos durante quince años, de la noche a la mañana me fui y ni siquiera se lo dije en persona, sino por teléfono con una llamada que debió durar dos minutos como máximo. ¿Te parece que eso no es para tanto? Y aún así, en cuanto le llamé, acudió en mi ayuda. 

—Desde luego, es un buen tipo. Estuvo anoche aquí, por cierto —comentó, casi como si lo dijera por casualidad.

No debía haber entendido bien lo que le había dicho. Bill se había vuelto a Los Ángeles el día anterior después de comer. 

—¿Qué? No puede ser. Se fue por la tarde.

—No, en realidad, se fue hace algo más de una hora. Si llegas a venir un poco antes, igual te lo habías encontrado. Se quedó a dormir en mi casa.

La estupefacción de Kisha era ya de proporciones mastodónticas. ¿Qué hacía Bill durmiendo en casa de Derek? Era todo surrealista.

—¿Cómo? No sabía que erais tan amigos.

—Y no lo éramos. Sólo le conocía de las ocasiones en las que vino a visitarme en la cárcel y reconozco que, a pesar de las circunstancias tan especiales, me cayó bien. También nos vimos otro día por Carmel la semana pasada, pero hablamos apenas unos minutos. Hemos tenido una conversación muy larga la noche pasada. Él ha sido quien me ha hecho darme cuenta de muchas cosas. Me contó la temeridad que hiciste por mí y me sentí ruin por estar tan enfadado y sentir tanto rencor. Ni siquiera sabía que habías estado en el hospital y que viniste a buscarme porque habías pedido el alta voluntaria. No deberías haber hecho todo aquello, Kisha. Si te hubiera pasado algo, ¿te haces una idea de cómo me habría sentido?

—Creí que era la única salida en aquel momento. No podías pasar ni un día más en la cárcel.

—Pero no se trataba de intercambiar tu vida por la mía.   Creo que Bill tenía razón cuando dijo que, mirándolo con retrospectiva, fue una estupidez lo que hiciste porque le habrías dado la satisfacción de acabar contigo y causarme dolor de por vida, especialmente eligiendo un lugar como ese que tan importante es para mí. Eso me habría destrozado, saber que podías haber muerto por mí… No he pegado ojo esta noche pensándolo. Y se habría escapado una vez más si no llegan a estar allí Pete y Bill. Él habría ganado una vez más. Fue una temeridad, tienes que reconocerlo. Y no quiero que lo entiendas como desagradecimiento por mi parte, porque no es eso. Nadie jamás había hecho algo tan altruista por mí. Pero quiero que quede claro que no puedes hacer nada similar en lo que nos quede de vida porque no podría soportarlo.

—No pensaba con claridad. Vi una salida y la tomé, ya está. Sólo pensé en el corto plazo. No quería que nadie más pagara por mis errores —le dijo un tanto apesadumbrada.

—Vale. Ya está. No tenemos que hablar más de este tema. Tenemos que pasar página. Y cuando has dicho que ya no te quedaba mucho que perder, creo que has sido injusta. Por lo que me he dado cuenta, Bill es un amigo como hay pocos. Tienes mucha suerte. Es un buen tipo y te quiere de verdad. Y, ya que estamos, me alegro de que se haya enamorado de la enfermera, porque no me hacía ni pizca de gracia que durmierais bajo el mismo techo sabiendo lo que hubo entre vosotros —finalizó, otra vez con esa medio sonrisa tan típica en él. 

Bill. Siempre Bill. Siempre ayudándola. Como su Ángel de la Guarda. Daban igual las distancias. Siempre podía contar con él. Tenía razón. Era muy afortunada. A veces nos empeñamos en prestar atención a lo que nos falta y se nos olvida valorar lo que tenemos. 

—Bill es una de las mejores cosas que me han pasado en la vida.

—¿Estás intentando ponerme celoso?

Por fin el muro había sido totalmente derribado, los sinsentidos habían caído y se abría ante ellos la ilusionante oportunidad de reconstruir lo que tenían. Después de aquellas semanas agotadoras, de esos días oscuros de desasosiego, tristeza y desesperación, volvía a salir la luz entre todos aquellos nubarrones de tormenta impía. Había cambiado todo tanto desde aquella mañana, hacía ya casi un siglo, en la que Derek le había pedido que se fuera a vivir con él, que apenas eran conscientes de ello.

—¿Crees que intento ponerte celoso? ¿En serio? —le preguntó, acercándose a él de forma sugerente y coqueta —. No sé. Tal vez. La verdad es que lo tiene todo. Es un tipo atractivo, moreno además, con esos ojos oscuros tan enigmáticos. Ya sabes que los rubios no sois mi tipo. 

—Bueno, vale ya.

—Pensándolo bien, no tengo muy claro por qué le dejé escapar. Ya sabes, aquella noche que pasamos, bueno, la verdad es que no estuvo nada mal.

—Vale, Kisha, creo que ya tengo suficiente. 

—Además, Bill no es de los que se arredran, ni se haría tanto de rogar. Cuando quiere algo, va a por ello, sin más. Y tú y yo, en cambio, estamos aquí fuera venga a hablar cuando podríamos estar en casa recuperando el tiempo perdido… 












 

Capítulo 42

Últimos cabos sueltos
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E 
l resto del verano fue apacible. Poco a poco iban quedando atrás los días agitados y violentos que habían arrollado la estabilidad de la zona y habían hecho que los habitantes de Carmel temiesen por su seguridad y especialmente, la de sus hijas. 

Kisha y Bill se mantuvieron en contacto, tanto a nivel personal como profesional. Se sucedieron las llamadas y, además, las visitas de Bill a Carmel eran frecuentes, aunque apenas se veían cuando iba hasta allí, puesto que pasaba la mayor parte del tiempo con Darlene. 

Fue Bill precisamente quien recabó toda la información en referencia al psicópata que había tenido en jaque a la ciudad de Los Ángeles y sus alrededores en los últimos años y que había sembrado el pánico en el condado de Monterrey. Aprovechó una de sus visitas a Carmel para reunirse con Peter Smith, el nuevo Jefe de Policía, y con su querida amiga y compañera Kisha Jennings. 

—Ha llevado tiempo recabar toda la información. La historia del que conocíamos como Jenkins es bastante truculenta y desconcertante también. 

—Ve al grano, Bill. Y, por cierto, ya podías haberme enviado algo por mail o adelantarme alguna cosa por teléfono. Así que ahora no nos cuentes todo lo que has tenido que hacer para conseguir la información.

—¡Hay que ver qué impaciente eres! ¿Qué tal si empiezas por callarte y me dejas hablar?

—¡Chicos, chicos! Venga va —dijo Pete, poniendo algo de paz y cordura.

—Touché —dijo Kisha, admitiendo que ambos tenían razón.

—Bien, pues ahí va. 

Frank Joseph Murray era el hijo único de una familia de buena posición social y con una excelente situación económica. El padre se había dedicado en Los Ángeles a la compra y venta de empresas en quiebra, las cuales revitalizaba y las vendía después, sacando beneficios astronómicos. Era un hombre inteligente con un olfato asombroso para los negocios. Poseían incontables propiedades en todo el área sur de California, especialmente en la costa. Hectáreas y más hectáreas que habían pertenecido a otras familias y que habían adquirido junto a las empresas que compraban. El FBI había previsto hacer una recopilación de todos los terrenos que, una vez fallecido Frank Murray padre, habían pasado a pertenecer a su hijo para iniciar la búsqueda de posibles cadáveres. 

Según el expediente escolar, había sido un niño brillante hasta la adolescencia, momento en el cual sus notas empezaron a bajar estrepitosamente y comenzó a presentar conductas problemáticas, entre las cuales destacaban denuncias por agresión a algunos chicos de su edad cuando estos no habían accedido a tener sexo con él.  También había una denuncia de una niña de quince años a la que había golpeado hasta casi matarla cuando ésta se negó a ir al baile de fin de curso con él. No obstante, siempre había sido un chico introvertido hasta aquel momento y no había tenido muchos amigos. Según habían podido saber, siempre había presentado comportamientos raros, aunque no se especificaba a qué se referían con aquello.

La madre era alcohólica y había tonteado en muchas ocasiones con las drogas. Había pasado por varias clínicas de desintoxicación privadas pero siempre había vuelto a recaer. Murió fruto de una sobredosis cuando su hijo contaba con doce años.

El fallecimiento del padre parecía ser el auténtico desencadenante en la carrera criminal del que habían conocido durante años como Jenkins. Aunque sospechaban que había más cadáveres desperdigados por la geografía californiana y de que había comenzado a matar antes, tal y como el propio asesino le había confesado a Kisha, el momento en el que detectaron su mayor actividad homicida coincidía con aquella fecha aproximadamente del deceso paterno. La escalada de violencia en él había sido extraordinaria.

Contaba, por lo tanto, con recursos económicos y propiedades para poder cometer sus deleznables actos. Tenía el tiempo y los recursos. Al parecer, lo de trabajar en los estudios de cine como maquillador, respondía a una afición personal que había ido cultivando desde niño y para la que demostró excelentes habilidades. Eso, además, le había permitido entrar en contacto con muchas de sus víctimas.

Por primera vez desde que empezara la persecución del asesino más buscado de los últimos años, Kisha pudo ver  su foto en el expediente que les brindaba aquel día Bill para que lo revisaran. De hecho, había fotos de distintas etapas de su vida. Cuando te enfrentas a un asesino, esperas encontrarte enfrente a alguien repulsivo, con aspecto violento y agresivo que parezca justificar la oscuridad de su alma y estar acorde con esa maldad tan genuina. Sin embargo, lo que vio fue la imagen de un niño de aspecto angelical que posteriormente se convirtió en un hombre realmente atractivo. Había tenido una infancia y una familia de mierda, pero podría haber elegido otro camino. Y eligió matar y destrozar la vida de otras personas.
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Era el comienzo del otoño. Por fin había empezado a bajar de forma considerable la afluencia de turistas a la zona. La vida apacible de Carmel volvía a reinstaurarse. 

Derek estaba iniciando un nuevo proyecto con el que estaba muy ilusionado. Quería retratar los amaneceres y atardeceres de distintas zonas de Estados Unidos. La idea era realizar una exposición con el título “De principio a fin” simulando lo que ocurre en la vida desde que nacemos hasta que llega nuestro momento del ocaso.

Aquel proyecto le mantendría alejado de casa durante temporadas intermitentes, aunque procuraría que no fueran temporadas demasiado largas y, en todo caso, alternarlas con estancias en Carmel para realizar los montajes y darle estructura al proyecto. Ahora que la relación entre ellos estaba más asentada y gozaba de buena salud, quería disfrutar de aquellos momentos juntos. No obstante, no quería dejar de lado su trabajo, puesto que era algo que formaba parte de él y le daba estabilidad. Era un alma creativa y necesitaba nutrirse para no morir de aburrimiento.

Bill seguía buscando una solución óptima para su carrera, pero no era fácil puesto que las oficinas del FBI se localizan en las principales ciudades del país. Por suerte, estaba muy cerca de conseguir el traslado a San Francisco que, por el momento, parecía la mejor opción hasta que lograra algún puesto en lo que se conocía en la jerga del cuerpo como organismo residente que estuviera próximo al condado de Monterrey. 

Pete había terminado por adaptarse perfectamente a su nuevo puesto. Estaba realizando una excelente labor, aunque la parte de relaciones políticas no le gustaba demasiado. Al contrario de lo que Kisha había pensado, su relación personal no se extinguió, sino todo lo contrario. Tenían muchos momentos para conversar y contaba con ella para tomar muchas decisiones relevantes. 

Por su parte, Kisha estaba cada vez más contenta con su nuevo compañero. Julius le recordaba en parte a ella cuando comenzó, con un hambre voraz por aprender y cambiar el mundo. Se entendían bien y le gustaba trabajar a su lado. Superado la fascinación inicial de Julius por la historia personal de la inspectora y su carrera profesional, habían llegado a un punto idóneo de su relación como compañeros de patrulla. Aunque seguía sin ser igual a lo que había tenido con Pete o Bill en el pasado, la complicidad entre ellos no paraba de crecer.
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Era un viernes de finales de octubre. Llevaban varios días de tiempo revuelto en la zona, un tiempo típicamente otoñal. Aquella mañana, Hilka y Kisha sacaron un rato para tomar un café antes de comenzar la jornada de trabajo. Tenían previsto organizar una cena en casa de Derek cuando éste regresara de Antelope Canyon, donde había estado la última semana trabajando en su proyecto. Confiaban en poder encontrar el momento idóneo antes de que fuera demasiado tarde y ya no pudieran pasar la velada en el jardín. 

Llevaban mucho tiempo postergando ese momento de cena de parejas que ambas habían planeado con tanta ilusión. Estaban convencidas que Derek y Stephen se caerían bien. Sin embargo, al final, siempre resultaba difícil cuadrar agendas debido a los compromisos profesionales de unos y otros. Por fin, se habían comprometido a reunirse a aquel fin de semana, aunque parecía que el tiempo no iba a acompañar precisamente.

Julius y Kisha no tuvieron una jornada intensa de trabajo. Volvían a los días rutinarios y tranquilos de un Carmel no acostumbrado a los sobresaltos. Aprovechando que no la esperaba nadie en casa, se quedó con su compañero de patrulla y otros cuantos más a tomar algo en el bar de Larry al acabar el turno. 

De pronto, percibió como su teléfono vibraba en el bolsillo del pantalón, en ese momento de la noche en el que cualquier llamada es intempestiva y te pone en alerta porque algo fuera de lo normal puede haber sucedido. Cuando lo sacó, la sorpresa fue mayúscula al ver el  nombre que le devolvía el identificador de llamada.

—¡Hola! ¿Va todo bien?

—No, nada va bien. Tienes que ayudarme. Necesito que vengas lo antes posible —decía histérica la voz al otro lado del teléfono.

—Cálmate y dime dónde estás y, sobre todo, dime qué ha pasado. 

—No lo sé todavía muy bien. Algo va mal con Stephen. No sabía a quién llamar, Kisha. Tienes que venir cuánto antes, por favor. Te mando la localización.

Algo muy grave debía suceder para que Hilka la llamase en ese estado y a esas horas de la noche. Pagó la última ronda y se dirigió lo más rápido posible hacia el lugar en el que su amiga la esperaba.

 












Contacta con la autora 

 

Antes de nada, quiero agradecerte querido lector o querida lectora que hayas dedicado tu tiempo a leer este libro o cualquiera de los otros libros que tengo publicados.  El tiempo pasa muy rápido y, desde que empezara en 2016 mi aventura como escritora, ya van once libros autopublicados. Ojalá sean el comienzo de muchos más. Espero sinceramente haberte podido emocionar y, sobre todo, que hayas disfrutado esos momentos de lectura. Para mí, tanto escribir como leer, son momentos de viaje a otras realidades. Un viaje astral. Como vi hace poco en Instagram, “a veces hay que inyectarse fantasía para no morir de realidad”. En este año 2020 de pandemia y crisis sanitaria global, esta frase cobra más sentido que nunca. 


Te pido un último esfuerzo, si lo ves oportuno. Me encantaría conocer tu opinión porque eso me ayuda a mejorar y crecer como escritora. Puedes hacerlo a través de diferentes medios (mi mail o redes sociales) pero, sobre todo, me encantaría que dejases una breve reseña o, al menos, una valoración en la plataforma en la que lo hayas adquirido. Te estaría sumamente agradecida.

Puedes contactarme a través de los medios que te dejo a continuación, aunque debo reconocer que respondo más rápido a través de Instagram o de mi cuenta de mail, puesto que son los que utilizo con más frecuencia: • Instagram: @ariel_zorion • Facebook: @arielzorionbooks • Email: arielzorion@gmail.com • Twitter: @ariel_zorion • Goodreads: https://www.goodreads.com/author/show/16126255.Ariel_Zorion

Si te interesa, también puedes seguir mis blogs (estoy en proceso de abrir mi web oficial de la que informaré en redes): https://linktr.ee/ArielZorion

Siempre contesto, sin excepción, aunque alguna vez puede que tarde un poco más de lo que me gustaría. 

Aprovecho también para mostrar mi enorme agradecimiento a todas las personas que creen en mí, siempre están a mi lado y me apoyan. No hace falta dar nombres. Ellos ya saben quiénes son.

Una vez más, muchas gracias y disfruta del maravilloso viaje que es la vida.





Ariel Zorion





 


Acerca de la hora del ocaso[image: ]

C omo ya he dicho al comienzo, el libro es una historia absolutamente ficiticia pero que, no obstante, contiene lugares reales y algunos datos que se corresponden fielmente con la realidad. Un ejemplo concreto lo constituye el hecho de que Clint Eastwood fue el alcalde de Carmel-by-the-Sea allá por el año 1986. Estuvo únicamente al cargo del Ayuntamiento de tan bella localidad únicamente un par de años. Aún así, no deja de darle un toque un tanto pintoresco a un lugar que ya de por sí tiene sus singularidades, como el hecho de que cuenta con un considerable número de galerías de arte para una localidad tan pequeña.

Cuando estuve allí de paso, allá por el año 2014 en un viaje que recorrimos parte de la costa Oeste de Estados Unidos, me llamó mucho la atención esta localidad de la costa del Pacífico, a pesar de que apenas estuvimos unas pocas horas, ya que estábamos recorriendo el Big Sur, que es una zona de paisajes absolutamente espectaculares. The Lone Cypress es real, como puedes ver en la foto de la página anterior, y es uno de los árboles más fotografiados de toda la geografía estadounidense. Resulta curioso observar como resiste el paso del tiempo desde su singular localización al borde de un acantilado.

En el libro también se habla en un momento concreto sobre Tane Mahuta y la información que le da Derek a Kisha es verídica. Es el árbol más antiguo y venerado de Nueva Zelanda, un país que verdaderamente cuida de su naturaleza y de sus bosques. Un ejemplo de ello lo constituye el hecho de que en el aeropuerto, antes de entrar en el país, cuando realizan la comprobación de equipajes, una de las cosas que miran con detenimiento son los bastones de trekking y las suelas de las botas de senderismo. Tienen que estar  limpias para poderlas introducir en el país, puesto que cualquier resto en las suelas podría contaminar sus ambientes naturales. En alguno de los bosques, además, antes de entrar (como es el caso de Waipoua, un precioso bosque donde hay Kauris, un tipo de árbol que es una especie endémica de la Isla Norte), tienes que desinfectar las suelas de las zapatillas para poder recorrerlos. Si no lo haces, simplemente no puedes pasar. Eso sí, una vez dentro no debes salirte del camino que tienen trazado, puesto que, por encima de todo, hay que proteger a sus seres vivos.

Por otro lado, me gustaría comentar que escribir esta novela ha sido mi mayor reto como escritora hasta el momento. Soy una enamorada de las novelas policíacas desde que era una niña. Igualmente, me encantan las series  sobre esta temática, especialmente aquellas que versan sobre el análisis de conducta como es el caso de Mentes Criminales, que tan maravillosos capítulos dejaron en mi memoria las primeras temporadas. Si no la has visto, te recomiendo encarecidamente Mind Hunters, basada en un libro escrito por uno de los agentes y que trata sobre cómo se gestó la Unidad de Análisis de Conducta del FBI. Manhunt es otra de las series que he visto en los últimos años que también merece mucho la pena. Todas ellas, tienen una temática muy similar, tal y como puedes comprobar.

Supongo que el interés por estos temas no es descabellado en alguien que, como yo, ha estudiado psicología. La mente humana sigue siendo un insondable misterio.

No quiero finalizar sin disculparme si algunos procedimientos no son del todo fidedignos. Aunque he realizado cierta investigación por mi cuenta al respecto, tal vez me ha faltado contrastarla con profesionales de campo. Tal vez en mi siguiente novela…
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Profesionalmente, su carrera se encuentra principalmente ligada al campo de la educación, tanto en centros educativos como en formación para adultos. No obstante, su experiencia laboral fue muy variada antes de su incorporación plena al terreno educativo allá por el año 2004. 

Respecto a la trayectoria como escritora, su primer libro fue autopublicado simultáneamente en Amazon y la tienda de libros de Apple el 16 de febrero de 2016. El Encuentro, título que da nombre a aquel primer proyecto, acumula muchas valoraciones en ambas plataformas con una puntuación bastante elevada. Aún sigue disponible su edición digital de forma gratuita.

Desde entonces, con La Hora Del Ocaso, ya son once los libros que han visto la luz. Su relato La flor de mi jardín obtuvo el tercer premio en el III Certamen Internacional de Relatos Cortos Sobre Discapacidad, cuyo jurado estaba compuesto por grandes nombres de la literatura y el periodismo español como Mara Torres, finalista del premio Planeta y presentadora de La 2 noticias de TVE, Joaquín Martín, escritor, periodista y narrador de National Geographic y Andrés Aberasturi, conocido periodista y escritor.
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